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I . — UN D O C U M E N T O I M P O R T A N T E : «LA U N I C A SOLUCION» 
Texto íntegro del documento.—Trabajos de reorganización. 
La C o m u n i ó n Tradicionalista empieza el a ñ o 1947 briosamente, 
con la pub l i cac ión , el d ía de la Pur i f icac ión de N t r a . S e ñ o r a , de u n 
documento extenso, denso y de calidad, de los que tienen asegura-
do u n puesto en cualquier h is tor ia po l í t i ca c o n t e m p o r á n e a , aunque 
sea resumida. 
Se hicieron varias ediciones que se di fundieron profusamente, 
alcanzando estratos influyentes de la po l í t i ca y de la sociedad es-
p a ñ o l a . Su p r e s e n t a c i ó n digna, a tenor del contenido, hizo posible 
entregarlo en mano, como u n buen pretexto para que muchas auto-
ridades de la C o m u n i ó n reanudaran el contacto con fuerzas vivas 
de sus localidades. 
Consta de un p r e á m b u l o , dos partes y u n ep í logo . La p r imera 
parte t ra ta de los caracteres de la M o n a r q u í a Tradicional e s p a ñ o l a 
y la segunda, de la Regencia leg í t ima , como ú n i c a i n s t i t u c i ó n res-
tauradora. Las dos insisten en la doc t r ina c lás ica con el m é r i t o de 
hacer una r e c a p i t u l a c i ó n completa y ordenada de la misma. Esto 
era necesario d e s p u é s de estar esta doctr ina varios a ñ o s dispersa 
en publicaciones clandestinas ínf imas y expuesta en ellas a influen-
cias incontrolables. 
Con este documento d i s p o n í a n los carlistas de entonces de una 
especie de v a d e m é c u m para sus propagandas. La p r imera parte si« 
gue siendo igualmente ú t i l para los carlistas de todos los tiempos. 
Texto íntegro del documento. 
«LA U N I C A SOLUCION 
Ante la difícil y grave s i t u a c i ó n presente, en que por una parte 
c o n t i n ú a n y arrecian los ataques exteriores contra E s p a ñ a , toman-
do pie de la subsistencia del actual r é g i m e n pol í t i co , y en que de 
ot ro lado los males que inter iormente nos aquejan, a g u d i z á n d o s e 
m á s cada día , demandan u n cambio inexcusable, es preciso hacer 
una fuerte l lamada a la conciencia pi íbl ica , para que se convenza 
de una vez de cuá l es la ú n i c a salida salvadora, si no se quiere i r 
a parar, por caminos m á s o menos directos, a una so luc ión contra-
r ia a l 18 de j u l i o , e incapaz, por su fal ta de fortaleza interna, de 
hacer frente al pel igro comunista. Las intolerables presiones e in-
gerencias de la O.N.U., contra las que hemos protestado enérgica-
mente (1), como todo el pueblo e spaño l , no han de ser mot ivo su-
ficiente para seguir retrasando ese cambio, que só lo a los e spaño -
les, como tales, compete preparar y llevar a cabo. 
E n sucesivos documentos, dir igidos unos al Jefe del Estado, y 
otros a la op in ión púb l i c a , que ha conocido t a m b i é n los pr imeros , 
viene la C o m u n i ó n Tradicionalista, desde el 10 de marzo de 1939 (2) , 
defendiendo la necesidad de cambiar el actual r é g i m e n pol í t i co por 
uno estable y definitivo, br indando como ta l y como a u t é n t i c a m e n -
te e spaño l , con profundas r a í ce s en nuestra His to r ia , la M o n a r q u í a 
Tradicional , Catól ica , templada y representativa, t r a í d a por la Re-
gencia Leg í t ima , t radicional y nacional. 
Extensamente se han expuesto en todos aquellos escritos los 
pr incipios doctrinales a que responde ese r é g i m e n , y no hemos de 
repetir los una vez m á s ; remi t imos a quienes no los conozcan o de-
seen recordarlos, a la lectura de aqué l los o de la se lecc ión de los 
mismos que publicamos aparte del presente documento. 
Contra los que se complacen en esparcir la especie de que 
nuestros pr incipios son ó p t i m o s pero irrealizables, y para desha-
cer este prejuic io extendido a ú n entre gentes de buena fe, juzga-
mos que es hoy m á s opor tuno dar a conocer, sobre la base de los 
(il) Ver Tomo 1946, pág. 141. 
(2) Ver en el tomo de 1939, la «Manifestación de los ideales tradicio-
nalistas a S.E. el Generalísimo y Jefe del Estado Español», de 10-3-1939. 
Tomo de 1940, «Fijación de Orientaciones». Tomo de 1943, Documento de 
«Reclamación del Poder». Tomo de 1944, documento «La lección de 
los hechos». 
principios ya expuestos en otras ocasiones, la c o n c r e c i ó n p r á c t i c a 
de los mismos, tanto para la i n s t a u r a c i ó n del Estado y organismos 
pol í t i cos , como para la so luc ión de problemas de gobierno que es-
t á n presentados con agudos caracteres y que reclaman perento-
riamente r á p i d o s y seguros remedios. Dejando para u n trabajo 
aparte nuestras soluciones para los problemas e c o n ó m i c o s (3) me-
diante la ap l i cac ión de esos pr incipios , vamos a exponer bajo los 
ep ígra fes siguientes, con la mayor c o n c r e c i ó n y clar idad posibles, 
tanto el contenido del R é g i m e n po l í t i co como la I n s t i t u c i ó n de la 
Regencia. 
1. R E G I M E N POLITICO 
Caracteres de la M o n a r q u í a 
La M o n a r q u í a Tradicional E s p a ñ o l a ha de tener estos caracte-
res: catól ica , templada y representativa. 
A l ser catól ica , ha de ajustar sus leyes y su gobierno a las nor-
mas y pr incipios de la doctrina y mora l cristianas, con restable-
cimento de la t radicional unidad ca tó l i ca (4). 
A l ser templada, queda excluido y repudiado todo concepto ab-
solutista; y la s o b e r a n í a po l í t i ca encarnada, po r t r a n s m i s i ó n de la 
Sociedad (5), en ©1 Poder Real, se encuentra o r g á n i c a y permanen-
temente l imi tada , no tan só lo por la a c t u a c i ó n de la s o b e r a n í a so-
cial, a que responde el c a r á c t e r siguiente^ sino t a m b i é n por u n ele-
mento consultivo que, entrelazado con todos sus ó r g a n o s , da a to-
das sus disposiciones y actos la m á s prudente g a r a n t í a de acierto 
y de o r d e n a c i ó n al bien c o m ú n . 
A l ser representativa, e s t á constantemente presente la N a c i ó n 
ral cual es, en la obra de gobierno p o r medio de las Cortes, basa-
das en el p r inc ip io de la r e p r e s e n t a c i ó n o rgán ica , tanto de l a vida 
(3) Ver en el tomo del año 1948, el impreso «Unas ideas sobre eco-
nomía». 
(4) En aquella época, también la Santa Sede y la Jerarquía española, 
pensaban así. Nótese la contradicción con su conducta postconciliar. 
(5) Nótese la importancia de la palabra «transmisión», cuidadosamen-
te escogida, nada casual y cargada de intención. Mantiene la tradición de 
los clásicos cristianos frente a la teoría revolucionaria y anticristiana de 
la soberanía d©l puobio. 
munic ipa l y regional, como de todas las actividades nacionales, re-
flejadas en una o r g a n i z a c i ó n corporativa, que viene de abajo a a r r i -
ba, sin sombra de estatismo alguno. 
E l poder es uno, y reside en el Rey; pero el ejercicio de las fun-
ciones de este Poder, o se delega permanentemente, como sucede 
en la jud ic ia l , mediante una Justicia independiente; o se realiza 
como en la legislativa, con los concursos necesarios de las Cortes^ 
o de los Consejos, s e g ú n la impor tanc ia de las Leyes; o se ejerce, 
como la func ión ejecutiva, po r medio de los Secretarios de Estado 
o de los Minis t ros . 
E l Rey gobierna a la Nac ión , con su Gabinete Po l í t i co ; aplica a 
la A d m i n i s t r a c i ó n General del Estado los medios e c o n ó m i c o s por 
medio de su Gabinete Adminis t ra t ivo ; a c t ú a siempre con el aseso-
ramiento de los Consejos (Consejo del Reino y Consejos Ministeria-
les) y legisla con las Cortes en los asuntos de gran i n t e r é s nacional. 
Y p o r su parte, la Nac ión , debidamente organizada y representada 
concede, l i m i t a y condiciona los recursos e c o n ó m i c o s y su aplica-
ción, concurre necesariamente a la a p r o b a c i ó n de las Leyes m á s 
trascendentales; fiscaliza de modo constante los actos po l í t i cos y 
administrat ivos de los Gabinetes, y representa ante el Rey sus ne-
cesidades y conveniencias que no pueden quedar sin la contesta-
c ión correspondiente. 
He a q u í el esquema de la o rgan i zac ión y funcionamiento del Ré-
gimen M o n á r q u i c o Tradicional , cuyo desarrollo es objeto de los 
siguientes e p í g r a f e s : 
A. Justicia. 
Como fundamento y g a r a n t í a de todo el orden po l í t i co y social, 
y salvaguardia de los deredhos de todos los individuos, personas 
morales y sociedades infrasoberanas, se d a r á vida y realidad a una 
Justicia dignamente dotada e independiente, a cuyo frente e s t a r á , 
con plena y to ta l s e p a r a c i ó n del Gobierno (6), el Justicia Mayor del 
(6) La mera existencia de un Ministerio de Justicia como parte del 
Gobierno está en desacuerdo con la organización tradicional. Tenía, pues, 
carácter paradójico que fueran Ministros de Justicia políticos de proce-
dencia tradicionalista y que querían dar imagen de tradicionalistas, y el 
propio Franco quería que la dieran. Tales fueron Rodezno, Bilbao, Itur-
mendi, Oriol. Y que a este Ministerio aspiraran otros semejantes cuando 
Franco, entre 1955 y 1965 les entretenía en su acercamiento, dejando caer 
que mantendría su costumbre de dar esta Cartera a los tradicionalistas. 
Reino, que d e s p a c h a r á directamente con el Rey, en cuyo nombre se 
a d m i n i s t r a r á toda la Justicia. A s u m i r á conjuntamente las funcio-
nes del actual Minis te r io de Justicia y del Presidente del T r ibuna l 
Supremo, y de él d e p e n d e r á n todas las jurisdicciones, salvo la ecle-
s iás t ica . 
B . Organ izac ión del Poder Central. 
Se s e p a r a r á n en la p r á c t i c a , las funciones po l í t i c a s de las ad-
ministrat ivas, c o n s t i t u y é n d o s e dos Gabinetes, con funcionamiento 
independiente, aunque relacionados entre sí. 
E l Gabinete Polit ico o de Gobierno, s e r á presidido por el Pre-
sidente, o p r imer Min i s t ro , y e s t a r á integrado por un Gobernador 
General, un Secretario de Estado para Asuntos Exteriores, u n Se-
cretario de Defensa Nacional, o t ro de E c o n o m í a y Finanzas y o t ro 
de O r d e n a c i ó n Social. 
E l Gabinete Adminis t ra t ivo , e s t a r á presidido por uno de los 
miembros del Gabinete Pol í t ico , para establecer l a necesaria r e í a 
c ión entre ambos y para garantizar la observancia de las directr i -
ces po l í t i cas , y lo i n t e g r a r á n los Min is t ros del Tesoro o Hacienda, 
de Obras Púb l i ca s , de I n s t r u c c i ó n Púb l i ca , de Agr icul tura , de I n -
dustria y Comercio, de E j é r c i t o , M a r i n a y Aire , de Asistencia Pú-
blica y Sanidad, y de Comunicaciones. Algunos de estos Departa-
mentos p o d r á n quedar en la c a t e g o r í a de S u b s e c r e t a r í a s , si bien 
con voz y voto en el Gabinete. 
Representantes del Poder Supremo en el t e r r i t o r i o nacional se-
r á n los Gobernadores Generales de Reg ión nombrados por el Rey. 
C. Consejos del Reino y de la A d m i n i s t r a c i ó n . 
La i n s t i t uc ión de los Consejos, de tanta raigambre e s p a ñ o l a , y 
con todas las ventajas de g a r a n t í a de acierto y o r d e n a c i ó n al bien 
c o m ú n , s e r á instaurada y mantenida como pieza fundamental del 
r é g i m e n (7). 
S e r á n cualidades comunes a los miembros de todos ellos, la 
competencia, la continuidad, la independencia y la responsabilidad. 
Su función s e r á consultiva. 
(7) La existencia de estos Consejos convierte en un nuevo «descuibri-
miento del Mediterráneo» la novísima creación norteamericana del «staff», 
tanto para las empresas como para la política. 
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E l Consejo del Reino s e r á el ó r g a n o asesor permanente de la 
Corona, en la suprema d i r ecc ión po l í t i ca y gobierno de la Nac ión . 
De c o m p o s i c i ó n l imi tada , e s t a r á integrado por representaciones de 
la Iglesia, de las Cortes del Reino^ de las Regiones, de la Aristocra-
cia (8), del E j é r c i t o y de la Armada, de la Justicia, de la E c o n o m í a 
y Hacienda, de la Cul tura , y del Trabajo. S e r á inexcusable su reu-
n i ó n y asesoramiento para el ejercicio por la Corona de sus facul-
tades y prerrogativas, como convocatoria y d i so luc ión de Cor-
tes, etc. 
Los Consejos Ministeriales, ó r g a n o s de asesoramiento y colabo-
rac ión con los diversos departamentos, l l eva rán el nombre de cada 
Minis ter io , uno por cada uno; i n t e r v e n d r á n , con su asesoramiento 
en todos los actos ministeriales que no sean de puro t r á m i t e , y pre-
p a r a r á n o i n f o r m a r á n la labor legislativa, y los presupuestos de su 
ramo. Su a c t u a c i ó n s e r á permanente, con severas sanciones para 
evitar su inact ividad y para que no se conviertan en ó r g a n o s retar-
datarios, y e s t a r á n formados por personas designadas por los Gre-
mios o Corporaciones relacionados con el Departamento y por las 
nombradas por el Min i s t ro de entre funcionarios superiores u otras 
de especial competencia. 
Por ú l t i m o , los Consejos Regionales s e r á n ó r g a n o s asesores y 
l imi ta t ivos de los Gobernadores Generales de Región . 
D. Municipios y Regiones. 
Pr imera sociedad c iv i l , anterior al Estado, con fines y esfera de 
acc ión propios, son los Municipios, evoluc ión de la p r imera socie-
dad natural , o sea la fami l ia . E l Estado r e s p e t a r á y r e c o n o c e r á la 
a u t ó n o m a a c t u a c i ó n de los Municipios , dentro de su competencia; 
y por igual r a z ó n é s t o s no i n v a d i r á n la del Estado, a b t e n i é n d o s e de 
toda actividad po l í t i ca . Su e lecc ión debe ser l ibre, y hecha por to-
dos los vecinos, en cuanto tales, debiendo existir a d e m á s , para que 
se refleje l a realidad de la vida munic ipal , concejales representan-
(8) Nóteses nuevamente la presencia de la aristocracia. La vimos lla-
mada a altos puestos en la «Manifestación de los Ideales Tradicionalistas» 
de 1939. Se insiste aquí, en este documento, poco más abajo, al hablar de 
las Cortes. Indirectamente, siempre que se habla de clases, en éste y en 
otros documentos. En cambio, la propaganda de D. Juan de Borbón nun-
ca incluyó a la aristocracia en sus esquemas políticos. Por su parte, Fran-
co barruntó y redescubrió, a su estilo, algo de la aristocracia y de la no-
bleza cuando nombró a los consejeros del grupo conocido por «los cua-
renta de Ayete». 
10 i ' " ' 
tes de la vida corporat iva que exista en la localidad. Los Alcaldes 
s e r á n elegidos por los Ayuntamientos. 
Garantizada su independencia adminis t ra t iva por medio de los 
oportunos recursos, las Haciendas locales s e r á n nutr idas libremen-
te por los Ayuntamientos, dent ro de las directrices, normas y l i m i -
taciones que, por razones de bien c o m ú n y de defensa del contr i -
buyente, puedan establecer las Cortes y el Poder Púb l i co con ca-
r á c t e r general. 
E n materia de cuentas municipales se e s t a b l e c e r á n las oportu-
nas fiscalizaciones y responsabilidades, aparte de toda a c t u a c i ó n gu-
bernativa, por organismos especiales dependientes del Tr ibuna l de 
Cuentas del Reino. 
Los Municipios t e n d r á n adecuada r e p r e s e n t a c i ó n en Cortes. 
La intangible e indiscut ible unidad de la N a c i ó n E s p a ñ o l a , lo-
grada por el v í n c u l o de la unidad de creencias y por la empresa 
c o m ú n y secular de la Reconquista, no excluye la variedad de las 
Regiones, que^ cada una con sus c a r a c t e r í s t i c a s , han contr ibuido 
h i s t ó r i c a m e n t e al engrandecimiento y a las glorias patrias. 
La M o n a r q u í a Tradicional , empieza p o r conocer esta verdad, y 
enemiga por o t ra parte de u n central ismo uni formis ta , que no es 
e s p a ñ o l (9), establece el previo^ ju ramento por sus Reyes del respe-
to a los usos, costumbres, leyes y libertades de las regiones, en todo 
lo que no atente n i haga peligrar aquella unidad; de acuerdo con 
las representaciones regionales r e v i s a r á y a d a p t a r á todo este con-
jun to de leyes y costumbres^ a las necesidades y conveniencias de 
la vida moderna, y a la existencia de u n Poder sin quiebras y de 
una unidad económica y po l í t i ca , cada d ía m á s inexcusables en u n 
mundo como el actual. 
R e c o n s t r u i r á asimismo las Regiones e s p a ñ o l a s , que hoy no tie-
nen vida, estableciendo una descen t r a l i zac ión que, sin mengua del 
c o m ú n i n t e r é s nacional, pe rmi ta a d e m á s descargar la m á q u i n a bu-
r o c r á t i c a de la A d m i n i s t r a c i ó n Central , y dar una personalidad pro-
pia, una mayor facil idad de vida y un sentido de m á x i m a respon-
sabilidad a las naturales agrupaciones de provincias constituidas 
en nuevas Regiones. 
(9) Es de Napoleón, contra quien lucharon destacadamente los pre-
carlistas. 
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Como acto in ic ia l de su respeto a la v ida Regional, n o m b r a r á 
Gobernadores Regionales desde el p r ime r momento, s in que ello 
e n t r a ñ e n i mayores dificultades, n i d i s m i n u c i ó n de act ividad en 
cada una de las provincias que integren la Región . H a b r á igualmen-
te Consejos Regionales, s egún antes se ha dicho. 
Como grado intermedio de evoluc ión na tura l entre los Muni -
cipios y las Regiones, se p r o c u r a r á dar vida a la Comarca, que se 
manifiesta con caracteres tan acusados de comunidad de vida, cos-
tumbres e intereses en tantas porciones del suelo pat r io . 
E . Clases (10) y Profesiones. 
Base fundamental del ejercicio de la S o b e r a n í a social es l a or-
gan izac ión de la Sociedad t a l cual es, en las clases y profesiones 
en que se desenvuelve toda l a act ividad del individuo. Esa organi-
zación, esa vida o r g á n i c a la d e s t r u y ó por completo el l iberal ismo 
del siglo x i x , y t r a t ó en vano de sus t i tu i r la con los par t idos pol í t i -
cos, organizaciones artificiosas, encaminadas al logro del Poder, 
que, desfigurando totalmente la vida nacional, se arrogaron una 
r e p r e s e n t a c i ó n , obtenida, bien fomentando pasiones, o bien como 
resultado^ unas veces, de favores y promesas, y o t ra de amenazas 
y coacciones. 
Es precisa, pues, l a r e s t a u r a c i ó n de esa vida o rgán i ca , connatu-
r a l a la sociedad; profesiones y clases sociales, han de agruparse 
cada una en Asociaciones, Gremios, Sindicatos o Corporaciones. Y 
una vez logrado esto, que s e r á tarea previa de la Regencia, como 
luego diremos. Clases y Profesiones, t e n d r á n el lugar p r i n c i p a l í s i m o 
que les corresponde en la obra legislativa y de gobierno. 
La vida intelectual o de la Cultura, la del Campo, la de la I n -
dustr ia y la de los Servicios Púb l i cos o Nacionales, es decir la vida 
nacional entera, t a l cual es, y encuadrada en su respectivo sector 
de actividad, se e n c o n t r a r á en pie, y en plena posibi l idad de desa-
(10) El Tradicionalismo reconoce las clases sociales; no sólo en sus 
expositores más autorizados, sino en el documento importantísimo de 
instauración de la Regencia por Don Alfonso Carlos, donde enumera los 
fundamentos intangibles de la legitimidad española, y dice: «II) . La cons-
titución natural y orgánica de los Estados y cuerpos de la sociedad tra-
dicionales» (Vid. Tomo I , pág. 14). Pero el Tradicionalismo no es cla-
sista: Ver letra G, del capítulo I I de este mismo documento que estamos 
estudiando. 
i ? 
r ro l lo , dir igiendo y gobernando sus propios y peculiares intereses, 
coordinados y en s u b o r d i n a c i ó n al bien c o m ú n , al i n t e r é s general, 
y s e r á n por tanto, l a m á s fiel e x p r e s i ó n y la m á s genuina repre-
s e n t a c i ó n de la s o b e r a n í a social. 
E l Estado se h a b r á desprendido de muchas de las funciones 
que hoy detenta^ devolviendo a sus diversos sectores el gobierno 
efectivo y directo de sus intereses y actividades, part icipando as í el 
pueblo en la tarea de Gobierno, dentro de su c í r cu lo de vida. L a 
m i s i ó n del Estado en este orden se c o n c r e t a r á a garantizar que 
cada sector no se salga de su prop ia ó r b i t a (11); que dentro del 
mismo n i existan exclusiones de nadie, n i monopolios de d i r e c c i ó n 
y a d m i n i s t r a c i ó n de los fuertes con o p r e s i ó n de los déb i l e s , antes 
se encuentren representados en adecuada p r o p o r c i ó n patronos, 
obreros y t écn icos ; que los diversos intereses de las clases se coor-
dinen entre sí , y s i rvan todos el i n t e r é s c o m ú n de la Nac ión , con-
forme a las directrices de la e c o n o m í a y p o l í t i c a nacionales; y a 
p iocura r que no queden impunes y s in exigencias de responsabi-
l idad cualesquiera manejos o actuaciones, que intenten desnaturali-
zar el l e g í t i m o c a r á c t e r y funcionamiento de esos sectores organi-
zados, o adminis t rar en provecho pr ivado sus intereses. 
Por de contado, el Poder P ú b l i c o ha de estar alejado de cual-
quiera i n t e r v e n c i ó n en toda e lecc ión o de s ignac ión de cargos. Y 
cada Asociación, Gremio, Sindicato o C o r p o r a c i ó n , se r e g i r á po r su 
propio Estatuto (12). 
F. Las Cortes (13). 
Respondiendo a la gloriosa t r a d i c i ó n e h is tor ia de la a u t é n t i c a 
c o n s t i t u c i ó n interna del pueblo e s p a ñ o l , y con la debida adapta-
ción a las necesidades y c a r a c t e r í s t i c a s de la vida moderna, funcio-
n a r á n , con todo su rango, s ignif icación y atribuciones, unas verda-
deras Cortes, alejadas por igual, tanto de toda sombra de ficción 
(11) Esto es especialmente importante en tiempos de guerra revolu-
cionaria o psicológica, que todo lo desnaturaliza y convierte en pantalla 
para avanzar sin disparar. 
(12) Este párrafo era esencialmente antitético con uno de los rasgos 
de la política de Franco, intervencionista y entrometida hasta el máximo, 
tanto en cuanto a personas como a reglamentos unitarios, uniformistas 
y lejanos. 
(13) En el Tomo del año 1S42 se recopila mucha doctrina tradiciona-
lista acerca de las Cortes. 
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amparadora y encubridora de la a c t u a c i ó n a rb i t r a r i a de un omní -
modo Poder Central, como de los Parlamentos de part idos polí t i -
cos, en que la a m b i c i ó n y toda clase de pasiones, h a c í a n inestable y 
es té r i l toda a c t u a c i ó n de Gobierno. 
Concretaremos^ en breve s ín tes i s , sus c a r a c t e r í s t i c a s : 
a) Representaciones que las integran.—Restaurada la v ida na-
cional, con sus Ayuntamientos, Regiones y o rgan i zac ión de Profe 
sienes y Clases, i n t e g r a r á n las Cortes, como a u t é n t i c a representa-
c ión nacional, los siguientes sectores, en la p o n d e r a c i ó n debida. 
1. ° La r e p r e s e n t a c i ó n de la Vida religiosa, o sea de la Iglesia 
Cató l ica . , , 
2. ° La de la V i d a de la Cultura, o sea de las Universidades, 
Reales Academias, Colegios o Asociaciones de Profesiones liberales, 
y en general todo centro o m a n i f e s t a c i ó n a u t é n t i c a de cu l tura (14). 
3. ° R e p r e s e n t a c i ó n de la Vida munic ipal , o sea de los Ayunta-
mientos de toda la N a c i ó n . 
4. ° R e p r e s e n t a c i ó n de la Vida del Campo, o de la Agr icu l tura 
en toda su ex t ens ión . 
5. ° R e p r e s e n t a c i ó n de la Indus t r i a en toda su variedad, y del 
Comercio, en su doble m a n i f e s t a c i ó n de comercio in te r io r y ex-
ter ior . 
6. ° R e p r e s e n t a c i ó n de la Vida del Mar . 
7. ° R e p r e s e n t a c i ó n de la Defensa Nacional, o sea de las Fuer-
zas Armadas de Tierra , M a r y Aire . 
8. ° R e p r e s e n t a c i ó n de la Nobleza, rest i tuida previamente a su 
func ión h i s t ó r i c a de ejemplar idad y patronazgo. 
9. ° R e p r e s e n t a c i ó n de cualquier o t ro sector nacional que por 
su rango, c a t e g o r í a o caracteres fuera acreedor a ello. 
b ) Des ignac ión de Representantes.—Todo e s p a ñ o l en la pleni-
t u d de su capacidad, h a b r á votado, en u n verdadero sufragio uni-
versal, o en la e lecc ión munic ipa l correspondiente, o en la organi-
(14) La distinción entre esos puntos 1 y 2, no debe de ser inadver-
tida n i minusvalorada. Es típica y exclusiva del tradicionalismo, en con-
traposición del «humanismo cristiano» de la democracia cristiana y de 
otros grupos liberales, y aun del ala conservadora de la Masonería, que 
aceptan cierta presencia de la religión en cuanto «actividad cultural», es 
decir, fundiendo en uno solo los puntos 1 y 2. Esta distinción se repite 
en el epílogo de este documento, donde se convoca a todos los otros 
sectores nacionales y se menciona separada y aisladamente «a quienes 
presiden las actividades católicas de todo orden». 
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zac ión de Clase o Pro fes ión a que pertenezca. Sobre la base, pues, 
de que es genuina y a u t é n t i c a la r e p r e s e n t a c i ó n munic ipa l y la de 
las Clases y Profesiones, la des ignac ión de representantes en Cor-
tes s e r á de segundo grado; o lo que es igual , los Municipios , agru-
pados o no en núc l eos , s e g ú n su impor tancia , y los Organismos Su-
periores de cada Clase o Pro fes ión , e l eg i r án l ibremente, y sin in t ro-
misiones del Poder P ú b l i c o sus representantes en Cortes. Unica-
mente los representantes de la Iglesia y de las Fuerzas Armadas 
s e r á n designados por su respectiva j e r a r q u í a . 
Dentro de las clases h a b r á necesariamente representantes de 
patronos, de obreros y de t écn icos o especialistas. 
c) Caracteres del mandato.—Si bien cada representante pro-
viene de u n determinado sector nacional, y por tanto ha de re-
presentar los intereses y aspiraciones de és te , s in embargo, como 
quiera que a las Cortes acude para colaborar en orden a l bien co-
n l ú n , no ha de venir a ellas con u n c a r á c t e r t í p i c a m e n t e clasista o 
localista, n i por tanto el organismo que le des ignó puede constre-
ñ i r l e con irnos t é r m i n o s de mandato que antepongan ese i n t e r é s a l 
general. Es to no excluye que reciba ciertas instrucciones, y a ú n u n 
mandato imperat ivo, en materias o asuntos determinados (15). 
E l representante, que en ejercicio de su cargo g o z a r á de inmu-
nidad, q u e d a r á , s in embargo, sujeto a responder de su g e s t i ó n ante 
el organismo u organismos que le designaron, sobre todo s i no ac-
t u ó de conformidad a las exigencias del bien c o m ú n . 
La d u r a c i ó n de su cargo s e r á la que determine el Esta tuto del 
organismo designante, salvo que, p o r su a c t u a c i ó n , y en j u i c i o de 
residencia, le fuere ret irada la r e p r e s e n t a c i ó n , antes de expirar 
este plazo. 
Aun antes de te rminar és te , y en convocatorias extraordinarias 
de Cortes, en que se exija, po r l a gravedad de los asuntos, nuevo 
mandato o ra t i f icación expresa del mismo, el organismo u organis-
mos designantes, h a b r á n de optar entre elegir nuevo^ representante 
o ratificar su mandato, con las mismas g a r a n t í a s que presidieron 
su e lección. 
La r e t r i b u c i ó n del mandato queda a cargo de los ó r g a n o s elec-
tores. 
(15) Fórmula conciliadora entre la simple y exclusiva formulación del 
mandato imperativo que se hace en anteriores documentos tradicionalis-
tas sobre las Cortes, y el rotundo rechazo del mismo en la literatura 
franquista sobre sus Cortes. 
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d) Falcultades pr ivat ivas de las Cortes.—Sin la a u t o r i z a c i ó n de 
las Cortes, no p o d r á n orearse n i aumentarse t r ibutos ; y s e r á de su 
pr iva t iva competencia la a p r o b a c i ó n de los Presupuestos Genera-
les de Ingresos y Gastos de la Nac ión ; sin que en cuanto a Gastos, 
puedan aumentarse los propuestos p o r el Gobierno. 
Por ser del mismo c a r á c t e r , les compete la a u t o r i z a c i ó n de em-
p r é s t i t o s y emisiones de Deuda (16). 
Asimismo, s e r á func ión de las Cortes la a p r o b a c i ó n o modifica-
c ión de la Ley Sucesoria de la Corona, as í como' las medidas a pro-
veer en caso de m i n o r í a de edad, incapacidad o ausencia prolon-
gada del Monarca del t e r r i t o r i o nacional. 
Toda Ley que diga r e l ac ión al exterior, como declaraciones de 
guerra, tratados internacionales, de amistad, alianza, o de comercio 
y las que se refieran a asuntos de trascendencia para la v ida nacio-
nal , h a b r á n de ser votadas y aprobadas en Cortes, para que puedan 
ser promulgadas por el Rey. 
P o d r á n t a m b i é n las Cortes ejercer la c r í t i c a de los actos y 
orientaciones del Poder; y les c o r r e s p o n d e r á de modo especial la 
fiscalización de todos los actos de la A d m i n i s t r a c i ó n Púb l i ca . 
Como facultad m u y arraigada en nuestra t r a d i c i ó n h i s t ó r i ca , 
f o r m u l a r á n , en todas las convocatorias ordinarias, el Cuaderno de 
peticiones que la N a c i ó n dir ige al Rey, y que é s t e ha de contestar 
dentro del p e r í o d o legislativo. 
e) Convocatoria de Cortes.—Corresponde al Rey, quien las con-
v o c a r á cuantas veces tenga por conveniente; y necesariamente una 
vez cada a ñ o , debiendo estar reunidas al menos duurante dos me-
ses. Las Cortes p o d r á n suspender temporamente sus reuniones, por 
só lo su acuerdo, siempre que no dejen pendiente la a p r o b a c i ó n de 
presupuestos, o la r e s o l u c i ó n de asuntos importantes que el Go-
bierno califique de urgentes. 
E l Rey p o d r á disolver las Cortes antes de expirar su mandato, 
d e s p u é s de o í r a l Consejo del Reino, y po r medio de P r a g m á t i c a 
Regia, en la que d é a conocer a la N a c i ó n los graves mot ivos de 
t a l medida. 
f ) Relaciones entre las Cortes y el Gobierno.—Siendo el Go-
bierno y l a R e p r e s e n t a c i ó n , conceptos totalmente dis t intos en la 
M o n a r q u í a Tradicional , como que el p r imero nace del Poder Real, 
y el segundo arranca de la e n t r a ñ a de la Nac ión , es obvio que los 
(16) En estos dos párrafos radica el enorme poder de las Cortes 
Tradicionales. 
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Gabinetes no surgen de las Cortes, n i su vida depende de é s t a s . 
Cierto que la c r í t i c a que de la obra de Gobierno haga la represen-
t a c i ó n nacional, inf luirá necesariamente en el á n i m o , tanto del Rey 
como de los gobernantes, en orden a determinar variaciones y cam-
bios en la c o m p o s i c i ó n de los Gabinetes; pero esto nunca s e r á f ru -
to de la maniobra po l í t i ca que der r iba y sustituye los gobiernos, 
sino porque aquella c r í t i c a sea jus ta y fundada, ya que su fuerza 
r a d i c a r á en ia fidelidad con que responda al sentir general y en la 
verdad de las razones en que se apoye. 
La s e p a r a c i ó n entre Gobierno y R e p r e s e n t a c i ó n no quiere de-
c i r que el p r imero no asista a las sesiones de Cortes. D e b e r á n ha-
cerlo los miembros del mismo, pero no formando par te de las Cor-
tes, a las cuales no puede pertenecer n i n g ú n gobernante n i funcio-
nar io de la A d m i n i s t r a c i ó n (17), sino como representante de la 
func ión ejecutiva, tanto para responder de sus actos ante aqué l l a s , 
como para defender las ileyes o propuestas presentadas, a s í como 
para la defensa de los intereses del Estado, cuya d i r ecc ión y admi-
n i s t r a c i ó n les e s t á confiada. 
I I . LA REGENCIA L E G I T I M A U N I C A I N S T I T U C I O N 
RESTAURADORA 
A. E s p a ñ a e s t á en p e r í o d o constituyente. 
Repudiada la R e p ú b l i c a por la guerra c i v i l , que no cabe revi-
sar^ pues nunca en n i n g ú n p a í s se han revisado estas guerras; re-
pudiado igualmente el r é g i m e n de part idos, como contrar ios a te, 
naturaleza e his tor ia de E s p a ñ a , a l a cual, d e s p u é s de bastardear 
su a u t é n t i c a r e p r e s e n t a c i ó n , han llevado siempre al desorden y a 
la a n a r q u í a ; y no teniendo el r é g i m e n de Caudillaje n i caracteres 
de estabilidad n i ra íz e s p a ñ o l a , p o r ser u n r é g i m e n de poder per-
sonal, inconciliable con los derechos de l a persona humana y de 
las entidades infrasoberanas en que a q u é l l a se desenvuelve; y no 
habiendo otra so luc ión estable y defini t iva que e l r é g i m e n de Mo-
n a r q u í a Tradicional que armoniza la autor idad con l a l iber tad y 
arranca de la misma e n t r a ñ a nacional; es evidente que la Sociedad 
e s p a ñ o l a se encuentra en p e r í o d o constituyente, es decir, necesi-
tada de instaurar todas las Inst i tuciones y ó r g a n o s fundamentales. 
(17) Diferencia esencial con las Cortes del Caudillaje. 
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B. Punto de arranque para esta labor constituyente. 
No puede serlo el G e n e r a l í s i m o . Pudo serlo al te rminar nuestra 
guerra c iv i l . S i nuestra p r ev i s i ón fue la de que no h a r í a esa labor 
restauradora, podemos hoy decir que, al menos en abstracto, pudo 
hacerla encauzando las cosas, en aquel momento, hacia la instau-
r a c i ó n de la M o n a r q u í a . E l que as í no lo haya hecho nos da la ra-
z ó n en nuestra p r ev i s ión , y por o t r a parte, es evidente que, con 
ello se han agravado las circunstancias y es de mayor d i f icu l tad 
aquella tarea restauradora. 
Puede ú n i c a m e n t e el G e n e r a l í s i m o prestar uno de los mayores 
servicios a l a n a c i ó n e s p a ñ o l a , que pueda apuntar en su haber, 
dando paso a l r é g i m e n m o n á r q u i c o , mediante la Regencia, s in una 
so luc ión de cont inuidad que s e r í a altamente peligrosa y perjudicial . 
E l punto de arranque no puede serlo tampoco un P r í n c i p e que 
alegue derechos al Trono, y menos s i por p rop ia au tor idad se de-
fiere a s í mismo el t í t u l o de Rey; concretamente, el P r í n c i p e 
D . Juan de B o r b ó n . Y esto: 
a) Porque quebrantado el Pacto h i s t ó r i c o entre la N a c i ó n y 
la D i n a s t í a l eg í t ima , del que ya se desviaron los Reyes absolutos, 
y que desnaturalizaron por completo los Reyes constitucionales, es 
precisa una previa r e s t a u r a c i ó n de la Sociedad, para ponerla en 
condiciones de rat if icar y consagrar ese Pacto en su verdadero y 
a u t é n t i c o sentido; y esa labor de r e s t a u r a c i ó n no es p rop ia del o t ro 
sujeto del Pacto. La i n s t a u r a c i ó n previa de u n Rey en e l Trono, sea 
quien fuere, hace imposible la r e s t a u r a c i ó n de la Sociedad en sen-
t ido m o n á r q u i c o y la de Rey en su verdadero y l eg í t imo c a r á c t e r . 
b ) Porque tampoco of recer ía g a r a n t í a s para esta obra quien 
trae su origen inmedia to de la d i n a s t í a de los Reyes constitucionar 
les que se apoyaban en el r é g i m e n de part idos, que es el que ha 
de ser excluido. Y es que la M o n a r q u í a que se va a instaurar es sus-
tancialmente d i s t in ta de ia que cayó el 14 de ab r i l . Esta d e b í a su 
origen a una m u t a c i ó n de la Ley Sucesoria que no resiste u n aná-
lisis j u r í d i c o . Pero es que a d e m á s en sus cien a ñ o s de reinado, 
p r e s i d i ó complaciente l a entrega a la r evo luc ión de los m á s precia-
dos t í t u l o s de la Leg i t imidad del Poder. S a b i é n d o s e en precario por 
haberse enfrentado con los verdaderos defensores de la esencia mo-
n á r q u i c a , p a c t ó con los enemigos de la I n s t i t u c i ó n , y de conces ión 
en conces ión , y cediendo siempre ante el avance de las fuerzas re-
volucionarias, a las que d e b í a su or igen y vida, l levó a E s p a ñ a por 
dos veces a l borde de la ruina, como resultado fatal de su trayec-
tor ia . Si ha de acabarse con todo esto para siempre; s i ha de vol-
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verse a instaurar la Legi t imidad del T í tu lo y del Poder; si los co-
mienzos del R é g i m e n van a ser decisivos en orden a s e ñ a l a r sus 
c a r a c t e r í s t i c a s esenciales y a i m p r i m i r l e e l r u m b o fu turo ; si es 
preciso que la M o n a r q u í a que se restaure aleje para siempre las 
luchas partidistas, lo que p e r m i t i r á que E s p a ñ a se desenvuelva en 
paz conforme a su propio ser; y s i esto requiere que las ideas que 
informen la r e s t a u r a c i ó n sean totalmente dist intas de las que ins-
p i ra ron toda la M o n a r q u í a l iberal , ¿ c ó m o p o d r í a presidir este pe-
r íodo constituyente, por muy buenos deseos que tuviera, el here-
dero de aquella d i n a s t í a ? ¿Ni c ó m o p o d r í a cons t i tu i r g a r a n t í a su-
fíciente una promesa o d e c l a r a c i ó n de pr incipios , por solemne que 
fuera, s i el arrastre de todo ese pasado y la c o l a b o r a c i ó n de los 
ligados por sus actos a aquel r é g i m e n , posiblemente no le pe rmi t i -
r í an c u m p l i r su p r o p ó s i t o ? 
c) Porque la a b d i c a c i ó n y renuncias que se alegan como fun-
damento de su derecho, nunca han tenido, n i podido tener, eficacia, 
sin el concurso de las Cortes, aun en el r é g m e n l iberal . Y si a esto 
se a ñ a d e la existencia de u n p le i to sucesorio, con exclusiones mu-
tuas, ¿ c ó m o resolver la r e a n u d a c i ó n de la s u c e s i ó n l eg í t ima por el 
solo voto de quien se crea con derechos a ella, s in que intervenga 
la Nac ión , asistida del Deposi tar io de la Legi t imidad , que es en 
r igor a quienes toca resolverla? 
d) Porque el Pacto, que en su origen tuvo por mo t ivo deter-
minante el bien de la Sociedad, e l bien c o m ú n , ha de tener ahora, 
al ser reanudado y ratificado, l a misma m o t i v a c i ó n ; y ese bien co-
m ú n es anterior y superior a cualesquiera derechos personales, s in 
que deba prejuzgarse nada en esta cues t ión . 
e) Y por úl t imo^ porque toda la autor idad que t r a e r á u n Rey 
cuando sea proclamado y reconocido l e g í t i m a y l ibremente, se ve-
r í a disminuida, tanto por el c a r á c t e r coactivo de una i m p o s i c i ó n 
previa, como por las l imitaciones que se vayan estableciendo sobre 
la I n s t i t u c i ó n Real, que p a r e c e r á que le son arrancadas al Monarca; 
y asimismo porque la previa d e t e r m i n a c i ó n de la persona s e r í a ex-
plotada por los enemigos inter iores y exteriores del r é g i m e n mo-
n á r q u i c o con d a ñ o y quebranto de és te . Los que preconizan, como 
una gran ventaja, el hecho consumado, la presencia real de u n 
P r í n c i p e en ©1 Trono, olvidan que los hechos consumados no con-
fieren t í t u l o de leg i t imidad (18), y todo lo m á s que consiguen es 
(18) E l «Syllabus», de Pío I X , condena la Proposición 59 de que los 
hechos consumados son fuente de derecho. Pero tampoco se puede olvi-
dar que con el tiempo los delitos acaiban por prescribir. Son cuestiones 
siempre presentes en las polémicas dinásticas. 
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perdurar a costa de transacciones en puntos sustanciales, que no 
pueden const i tu i r base s ó l i d a del r é g i m e n m o n á r q u i c o . 
Tampoco puede ser pun to de arranque de la labor constituyen-
te la Sociedad misma, po r s í sola; pues Xa Sociedad no puede ac-
tuar s in una autor idad consti tuida; y antes de ser aqué l l a restau-
rada, no es fáci l que exista u n medio adecuado para const i tu i r esa 
autoridad, que por tanto ha de ser establecida previamente, s in 
poder rec ib i r de momento la c o n s a g r a c i ó n y ra t i f icac ión solemne 
de la Sociedad misma, puesto que é s t a , para que pueda hacerlo, ha 
de ser restaurada o r g á n i c a m e n t e con arreglo a su prop ia natura-
leza y a las actividades naturales de sus componentes. 
Esa autoridad, en momentos de suma gravedad, como s u c e d i ó 
el 18 de j u l i o de 1936, se localiza en a q u é l o a q u é l l o s que acuden 
a salvar la Sociedad; pero n o es ese ahora e l caso de E s p a ñ a . Y 
como excluido el r é g i m e n de part idos, no cabe pensar en referen-
dums, n i en elecciones de sufragio i n o r g á n i c o , que no tienen n i pue-
den tener o t ro exponente que los part idos, se llega a la conc lus ión 
de que hay que examinar si hay a lgún pr inc ip io de autor idad legí-
t ima que pueda pres idi r esa labor constituyente y de r e s t a u r a c i ó n , 
que ha de conducir a l a r e a n u d a c i ó n del Pacto h i s t ó r i c o entre la 
N a c i ó n y e l que haya de ser cabeza de la D i n a s t í a que en su d í a 
pueda ser reconocida y consagrada. 
C. E l representante del pr inc ip io de Legi t imidad. 
E l p r inc ip io de autor idad que buscamos lo representa y encar-
na el P r í n c i p e D o n Javier de B o r b ó n - P a r m a , quien en e l Pacto his-
t ó r i c o que ha de reanudarse, representa la Legi t imidad del t í t u lo 
de una de las partes, y al mismo t iempo el reconocimiento en la 
o t ra de sus l e g í t i m o s y a u t é n t i c o s derechos y prerrogativas. Y 
esto es a s í : 
a) Porque su d e s i g n a c i ó n se debe al solemne documento que 
en 23 de enero de 1936 p r o m u l g ó Don Alfonso Carlos, ú l t i m o Rey 
de la d i n a s t í a que p e r m a n e c i ó fiel al significado de la M o n a r q u í a 
Tradicional ; y no puede negarse que t a l des ignac ión e n t r a ñ a la re-
p r e s e n t a c i ó n de aquella D inas t í a . 
b ) Porque si los derechos de suces ión a l a Corona, para la res-
t a u r a c i ó n de la M o n a r q u í a Tradic ional , han de fundarse en la su-
ces ión de dicha Dinas t í a , y no de la l iberal , n i n g ú n P r í n c i p e que 
alegue aquellos derechos, puede desconocer la r e p r e s e n t a c i ó n que 
la des ignac ión confir ió al P r í n c i p e Don Javier de B o r b ó n - P a r m a 
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c) Porque la Regencia del P r í n c i p e Don Javier n i qu i ta n i 
confiere derechos a n i n g ú n P r í n c i p e , puesto que si su m i s i ó n logra 
desarrollarse conforme a los t é r m i n o s establecidos, como prefe-
rentes, en su dicha des ignac ión , no se te rmina n i consagra, como 
diremos, hasta la r e u n i ó n de Cortes que viene obligado a convocar, 
y é s t a s s e r á n , en definitiva, las que, al reanudar el Pacto h i s t ó r i c o , 
d i r á n la ú l t i m a palabra sobre la c o n c r e c i ó n de la persona del P r ín -
cipe que, como L e g í t i m o Monarca, ha de ser cabeza de la D i n a s t í a 
que reanude dicho Pacto. 
d ) Porque siendo p r i n c i p a l í s i m a m i s i ó n de la Regencia el ha-
cer efectivo e l reconocimiento de los l eg í t imos y a u t é n t i c o s dere-
chos y prerrogativas de la Sociedad, mediante su r e s t a u r a c i ó n or-
gán ica conforme a su naturaleza, s e r á l ibremente la Nación , s in el 
bastardeamiento de su r e p r e s e n t a c i ó n por los part idos, la que i n 
tervenga por sí misma en la c o n s a g r a c i ó n del Rég imen , reanuda-
c ión del Pacto, y p r o c l a m a c i ó n del Rey. 
e) Y porque durante el p e r í o d o de la Regencia, el P r í n c i p e 
Don Javier no h a b r á hecho o t ra cosa sino cumpl i r la m i s i ó n que 
le encomendara Don Alfonso Carlos, sin que m i l i t e n en contra suya, 
por no alegar derechos a la Corona (19), las razones antes expuestas 
sobre lo inadmisible de que sea un Monarca en el Trono quien pre-
sida esta labor instauradora y restauradora. 
D. C a r a c t e r í s t i c a s del R é g i m e n de Regencia. 
S e r á u n r é g i m e n : 
a) Y a m o n á r q u i c o ; no indiferente en cuanto a forma de go-
bierno. 
b ) N o inter ino, provis ional , n i improvisado expediente para 
salir del paso, sino constructivo, consti tuyente y creador, de base 
só l ida para el fu tu ro de E s p a ñ a . 
c) For jador de Insti tuciones que encarnen en la realidad pre-
sente la a u t é n t i c a cons t i t uc ión interna de E s p a ñ a ; o sea, lo opuesto 
(19) Esto no es rigurosamente exacto. Aunque de hecho Don Javier 
había demostrado hasta la saciedad su falta de interés por la Corona, no 
se puede ignorar el párrafo del Real Decreto de Don Alfonso Carlos ins-
tituyendo la Regencia, que dice: «...y a quien esta Regencia no privaría 
de su derecho eventual a la Corona», y que, al f in, resultó ser el punto 
de vista que prevaleció. 
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a la i m p r o v i s a c i ó n , los arbitrismos^ las teorizaciones y los em-
pir ismos. 
d ) Sujeto a u n plazo que aconseje la prudencia pol í t ica , como 
adecuado y suficiente para realizar el fin propuesto. 
e) Organizador de la Sociedad, en el sentido de poner a é s t a 
en condiciones de que l ibremente se organice. 
f ) Y que rest i tuya a la personalidad humana y a las socie-
dades infrasoberanas el uso l eg í t imo de sus libertades y el ejer-
cicio de sus derechos. 
E . Elementos de la Regencia. 
L o son: 
a) La r e p r e s e n t a c i ó n autorizada de la Legi t imidad, a la ca-
beza de todo este r é g i m e n . 
b ) La C o m u n i ó n Tradicional is ta que, como guardadora y de-
fensora del pensamiento a u t é n t i c o e s p a ñ o l á a r a m t e m á s de u n si-
glo, tiene la m á x i m a autor idad m o r a l y la m á s fundada p r e s u n c i ó n 
de acierto; y que ¡ recabará la m á s amplia c o l a b o r a c i ó n de todas 
las capacidades nacionales. 
c) Y una p a r t i c i p a c i ó n progresivamente creciente de la repre-
s e n t a c i ó n nacional hasta llegar a la p leni tud de é s t a con la recupe-
r a c i ó n to ta l de sus perdidos derechos. 
F. Mis ión de la Regencia. 
La m i s i ó n de la Regencia se desdobla en dos aspectos: uno es-
pecífico y o t ro de c a r á c t e r general. 
Como m i s i ó n específ ica le corresponde: 
a) La c r e a c i ó n de las Inst i tuciones sobre las que ha de asen-
tarse firme y s ó l i d a m e n t e la M o n a r q u í a . 
b ) La f o r m a c i ó n de cuadros o r g á n i c o s en los que Ja Sociedad 
pueda l ibremente organizarse y desenvolverse, s e g ú n la p r o y e c c i ó n 
de sus actividades —clases y profesiones—, y según el desarrollo de 
su vida ciudadana —Munic ip io y d e m á s entidades infrasoberanas 
c) La r e u n i ó n de Cortes, constituidas a la e s p a ñ o l a , con repre-
s e n t a c i ó n a u t é n t i c a , y no falseada por los partidos, de los organis-
mos naturales de vida, p r o f e s i ó n y trabajo. 
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d) La c o n s a g r a c i ó n p o r estas Cortes de las Insti tuciones mo-
n á r q u i c a s creadas y de las leyes fundamentales; y l ibre proclama-
ción de Rey que, previo juramento ante ellas, sea a su vez por ellas 
reconocido y jurado . 
Como -misión general, le corresponde al Gobierno de la Nac ión 
durante la vida de la Regencia sobre estas bases: 
a) L iqu idac ión serena, sin e s p í r i t u de odio n i de venganza, del 
r é g i m e n falangista. 
b) R e s t i t u c i ó n a la personalidad humana y entidades infraso-
beranas del uso leg í t imo de sus libertades y del ejercicio de sus 
derechos. 
c) Ordenamiento de nuestra E c o n o m í a y r á p i d a s y eficaces me-
didas contra la inf lación, con r e d u c c i ó n , en el t iempo que la pru-
dencia po l í t i ca vaya aconsejando, de ia i n t e r v e n c i ó n estatal. 
G. Ventajas insustituibles de la Regencia. 
Contra lo que por los impugnadores de l a Regencia se alega 
gratuita e inconsideradamente, podemos afirmar que el R é g i m e n 
de Regencia es: 
— m á s viable, que el pretender imponer a l a N a c i ó n u n Rey de-
terminado; 
— m á s nacional y menos clasista, ya que, por una parte se res-
petan los derechos preferentes de la Nac ión , a la cual se l lama a 
par t ic ipar en ¡la tarea previa restauradora y a su c o n s a g r a c i ó n en 
definitiva, y de o t ro lado par t ic ipan en ello todas las clases socia-
les, a diferencia del c a r á c t e r que t e n d r í a la puesta en el T rono de 
un Rey, merced al apoyo de la aristocracia de la sangre y del 
dinero; 
—• m á s digno para la M o n a r q u í a , cuyos derechos y prerroga-
tivas no se discuten en la presencia real o m o r a l del Rey, sino an-
tes de reconocerlo y de colocarlo en el Trono; 
— c o n t a r á con m á s asistencias, puesto que la Sociedad ha de 
ver que se antepone a todo la c o n s i d e r a c i ó n del bien c o m ú n , s in 
que nadie pueda pensar que son preferidos y antepuestos aspira-
ciones o intereses personales; 
— ofrece m á s g a r a n t í a s , po r cualquier lado que se mire , lo 
mismo en cuanto a la solidez de la r e a n u d a c i ó n del Pacto h i s t ó r i c o , 
que en cuanto a la estabilidad y firmeza con que se restablezca el 
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r é g i m e n m o n á r q u i c o , s in dar lugar a la exp los ión de pasiones con 
tenidas, azuzadas por los enemigos interiores y exteriores; 
— presenta, po r ello, menos riesgos, tanto de opos i c ión a la la-
bor construct iva y restauradora, como de que pueda ser tachado, 
n i desde fuera n i desde dentro, de poder personal y autor i tar io ; 
— su obra se rá , por tanto, m á s só l ida y duradera; 
— se v e r á m á s l ibre de que se le imputen intereses personales; 
— s e r v i r á mejor el concepto de que el Rey es para la N a c i ó n 
y no la N a c i ó n para el Rey; 
— y, por ú l t i m o , s e r á el camino m á s seguro para llegar, s in 
desviaciones, a la M o n a r q u í a Tradicional. 
Hemos expuesto, como ofrecimos, la c o n c r e c i ó n p r á c t i c a de 
nuestros pr incipios , aplicada a la o rgan i zac ió n del Estado y d e m á s 
organismos p o l í t i c o s de la M o n a r q u í a , a s í como el contenido, ca-
racteres, elementos, m i s i ó n y ventajas de la I n s t i t u c i ó n de la Re-
gencia, como medio de instaurar aqué l l a s ó l i d a m e n t e . 
Pero no hemos de te rminar este documento sin rei terar nues-
t r o l lamamiento a todos los sectores nacionales, y esta vez con el 
c a r á c t e r apremiante que demandan la angustia y la d e s o r i e n t a c i ó n 
general. 
Con la nobleza y sinceridad que nos caracteriza y con la auto-
r idad que nos dan nuestros muertos, nuestra conducta y constan-
cia centenarias y nuestra a p o r t a c i ó n al 18 de j u l i o de 1936, decimos 
— a quienes tienen responsabilidad de d i recc ión de la Patr ia 
españo la , 
— a quienes presiden las actividades ca tó l icas de todo orden, 
— a cuantos ocupan u n lugar destacado o ejercen func ión di-
rectora en nuestra sociedad, 
— a los hombres de las finanzas y de los negocios, del comer-
cio, la indust r ia y la agricultura, 
— a los po l í t i cos de buena fe, 
— a las clases trabajadoras, 
— a todos los buenos e spaño les , sin excepc ión . 
Que piensen y reflexionen que en esta hora c r í t i ca del mundo, 
E s p a ñ a se encuentra en u n momento crucial de su historia, que 
puede decidir su destino, y que todos los bienes, de cualquier or-
den que sean, pueden perderse, por muy elvados y estimables que 
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fueren, si nos cruzamos de brazos y en una inacc ión indecisa, 
ego ís ta o cobarde, no ponemos todos mano a la tarea de dar a 
E s p a ñ a u n r é g i m e n estable y def ini t ivo, conforme a su constitu-
c ión interna, a su his tor ia y a su t r ad i c ión . 
G r a v í s i m a s e r á ante Dios y ante las generaciones presente y 
venideras la responsabilidad de quienes as í no lo hagan, d e j á n d o s e 
llevar po r un espejismo engañoso , por un conformismo c ó m o d o y 
aprovechado, o po r una fal ta de presencia de á n i m o , improp ia de 
varones y de españo les . 
No se nos diga que ya no hay t iempo para esa labor previa 
restauradora, que hemos expuesto como contenido de la Regencia; 
excusa oportunis ta que se nos viene oponiendo hace varios a ñ o s 
y que encubre la falta de razones, para combatir la , de quienes an-
teponen intereses personales a los preferentes y elevados del bien 
c o m ú n . Si antes se nos hubiera hecho caso, esa labor restauradora 
e s t a r í a terminada hace t iempo. 
Apelamos a las conciencias de todos. Si alguien posee f ó r m u l a 
m á s e s p a ñ o l a , m á s eficaz, y de mayores g a r a n t í a s , que la exponga 
y presente a la conciencia nacional. Pero si nadie lo hace, como na-
die hasta ahora lo ha hecho, no h a b r á jus t i f icac ión para un nega-
t iv ismo es té r i l que, con pretexto de la urgencia del momento, in-
tente implan tar una M o n a r q u í a , s in g a r a n t í a s , sin base só l ida , y 
en componendas y transacciones con f ó r m u l a s y hombres caducos 
y fracasados, que nos l levará , mucho m á s r á p i d a m e n t e que en ante-
riores ocasiones, a la meta comunista de la que se dice querer hu i r . 
La C o m u n i ó n Tradlcionalis ta l l ama a todos, y pide todas las 
colaboraciones. Pero si se desoye este l lamamiento, declina toda 
responsabilidad; sin dejar por ello de seguir trabajando con t e s ó n 
y constancia, no sólo po r el mantenimiento de los pr incipios fun-
damentales y salvadores por los que lleva luchando m á s de u n si-
glo, sino t a m b i é n por l a i m p l a n t a c i ó n de las soluciones p r á c t i c a s 
para hacerlos t r iunfar . 
¡ E s p a ñ o l e s ! ¡A la M o n a r q u í a Tradicional , por la Regencia Le-
g í t i m a y Nacional! 
Madr id , 2 de febrero de 1947. 
LA C O M U N I O N TRADICIONALISTA». 
25 
Trabajos de reorganización 
Estimulados por las circunstancias, se emprendieron nuevos 
trabajos de r e o r g a n i z a c i ó n . 
E l recopilador ha examinado numerosas actas de reuniones car-
listas a todos los niveles, en és t e y en todos los a ñ o s historiados. 
Junto a asuntos m í n i m o s que no tienen in t e r é s , suelen presentar 
dos constantes que sí lo tienen: son la r e o r g a n i z a c i ó n incesante y la 
falta de recursos e c o n ó m i c o s . No eran males ú n i c a m e n t e carlistas, 
sino extendidos en m u l t i t u d de asociaciones por causas parecidas 
en todas ellas y que m á s pertenecen a la soc io logía que propia-
mente a nuestra historia . 
V e á m o s l a s al na tura l en una carta del Jefe Delegado, don Ma-
nuel Fal Conde, al Jefe de Castilla la Nueva, don Miguel Fagoaga. 
Dice as í : 
«Sevilla, 10 de febrero de 1947. 
Sr. D . Miguel Fagoaga y G u t i é r r e z de la Solana.—Madrid. 
Querido Miguel : Ya has visto en nuestra Junta de Jefes el vivo 
deseo de todos de emprender la marcha reorganizando nuestras 
antiguas Juntas y difundiendo por todas partes nuestras ideas y 
soluciones po l í t i cas . Los e s p a ñ o l e s no se dan cuenta exacta del pe-
l igro que nos amenaza, n i ven en el horizonte soluciones salvado-
ras. Ya, s in embargo, de ciertos sectores e c o n ó m i c o s nos llegan 
l lamamientos para que nos organicemos, porque el avance de la 
revo luc ión , empujada desde fuera, hace presentir pruebas duras 
en las que todos esperan que vuelva nuestro ideal a ser la Ban-
dera que r e ú n a los esfuerzos heroicos de todos los buenos espa-
ño l e s (20). Ven, a d e m á s , que no queda en pie o t ra fuerza po l í t i ca 
d e s p u é s del h u r a c á n , que la nuestra con sus masas incontaminadas 
y unidas. 
Por esto se ve c u á n oportuna ha sido la r e u n i ó n de la Junta 
de Jefes y podemos augurar intensa actividad y trabajo eficiente de 
r eo rgan izac ión , publicaciones de revistas, l ibros y propaganda, 
que encauce la o p i n i ó n desorientada. 
(20) Es la eterna cuestión de acordarse de los carlistas sólo en ca-
sos de apuro, y de considerarlos «bomberos» gratuitos o a precio de opor-
tunidad. Esta conducta ha contribuido a llevar a algunos carlistas a ac-
titudes de un nihilismo a veces escéptico y a veces exasperado. 
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Nuestras masas populares, que bien probada tienen su genero-
sidad, no pueden cotizar m á s que modestamente y por esto necesi-
tamos l lamar a la puerta de nuestros amigos acaudalados y de los 
ca tó l i cos afines que frecuentemente nos manifiestan su simpa-
t í a (21). A este fin acudo a t i para que a t u vez transmitas a nues-
tros amigos de Ciudad Real, este encarecido ruego del concurso 
e c o n ó m i c o que tanto necesitamos. Hazles ver la gravedad del mo-
mento y la perentoria necesidad de aportaciones de efectivo que 
nos permi ta desarrollar esa labor. 
M u y agradecido quedo de antemano a todos y a t i , part icular-
mente a Vil lalón que ya te e s t á ayudando, y a cuantos colaboren 
en nuestra labor, y recibe u n fuerte abrazo de t u buen amigo». 
(21) Se apunta el gran problema de la financiación de los partidos 
políticos, y se declara la gran verdad, de vastísimos horizontes, de que las 
cotizaciones de los afiliados son muy insuficientes. 
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I I . — D E C L A R A C I O N D E L A JUNTA D E L A A . E . T . D E L D I S T R I T O 
U N I V E R S I T A R I O D E MADRID. 
A pr inc ip io del curso 1946-47 se ce l eb ró en M a d r i d u n Congreso 
Nacional de la A g r u p a c i ó n Escolar Tradicional is ta que reav ivó el 
entusiasmo de sus afiliados. Se a b o r d ó extensamente el tema, en-
d é m i c o , de las actividades semiclandestinas y escasas de medios, 
de la «reorganizac ión» , que era permanente, porque no acababa de 
cuajar una o rgan izac ión hecha y dura. Lo confirma la e x c l a m a c i ó n 
final del documento que reproducimos, que dice: «¡La A.E.T. se ha 
puesto de nuevo en m a r c h a ! » Las ideas del Congreso se resumen 
en la Dec l a r ac ión que sigue, que se d i fund ió ampliamente durante 
el a ñ o 1947. Como era habi tual en aquella é p o c a , los documentos 
po l í t i cos de A.E.T. se d i fund ían t a m b i é n en medios extrauniversi-
tarios. 
«Dec la rac ión de la Junta de la A.E.T. del D i s t r i t o Univers i tar io 
de Madr id . 
Estudiantes, Universitarios, Profesores: 
La A.E.T. de Madr id , consciente de la inquietante gravedad de 
la hora en que vivimos, siguiendo su t r a d i c i ó n ejemplar y fiel a su 
esencia y al mandato de sus mejores muertos por Dios y por Es-
p a ñ a y presididos por J o s é M a r í a Tr iana (1) y Justo San Miguel (2) , 
pr imeros estudiantes que ofrendaron su vida en el al tar de la Pa-
t r ia , hace hoy, como siempre, i nequ ívoco y ené rg i co acto de pre-
sencia en el á m b i t o universi tar io e s p a ñ o l . 
N i d í sco los n i rebeldes, pero siempre inflexibles y leales a nues-
01) Ver Tomo del año 1939, epígrafe X X I I , «Cuestiones estudiantiles». 
(2) Ver Tomo del año 1939, epígrafe X X I I , «Cuestiones estudiantiles», 
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t ra gloriosa T r a d i c i ó n , los estudiantes de la A.E.T. del Dis t r i to Uni-
versi tar io de Madr id , autorizados y obligados a hacer o í r nuestra 
voz, en la que hay resonancias de la E s p a ñ a eterna. Porque somos 
tan antiguos como ella y porque ella alienta en nosotros. Y en 
aras de este deber, que n i podemos n i queremos traicionar, en el 
comienzo de este nuevo a ñ o y d e s p u é s de nuestro Congreso Nacio-
nal, venimos a recordar lo que somos y a decir lo que queremos. 
SOMOS por pr inc ip io y por programa una a g r u p a c i ó n de estu-
diantes ca tó l i cos y e s p a ñ o l e s que no concibe, n i consiente, una con-
cepc ión po l í t i ca que no se base, fundamental y realmente, en Dios 
y su Ley eterna. Enfocamos el problema po l í t i co , desde la a l tura 
de la Rel igión, ú n i c o p i lar só l ido que resiste al t iempo y a las doc-
tr inas y errores de los hombres, en sentido netamente .español y 
t radicional . Nada copiamos n i tenemos de fuera (3) . La so luc ión 
a nuestras dificultades e s t á en nuestra p rop ia h is tor ia y en nues-
t r o p rop io e sp í r i t u , en instituciones consagradas por el t iempo a 
t r a v é s de sus ó p t i m o s resultados. Nuestra doctr ina es constructiva, 
de signo posi t ivo. SOMOS ca tó l i cos y e s p a ñ o l e s . Fundamentalmente 
esto y só lo esto. Y en ca tó l i co y en e s p a ñ o l aspiramos a resolver 
nuestros problemas, proclamando, a l mismo t iempo, que podemos 
hacerlo y que a ello nos encaminamos. 
Y por el hecho de ser y confesarnos estudiantes ca tó l i cos y es-
p a ñ o l e s , PROTESTAMOS, con toda energ ía , contra la leg is lac ión de 
un Estado que, j a c t á n d o s e de ca tó l i co y l l a m á n d o s e defensor de 
la Iglesia, nos obliga a actuar clandestinamente a l no admi t i r m á s 
a g r u p a c i ó n escolar que el S.E.U. (4), de ra íz y solera netamente an-
t ica tó l ica , aunque o t ra cosa se pretenda demostrar, cuyo origen y 
procedimientos frecuentemente nos recuerdan a la P.U.E. (5) . 
Frente a toda d e s v i r t u a c i ó n y frente a toda m á s c a r a h i p ó c r i t a , 
(3) Alusión a los modos y maneras filonazls del S.E.U. 
(4> E l S.E.U., o Sindicato Español Universitario, organismo universi-
tario creado en el seno de Falange Española antes de la guerra, fue des-
pués de ella un instrumento del Partido Unico en la Universidad. Su omni-
presencia, impertinente y estéril, hacía que cualquier tema universitario 
estudiado dialécticamente hiciera referencia a él. 
(5) Si bien la Iglesia defiende la libertad de asociación, pero no sm 
restricciones, sino exclusivamente cuando tiene fines lícitos, según la ley 
natural, hay que recordar, sin embargo, que no censura la representación 
por un cauce único, siempre que éste sea real y verdaderamente represen-
tativo; y por ello, que no es pluralista a ultranza, como se ve en su 
aprobación a los antiguos gremios, que eran únicos, pero suficientemente 
representativos. 
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sirva esta protesta de D E N U N C I A de una incontrovert ible reali-
dad: el relegamiento a las catacumbas de la clandestinidad de una 
a u t é n t i c a y e s p a ñ o l a a soc iac ión de estudiantes ca tó l i cos (6) . 
Somos, pues, leales y autorizados portavoces de la gloriosa tra-
dición, ca tó l i ca y e spaño la , de nuestra Universidad. Y con este 
t í tu lo , obedientes a la Iglesia y a la Patria, los estudiantes de la 
A.E.T. de Madr id , 
QUEREMOS la dignif icación de la E n s e ñ a n z a en todas sus ra-
mas. Que el Min i s t ro de E d u c a c i ó n Nacional, en vez de hacer visi-
tas, pronunciar discursos aduladores y e n g a ñ o s o s y construir edi-
ficios, por o t ra parte ú t i l e s cuando se ha logrado un e s p í r i t u que 
los llene (7), vivifique y pueda sacar provecho de ellos obre con 
energ ía , atienda preponderantemente a la f o r m a c i ó n de un e s p í r i t u 
y conciencia científ icos ca tó l i cos y haga cumpl i r a rajatabla la ley 
en todo lo referente a la e n s e ñ a n z a . 
QUEREMOS la dignif icación de la Universidad e spaño l a . Que 
desaparezca de ella la ru t ina y el marasmo en que ha ca ído . Que 
las Facultades sean centros vivos que orienten, fo rmen y enseñen . 
Y que no adocenen n i asqueen a los que a ellas acuden, con fibra 
e í m p e t u , a prepararse para grandes empresas. 
QUEREMOS que el S.E.U. no goce de una p o s i c i ó n privilegiada 
y exclusiva. Pos ic ión que resulta i r r i t an te en los momentos actuales 
y vejatoria para ciertos derechos, fundamentales e inviolables, de 
la persona humana. 
QUEREMOS que los Rectores, Decanos y Claustros de Profe-
sores en general, cumplan todos con su deber. Que colaboren para 
dar v i ta l idad a la Universidad, a fin de que é s t a no degenere en una 
mera oficina expendedora de t í t u lo s . T í t u l o s que luego no sirven 
para nada y que urge revalorizar. Que no fal ten a ellas. Que cesen 
los pretextos para no explicarlas. Que expliquen el programa ín-
tegro de las asignaturas. Que se cumpla lo dispuesto sobre e x á m e -
(6) Esta suerte era compartida por la Asociación de Estudiantes Ca-
tólicos (con mayúscula de nombre propio y no con minúscula de nombre 
genérico). Dependía de la Iglesia, pero la Jerarquía, salvo algunas leves 
protestas, más formularias que serias y decididas, aceptó el hecho. Esto 
hubiera tenido acogida en la doctrina apuntada en la nota 5, si el SE.U. 
hubiera sido ortodoxo y representativo. 
(7) La dictadura entonces imperante, como todas, tenía especial pre 
dilección por las obras públicas, que coincidía con el abandono del perfec-
cionamiento doctrinal. Este párrafo tiene, pues, mucho más contenido po-
lítico del que parece a primera vista. 
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nes cuatrimestrales. Que en cada cuatrimestre se explique lo or-
denado y no se repita lo del anterior, n i se confunda con el pos-
ter ior . Que se prescinda de cuanto no sea la asignatura, se oriente 
al a lumno sobre los e x á m e n e s , y é s t o s se c i ñ a n a lo explicado y 
hecho desde la c á t e d r a . Que se sancione a los C a t e d r á t i c o s que no 
cumplan con su deber (8) . 
QUEREMOS que cesen los encargados de cursos vital icios. Que 
funcionen y funcionen bien las clases de p r á c t i c a s y los Seminarios 
de estudio. Que los C a t e d r á t i c o s de provincias no dejen desampa-
radas sus c á t e d r a s a merced de auxiliares o de ayudantes. Que las 
aux i l i a r í a s y las c á t e d r a s vacantes se provean lo antes posible por 
opos ic ión . Que cese la i n t e r v e n c i ó n del Part ido y del S.E.U. en la 
p r o v i s i ó n de c á t e d r a s (9) . 
QUEREMOS que se resuelva la a n ó m a l a s i t u a c i ó n en que se 
encuentra la carrera de Comercio en r e l ac ión con la Facultad de 
Ciencias Po l í t i ca s y E c o n ó m i c a s . Que cesen las intromisiones, en 
esta ú l t i m a , de elementos no universitarios. E l actual Bachil lerato. 
NOTIFICAMOS a estudiantes y a Profesores, a Decanos, Rec-
tores y Min i s t ro , que la A.E.T., del Dis t r i to Universi tar io de Ma-
d r i d , heredero de quienes lucharon en cuatro guerras por la Reli-
g ión y por la Patria, mantiene y defiende las exigencias expuestas 
y no t o l e r a r á : 
(8) Los inmensos recursos disciplinarios del aparato oficial no se 
aplicaron nunca a determinados sectores, actividades y personas; entre 
ellos, a los catedráticos de Universidad, que en su mayoría faltaban cons-
tantemente a clase, y que años adelante veríamos complacerse con las 
huelgas estudiantiles como coartada para encubrir la deserción propia. 
El S.E.U., titular del poder, nada remediaba. 
(9) La intervención del Partido y del S.E.U. eran entonces, además 
de las influencias universales de todo tiempo y lugar, objetivas y positivas 
desde el mismo momento de la presentación de la documentación para 
opositar, en el doble sentido de exigir la adhesión a la situación política 
imperante, y de excluir a los hostiles a la misma. E l juicio de esta situa-
ción no es tan sencillo como en el texto que seguimos. En el conglo-
merado heterogéneo de influencias políticas, que pesaban sobre los can-
didatos a cátedra figuraba la exclusión de los que fueran ateos, precisa-
mente debida a la influencia tradicionalista, victoriosa sobre el opuesto 
sentir falangista en este punto. 
Aquellos carlistas jóvenes de A.E.T. podían disentir de las maneras 
concretas y circunstanciales de incidir la política en las oposiciones a 
cátedras, pero su pensamiento, profundamente antiliberal de fomentar 
la existencia de una «ortodoxia pública», les impedía generalizar y erigir 
en principios generales esas objeciones. Véase el Tomo 3, pág. 181. 
Esto se confirma en los últimos párrafos de este mismo documento. 
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— que se haga burla , ofensa o menosprecio de la Rel ig ión Ca-
tól ica ; que se ofenda el sentimiento p a t r i ó t i c o y se defraude a la 
inquie tud espir i tual de la juven tud e s p a ñ o l a ; 
— que se atente contra el e s p í r i t u a u t é n t i c o del 18 de j u l i o ; 
— que con toda lealtad a nuestra t r a d i c i ó n y pr incipios nos 
mantendremos dentro de la disciplina y del orden, pero que ante 
cualquier atentado contra estos tres postulados enunciados reaccio-
naremos á s p e r a y violentamente. Y entonces, ¡ay de quien despierte 
nuestra jus ta i ra ! 
La A.E.T. de Madr id , lo p e r s e g u i r á implacable y no c e j a r á hasta 
expulsarle de u n puesto que no es para quien, como él , prost i tuye 
la sagrada m i s i ó n que la Patr ia le conf ía . 
I N V I T A M O S a cuantos Profesores y estudiantes e s t é n de acuer-
do con nuestros postulados a que abanondando una a soc i ac ión que 
por su fin y modo de actuar no es ca tó l i ca n i e s p a ñ o l a , ingresen en 
nuestras filas y secunden nuestros esfuerzos. 
¡La A.E.T. se ha puesto de nuevo en marcha! 
¡Atención a la A . E . T . ! 
¡Por Dios, por la Patria, por el Rey! 
Madr id , 1-47». 
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I 
I I I . — S E R E S T A B L E C E E L C O N S E J O NACIONAL 
D E LA COMUNION T R A D I C I O N A L I S T A 
Junta de Jefes Regionales y Provinciales el 2-II-1947.—Mensaje de la 
Junta al Príncipe Don Javier.—Decreto del Jefe Delegado restable-
ciendo el Consejo Nacional de la Comunión Tradicionalista.—El 
Consejo Nacional de 22-VI-1947.—El Consejo Nacional de 8-XI-1947. 
E n el estudio de los a ñ o s 1945 y 1946 de esta r ecop i l ac ión se re-
gistra que la ofensiva internacional contra E s p a ñ a al t e rminar la 
Segunda Guerra Mundia l , genera c ier ta d i s t ens ión , balbuciente, en-
t re la C o m u n i ó n Tradicionalista y Franco. Hemos vis to que e l Jefe 
Delegado ha vuelto a la c o n c e n t r a c i ó n de Montser ra t de 1946, a 
pronunciar un discurso; faltaba a ella desde el a ñ o 1935, en que 
all í le d e c l a r ó la guerra a la R e p ú b l i c a . Su confinamiento en Sevilla 
ha sido levantado de manera t á c i t a e i n fo rma l y empieza a viajar 
por E s p a ñ a . Ahora, en M a d r i d , empieza el a ñ o con una gran reu-
n i ó n de todos los dirigentes carlistas en n ú m e r o y con bri l lantez 
que no se h a b í a n dado desde la famosa r e u n i ó n de 1937, en Insua, 
Portugal. Es una pre f igurac ión del Consejo Nacional que se res-
taura pocos meses d e s p u é s por u n Decreto de la Jefatura Delegada 
de 22 de jun io , y se r e ú n e el mismo d ía . Y a ú n h a b r á o t ra gran re-
u n i ó n este a ñ o , en noviembre. 
Estos consejos se suceden formando u n todo coherente hasta 
el celebrado en 1952, en Barcelona, para pedir a Don Javier que 
acepte la Corona. Los r e s e ñ a m o s en los lugares que les correspon-
den c r o n o l ó g i c a m e n t e . E l recopilador agradece a don J ü a n S á e n z 
Diez el acceso a las actas de todos ellos. Publicamos a c o n t i n u a c i ó n 
extractos de las mismas. De las del Consejo de j u n i o hemos dislo-
cado a los ep íg ra fes de la Ley de S u c e s i ó n lo relat ivo a é s t a , que le 
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o c u p ó preferentemente. Las actas de la r e u n i ó n de Insua, centra-
das en el reciente y sorprendente destierro de Fa l Conde, anterior 
a nuestro p e r í o d o , se publ ican en el Tomo del a ñ o 1955, con mot ivo 
del cese de é s t e . 
Junta de Jefes Regionales y Provinciales el 2-II-1947 
Se ce l eb ró en M a d r i d , bajo la presidencia del Jefe Delegado, 
don Manuel Fa l Conde. L o m á s impor tante de esta Junta magna fue 
el estimulante reencuentro de todos con todos, en n ú m e r o de cua-
renta y ocho. D e s p u é s , la r e d a c c i ó n y envío de u n Mensaje a D o n Ja-
vier, cuya r e d a c c i ó n fue discutida en "cuanto a l a dureza de sus exi-
gencias; el sector blando, encabezado por el Jefe Delegado, y el 
sector duro, representado por don Maur ic io de Sivatte, reaparecen 
en este mismo Tomo y en los siguientes. 
E l recopilador extracta del acta, l i teralmente: 
«El Jefe Delegado hace u n examen retrospectivo de las vicis i tu-
des por que ha pasado la C o m u n i ó n desde la ú l t i m a r e u n i ó n de Je-
í e s celebrada en Insua (Portugal) los d í a s 12 y 13 de febrero de 
1937; y recuerda todos los intentos hechos para destruir la , comen-
zando por el Decreto de Unificación, y siguiendo con las persecucio-
nes, confinamientos, detenciones, cierre de centros, i n c a u t a c i ó n de 
p e r i ó d i c o s , etc.; a pesar de lo cual la C o m u n i ó n ha subsistido fuerte 
y pujante, haciendo actos de presencia ante el Poder y ante la opi-
n i ó n e s p a ñ o l a , y hoy se r e ú n e a q u í , representada por sus Jefes Re-
gionales y Prov inc ia les» . 
D o n Manuel S e ñ a n t e desarrolla su ponencia sobre «Liberal is -
m o » y t e rmina proponiendo la c o n c l u s i ó n siguiente: «La C o m u n i ó n 
Tradicionalista, fiel a su glorioso lema Dios, Patr ia y Rey, afirma 
una vez m á s que la r e s t a u r a c i ó n po l í t i ca de E s p a ñ a , con su Monar-
q u í a Tradicional , ha de ser radicalmente ant i l ibera l y por tanto 
a c a t a r á , s in reservas, la autor idad de la Iglesia Cató l ica , o b s e r v a r á 
estrictamente la ley na tura l Divina; r e s p e t a r á las l e g í t i m a s l iber 
tades, amparadas por el Derecho Natura l , del individuo, la fami l ia 
y las sociedades infrasoberanas, hoy desconocidas; l u c h a r á siempre 
contra toda clase de l iberal ismo, tanto el que encarna en las formas 
d e m a g ó g i c a s y en las m á s o menos conservadoras, como el que 
alienta en los r e g í m e n e s dictatoriales y tota l i tar ios que desconocen 
y atrepellan los derechos y las libertades l eg í t imas de los pue-
blos» . Q u e d ó aprobada. 
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Don M á x i m o Palomar e s t u d i ó la l lamada Democracia Cristiana, 
estableciendo la siguiente conc lus ión : «La C o m u n i ó n Tradicionalis-
ta, consecuente con sus pr incipios re l ig ioso-pol í t icos , distinguiendo 
entre lo que constituyen tesis y afirmaciones de la doctr ina ca tó l i ca 
que acata con toda reverencia y de fend ió siempre en la t e o r í a y 
en los casos extremos con las armas, y lo que consti tuyen postula-
dos truncados de las enc íc l icas , sostiene una vez m á s que la ver-
dadera so luc ión a los problemas po l í t i cos y sociales y la preten-
dida r e d e n c i ó n de todas las clases sociales, e s t á en su doctrina, fir-
me en sus pr incipios y realista en e l conocimiento del momento 
ac tua l» . 
Don Juan Antonio de Olazába l p r e s e n t ó una ponencia sobre «El 
Problema Nacionalista Vasco», cuyo contenido no consta en el acta. 
Don J o s é Luis Zamani l lo d e s a r r o l l ó un proyecto de c r e a c i ó n 
de u n « C e n t r o de Estudios Doc t r i na l e s» . 
Don J o s é M a r í a L a m a m i é de Clairac d e s a r r o l l ó su ponencia 
«Análisis de la actual s i t u a c i ó n y pensamiento po l í t i co de la Co-
m u n i ó n » . « E x p o n e la gravedad del momento presente para E s p a ñ a , 
notando que es consecuencia del actual sistema pol í t i co , siendo ca-
r a c t e r í s t i c o del r é g i m e n de caudillaje la falta de soluciones, lo que 
confirma con ejemplos. E l designio po l í t i co del actual sistema es 
permanecer en el Poder hasta el fin; y se d ibuja una inc l inac ión a 
hacerse suceder por D . Juan para el momento en que sea total-
mente imposible sostenerse. D . Juan, pese a sus personales de-
seos —por otra parte confusos v variables—, s e r í a u n rey l ibe ra l 
por el arrastre del pasado y de los que le apoyan y rodean y por 
su tendencia a la ancha base para sumar co l abo rac iones» . 
«Se pretende que la C o m u n i ó n no puede hacer o t ra cosa que 
concillarse con D. Juan con el fin de hacerle aceptar nuestros p r in -
cipios, o replegarse en la firmeza de su doct r ina en espera del fu-
turo . E l dilema no es cierto. Examina lo que s e r í a reconciliarse con 
D. Juan r econoc iéndo le , y asimismo lo aue se r í a la pretendida u n i ó n 
de m o n á r q u i c o s . Una v o t ra cosa i m n l i c a r í a n la d e s a p a r i c i ó n de la 
C o m u n i ó n como par t ido, como ins t rumento po l í t i co , lo mismo en 
el presente que en el fu turo ; s e r í a la fus ión de lo nuestro con lo 
l iberal y liberalizante; ambas cosas c o n s t i t u i r í a n una ofensa para 
nuestros muertos y nuestras masas; y ta l sacrificio, n i u n i r í a a los 
iuanistas en nuestras doctrinas n i . lo aue es peor, l o g r a r í a salvar 
a E s p a ñ a . No cabe hacer u n reconocimiento n i a cambio de una 
dec l a r ac ión de principios, pues s e r í a entregarlo todo sin ninguna 
ga ran t í a» . 
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« P e r o tampoco es so luc ión replegarnos a una s i t uac ión e s t á t i c a 
de espera. Debemos af i rmar nuestra pos i c ión doc t r ina l y de solu-
ciones po l í t i cas , d e c l a r á n d o n o s incompatibles con los d e m á s gru-
pos po l í t i cos ; y en cambio, i r a ganar a la sociedad, c o l o c á n d o n o s 
siempre en p r i m e r plano, difundiendo y divulgando nuestras doc-
tr inas y soluciones, y cr i t icando los actos contrarios. Y m á s que 
nunca conservar nuestra unidad, manteniendo como ú n i c a so luc ión 
la Regencia L e g í t i m a en la m á s perfecta disciplina y acatamiento a 
S. A. el P r í n c i p e Regente bajo la autoridad de su Jefe Delegado» 
Los s e ñ o r e s G u t i é r r e z Colomer y González Pons exponen la 
ponencia «Defensa de las Clases Profes iona les» , formulando la si-
guiente conc lus ión , que se aprueba: «La C o m u n i ó n Tradicionalista 
se preocupa de los problemas de las clases profesionales y debe es-
tudiar sus remedios para llevarlos a cabo, en su día , desde el Po-
der. Contando con el general abandono en que los part idos tienen 
estos problemas, la C o m u n i ó n ha de procurar orientar sus propa-
gandas y conversaciones para la a t r a c c i ó n de esas clases. A l efec-
to se c o n s t i t u i r á en M a d r i d una Comis ión dedicada a la o r i e n t a c i ó n 
de nuestra propaganda en esos sen t idos» . 
Don Juan S á e n z Diez da cuenta de las modificaciones en la 
Di recc ión Nacional . Dice que « p a s a d o este p e r í o d o in ter ino en que 
se l l a m ó Delegados a los encargados de las provincias para evitar 
confusiones con otras organizaciones, se vuelve ya a la antigua de-
n o m i n a c i ó n de Jefes Regionales y Jefes Prov inc ia les» . Exhor ta a la 
f o r m a c i ó n de Juntas asesoras de los Jefes y a la afi l iación y for-
m a c i ó n de u n censo. «A c o n t i n u a c i ó n de cuenta de los nombramien-
tos hechos por la Jefatura Nacional: 
Junta Nacional.—Asesores: Don J o s é M a r í a L a m a m i é de Clai-
rac y don J o s é Luis Zamanil lo . Secretario: Don Juan Sáenz Diez. 
Consejo Nacional.—Vicepresidente: Don J o s é M a r í a Valiente So-
riano. Consejeros: Don Manuel S e ñ a n t e Mar t í nez , don R a m ó n Con-
treras, don Marc ia l Solana, don Maur ic io de Sivatte, don Pedro Ga-
v ina , s e ñ o r Conde de Samitier, don J o s é M a r í a Barber, don Lui.-i 
Ort iz y Estrada, don J o s é Quint Zaforteza, don Calixto Gonzá lez 
Quevedo, don Fernando López Barranco, don Juan J. Palomino, se-
ñ o r M a r q u é s de Santa Rosa, don Gui l le rmo Calmes, don J o s é M a r í a 
G a r c í a Verde, don J o a q u í n P u r ó n y don Antonio G a r z ó n . 
Comis ión Ejecut iva CentraL—Sr. M a r q u é s de Santa Rosa y los 
s e ñ o r e s don J o s é M a r í a Onrubia, don Miguel Fagoaga, don T o m á s 
Barre i ro , don J o s é Javier P é r e z B u l t ó y don Alejandro P u r ó n . 
Delegac ión Especial Adminis t ra t iva : Don J o s é M a r í a Garc í a 
Verde, s e ñ o r M a r q u é s de Santa Rosa y don Antonio G a r z ó n . 
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A l te rminar la lectura de estos cargos dice el s e ñ o r Fal Conde 
que cree que esta Junta de Jefes debe dir igirse al P r í n c i p e Regente 
s a l u d á n d o l e al reunirse por p r imera vez d e s p u é s del t iempo trans-
curr ido desde la ú l t i m a presidida por S.A.R., y se lee por el se-
ñ o r Sáenz Diez un proyecto de escrito que se somete a la conside-
rac ión de los asistentes. 
Los s e ñ o r e s Sivatte, Ribera y Olazába l (don Juan Antonio) 
aclaran su propuesta de ampliar el proyecto de carta al P r í n c i p e . 
A este ú l t i m o aspecto contesta el Jefe Delegado para puntual izar 
«la forma en que debemos manifestar a SA.R. nuestro anhelo de 
u n mayor contacto personal con él, s in que por la fo rma de ha-
cerlo pueda haber falta de c o n s i d e r a c i ó n a su persona, pues bien 
sabido es de todos su i n t e r é s po r l a C o m u n i ó n , y que él siente 
m á s que nadie las dificultades presentes que entorpecen la comu-
nicac ión directa que, s in embargo, se mantiene en forma epistolar 
con toda la asiduidad necesa r i a» . 
«Por ú l t i m o , la Junta de Jefes aprueba el proyecto de escrito 
al P r ínc ipe , con la a m p l i a c i ó n de que se manifieste nuestro agra-
decimiento por la visita hecha a fines del 45 y sus reiterados inten-
tos posteriores, y la exp re s ión del deseo que tienen nuestras masas 
de poder verle, aunque se haga constar que b ien vemos las di f icul-
tades que se oponen a u n contacto personal f recuente» . 
E l acta recoge muchas y variadas intervenciones que por su 
brevedad y d i spe r s ión tienen menos i n t e r é s . 
Se da por terminada la r e u n i ó n a las siete menos cuarto de 
la tarde, a cuyo t é r m i n o pasan todos los reunidos a la Capilla para 
celebrar u n acto euca r í s t i co con Bend ic ión con el S a n t í s i m o Sa-
cramento. 
Mensaje de la Junta al Príncipe Don Javier 
E n el archivo de don Juan S á e n z Diez, j u n t o al acta que hemos 
resumido, se encuentra el siguiente escrito: 
«Se ren í s imo S e ñ o r : 
A los diez a ñ o s de la ú l t i m a Junta de Jefes de la C o m u n i ó n Tra-
dicionalista, celebrada en Insua bajo la Presidencia de V. A., hemos 
podido volver a reunimos los Jefes nacionales, regionales y provin-
ciales, en esta Junta presidida por el Jefe Delegado, y de cuyas con-
clusiones elevamos una r e l ac ión a V . A. 
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Con profunda e m o c i ó n hemos considerado los inmensos sacri-
ficios y penalidades sufridos por V . A. en guerras, cautiverios, tra-
bajos forzados y prisiones, sobrellevados con a l t í s imo e s p í r i t u so-
brenatural y rendimos gracias a l a Divina Providencia que tan lu-
minosamente le i n s p i r ó y tan copiosamente le for ta lec ió , conser-
vando, sin duda, a V . A. para grandes empresas de la Causa ca tó-
lica y ant i l iberal , y guía de la C o m u n i ó n , para la sa lvac ión de 
E s p a ñ a . 
Acuciados por los g r a v í s i m o s peligros que amenazan a Europa 
y al mundo, hemos coincidido en que el momento requiere, al par, 
una resuelta a c t u a c i ó n en la d ivu lgac ión de los pr incipios ú n i c o s 
salvadores, de los que es d e p o s i t a r í a en lo po l í t i co la C o m u n i ó n , 
y una fuerte p r e p a r a c i ó n de nuestros cuadros, y par t icularmente 
nuestros r e q u e t é s , para la defensa de la sociedad e s p a ñ o l a ante 
cualquier ataque del comunismo. 
C a r a c t e r í s t i c a s de toda esa a c t u a c i ó n han de ser, como siem-
pre, la intransigencia santa en las ideas fundamentales, y la forta-
leza en la acc ión , vir tudes que constituyen la riqueza espir i tual de 
nuestra gloriosa C o m u n i ó n , y se cifran en la disciplina y acatamien-
to a V. A., como representante del pr inc ip io de unidad, g a r a n t í a 
de acuerdo y seguridad de eficacia. 
Demostrado por repetida experiencia el fracaso de cuantos pro-
yectos han pretendido guiar a E s p a ñ a por caminos dist intos de los 
nuestros, estamos resueltos a vigi lar celosamente que ninguno, sea 
cual fuere el halago de sus promesas, pueda desviar a la C o m u n i ó n 
de la ru ta inconfundible que asegure la integridad de su pensa-
miento y la v i ta l idad de su existencia. 
Debemos, por fin, consignar que la C o m u n i ó n Tradicionalis ta 
es eminentemente m o n á r q u i c a s e g ú n la concepc ión ca tó l i ca y es-
p a ñ o l a de que la M o n a r q u í a es la c o n s t i t u c i ó n po l í t i ca de la so-
ciedad, en la que el Rey es el ó r g a n o rector y servidor de la esen-
cia m o n á r q u i c a . E l Rey es para la M o n a r q u í a y no la M o n a r q u í a 
para el Rey. Acabada la l ínea fami l ia r de la d i n a s t í a l eg í t ima , no 
por eso se ha apagado en los corazones carlistas su encendido amor 
al Rey, mas con s u b o r d i n a c i ó n de esos n o b i l í s i m o s sentimientos 
realistas a la c o n c e p c i ó n que antepone a las personas la Ins t i tu-
c ión misma. 
De ah í la genial p r ev i s i ón de nuestro l lorado ú l t i m o Rey, a l es-
tablecer la Regencia, como fue sabia su providencia al designar 
a V. A.; determinaciones ambas sin las cuales hubiera peligrado la 
I n s t i t u c i ó n m o n á r q u i c a si se viera arrastrada por los solos dicta-
dos de la sangre. 
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Por todo queremos expresar a V . A . noble y lealmente que el 
mandato del Rey no tuvo, en cuanto al t iempo, otra l im i t ac ión que 
las que impongan las necesidades de E s p a ñ a , n i en cuanto a la 
función otra que la r e s t a u r a c i ó n de la M o n a r q u í a sobre los pr in -
cipios inmutables de cuya observancia es V. A. ú n i c a g a r a n t í a . 
En esta firme creencia de la C o m u n i ó n , concordante con la con-
fianza que en V. A. d e p o s i t ó nuestro inolvidable Rey D o n Alfonso 
Carlos, elevamos a V . A . el test imonio de nuestra m á s inquebran-
table a d h e s i ó n y acatamiento. Asimismo agradecemos a V . A . sus 
reiterados intentos de establecer una c o m u n i c a c i ó n personal con 
nosotros, aun afrontando riesgos y molestias, y expresamos el vivo 
anhelo de todos los Jefes firmantes de que pronto pueda llevarse 
a cabo este su p r o p ó s i t o , y en todo caso que, s u p e r á n d o s e las difi-
cultades que a ello se oponen, pueda prestarnos V . A . una mayor 
asistencia en beneficio de la C o m u n i ó n y en definitiva de E s p a ñ a . 
Pedimos a Dios nuestro S e ñ o r y a la S a n t í s i m a Vi rgen del Pi-
lar que guarden la preciosa vida de V . A . para bien de la Causa. 
Madr id , 2 de febrero de 1947. 
S e r e n í s i m o Señor» . ! 
En este escrito aparecen tachadas las ocho ú l t i m a s l íneas del 
p e n ú l t i m o p á r r a f o . E n el margen infer ior del papel se leen las si-
guientes palabras, escritas de p u ñ o y letra de don Juan Sáenz Diez: 
«Es te es el proyecto de escrito, al que t a c h ó Fal ese p á r r a f o . Luego, 
por ind icac ión suya y redactado suyo, se s u s t i t u y ó por el que fue 
en el escrito definitivo, firmado por los asistentes que no sfe h a b í a n 
marchado t o d a v í a de M a d r i d » . E l recopilador no ha podido ha-
l la r este p á r r a f o definitivo, que a juego con el tachado, refleja las 
tensiones en torno al grado de exigencia a D o n Javier de una ma-
yor ded icac ión . 
Decreto del Jefe Delegado restableciendo el Consejo Nacional 
de la Comunión Tradicionalista 
«El Consejo Nacional de la C o m u n i ó n Tradicionalista, creado 
por Real Decreto de S . M . el Rey Don Alfonso Carlos (q.s.g.g.) sus-
p e n d i ó sus funciones porque las circunstancias surgidas de la Cru-
zada de l i be rac ión exigían otros organismos que atendieran las 
nuevas necesidades. Desaparecidas dichas circunstancias y en la 
necesidad la Jefatura Delegada de u n a s e s o r a m í e n t o conveniente en 
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los asuntos arduos que con frecuencia ha de resolver, el Jefe De-
legado ha solicitado y obtenido de S.A.R. el P r í n c i p e Don Javier 
de B o r b ó n - P a r m a , las facultades necesarias para restablecer dicho 
organismo. 
E n su consecuencia dispongo: 
1.° Queda restablecido el Consejo Nacional de la C o m u n i ó n 
Tradicionalista, que f u n c i o n a r á con c a r á c t e r consultivo bajo la pre-
sidencia del Jefe Delegado, en ausencia de S.A.R. el P r ínc ipe . 
2° Los Consejeros d e b e r á n asistir a las sesiones para que fue-
ren convocados y asimismo d a r á n su consejo por separado siem-
pre que a ello les requiera la Jefatura Delegada; consejo que ha 
de ser personal, con arreglo a conciencia y con independencia de 
las representaciones que ostenten. 
3.° Previa de legac ión especial de S .A.R. el P r í n c i p e , vengo en 
nombrar el siguiente Consejo Nacional de la C o m u n i ó n Tradicio-
nalista: 
Vicepresidente: Don J o s é M a r í a Valiente Soriano. 
Junta Nacional de la C o m u n i ó n : Don J o s é M a r í a L a m a m i é de 
Clairac y de la Colina; don J o s é Luis Zamanil lo y González Camino: 
y don Juan J o s é Sáenz-Díez Garc í a . 
Consejeros: Don Manuel S e ñ a n t e M a r t í n e z ; don Francisco de 
Alvear y G ó m e z de la Cortina, Conde de la Cort ina; don Marc ia l 
Solana y González Camino; don Bruno Lezaun Sanz, Pbro.; don 
R a m ó n Delage Santos, Pbro.; don J o s é Quint Zaforteza; don Car-
los Ram de V i u , Conde de Samitier; don Gabriel Matute Val ls ; don 
Juan J o s é Palomino J i m é n e z ; don Ignacio F e r n á n d e z de la Some-
ra; don J o a q u í n Va ldés Oroz; don J o s é M a r í a Arauz de Robles; 
don J o s é M a r í a Barber Adán ; don J o s é M a r í a G a r c í a Verde; don 
Maur ic io de Sivatte y Bobadil la , M a r q u é s de Vallbona; don Ra-
m ó n Contreras y P é r e z de Herras t i ; don J o s é M a r í a Gimeno Mu-
ñoz ; don Pedro M a r í a Gavir ia y Zube ld ía ; don Fernando de Rojas, 
M a r q u é s de Algorfa; don Calixto González Quevedo; don Luis Or t iz 
Estrada; don Ricardo Belmonte de Viguera, M a r q u é s de Santa 
Rosa; don J o a q u í n P u r ó n y R. de la Escalada; don Antonio G a r z ó n 
M a r í n ; don Fernando López Barranco; don Mariano Lumbier Le-
cea; don Gui l le rmo G a l m é s Nadal; don Melchor Ferrer Dalmau; 
don Francisco Armisen H u i c i ; don Juan N . Garc ía-Nie to Blanco; 
don Juan J o s é P e ñ a I b á ñ e z ; don Cr i s t óba l Caballero; don Eugenio 
Aseguinolaza y don Gui l le rmo Brugarolas Canals. 
Dado en M a d r i d , a 22 de jun io de 1947. 
E l Jefe Delegado». 
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E l Consejo Nacional de 22-VI-1947 
La pr imera ses ión del Consejo Nacional de la C o m u n i ó n Tra>-
dicionalista reorganizado se c e l e b r ó en M a d r i d el 22 de jun io de 
1947, bajo la presidencia de don Manuel Fal Conde, Jefe Delegado, 
y tuvo por objeto dos temas: la p o s i c i ó n de la C o m u n i ó n frente al 
R e f e r é n d u m convocado para la a p r o b a c i ó n de la Ley de Suces ión 
de la Jefatura del Estado E s p a ñ o l ; y orientaciones generales de la 
C o m u n i ó n en las presentes circunstancias po l í t i ca s . 
E l recopilador ha separado del extracto de las actas del mis-
mo los documentos relativos al R e f e r é n d u m y los ha trasladado, 
dentro de este mismo Tomo, a los ep íg ra fes de este o t ro asunto, 
para dar mayor coherencia a los temas. 
« P a s a n d o al segundo objeto de la r e u n i ó n , el s e ñ o r Valiente ex-
plica en un amplio y razonado discurso la ineficacia actual de to-
dos los grupos pol í t i cos , excepto la C o m u n i ó n , eme es la ú n i c a que 
posee un contenido. Razona la imposib i l idad del advenimiento de 
la M o n a r q u í a por el modo establecido por la Lev de Suces ión apro-
bada por las Cortes, y acaba demostrando con pruebas muy ro-
bustas que es la C o m u n i ó n la ú n i c a o r g a n i z a c i ó n po l í t i ca capaz de 
recoger el Poder» . 
E l s e ñ o r Fal Conde in fo rma de las conversaciones que ha teni-
do con destacados elementos de la disidencia octavista, que pre-
tenden que desaparezca la misma y se reitengren a la C o m u n i ó n 
todos los aue la integran. E l s e ñ o r Ram de V i u dice eme en Aragón 
se le han acercado disidentes y solici ta instrucciones sobre el par-
t icular . 
E l s e ñ o r López Barranco pregunta acerca de la conveniencia 
de mantener contacto con el general Franco y si h a b r í a posibi l idad 
de entablar gestiones no oficiales con el G e n e r a l í s i m o . E l s e ñ o r Pu-
rón , d e s p u é s de relatar una c o n v e r s a c i ó n con u n significado ele-
mento del r é g i m e n actual, cree en la conveniencia de no romper 
definitivamente con Franco y de prestarse a conversaciones por me-
dio de elementos que por su signif icación no tengan la represen-
t ac ión oficial de la C o m u n i ó n . E l s e ñ o r Gavir ia se muestra opuesto 
a cualquier contacto con el r é g i m e n actual. E l s e ñ o r González 
Quevedo abunda en lo expuesto por el anter ior diciendo aue no 
eleben tenerse relaciones con un r é g i m e n a cuya ca ída nos p o d r í a n 
arrastrar ante la op in ión . E l s e ñ o r Belmonte dice que no debe ol-
vidarse la santa intransigencia y que por lo tanto no deben enta-
blarse relaciones con Franco. E l s e ñ o r Barber pregunta cuá l debe 
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ser su act i tud respecto de un excelente carlista de Manises que ha 
sido elegido Procurador en Cortes por el Ramo de la C e r á m i c a . 
Le contesta el s e ñ o r Ferrer citando el precedente de la Asamblea 
Consultiva del general P r imo de Rivera, en tiempos de Don Jai-
me I I I , en que se consideraron excluidos de la C o m u n i ó n los asam-
b le í s t a s de nombramiento oficial, pero no a los que fueron elegidos 
por los sindicatos l ibres. E l s e ñ o r Pal Conde dice que las re ía 
clones con Franco deben rechazarse, pero que con los funcionarios 
provinciales y municipales puede haber una mayor cordial idad en 
el t ra to , poniendo algunos ejemplos. E l s e ñ o r Ferrer dice que a 
su entender conviene que las relaciones con las autoridades deben 
ser mantenidas con mucha c i r cunspecc ión , ya que muchos ojos 
e s t á n fijos sobre nosotros y puede darse origen a interpretaciones 
desfavorables para la Comun ión» . 
E l Consejo Nacional de los días 8 y 9 de noviembre de 1947 
Este Consejo se ce l eb ró t a m b i é n en Madr id , en los locales de 
«Misión», y presidido por don Manuel Pal Conde. A l final de largas 
discusiones, las mismas actas hacen un resumen que l i teralmente 
t ranscr i to dice a s í : 
«1.a PONENCIA. Consulta.—Si las circunstancias del momento, 
la permanencia del r é g i m e n o la s i t u a c i ó n de la C o m u n i ó n , impo-
nen un cambio en nuestra pos i c ión respecto a aqué l y en q u é 
sentido. 
Se considera que no se impone cambio alguno en nuestra opo-
sición al r é g i m e n ; que no es posible ninguna act i tud de inf i l t rac ión 
en él; que la r a z ó n fundamental de nuestra discrepancia se basa 
en la a c t u a c i ó n del r é g i m e n en los ó r d e n e s religioso, po l í t i co , eco-
n ó m i c o y foral ; que conviene marcar esta opos i c ión y que se co 
nozca dentro y fuera de la Nac ión ; que no hemos de negarnos a 
t ra tar con el actual r é g i m e n si é s t e nos solicitase para alguna cues-
t ión concreta y en debida forma, y que debemos por ú l t i m o recoger 
y encauzar el general descontento contra la actual s i tuac ión . 
Elecciones municipales.—Por ser desconocidas totalmente fecha 
y circunstancias en que pueden llevarse a cabo estas elecciones, se 
aplaza toda r e s o l u c i ó n definitiva hasta saber las condiciones de 
la convocatoria. 
44 
Senado.—Se considera totalmente indamisible toda participa-
c ión de nuestros amigos en este organismo, que parece que va a 
reconstituirse. 
Cargos públ icos .—Se debe mantener la p o s i c i ó n actual de abs-
tenc ión , excepto para aquellos cargos municipales en los que, por 
especiales circunstancias, que a p r e c i a r á n los Jefes, puede autori-
zarse la p a r t i c i p a c i ó n de nuestros amigos. 
Capillas Protestantes.—Se considera como g r a v í s i m o este pro-
blema y debe intensificarse todo lo posible l a a c t u a c i ó n de la Co-
m u n i ó n y de sus hombres hasta conseguir la d e s a p a r i c i ó n to ta l de 
todo cul to h e r é t i c o (1) . 
T í t u lo s Carlistas de Nobleza.—Debe pedirse a l P r í n c i p e el nom-
bramiento de una c o m i s i ó n que dictamine cuá l e s de los t í t u l o s car-
listas son vá l idos y pueden ser t ransmisible po r herencia, para que 
una vez aclarado cuá l e s son, pueda el P r í n c i p e convalidar esa rela-
c ión y extender cartas de s u c e s i ó n a los posibles t i tulares. L a Co-
m u n i ó n d e s a u t o r i z a r á p ú b l i c a m e n t e la ley que se pretende aprobar 
y d e s a c o n s e j a r á la ges t ión ind iv idua l de los que soliciten la revali-
d a c i ó n de sus t í t u lo s por el actual r é g i m e n . 
(1) Esta conclusión puede extrañar a las personas contaminadas por 
las inscrutaciones liberales del Concilio Vaticano I I . Para confirmarla, el 
recopilador transcribe a continuación, literalmente, el acta del debate 
que la precedió: 
«Protestantes.—^Dice el Sr. Fal que la Comunión tiene por obligación 
el luchar contra la infiltración herética, y cree debe hacerse, además, una 
lucha contra los litaros impíos. 
E l Sr. Navas dice a esto último que la Junta de Intercamtaio manda 
en sus catálogos para las Bitoliotecas Pútalicas otaras incluidas en el Indice. 
E l Sr. Sivatte dice a esto último que convendría dirigirse al Ministerio 
de Educación Nacional, o a quien proceda, en protesta por lo de los litaros. 
Con respecto a la cuestión protestante dice que en la provincia de Barce-
lona hay autorizadas gubernativamente 27 capillas y se calcula que en la 
diócesis de Barcelona detae hataer unas sesenta, entre autorizadas y no 
autorizadas. Da cuenta de lo ocurrido con las dos capillas asaltadas en 
Cataluña y con la suspensión de la reunión protestante de Rutaí. 
Hay varias intervenciones, todas ellas destinadas a reafirmar la po-
sición de la Comunión, que detae oponerse ataiertamente a la infiltración 
protestante, sin desmayar, hasta que se termine totalmente toda actuación 
herética en España. Detae buscarse la colataoración de los diversos sec-
tores católicos». 
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2. a PONENCIA. Consulta—Orientaciones sotare nuestro pro. 
blema de o r g a n i z a c i ó n interna. 
Se aconseja la c r e a c i ó n de Juntas Locales y Provinciales para i r 
dando entrada en nuestros trabajos a la mayor cantidad posible 
de personas relevantes. A la Junta Nacional se i n c o r p o r a r á el Dele-
gado Nacional de A d m i n i s t r a c i ó n y figurarán en ella las siguientes 
Delegaciones, a d e m á s de la ci tada: R e q u e t é s , Asuntos Exteriores, 
Estudios y Propaganda, y Secretariado. 
Debe darse el m á x i m o desarrollo a las organizaciones de «Mar-
ga r i t a s» y «Pelayos». 
E n cuanto a la Cédu la Carlista, quedan advertidos todos los Je-
fes de la imprescindible necesidad de exigir a nuestros amigos la 
adqu i s i c ión de la c é d u l a proporcionada a sus medios e c o n ó m i c o s , 
y activar la r e c a u d a c i ó n que este medio les ofrece por la urgencia 
de allegar fondos para todas las necesidades que aumentan cada 
d ía y no se pueden atender debidamente. La Delegac ión Nacional 
de A d m i n i s t r a c i ó n , m a n d a r á agentes a las diversas provincias con 
el fin de intensificar la r e c a u d a c i ó n por cédu la s y conseguir, ade-
m á s , otras colaboraciones e c o n ó m i c a s de elementos e x t r a ñ o s . 
3. a PONENCIA. Consulta. 
Nuestra jx>sición frente a Franco en el exterior.—Es necesario 
in fo rmar a los elementos dirigentes extranjeros (po l í t i cos , profeso-
res, periodistas, c lero) , sobre los alcances y p r o p ó s i t o s del 18 de 
Julio y sobre lo que el Carlismo pretende. Esto en Francia, Ingla-
terra, Estados Unidos e I t a l i a , pr incipalmente. Ins i s t i r en que una 
guerra c iv i l es irrevisable, salvo con otra guerra c i v i l . 
Conveniencia de la p u b l i c a c i ó n de un L i b r o Blanco de l a Co-
m u n i ó n , en f r a n c é s e inglés , con los documentos publicados por 
é s t a desde 1936 al 47, not ic ia de los compromisos del Alzamiento y 
el gu ión de sucesos para encuadrar la d o c u m e n t a c i ó n . Adaptarse 
para esa propaganda exterior a las modalidades de lenguaje y tó-
picos convenientes para cada pa í s . 
D i s t inc ión de los juanistas en el interior.—Debe desvirtuarse la 
general manera de clasificar como m o n á r q u i c o s a los seguidores 
de D. Juan, con olvido de nuestra pos i c ión eminente y superiormen-
te m o n á r q u i c a . Para ello el p r imer paso debe ser exaltar al má-
x imo la figura m o n á r q u i c a del P r í n c i p e y poner de manifiesto la 
p a r t i c i p a c i ó n o r g á n i c a de la C o m u n i ó n en el Alzamiento por orden 
del Rey y del P r í n c i p e , mientras que no figuró en él n i n g ú n o t ro 
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grupo espec í f icamente m o n á r q u i c o que saliese al campo mediante 
ninguna orden superior. Hay que declarar l a incompat ib i l idad con 
D. Juan y con el pseudomonarquismo del R é g i m e n , y que no se 
a c e p t a r á ninguna so luc ión m o n á r q u i c a que no venga por medio de 
Don Javier de B o r b ó n . 
Caso del Archiduque Don Carlos.—Ha llegado el momento de 
cambiar nuestra act i tud de silencio ante los vuelos que se le quiere 
dar a este problema y debe hacerse u n folleto de a l tura explicando 
todas las circunstancias que rodean a l Archiduque, y procurar exal-
tar frente a su persona la i n s t i t u c i ó n m o n á r q u i c a y la leg i t imidad 
que encarna en el P r í n c i p e Don Javier y s in cuya anuencia nadie 
puede reclamar derechos a la d i n a s t í a l eg í t ima . 
E l problema de la Regencia.—Mientras dure la in te r in idad pe 
l í t ica e spaño l a , la C o m u n i ó n tiene por meta, es decir, propugna, la 
Regencia personal del P r í n c i p e Javier en E s p a ñ a , hasta proveer a 
la suces ión de la Corona. 
Ent re tanto, y dado el cambio de circunstancias, se entiende 
imprescindible que, de ahora en adelante, se a c e n t ú e de una mane-
ra m á s viva e l contacto nuestro con el P r í n c i p e , para llegar en 
una acc ión conjunta, a u n mayor dinamismo de la C o m u n i ó n . 
Medios p r á c t i c o s de atraer la a t e n c i ó n de los sectores socia-
les.—Una vez destacada m á s adecuadamente nuestra so luc ión mo-
n á r q u i c a , se considera que la misma c a m p a ñ a contra el protestan-
t ismo, que emprendemos con fines religiosos, t e n d r á t a m b i é n el 
valor po l í t i co de l lamar hacia nosotros la a t e n c i ó n de todos los 
e s p a ñ o l e s del 18 de Julio. D e s p u é s de eso, debe llevarse a cabo una 
c a m p a ñ a en p r o de la mora l idad en la A d m i n i s t r a c i ó n Púb l i ca , t an 
necesaria por el extremo de c o r r u p c i ó n a que la ha conducido el 
actual r é g i m e n . La C o m u n i ó n debe hacer uno o varios estudios so-
bre temas e c o n ó m i c o s , en los que destaque c ó m o esta c o r r u p c i ó n 
es consecuencia necesaria del actual r é g i m e n personalista, y expli-
car que la ú n i c a posibi l idad de corregir la e s t á en nuestro sistema 
pol í t i co que permite la ú n i c a l ibe r tad de c r í t i c a que no resulta 
perniciosa. 
Forma y temas de propaganda.—Se acuerda u t i l izar todos los 
medios posibles de propaganda en el in te r io r y estudiar la propa-
ganda en el extranjero, pr incipalmente desde las radios que, m á s 
c o m ú n m e n t e , se oyen en E s p a ñ a . Este medio, al utilizarse por no-
sotros, tiene que llevar todas las cautelas necesarias para que no 
represente co laborac ión , n i siquiera indirecta, a las c a m p a ñ a s que 
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desde fuera se hacen contra E s p a ñ a . Queda aprobado u n g u i ó n de 
temas que p o d r á abarcar esa propaganda exterior, que se ajusta a 
esta cond ic ión imprescindible de sentido p a t r i ó t i c o que inspira to-
das nuestras actividades e x t e r n a s » . 
Del resto del acta merece registrarse que van ganando nitidez 
las dos tendencias que afloraron en el p r imer Consejo: la del se-
ñ o r Sivatte, decidido a pedir al P r í n c i p e Regente una mayor dedi-
cac ión a la C o m u n i ó n Tradicionalista, y la del s e ñ o r Fal Conde, 
opuesta a todo lo que pueda parecer censura al P r ínc ipe . 
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I V . — D O S C O M E N T A R I O S S O B R E L A R E G E N C I A 
Carta de don José María Lamamié de Clairac a Don Javier de Bor-
bón Parma el 8-III-47.—Carta de Don Javier a Lamamié el 12-VII-47. 
E n las recopilaciones de a ñ o s anteriores y posteriores a é s t e 
encontramos, con c a r á c t e r de constante h i s t ó r i c a , el anhelo en las 
propias filas de Don Javier de que é s t e t e rminara la Regencia. E r a 
una so luc ión que algunos p r o p o n í a n a u n malestar po l í t i co interno. 
E n las cartas de este epígrafe , que siguen, hay p á r r a f o s importan-
tes que, respondiendo a ese malestar que i m p l í c i t a m e n t e recono-
cen, sugieren para él soluciones dist intas de la citada, que se ha 
hecho habi tual . 
E l autor de la p r imera carta, don J o s é M a r í a L a m a m i é de Clai-
rac es uno de los m á s diligentes miembros de la Junta Nacional 
de la C o m u n i ó n Tradicionalista. Esta carta parece u n resumen y 
u n anticipo de una Memor ia aprobada d e s p u é s por los d e m á s 
miembros de la Junta. Su impor tancia es, pues, grande. 
E s t á escrita en estilo figurado que pudiendo b u r l a r m í a cen-
sura elemental sea, sin embargo, comprensible p o r su destinatario. 
E l recopilador t ra ta de aclararlo con algunas notas para quienes 
no hayan vivido aquellos a ñ o s . 
E l p e n ú l t i m o p á r r a f o de esta carta es el m á s importante . Su 
autor no repite que la so luc ión e s t á en que se termine la Regencia. 
La solución^ o el avance que él ha concebido es que D o n Javier « se 
haga de una vez a la idea» — e x p r e s i ó n dura—, y para proceder en 
consecuencia, de que es el Regente de E s p a ñ a , y no ú n i c a m e n t e el 
Regente de la C o m u n i ó n Tradicional is ta . 
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Una cues t i ón i m p o r t a n t í s i m a que por é s t e y por muchos otros 
indicios, se ve que Don Javier no e n t e n d í a bien, era que los Reyes 
Carlistas eran verdaderos reyes de E s p a ñ a , aunque estuvieran en 
e.! exi l io , y de ninguna manera l íde res de u n par t ido pol í t i co m á s , 
como acabara diciendo de sí su h i jo Don Hugo, irremediablemente. 
Y que correlativamente, nunca hubo en r igor un Regente solamente 
de la C o m u n i ó n Tradicionalista, sino un Regente de E s p a ñ a en el 
exil io, que era él. 
Por lo visto, Don Alfonso1 Carlos no expl icó esto bien a D o n Ja-
vier, o él no quiso entender y aceptar mayores responsabilidades 
que la de un jefe de par t ido con deseos fluctuantes de conquistar 
un Poder que no le p e r t e n e c e r í a . 
Sigue una carta de D o n Javier a L a m a m i é , hallada en el ar-
chivo de és te . Dice que es c o n t e s t a c i ó n a o t ra de L a m a m i é , que no 
he hallado, y que es de fecha dis t in ta de la que se transcribe in-
mediatamente antes; no hay, p u é s , una exacta correspondencia en-
t re las dos, pero ambas tienen noticias y comentarios interesantes 
de una misma s i t uac ión . E s t á manuscri ta en un castellano defec-
tuoso, como todas las suyas. En ella hay que destacar: nuevamen-
te, la d i f icu l tad de las comunicaciones; la r e i t e r a c i ó n de su oposi-
c ión al R e f e r é n d u m de la Ley de S u c e s i ó n de Franco, que veremos 
luego. Y, sobre todo, su t e o r í a nueva y orginal de justificar por la 
guerra f r ía internacional (1), que el malestar que radica en su Re-
gencia no tiene — s e g ú n él—, m á s alternativa que aguantarse y es-
perar a que acontecimientos de orden superior t raigan pronto con 
su propio desenlace el de la Regencia y sus males. E n verdad, que 
la tan ponderada «visión de con jun to» ha sido casi siempre nefasta 
para los ca tó l i cos e s p a ñ o l e s . 
Carta de don José María Lamamié de Clairac a Don Javier 
de Borbón Parma el día 8 de marzo de 1947 
«Madr id , 8 de marzo de 1947. 
M . le Comte de Mercoeur (2) .—París . 
S e ñ o r : Aprovecho la ocas ión que se me ofrece, para enviarle un 
respetuoso saludo j un to con el test imonio de m i m á s f i rme ad-
hes ión . 
(1) Vid. et. Tomo X, año 1948, epígrafe «Reflejos de la Guerra Fría 
Internacional». 
(2) M . le Comte de Mercoeur era uno de los treinta y dos títulos do 
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Confiamos en que h a b r é i s recibido nuestra carta, a la vez que 
otra del s e ñ o r Vázquez , y el bor rador de la Memor ia que prepara-
ba el Consejo de la Sociedad (3). H o y debe quedar impresa y se 
e m p e z a r á a repar t i r . Lamento que no e s t é a t iempo de p o d é r o s l a 
enviar hoy. 
La Memoria , s i bien ha merecido la a p r o b a c i ó n de todos, e s t á 
redactada por m í . Os lo digo, no por una vanidad puer i l , sino por 
que, sabiendo lo que e s t i m á i s m i op in ión , como serena, e c u á n i m e 
y no apasionada, t e n d r é i s la certeza de que lo que en ella se ex-
pone es la objetiva ap rec i ac ión de la realidad presente y del ú n i c o 
fu turo posible y eficaz (4). 
Contra las afirmaciones, algo apasionadas, que pudo daros 
Cascante (5) cuando os v is i tó , po r las cuales pudisteis creer en una 
p r ó x i m a quiebra de la Sociedad (6), la realidad es que, en perfecta 
unidad de los socios, con alguna excepc ión a la que no hay que dar 
importancia , todos vemos u n horizonte para el negocio, dependien-
do el éx i to de que se tenga todo preparado para el momento de 
la ad jud icac ión . 
Pero para esto es indispensable, a nuestro ju ic io , que os ha-
gáis de una vez a la idea, y os lo p r o p o n g á i s as í , de que es indis-
pensable que acep té i s no ya sólo la d i r ecc ión de nuestra Sociedad, 
sino del negocio en toda su e x t e n s i ó n (7), y que p r o c u r é i s hacer 
toda clase de gestiones para evitar la competencia inglesa (8). 
nobleza que tenía Don Javier, y lo usaba como cobertura en Francia. Su 
buzón en París, bien para el correo, o para mensajeros, era el Hotel Cayré, 
del Boulevard Raspail. En él le visitó este recopilador en 1958. El recep-
cionista del hotel ignoraba el nombre del Conde de Mercoeur y sus preten-
siones en la política española. 
(3) Esta frase y el párrafo anterior y primero, así como el último 
y el genero críptico de la redacción confirman la dificultad en las comu-
nicaciones, que no eran ni regulares, n i seguras, n i fáciles. 
(4) No he conseguido esta Memoria. Este párrafo índica que debió 
de ser «dura». Toda la redacción de la carta y de la petición que con-
tiene, es dura. 
(5) Cascante es un pueblo de Navarra, de donde era natural la ma 
dre de don Mauricio de Sivatte, jefe carlista de Cataluña a la sazón. Sus 
compañeros de actividades lo usaban como apodo cifrado. Ya se esbozaba 
la crisis de la que hablamos en este mismo tomo. 
(6) La sociedad y el negocio son la Comunión Tradicionalista, los 
socios, los carlistas. 
(7) Debe entenderse: no ya sólo Regente de los carlistas, sino Re 
gente de todos los españoles. Es la petición sustancial de la carta. 
(8) La competencia inglesa quiere decir la dinastía liberal, D. Juan 
de Borbón. En esta clave se puede ver una confirmación indirecta más, 
por otra parte innecesaria, de la vinculación de D. Juan de Borbón a 
los ingleses. 
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Q u i s i é r a m o s que pron to nos fuera posible entrevistarnos con 
vos a alguno del Consejo de la Sociedad; pero aun sin esperar a 
ello, pretendemos que a d o p t é i s la ac t i tud que os digo. 
Respetuosamente a vuestra d i spos i c ión , 
J o s é M.a L a m a m i é de Clairac». 
Carta de Don Javier de Borbón Parma 
a don José María Lamamié de Clairac 
«Par ts , 12 de Julio 1947. 
Querido J o s é M a r í a : 
Te agradezco mucho t u carta del 8 de j u n i o que me ha t r a í d o 
nuestro excelente amigo G a r c í a Nieto. Hemos hablado brevemente 
de tantos acontecimientos y de la s i t uac ión actual. Intendo bien lo 
que me dices entre dos palabras en t u carta. 
La lamentable confus ión del as í l lamado Plebiscito del Caudi-
l l o ; h a c e n d ó pasar el «ple i to» M o n á r q u i c o en la fo rma de entrega a 
él o a l comunismo y creando así una confus ión to ta l de los que 
h a b r á n a votar. 
La s i t u a c i ó n internacional es tan grave como la interna, y creo 
que somos ante la tormenta. Por eso la cues t ión fo rma de gobier-
no por ahora cuenta menos que sustancia de los dirigentes. 
Estamos en guerra c iv i l po l í t i ca en E s p a ñ a y necesitamos to-
mar el mando, con gente l i m p i a y de empuje, para conducir Es-
p a ñ a a su t r a d i c i ó n de fe en Dios y en su fuerza M o n á r q u i c a . E n 
la C o m u n i ó n tenemos los elementos necesarios por eso y la r e u n i ó n 
del Consejo Nacional es muy interesante. Lamento mucho estar 
siempre as í lejano de t i y de los nuestros. Pero non veo sino un 
fracaso inú t i l y contraproducente m i a c t u a c i ó n en u n viaje al l í . 
Todo lo que se refiere o E s p a ñ a y a la nuestro lo siguo con 
toda m i a t e n c i ó n y amor. Puede ser que pasado el temporal actual 
vamos a ver una magn í f i ca expans ión ca tó l i ca en la cual E s p a ñ ' i 
t e n d r á su papel. Q u é gusto h a b r í a verte, d e s p u é s de tanto t iempo, 
m á s de un a ñ o ! 
Te saluda t i y t u fami l ia con tofa amistad y ca r iño . 
T u a f fec t í s imo 
FRANCISCO JAVIER» . 
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V. — E L C A R L I S M O A P A R E C E D E S F I G U R A D O 
E N E L E X T R A N J E R O 
Documentac ión diplomática de los Estados Unidos.—Réplica carlis-
ta a unas declaraciones de Franco a «International News Service». 
D o c u m e n t a c i ó n d i p l o m á t i c a de los Estados Unidos 
La revista de M a d r i d «Indice», de 1.° de noviembre de 1972, p u 
bl icó t re in ta y cuatro documentos í n t e g r o s , i n é d i t o s hasta entonces, 
de la act ividad d i p l o m á t i c a de los Estados Unidos de N o r t e a m é r i -
ca respecto de E s p a ñ a durante el a ñ o 1947. La m a y o r í a son infor-
mes e instrucciones entre el Departamento de Estado y su encar-
gado de Negocios en M a d r i d y viceversa. E l embajador h a b í a sido 
ret i rado por i n s p i r a c i ó n de la O.N.U. en 1946. 
Es notable que en esos documentos se hable de los m o n á r q u i -
cos de D. Juan, de los republicanos, de los s t íc ia l i s tas y de otros 
grupos, pero no se menciona n i una sola vez a los carlistas, como 
si no hubiera entonces m á s m o n á r q u i c o s que los de D . Juan. 
Ese silencio en lo referente a la C o m u n i ó n Tradicionalis ta po-
d í a ser debido a que a los d i p l o m á t i c o s U.S.A. solamente les intere-
sara la parte de opos ic ión a Franco que era m u y n í t ida , a resultas 
de u n talante e s q u e m á t i c o y poco aficionado a matizar, que no les 
a c r e d i t a r í a . T a m b i é n , a que no hubieran comprendido la ac t i tud de 
la C o m u n i ó n Tradicionalista ante el bloqueo de la O.N.U. y que les 
fue expuesta en u n documento que reproducimos en el tomo del 
a ñ o 1946; de su apoyo a Franco ante la ofensiva exterior, para ellos 
inesperado, p o d í a n haber deducido que no era cierto el distingo 
entre alianza en la Cruzada y discrepancia posterior, y con el lo 
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que la fus ión con Franco era mono l í t i c a . Ot ra exp l icac ión p o d r í a 
ser la fal ta de actividades aparentes de la C o m u n i ó n Tradiciona-
lista reducidas a p e q u e ñ a s algaradas a la salida de alguna Misa y a 
una l i te ra tura ciclostilada m o d e s t í s i m a ; inoperancia que, por su-
puesto no era voluntar ia y responsable, sino f ru to de la r e p r e s i ó n 
franquista. No se puede perder de vista, finalmente, que la abso-
lu ta ausencia de la C o m u n i ó n Tradicionalis ta en esos documentos 
norteamericanos fuera maliciosa y f ru to de un perfecto conoci-
miento del abismo entre la democracia y la m a s o n e r í a norteame-
ricana de una parte, y el catolicismo y la concepc ión po l í t i ca tra-
dicionalista de o t ra . 
A f e n ó m e n o s y situaciones como é s t a c o n t r i b u í a n el aparato 
oficial y su u t i l i z ado r Franco, p r ó d i g o s y háb i l e s en la a m b i g ü e d a d 
y en las medias verdades. Unas declaraciones de Franco provoca-
ron una ed ic ión de urgrencia del «B. de O.» («Bole t ín de Orienta-
c ión») , modesto pan f l e t í n ciclostilado y clandestino que se h a c í a en 
Madr id , y era ut i l izado p o r los altos dirigentes carlistas para la 
d i fus ión de sus ideas con mayor celeridad que mediante el enjam-
bre de publicaciones suyas igualmente modestas, que se h a c í a n en 
provincias. Antes de t ranscr ib i r lo advertimos que no fue é s t a la 
ú n i c a vez que Franco desf iguró al Carlismo ante el extranjero. Tí-
picas de esta conducta son t a m b i é n sus declaraciones en el diar io 
«Arr iba» de 27-11-55, que constan en esta obra. 
Réplica carlista a unas declaraciones de Franco 
a «International News Service» 
Toda la prensa e s p a ñ o l a reprodujo el 6 de marzo de 1947 unas 
declaraciones de Franco a una agencia modesta, la « I n t e r n a t i o n a l 
News Service». U n p á r r a f o de las mismas se re fe r í a a los m o n á r -
quicos, y produjo una rép l i ca inmediata del «Bole t ín de Orienta-
ción» («B. de O.»), que para ello t i r ó al d ía siguiente un Suplemen-
to. Dec ía as í : 
«La C o m u n i ó n Tradicionalis ta tiene que desmentir las decla-
raciones hechas por el General Franco al « I n t e r n a t i o n a l News Ser-
vice», anarecidas en la prensa de ayer, en lo que se refiere a la po-
s ic ión de los m o n á r q u i c o s con respecto al actual r é g i m e n pol í t i co 
de E s p a ñ a . 
Dice el General Franco que «las masas m o n á r q u i c a s e s t á n fir-
memente unidas a su r é g m e n » . La C o m u n i ó n Tradicionalista, aue 
cuenta con el mayor n ú m e r o de masas m o n á r q u i c a s organizadas 
y que es la fuerza po l í t i ca que m á s p a r t i c i p a c i ó n tuvo —con sus 
54 
R e q u e t é s — en la guerra c iv i l , tiene que repetir lo que tantas veces 
ha manifestado, de que una cosa fue aquella guerra de l i be r ac ión 
de E s p a ñ a y otra, muy dist inta, el r é g i m e n de Part ido Unico que 
se ha instaurado en E s p a ñ a , con olvido de los postulados funda-
mentales que l levaron a los e s p a ñ o l e s a la lucha (1). Prestamos el 
concurso necesario a la autor idad en todo lo que afecta al bien de 
la Patria, y apoyamos a los que representan a E s p a ñ a frente a los 
intentos de ingerencia extranjera, como postulados naturales de 
nuestra indiscutida signif icación p a t r i ó t i c a (2) . Pero nunca hemos 
aceptado el r é g i m e n falangista n i l a dictadura personal, y a s í lo 
hemos comunicado oficialmente al General Franco en diversos es-
critos, y m á s singularmente en los de 10 de marzo de 1919 y de 15 
de agosto de 1943. as í como t a m b i é n en otros documentos púb l i -
cos dir igidos a la Nac ión e spaño l a , el ú l t i m o de los cuales es el de 
2 de febrero de este a ñ o (3) . La C o m u n i ó n Tradicionalista. fiel al 
e s p í r i t u del 18 de Julio, se ha mantenido siemnre en onos ic ión leal 
a este r é g i m e n , aun a costa de persecuciones, la m á s siímificativa de 
las cuales fue el destierro del Regente Don Javier de Borbón-Pa r -
ma (4). 
Rechazamos, pues, l a clasif icación de adictos a este r é g i m e n 
en que pretende colocarnos el General Franco en sus declaraciones. 
Nos interesa hacer constar, asimismo, que no suscribimos lo 
que afirma de que «posee E s p a ñ a las insti tuciones po l í t i cas nece-
sar ias» . Por el contrar io , entendemos que E s p a ñ a necesita i r rá-
pidamente a la i n s t a u r a c i ó n de la M o n a r q u í a Tradic ional , con to-
das sus instituciones propias, ninguna de las cuales e s t á n i esbo-
zada siquiera. Es preciso crear los fundamentos del r é g i m e n mo-
n á r q u i c o con sus Leyes constitutivas, sus libertades municipales y 
regionales, y sus Cortes, que sean a u t é n t i c a r e p r e s e n t a c i ó n de la 
Sociedad e spaño la , sin ficciones de ninguna clase de t ipo estatal o 
part idis ta . Y propugnamos, como ún ico medio viable para alcanzar 
(1) Este distingo ha seguido siendo extraordinariamente necesario o 
Importante hasta mucho después de la muerte de Franco, ininterrum-
pidamente. 
(2) Ver año 1946, página 141. 
(3) Estos documentos constan en esta obra en los lugares que cro-
nológicamente les corresponden, con los títulos: «Manifestaciones de los 
Ideales Tradicionalistas a S. E. el Generalísimo y Jefe del Estado Espa-
ñol», el de 10-3-1939; «Escrito y Estudio elevados al Jefe del Estado», el 
de 15-VIII-1943; y «La Unica Solución», el de 2-II-1947, en este mismo tomo. 
(4) Fue en diciembre de 1937. Un relato inédito del mismo figura en 
el Tomo del año 1939, de esta obra, pág. 157. 
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esa Monarquía, la Regencia Legítima, que permitirá que la Socie-
dad esté presente en la obra fundacional del nuevo Régimen. 
Nada de esto se asemeja al ensayo pol í t ico intentado por el Ge-
neral Franco y que hoy aparece a los ojos de los españoles como 
plenamente fracasado y necesitado de sust i tución por el único sis-
tema capaz de restablecer la normalidad polít ica de España sin 
caer en los extremos viciosos de dictadura o anarquía. 
7 de marzo de 1947». 
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V I . — A C T I V I D A D E S C A R L I S T A S E N CATALUÑA 
E l «aplech» de Montserrat del 20 de abril de 1947.—Discursos de 
los señores don José Vives Suriá, secretario general del Principado 
de Cataluña; don Mauricio de Sivatte y de Bobadilla, Jefe regional 
del Principado; don Manuel Fa l Conde, Jefe delegado de la Comu-
nión Tradicionalista, con la lectura de un mensaje del Príncipe Ja-
vier.—Unos apuntes de don Manuel F a l Conde.—Alusión a la pér-
dida del discurso de don José María Lamamié de Clairac.—Carta 
de Don Javier a las Margaritas de Barcelona. 
E l «aplech» de Montserrat del 20 de abril de 1947 
E l genio emprendedor y laborioso de los calatanes ha entron-
cado bien con el entusiasmo y la generosidad carlistas. E l Carlismo 
c a t a l á n ha sido siempre numeroso, diligente y eficaz. Su contrapeso 
a la r evo luc ión atrincherada en Barcelona, como en todas las gran-
des ciudades, ha tenido u n valor incalculable. De ello se percataron 
numerosos po l í t i cos y autoridades distintas de nuestras ideas, pero 
preocupados por la r evo luc ión . Y a hemos s e ñ a l a d o en otros lu-
gares de esta obra el curioso modus vivendi del Carlismo en aque-
llos a ñ o s , enfrentado con los gobiernos civiles y acogido como ami-
go y colaborador en los gobiernos mil i tares . La C a p i t a n í a General 
de Barcelona era una excepc ión; pero no por menos, sino por m á s ; 
en ella los carlistas t e n í a n mucha m á s « e n t r a d a » que en las otras. 
Los Capitanes generales de C a t a l u ñ a t e n í a n m á s preocupaciones, pe-
ligros y previsiones que sus h o m ó l o g o s del resto de E s p a ñ a , y con-
secuentemente buscaban colaboraciones y alianzas por su cuenta. 
Ent re ellas, cuidaban especialmente las de los carlistas. 
E l «aplech» o r o m e r í a de Montserra t era u n h i to anual en la 
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vida del Carlismo c a t a l á n ; en él se encontraban para confraterni-
zar viejos amigos y correligionarios; al lá se desahogaban; del mon-
te bajaban con entusiasmo y consignas renovados. Las noticias del 
acto llegaban a los ú l t i m o s rincones de E s p a ñ a lentamente, como 
una mancha de aceite, que la censura implacable de los medios de 
c o m u n i c a c i ó n , no p o d í a detener. No t a r d ó en aparecer u n flujo en 
sentido inverso. E l «aplech» de Montserra t a lcanzó rango nacional, 
y de todos los puntos de E s p a ñ a a c u d í a n a él. La c o n c e n t r a c i ó n de 
Quin t i l lo apenas le disputaba ese honor. La de Monte jur ra , m á s 
adelante famosa, acababa de nacer. He visto en el l i b ro de actas de 
la C o m u n i ó n Tradicional is ta de Granada los preparativos para man-
dar al «aplech» de 1947 una exped ic ión de carlistas granadinos; 
c ó m o se allegaron recursos, se ofreciereon becas a estudiantes y 
se enca jó finalmente, u n déficit de 13.000 pesetas. T a m b i é n se am-
pl ió el grupo c a t a l á n de oradores con las m á s altas representacio-
nes de la Junta Nacional: Don Manuel Fal Conde y don J o s é M a r í a 
L a m a m i é de Clairac. 
No es fácil medi r el alcance y el peso de este acto en la polí-
t ica nacional. Era , cuando menos, una fe de vida cuando tan pocas 
se p o d í a n dar, cuando tantas part idas de de func ión se nos exten-
d ían . Tan reducido estaba el horizonte, que otras actividades, rea-
les o en proyecto, no le llevaban a ú n , como veremos en los a ñ o s 
sesenta, a un ju i c io c r í t i co escrutador de las ventajas e inconve-
nientes de las grandes concentraciones. 
Discurso de don José Vives Suriá, secretario 
del Principado de Cataluña 
« H e r m a n o s carlistas: 
Sean mis pr imeras palabras de apertura de este acto el salu-
daros con u n abrazo c o r d i a l í s i m o que todos los carlistas de Cata-
l u ñ a os env ían y, m á s que enviar, dan a todos vosotros, especial-
mente a aquellas delegaciones regionales y d e m á s representaciones 
que con tanto esfuerzo y con tanto c a r i ñ o han querido a c o m p a ñ a r -
nos en este acto solemne para hacer test imonio solemne de nues-
t r a fe, que no puede m o r i r : que no puede m o r i r , porque e s t á ci-
mentada sobre la t ie r ra donde se abrigan y descansan los restos de 
nuestros muertos. 
Hermanos carlistas; u n saludo c o r d i a l í s i m o , que es aliento a 
la esperanza y ab r i r el pecho t a m b i é n a las m á s grandes y gratas 
realidades. La po l í t i ca de E s p a ñ a , ¡Car l i s tas! , no se hace, no puede 
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hacerse s in contar con estos «aplechs» de Montserra t . Y debe ha-
cerse de acuerdo con estos actos de Montserra t , porque los muer-
tos mandan y los muertos e s t á n diciendo con el imper io de su he-
roico sacrificio que ha llegado el momento y la hora de que suene 
alta la voz del Carlismo, y que la voz del Carlismo sea por todos 
escuchada. (Aplausos). 
Todos nosotros nos hemos hoy reunido a q u í , p r imero para ren-
d i r este test imonio p ú b l i c o de fe y r e a f i r m a c í ó n en nuestros san-
tos Ideales. Pero, a d e m á s , y sobre esto, amigos, yo t e n í a u n en-
cargo espec ia l í s imo de la Jefatura Regional de C a t a l u ñ a y t a m b i é n 
de la Jefatura Nacional, para convocaros en este momento a la 
e recc ión de estas construcciones que hoy tiene su i n a u g u r a c i ó n 
s imból ica , pero que no pueden quedar en este só lo s imbolismo, por-
que, esta palabra que todos damos a q u í , hemos de estar dispues-
tos a cumpl i r l a como caballeros y como carlistas. Se t ra ta de le-
vantar, j un to con otras edificaciones, una c r ip ta donde puedan ser 
recogidos los restos de nuestros hermanos del Tercio de R e q u e t é s 
de Nuestra S e ñ o r a de Montserrat , carlistas dignos, carlistas au tén -
ticos, e s p a ñ o l e s grandes, hombres de c o r a z ó n generoso, que lo die-
r o n todo por nuestros ideales: y esta t i e r ra aue les fue tan que-
r ida y esta Virgen Santa que fue su Madre v su Patrona cmeridísi-
ma, los e s t á n reclamando hacia sí, porque Montserra t no s e r á en-
teramente Montserrat mientras a q u í falten los restos benditos de 
nuestros muertos. (Grandes aplausos y vivas al Tercio de Mont -
serrat) . 
Por eso, amigos, nosotros nos hemos reunido aqu í . Pero que 
no quede todo en la pompa vana de unos discursos o de unas exhi-
biciones externas que siendo mucho, que siendo m u c h í s i m o , den-
t r o del Carlismo realmente son m u y poca cosa, norque muy supe-
r i o r a ellos es el e s p í r i t u que les da v ida y que tiene su e x p r e s i ó n 
en el simbolismo, si a s í puede l lamarse de las construcciones y re-
construcciones de que acabo de hablaros. No queda, pues, todo en 
palabras. Que esta af i rmación , que esta promesa, sea aleo que nos 
mueva al definitivo cumpl imiento de este deber v oue desde la 
o r a c i ó n diaria, que es el p r imer recuerdo de nuestros muertos, 
hasta el sacrificio e c o n ó m i c o , que a veces es el que cuesta m á s de 
hacer, porque t a m b i é n la mater ia clama con m á s vieor del que de-
biera clamar, encaminaremos nuestros actos para que los restos 
de estos excombatientes, sean t r a í d o s a Montserra t , porque lo exi-
ge nuestro honor, porque lo exige nuestra conciencia y porque no-
sotros somos bastante hombres y bastante carlistas para saber lo 
nue debemos hacer. 1 
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Amigos, voy a acabar. Gon m i saludo, yo di je al empezar, que 
la h is tor ia po l í t i ca de E s p a ñ a no se puede escribir fuera de Mont-
serrat. Q u e r í a decir m á s : que hace m á s de cien a ñ o s que en Espa-
ñ a no se puede escribir n i se ha escrito la his tor ia sin el concurso 
del Carlismo. (Aplausos). 
Voces venidas desde el extranjero, que yo no quiero calificar; 
ideales po l í t i cos ya fenecidos y que yo no quiero en este momento 
analizar, han pertendido s e ñ a l a r una pauta nueva en la po l í t i ca es-
p a ñ o l a ; y frente a esto el Carlismo dice rotundamente que ¡no! 
Lo dicen los muertos. . . (Aplausos). Lo dicen los muertos y lo d i -
r í a i s una vez m á s si hiciera falta vosotros, r e q u e t é s , y hasta vo-
sotros «pelayines» que e s t á i s subiendo como la mejor esperanza 
del Carlismo. (Aplausos). Hay cosas que no se pueden revisar en 
E s p a ñ a ; hay t r iunfos po l í t i cos que no pueden someterse a discu-
s ión ; hay ideales que no merecen m o r i r . Y nosotros, que en el or-
den posit ivo tenemos levantada la bandera t r iunfante de lo que 
fueron los ideales del 18 de Julio, de los que luego ya os h a b l a r á n 
aqu í , proclamamos que el 18 de Jul io es u n hecho irrevisable y un 
hecho que no se r e v i s a r á j a m á s . (Enfervorizados aplausos). ¡Que 
lo escuchen cuantos deban escucharlo! 
Y como s í m b o l o de lo dicho, acabo con estos gri tos: 
¡Vivan los m á r t i r e s del Tercio de R e q u e t é s de Nuestra S e ñ o r a 
de Montserrat! ¡Viva el e s p í r i t u del 18 de Jul io!» 
Discurso del Excmo. Sr. D. Mauricio de Sivatte y de Bobadíl la , 
Jefe Regional del Principado de Cataluña 
« H e r m a n o s carlistas y amigos todos que as i s t í s a este acto: 
Hace con és t e nueve a ñ o s consecutivos que d e s p u é s de nuestra 
guerra (s in contar otras muchas veces antes de ella) (1) en dist in-
tas circunstancias, bastantes m á s adversas que las de hoy, en dife-
rentes momentos po l í t i cos de E s p a ñ a , hemos subido aqu í , a esta 
Santa M o n t a ñ a , a rendi r a la Virgen de Montserrat el t r i bu to de 
agradecimiento y de v e n e r a c i ó n que, durante la guerra, se le pro-
m e t i ó por el Tercio de R e q u e t é s que la eligió por Patrona y por 
cuantos contr ibuimos a su f o r m a c i ó n ; homenaje al que se han ido 
(1) Vid. Tomo 1, pág. 121. 
sumando con entusiasmo los que t rabajan por l a Santa Causa, has-
ta const i tui r oficialmente por orden del Jefe Delegado de la Comu-
n i ó n en E s p a ñ a , este p r i m e r y magní f ico acto nacional montserra-
t ino, de man i f e s t ac ión , cont inuidad y a f i rmac ión carlista. 
Hechos tan importantes y trascendentales, a pesar de su mo-
desta apariencia, exigen nuestro agradecimiento: Pr imero, a la Om-
nipotencia suplicante del C o r a z ó n Inmaculado de la Virgen Sant í -
sima de Montserrat y a la Omnipotencia del Sagrado C o r a z ó n de 
J e s ú s , que hic ieron posibles las heroicas acciones del Tercio que 
lleva tan i lust re nombre y han convert ido en e s p l é n d i d a realidad 
todo esto que hoy vemos y comentamos, merced por la que, des-
de nuestra pequeñez , ofrendamos una vez m á s nuestra a d o r a c i ó n 
a Dios y v e n e r a c i ó n a nuestra Santa Patrona. Gracias d e s p u é s , a 
S. A. R. el P r í n c i p e Don Javier de B o r b ó n - P a r m a , Regente l eg í t imo 
de E s p a ñ a , desterrado de nuestra Patr ia desde la Cruzada (2) , y 
que no pudiendo por ello asistir a este acto g r a n d i o s í s i m o quiere, 
como luego veré is , hallarse hoy a q u í con nosotros, espiri tualmente 
presente y totalmente identificado. Gracias t a m b i é n a su Delegado 
en E s p a ñ a , Excmo. Sr. D. Manuel Fal Conde. Gracias el Rvdmo. Pa-
dre Abad y reverenda Comunidad de este Real Monasterio, que tan 
c a r i ñ o s a m e n t e nos acogen cada a ñ o . Gracias a todas las autorida-
des nacionales, regionales, comarcales y locales, y a todos los afi-
liados y amigos que a q u í han acudido. Gracias, sobre todo, d e s p u é s 
de Dios, a los muertos y a los h é r o e s del Tercio de R e q u e t é s de 
Nuestra S e ñ o r a de Montserrat , de los otros Tercios y de las otras 
guerras, que, como elegidos de Dios, han hecho posible, han hecho 
realidad, estos actos y lo que estos actos significan y representan. 
Y, gracias, finalmente, a cuantos han contr ibuido e intervenido con 
su esfuerzo y sacrificio a n ó n i m o a la r ea l i zac ión de este «aplech» . 
Y rendido este test imonio p ú b l i c o , de sentida gra t i tud , debo y 
quiero proclamar, y bajo m i exclusiva y personal responsabilidad 
—la autor idad os h a b l a r á de spués—, el pensamiento y el sentimiento 
del Carlismo c a t a l á n y del pueblo carl ista de toda E s p a ñ a —cuyos 
m á s í n t i m o s latidos sigo paso a paso y plenamente comparto— 
acerca de a lgún punto impor tan te de la actualidad po l í t i ca e s p a ñ o l a . 
Ante todo, ¿ q u é piensa y c ó m o procede el carl ismo en re lac ión 
a la s i t u a c i ó n o r é g i m e n hoy imperante? 
No puede ser m á s sencillo. E l 18 de j u l i o no c o n s t i t u y ó u n he-
cho meramente po l í t i co , sino un verdadero acontecimiento p a t r i ó -
(2) Vid. Tomo 1, pág. 158. 
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t ico generalmente e s p a ñ o l , de sa lvac ión de la Patria que se m o r í a . 
Tales hechos no son revisables. Y el 18 de j u l i o no se r e v i s a r á ja-
m á s . Todos los que nos hallamos a q u í presentes y cuanto represen-
tamos, lucharemos sin vacilar hasta la muerte para mantener el es-
p í r i t u de ese 18 de Julio. (Aplausos). 
Pues bien, en cuanto la s i t u a c i ó n actual defiende a E s p a ñ a con-
t r a la i n t r o m i s i ó n de los e x t r a ñ o s y los ataques de sus enemigos 
del in te r ior , coincidimos plenamente con ella y la aplaudimos. 
(Aplausos). Mas en cuanto el sistema actual sirve de base, fomenta 
o tolera el par t id ismo, el mater ial ismo, la inmoral idad, la t i r an í a , 
el maquiavelismo, el fingimiento, lo que l lamamos estraperlo, todo 
esto que es tá corrompiendo a nuestra Patria, lo condenamos con 
toda ene rg ía . (Aplausos). 
E n otras palabras, la p o s i c i ó n carl ista en r e l ac ión a la presente 
po l í t i ca e s p a ñ o l a puede sintetizarse en dos nombres y dos fechas: 
E l Carlismo se hal la totalmente identificado con el 18' de Jul io de 
1936 y con la Cruzada. E l Carlismo repudia y condena el 19 de a b r i l 
de 1937 y el sistema de... (Una voz «aba jo la Fa lange») . Nosotros no 
decimos n i n g ú n « m u e r a » ; claro, que lo que h a b é i s dicho es un 
«abajo», pero yo os digo que n i a ú n eso. (Aplausos). Y conste que 
no me refiero a la Falange, sino a F E T y de las JONS. 
Y con ello, lejos de haber c o n t r a d i c c i ó n alguna, resplandece co-
mo siempre la l i m p i a consecuencia p a t r i ó t i c a del carlismo, puesto 
que estamos donde e s t á la s i t uac ión actual en cuanto é s t a responde 
al 18 de j u l i o y favorece a E s p a ñ a , y frente a ella en lo que se di -
vorcia del e s p í r i t u de la Cruzada y perjudica a nuestra Patr ia (3) . 
Ot ro punto de especial i n t e r é s lo constituye la p o s i c i ó n del Car-
l ismo, en r e l a c i ó n a la autor idad y a la l iber tad, al autor i tar ismo 
y al l iberal ismo. 
T a m b i é n e s t á eso claro. Somos paladines de la autor idad legí-
t ima y enemigos del autor i tar ismo, que constituye una de sus ne-
gaciones. Somos entusiastas defensores de la l iber tad crist iana y 
enemigos del l iberal ismo, que es su contraflgura. 
¿ P r u e b a s ? Ent re otras m i l , las que a q u í se ven. 
Los que as i s t í s a este acto no sois masa gregaria, capaz de se-
guir o de doblegarse a autor i tar ismo alguno, sino genuino pueblo 
carlista y e s p a ñ o l , respetuoso defensor de la autoridad. Ese es el 
a u t é n t i c o Carl ismo. 
(3) Nada, pues, de adhesión incondicional. Sobre ésta, véase Tomo 3, 
. 45. 
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Y, mirando hacia la otra faceta, ¿qu ién ha defendido con he-
chos en E s p a ñ a a la l eg í t ima l iber tad, en estos ú l t i m o s a ñ o s , sino 
el Carlismo? 
Nos dice la Sagrada Escr i tu ra que la verdad nos h a r á l ibres, 
y nosotros hemos defendido esa verdad y esa l iber tad con nuestra 
sangre en las trincheras durante la guerra, y con nuestros destie-
i ros , cá rce les , mul tas y sacrificios de todas clases, en esta post-
guerra. 
Este mismo acto, ¿ q u é es, con toda evidencia, sino la defensa 
púb l i ca de la l iber tad l eg í t ima? 
Y repito, esto no lo ha hecho n i lo hace en E s p a ñ a m á s que 
el Carl ismo (4) . 
Si somos enemigos declarados del l iberal ismo condenado por 
los Papas, no es por enemigos de la l iber tad , es fundamentalmente 
porque el l iberalismo niega, t e ó r i c a y p r á c t i c a m e n t e , la s o b e r a n í a 
de Dios, la s o b e r a n í a del C o r a z ó n de Cristo sobre la sociedad polí-
tica, sobre el Estado; r ebe l ión contra Dios, que es la verdadera y 
esencial causa de los males de la moderna sociedad; males que 
no d e s a p a r e c e r á n hasta que cese la r ebe ld í a que los ha producido. 
Y s i en el Mundo con d i f icu l tad se nos comprende, es porque 
en el Mundo, desgraciadamente, desde hace a ñ o s se han perdido 
colectivamente estas ideas y sentimientos como cosa viviente y ac-
tual , aunque, gracias a Dios, existen m u c h í s i m o s individuos, siquie-
ra sea s in conex ión n i o rgan izac ión . 
Mas en E s p a ñ a ha querido Dios que perdure el Tradicionalis-
mo; el Carlismo, como ser po l í t i co , colectivo, organizado, actual, 
como se d e m o s t r ó el 18 de j u l i o y como se ve hoy en este acto. Y 
ha querido que no se pierda en E s p a ñ a , para que no muera Es-
p a ñ a , pues bien claro e s t á que s in él, que sin su estilo y su fuerza, 
hubiera perecido la Patria ya en nuestra guerra y, a mayor abun-
damiento, en nuestra corrompida y materializada postguerra. 
No basta, s in embargo, con que no muera E s p a ñ a . Para ella y 
para el Mundo entero es imprescindible que viva y que viva vigo-
rosamente. Y para que adquiera ese vigor es necesario que el Car-
l ismo españo l , con la ayuda de Dios llegue al final de su carrera, a 
la i m p l a n t a c i ó n de la po l í t i ca carlista, de la M o n a r q u í a Tradicional 
—no l iberal— en nuestra Patria. 
(4) Ya hemos señalado varias veces er, el curso de esta obra, que en-
tre el Carlismo y Franco había un «modus vivendi» cuajado de paradojas y 
de situaciones absurdas, dificilísimo de explicar y de entender. 
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D e s p u é s del ro tundo fracaso de la po l í t i ca de F E T y de las 
JONS y de lo hecho por el Carlismo en la tarea de salvar a E s p a ñ a 
durante m á s de cien a ñ o s y e s p e c i a l í s i m a m e n t e en la Cruzada de 
1936, y teniendo en cuenta nuestro c a r á c t e r sustancialmente m o n á r -
quico, no puede pretenderse de nosotros que callemos ante el in-
tento de imponer a E s p a ñ a una pol í t ica , sólo en apariencia nueva, 
por su simple d e n o m i n a c i ó n m o n á r q u i c a . Tenemos, no ya el dere-
cho, sino el ineludible deber de decir la verdad. 
N i la M o n a r q u í a puede inventarse en E s p a ñ a n i a la Cruzada 
del 18 de j u l i o corresponde otra po l í t i ca que la tradicionalista, la 
m o n a r q u í a legit imista, la ant i l iberal , representada hoy —una vez 
muer to el ú l t i m o Rey l eg í t imo de E s p a ñ a , Don Alfonso Carlos— 
por la Regencia del P r í n c i p e Don Javier de B o r b ó n - P a r m a , por 
este Rey designado. 
Esta po l í t i ca , que es la de la E s p a ñ a de siempre, la de la Es-
p a ñ a autént ica^ de la Reconquista, de la Contrarreforma, de la Con-
quista y Evange l i zac ión de Amér ica , de la Guerra de la Independen-
cia, de las guerras antiliberales, aquellas por l a que dieron sus v i -
das los muertos gloriosos de este Tercio de R e q u e t é s de Nuestra 
S e ñ o r a de iMontserrat y todos los de la Cruzada; esta po l í t i ca , digo, 
debe prevalecer y, en definitiva, p r eva l ece r á , porque es necesario 
para la misma vida de la Patria. 
Y el Carlismo, que tiene la ob l igac ión y el compromiso de ho-
nor de implantar la , con la ayuda de Dios y de todo el sano pueblo 
e s p a ñ o l , la i m p l a n t a r á . » (Largos y fervorosos aplausos). 
Discurso de don Manuel F a l Conde, Jefe Delegado de la Comunión 
Tradicionalista, con la lectura de un Mensaje del Príncipe Javier 
«Auto r idades de la C o m u n i ó n Carlista, carlistas de toda Espa-
ñ a a q u í reunidos; Tercio de Nuestra S e ñ o r a de Montserrat , Mar-
garitas y R e q u e t é s . . . , magníf ico exponente de la existencia, del v i -
gor, de la v i b r a c i ó n de esta gloriosa C o m u n i ó n Tradicionalista: 
Y o no puedo por menos, en mis pr imeras palabras, que felici-
taros de todo c o r a z ó n . Felicitar, efusivamente, al Excmo. Sr. Jefe 
Regional de C a t a l u ñ a y a todos sus infatigables colaboradores, por 
la magní f ica o rgan i zac ión de este «ap lech» de Montserrat , en este 
p r imer a ñ o que se celebra con caracteres nacionales, como acto na-
cional de la C o m u n i ó n Carlista, de esta C o m u n i ó n que, no sabemos 
explicar por qué , no puede en parte alguna de E s p a ñ a , como no 
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sea en Montserrat , manifestarse. Hace muy poco, por ejemplo, en 
la Plaza de E s p a ñ a , en Madr id , é r a m o s maltratados, cobardemente, 
cuando s a l í a m o s de o í r una misa en sufragio de nuestros muertos. 
Pero digo que no sé por qué , y t a l vez alcance a comprenderlo: 
porque las glorias de todos aquellos que l lenaron unas p á g i n a s no-
b i l í s imas de la Hi s to r i a de E s p a ñ a , han conquistado un puesto en la 
pol í t ica , u n momento del año , para que se nos respete nuestra fe 
y para que se nos permi ta expansionar nuestros corazones. Y , t a l 
vez, sea algo m á s que una conquista po l í t i ca : impedir , con este 
acto de Montserrat , con esta vá lvu la de escape (1) que estas cal-
deras ardientes de nuestros corazones estallasen con grandes es-
tragos. (Grandes aplausos). 
Día de júb i lo , d í a de a legr ía indescript ible é s t e de Montserrat . 
S o ñ a m o s meses enteros con esta c o n g r e g a c i ó n efusiva de carlistas 
y guardamos meses d e s p u é s el recuerdo cá l ido de estas v iv í s imas 
emociones. Pero yo no puedo negar que en el c o r a z ó n de todos, y 
en el m í o en grado inmenso, existe una nota de tristeza, de dolor ; 
no debiera ser yo, el ú l t i m o de los carlistas, quien presidiera este 
acto; a q u í fal ta por derecho de jus t ic ia , p o r deseos y sentimientos 
de todos, la verdadera r e p r e s e n t a c i ó n de la C o m u n i ó n Tradiciona-
lista, su pr inc ip io de unidad, el centro de nuestros amores: ¡aquí 
falta la figura insigne del P r í n c i p e Regente D o n Javier de B o r b ó n 
Parma! (Prolongada ovac ión con repetidos vivas a l P r í n c i p e Re-
gente; los r e q u e t é s agitan las boinas en el a i re ) . 
Falta el P r í n c i p e Regente l eg í t imo de E s p a ñ a , nuestro Jefe de 
la C o m u n i ó n Carlista, y fal ta no por su deseo, ¡la duda o fender í a ! , 
fal ta porque no puede estar aqu í , y no puede estar a q u í , porque 
sufre un destierro (2). Como buen carlista, sabe de persecuciones; 
como buen carlista, ha visto muchas veces cruzar sobre el ros t ro 
el l á t igo de la injust icia, de la i n c o m p r e n s i ó n . E l P r í n c i p e Javier 
hace m á s de nueve a ñ o s que e s t á desterrado de E s p a ñ a , s in poder 
pisar esta t i e r ra bendita y santa, cuando hoy las leyes de la amnis-
(1) Parece que aquí se alude vagamente a alguna negociación previa 
sobre la autorización de aquel acto. Fue un grave error de Franco no dar 
a los carlistas todas las «válvulas de escape» necesarias. Con ellas hubiera 
evitado que a las dificultades doctrinales se sumara una ruptura afectiva 
irreversible de incalculable trascendencia. En el País Vasco, la falta de 
esas «válvulas de escape» que nada cuestan, n i perturban la marcha de 
la política nacional, ha sido una importante concausa de la génesis y 
desarrollo de la revolución en él, visible ya antes de la muerte de Fran-
co y rugiente después. 
(2) Vid. Tomo 1, págs. 157 y 168. 
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t ía , las instrucciones secretas a los c ó n s u l e s permi ten que vuelvan 
al t e r r i t o r io nacional.. . (Los aplausos impiden continuar al ora-
do r ) . . . .Y no me refiero a las personas, sino a las ideas, pues las 
luchas habidas en los campos de batalla, t a m b i é n sabemos noso-
tros olvidarlas, porque enemigos vencidos ya no son enemigos; los 
d a ñ o s o s son los enemigos que quedan en pie. (Aplausos). 
Por tanto, s e ñ o r e s , en este p r inc ip io de m i discurso, que aho-
ra voy a in t e r rumpi r , para continuar d e s p u é s ; en estas primeras 
palabras quiero llegar a la conc lus ión , y vosotros me d i r é i s si , como 
indudablemente creo yo, todos, absolutamente todos los presentes 
y todos los que a q u í e s t á n representados del resto de nuestra Es-
p a ñ a , e s t á n perfectamente conformes: ¡La protesta m á s respetuosa, 
pero la m á s enérg ica , cerca del G e n e r a l í s i m o Franco, contra el des-
t ie r ro incomprensible de E s p a ñ a de nuestro P r í n c i p e Regente! 
(Grande y calurosa ovac ión , con v í t o r e s al P r í n c i p e Javier y agita-
ciones de boinas en el a i re) . 
Y para rendi r homenaje a su egregia persona como he anun-
ciado, in te r rumpo ahora el discurso para que el s e ñ o r Secretario 
general de la C o m u n i ó n d é lectura a una h e r m o s í s i m a carta, r ec ién 
recibida de nuestro querido P r ínc ipe , saludando a los carlistas 
a q u í presentes. 
(Los asistentes se descubren y se colocan en act i tud de firmes. 
E l Secretario general da lectura a la siguiente car ta) : 
«A los muy queridos carlistas reunidos en Montse r ra t : 
E n esta p r imera c o n c e n t r a c i ó n carlista de c a r á c t e r nacional en 
el Real Monasterio de Nuestra S e ñ o r a de Montserrat , hubiera sido 
m i v iv í s imo deseo estar con vosotros, para un i r nuestras oraciones 
y nuestro pensamiento en el recuerdo de todos los hermanos que, 
hace diez a ñ o s , han dado sus vidas al servicio de Dios y de la 
Patria. 
La impos ib i l idad de que me encuentro, desde hace ya a ñ o s , de 
poder compar t i r vuestro júb i lo , a s í como vuestras penas y tra-
bajos, pesa en m i vida. Pero el pensamiento y el e s p í r i t u no cono-
cen las penas, y s i no p o d é i s verme en estos momentos, estoy pre-
sente entre vosotros con m i c o r a z ó n y m i ca r iño . ¡Y es tá t a m b i é n 
presente ahora el gran e j é rc i to de nuestros muertos! 
E n m i ausencia, t ené is a nuestro f ie l Jefe Delegado, don Manuel 
Fal Conde, que a t r a v é s de tantas vicisitudes, inquietudes graves y 
persecuciones, ha mantenido, con admirable abnegac ión , la bandera 
intacta po r la cual han muerto los nuestros: Dios, Patria y Rey. 
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Cristo, Rey de los siglos y del mundo, desde ese venerable San-
tuario de Nuestra Señora , os bendice, para que con t inué i s la obra 
de los que han dado todo con sus vidas. 
Lo que ha sido realisado hace diez a ñ o s con el sacrificio de Es-
p a ñ a entera, con el fragor de las batallas, la v ic tor ia alcanzada con-
t ra el te r ror de la dictadura ro ja , ha sido relizado sólo por mi tad . 
Hemos terminado la guerra, pero no hemos alcanzado la paz espi-
r i tua l . Desde entonces, hemos esperado en vano que llegue esta paz, 
con el orden y la jus t ic ia para todos. Hemos esperado diez a ñ o s y 
en esta hora misma tocamos la vuelta de uno de los grandes mo-
mentos h i s t ó r i c o s (3). 
Queremos el regreso de la M o n a r q u í a , y E s p a ñ a se orienta ofi-
cialmente a este f in , pero queremos que vuelva con orden y dis-
ciplina. 
Nunca a d m i t á i s un Rey impuesto, sea desde fuera, desde el ex-
tranjero, o de facciones o part idos. E l Rey debe ser de todos los 
españoles , pero su llegada debe hacerse sin produci r quebrantos 
peligrosos en un p a í s que tanto ha sufrido —y que sufre todav ía— 
por las injusticias e incomprensiones del pasado, y donde el fuego 
de la venganza puede incubarse bajo las cenizas y fomentado por 
elementos de fuera, puede volver a provocar el terr ible incendio 
que h a b é i s extinguido con vuestra sangre. 
Por eso, el inolvidable Rey Don Alfonso Carlos (q . s . g .h . ) en su 
s a b i d u r í a h a b í a proclamado ya entonces, l a necesidad de una Re-
gencia fuerte, unida y prudente, para restablecer los cuadros con 
los cuales el Rey puede gobernar, y que a vosotros, a r t í f ices de la 
M o n a r q u í a , os den las g a r a n t í a s de que esta M o n a r q u í a s e r á ver-
daderamente la t radicional . 
Lo que cuenta es la estructura del reinado y la unidad entre 
el Rey y su pueblo. Mucho se ha hablado de democracia, pero no 
ha habido nunca una democracia m á s equil ibrada que esta armo-
nía del pueblo y del Rey, que por medio de los Consejos y de las 
Cortes —contrapesados los derechos forales de los unos y la auto-
r idad paternal del otro—, han hecho la grandeza de E s p a ñ a . 
La M o n a r q u í a es la fo rma perfecta de gobierno, en la que se 
t rami ta la autor idad del Jefe de fami l ia a l h i jo , j un to con la obli-
gac ión de servir a l bien c o m ú n . 
(3) Ya se había anunciado la Ley de Sucesión, pero todavia no se 
había celebrado el referéndum para aprobarla. E l resto del discurso alude 
a ella, pero discretamente, sin la hostilidad manifestada en la carta a 
Franco de Don Javier, que reproducimos en la página 99. 
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Pero es de p r imera importancia que el Principe que sea inves-
t ido de la autor idad real y sea Rey de E s p a ñ a , lo sea especialmente 
de vosotros, carlistas, pa r t ido que só lo y por m á s de un siglo ha 
luchado por la verdadera t r a d i c i ó n real. Para alcanzar este punto, 
es necesario y preciso que el fu turo Rey acepte, solemnemente, las 
condiciones que lo unen a su pueblo y que s e r á n las que siempre 
hemos mantenido. 
E n consecuencia, debemos unirnos, para que en el momento 
opor tuno la Regencia pueda traer al Rey, que s e r á el vuestro, por-
que h a b r á aceptado vuestros Fueros y los fundamentos de la Mo-
n a r q u í a t radicional , establecidos por ella. 
E l alcanzar la meta de nuestra empresa demanda el esfuerzo 
c o m ú n de todos y só lo p o d r í a malograrse, si entre vosotros se 
abrieran paso las discrepancias, las rivalidades y la resistencia a 
seguir las normas que se vayan dando. Si vosotros os e n t r e g á s e i s 
unos tras otros en grupos, y sin mandato de nuestra j e r a r q u í a , a 
reconocer cualquier Rey, esterilizando as í la unidad de nuestra Co-
m u n i ó n , e s t a r í a m o s paralizados ante los hechos, que se i r í a n impo-
niendo fuera de nuestra posibi l idad de actuar y contra el f i n para 
el cual tantos h é r o e s carlistas han dado sus vidas (4). Todos jun-
tos, s in desmayo, s in volver la vista a t r á s , y en perfecta unidad con 
m i representante, podremos llegar a ver cumplidas nuestras as-
piraciones. 
A vosotros, mis queridos r e q u e t é s , envío m i saludo de soldado 
A vosotros los combatientes de 1936 a 1939, y a los j ó v e n e s que des 
f i láis con vuestros uniformes y con la boina colorada. Juntos con 
memoramos a vuestros gloriosos hermanos mayores y de una ma 
ñ e r a especial en este d ía a los heroicos r e q u e t é s del Tercio de N ú e s 
t r a S e ñ o r a de Montserrat . S é que su mismo e s p í r i t u os anima. Si 
los mismos peligros amenazasen nuevamente la obra tan duramen-
te edificada, h a r í a m o s frente, una vez m á s , al enemigo. 
Pero, por ahora, que Dios os guarde a todos. 
Viva Cristo Rey. (Fi rmado) . Francisco J A V I E R D E B O R B O N » . 
Una prolongada y entusiasta ovac ión cierra la lectura de la 
carta, D o n Manuel Pal, prosigue su discurso: 
(4) Alusión al transbordo de Rodezno. Véase Tomo de 1946, epí 
grafe i . 
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«Pero a d e m á s de esta m a n i f e s t a c i ó n de entusiasmo n o b i l í s i m o 
en el acto presente, creo no e n g a ñ a r m e si d igo que existe t a m b i é n 
una gran curiosidad; curiosidad que, ¿ c ó m o no?, se registra en gra-
do sumo entre las Margari tas . Anoche, t an p ron to l legué a esta 
m o n t a ñ a santa, oí de todos los labios la misma pregunta, y ante esa 
pregunta de si « ¿ H a b r á m a ñ a n a declaraciones sensac iona les?» , he 
cha por una Margar i ta m u y graciosa —todas las Margar i tas tienen 
mucha gracia, pero é s t a en par t icu la r tiene aquella gracia que nos-
otros los andaluces expresamos, diciendo tiene mucho ángel—. 
Mas para evadirme como pudiera de las preguntas de la m u y cu-
riosa, le d i je : «¿Not ic ias , declaraciones...? Y o vengo1 en av ión di -
recto desde Sevilla. ¿ M e p r e g u n t a r á usted por las corridas de Fe-
ria?» Y me c o n t e s t ó , r iendo: « N o es por las corridas de Feria de 
Sevilla. Y o pregunto por e l mano a mano F r a n c o - D . J u an » . (Aplau-
sos y risas). (5). 
Ciertamente, existe gran curiosidad en E s p a ñ a , en estos d í a s 
que van transcurriendo desde estas declaraciones. T o d a v í a no ha 
dicho nada la C o m u n i ó n . Nosotros^ tachados de impulsivos, de exal-
tados, de no sé cuantas cosas m á s , somos los ú n i c o s serenos, con 
de l ibe rac ión constante, que hay hoy en E s p a ñ a : s e r á porque so-
mos los ún icos que no nos hemos e n g a ñ a d o , dicho sea con verdad, 
por misericordia de Dios, y los ú n i c o s que tenemos una v i s ión clara 
del porvenir de E s p a ñ a y por esto no hemos tenido pr isa en hablar 
precipitadamente. 
Hoy, para satisfacer las preguntas, vais a o í r algo sobre el par-
ticular. Y vayan por delante dos necesarias aclaraciones: la pr ime-
ra, que hablamos como correctos caballeros, con e l m á x i m o respeto 
para las personas. La segunda a c l a r a c i ó n es recabar el derecho que 
tenemos de hablar, puesto que ahora va a hacer dos a ñ o s que, en 
j u l i o de 1945, e l G e n e r a l í s i m o Franco, solemnemente, a n u n c i ó a 
E s p a ñ a , y todos entendieron que para u n porveni r p r ó x i m o , la Mo-
n a r q u í a Tradicional ; y ese nombre y ese apellido nos cuadran. Tam-
b ién el P r í n c i p e D. Juan, repetidamente, ha hablado de la Monar-
q u í a Tradicional , indicando el m i smo nombre y el mismo apellido, 
y. po r tanto, nosotros tenemos y recabamos e l derecho de hablar. 
Ahora bien; nos enfrentamos, en p r imer t é r m i n o , con u n pro-
yecto de ley, proyecto, l o es; ley... k ) s e r á probablemente —de su-
ces ión a la Jefatura del Estado, cuyo a r t í c u l o p r imero dice que «Es-
(5) Aquel año no hubo entrevista Franco-D. Juan; se fue aplazando 
hasta agosto de 1948. Pero se hablaba mucho de que se iba a celebrar. 
p a ñ a es u n Estado que se constituye en Reino». No hay que seguir 
leyendo m á s : porque de antemano se desprende esta s ín tes i s ter-
minante : es u n Reino sin Rey. (Aplausos y risas). U n Reino sin Rey, 
cargo que de momento d e s e m p e ñ a r á el Jefe del Estado e s p a ñ o l con 
poderes vi tal icios; h a c i é n d o s e a su muerte un l lamamiento, por 
unos ó r g a n o s o consejos, denominaciones tomadas de nuestras pro-
pagandas «Conse jo del Reino, Consejo de Regencia» . Se h a r á n n lla-
mamiento a u n p r í n c i p e de sangre real, que, ¡no se olvide!, tiene 
que tener t re in ta a ñ o s (Risas), el cual se l l a m a r á Rey vi ta l ic io , si 
acata las leyes fundamentales, el Fuero de los E s p a ñ o l e s y todos 
los d e m á s fueros que no son fueros. Y si no acepta, se l l a m a r á a 
un ciudadano e s p a ñ o l relevante — t a m b i é n t re inta a ñ o s (Risas)—, el 
cuá l se l l a m a r á de por vida. Regente. Pues bien; s e ñ o r e s , con plena 
y absoluta objet ividad, analizando hechos púb l i cos que a todos nos 
interesan y afectan, debemos decir : ¡No h a b r á p r í n c i p e alguno 
de sangre real que acepte estas condiciones; no h a b r á un ciudadano 
con concepto del deber que acepte estas condiciones! 
Y de este Reino sin Rey se hace propaganda en u n monólofro 
de la prensa nacional, la l lamada Prensa del Movimiento . E n otro 
m o n ó l o g o , por o t ra prensa que no es la nacional, sino la extran-
jera, D . Juan de B o r b ó n . en un Manifiesto y en unas declaraciones 
reclama sus derechos al t rono, y se declara Rey. Y vo d igo : «Rev 
sin Reino» . (Aplausos y risas). 
Pues bien; en este pugilato de derechos sucede lo aue suele lla-
marse en Fi losof ía , aúneme improniamente, col is ión de derechos: 
los derechos, por una parte, que da la victor ia , y los derechos v o r 
o t ra parte, que da la sangre. E n este pugilato, a nosotros nos toca 
hablar en nombre de alguien que no ha sido o ído , y temo que no 
ha de ser o í d o nunca: el heroico, el nob i l í s imo , el sufrido pueblo 
e s p a ñ o l , que tr istemente, amargamente, viendo un Reino sin Rey y 
u n Rey sin Reino, se ve a sí mismo fal to de aquellas facultades y 
poderes para desenvolverse; un pueblo sobre cuyos destinos se ha-
bla de derechos de la Jefatura del Estado, sin contar para nada con 
él, n i con el bien c o m ú n (6). 
Me encuentro con que en los t i tulares de p e r i ó d i c o s se emplea 
nuestro léxico: se dice M o n a r q u í a t radicional ; unas veces se habla 
de Reino, otras de Consejos del Reino y Consejo de la Regencia. Por 
o t ro lado, se ha hablado, ú l t i m a m e n t e , y con verdadera impropie-
dad, de la legi t imidad; y se ha llegado a decir, po r una ñ r m a muy 
(6) Leyes de 30-1-1938 y de 8-VIII-1939 tantas veces citadas. 
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conocida, que la legi t imidad que confiere la v ic to r ia es el Poder 
que representa el r é g i m e n actual, y confiere igual legi t imidad a to-
das las instituciones que él crea. Tenemos el deber de hablar y re-
cabar para nosotros lo que ha sido nota exclusiva del Car l i smo: la 
legi t imidad, el verdadero concepto de la legi t imidad. 
M i r a d : l a vic tor ia , ciertamente confiere derechos y no quere-
mos olvidarnos de que el G e n e r a l í s i m o nos guió a la v ic tor ia , n i , 
por tanto, de las consecuencias que de ello se derivan. Pero el pue-
blo e s p a ñ o l , el verdadero pueblo e s p a ñ o l , que fue el autor de la 
guerra, l og ró él, pr incipalmente él, esa v ic tor ia . ¿Qué hubiera sido 
de E s p a ñ a , si no hubiera tenido la asistencia del pueblo e s p a ñ o l ? 
H a b í a E j é r c i t o a q u í y E j é r c i t o allí; tuv ieron asistencias extranjeras 
las dos partes; pero a q u í hubo pueblo, u n verdadero pueblo, u n 
pueblo con fe y con entusiasmo, con creencias arraigadas y senti-
mientos firmes; y all í no h a b í a pueblo, sino populacho cor rompida , 
y por eso p e r d i ó la guerra. Por tanto, s í : las victorias confieren el 
poder, pero lo conceden en func ión de t r á n s i t o a aquellos hombres 
y a aquellos organismos que, en r e p r e s e n t a c i ó n de u n pueblo, han 
sabido conseguir el t r iun fo , para eme ins t i tuyan los ó r g a n o s perma-
nentes del Poder. Lo confieren en E s n a ñ a . rcero para i n s t i t u i r l o fir-
memente, s ó l i d a m e n t e , en la M o n a r a u í a , ú n i c o r é g i m e n salvador y 
t ínico fin dismo de la Cruzada g lo r io s í s ima . 
Y la M o n a r q u í a no puede desfigurarse. Tiene c a r a c t e r í s t i c a s fun-
damentales, pr imarias , sin las cuales se r ía cualouier cosa, pero no 
se r ía la M o n a r q u í a . La M o n a r q u í a electiva no puede conducir m i s 
que a tremendas ca t á s t ro f e s . Cuando llegase ese momento, se no-
d r í a decir lo que un gran orador carlista, Vi ldóso la , d i jo en el Con-
greso, ref i r iéndose a la e lecc ión de Amadeo de Saboya: « E s e no 
s e r á el Rey de los e s p a ñ o l e s ; ese s e r á el Rey de los 191 diputados 
que lo el igieron»; y al cabo de veinticinco meses, los mismos que 
le h a b í a n elegido, lo abandonaron completamente. ¡Ni uno siquiera 
de los electores le s iguió! Amadeo de Saboya a b a n d o n ó E s p a ñ a , 
huyendo a Portugal a c o m p a ñ a d o ú n i c a m e n t e de su secretario. E l 
orador carlista no se h a b í a equivocado: Amadeo no fue Rey n i de 
uno solo de sus electores. 
La M o n a r q u í a ha de ser hereditaria. Pero no es el P r í n c i p e 
D. Juan quien puede de cualquier manera invocar los derechos de 
suces ión a la Corona. La suces ión d i n á s t i c a no es una mera trans-
mi s ión de derechos: es una t r a n s m i s i ó n , es, de la s o b e r a n í a . Por-
que l a M o n a r q u í a es u n compuesto armonioso, es u n compuesto 
s a p i e n t í s i m o de un derecho sagrado al Poder y de deberes, tam-
b i é n sagrados, que m i r a n a la fel icidad del pueblo, consiguiendo el 
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bien c o m ú n ; y con estos deberes se t ransmiten las responsabilida-
des d i n á s t i c a s . 
De modo que D. Juan, al hablar de la herencia de su d ina s t í a , 
acepta, s in darse cuenta, tremendas responsabilidades. P o d r á de 
cirse acaso que, en esta c o n c e p c i ó n de la herencia que el P r í n c i p e 
D. Juan ha expuesto en sus declaraciones y en su manifiesto, es-
t a r á la r a z ó n de la no permanencia de su M o n a r q u í a , ya que todos 
sus antecesores, sin excepc ión , fueron representantes de u n Poder 
e f ímero , porque les fa l tó la asistencia del Pueblo. D.a M a r í a Crist i-
na, la Reina Gobernadora, c o m e n z ó la d i n a s t í a de fugitivos, huyen-
do completamente sola y abandonada, por el puerto de Valencia, 
para desembarcar en Marsella. No quiso, siquiera, volver la cabeza 
a t r á s , por temor a quedar convertida en estatuta de sal, como Ta 
mujer de Lot . 
D.a Isabel I I , huyendo despavorida en horrenda y t r i s t í s i m a so-
ledad, no tiene u n solo a c o m p a ñ a n t e , no le queda uno solo de sus 
leales, y en aquel trance tiene que i r de Lequeitio a la frontera 
con sola la asistencia de u n carlista compasivo. Es cierto que Al-
fonso X I I no fue destronado, debido a su muerte prematura; pero 
Alfonso X I I , como ha contado el propio Romanones, teniendo ma-
dre, esposa, hi jos y hermanas, m u r i ó abandonado y solo, como se 
muere en un hospital , porque su esposa, obligada por C á n o v a s , tuvo 
que asistir aquella misma noche a una r e p r e s e n t a c i ó n de ó p e r a , en 
el Teatro Real. Y d e s p u é s , con Alfonso X I I I , ya sabé is lo que 
o c u r r i ó . 
E l 14 de ab r i l de 1931, a resultas de unas elecciones municipa-
les, y esto lo hemos v iv ido , solemnemente e n t r e g ó la Monarquio,, 
y dio ó r d e n e s a sus Minis t ros de entregar el Poder al C o m i t é revo-
iucionario, y solo, en tremenda soledad, m a r c h ó para Cartagena a 
embarcar en u n crucero rumbo a Francia, con la sola c o m p a ñ í a de 
D. Alfonso de O r l e á n s . Es signo fatal y, por tanto, tiene la ra íz en 
el c o r a z ó n de nuestro pueblo. Y ah í e s t á Espartero, cogiendo una 
fragata inglesa en el Puerto de Santa M a r í a ; y ah í e s t á el Duque 
de la Torre , y a h í e s t á el Presidente de la Repúb l i ca , Estanislao 
Figueras, y tantos otros. S e r í a curioso y aleccionador que en los 
puntos de las fronteras y en los puertos e spaño l e s que presenciaron 
esas salidas, para recuerdo del pasado y e n s e ñ a n z a del porvenir , se 
colocaran l án ida s , con esta i n s c r i p c i ó n : «Anuí acabaron las lealta-
des i n t e r e s a d a s » y se abrieron las puertas de la m á s tremenda so-
ledad. (Grandes aplausos). 
Esa lealtad a esos Reyes era e n g a ñ o s a , porque sólo se fundaba 
en la merced y el goce de los favores; mas el pueblo estaba apar-
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tado. E n E s p a ñ a no hay m á s que u n pueblo, a u t é n t i c o pueblo: el 
pueblo carlista, que es el pueblo de la lealtad. Lealtad para con 
nuestro Carlos V, al que a c o m p a ñ a r o n m á s de cuarenta m i l leales 
con Generales, Minis t ros , Prelados y personalidades diversas al 
abandonar el suelo pa t r io , d e s p u é s de la t r a i c i ó n y abrazo en Ver-
gara del General Maroto . Y al General Cabrera, cuando ocho meses 
d e s p u é s , se ve ía t a m b i é n obligado a pasar la frontera, le siguieron 
otros cuarenta m i l voluntarios. Y nuestro Carlos V I I , el ejemplo 
m á s l imp io de todos los ejemplos, al que su heroico E j é r c i t o se di -
r igía r o g á n d o l e y sup l i c ándo l e que le permi t ie ra a c o m p a ñ a r l e , l levó 
consigo a los carlistas en n ú m e r o de t re in ta m i l voluntarios, y sin 
temor a convertirse en estatua de sal, m i r ó al suelo pat r io con 
tristeza y p r o n u n c i ó el p ro fé t i co «Volveré». (Aplausos). Y volvió , y 
e s t á a q u í entre nosotros en el significado de nuestras boinas. (Gran-
des aplausos). 
Por esto os dec ía que h a b í a que colocar esas inscripciones en 
las fronteras como losas sepulcrales de las lealtades e f ímeras , por-
que demuestran lo e f í m e r o de los Poderes que no se sustentan en 
la Legi t imidad verdadera y e s t á n faltos, en consecuencia, de la asis-
tencia de la Nac ión . (Aplausos). 
A c e r t a d í s i m a m e n t e , nuestro querido Sivatte, ha s e ñ a l a d o en 
elocuentes p á r r a f o s las c a r a c t e r í s t i c a s del 18 de j u l i o y de la Cru-
zada. Como sabe muy bien todo el mundo, y lo hemos comunicado, 
recientemente, a quienes deben saberlo, los resultados de las gue-
rras civiles no se revisan; no se han revisado nunca en n i n g ú n p a í s ; 
el 18 de j u l i o no se r e v i s a r á j a m á s . Y , ¡ay, del que lo intente! Por-
que en ello va algo trascendental que a t a c a r í a el orden na tura l y 
divino, ya que la contienda que e m p e z ó el 18 de j u l i o de 1936, m á s 
que una guerra c iv i l fue una Cruzada santa, y l a r ev i s ión de la 
Cruzada se r í a u n per jur io , una ofensa g r a v í s i m a contra los reque-
t é s muertos del Tercio de Montser ra t y de todos los Tercios que 
lucharon en la c a m p a ñ a , s e r í a u n sacrilegio, s e r í a u n atentado ho-
r r ib le contra nuestra sacrosanta Rel ig ión. (Cá l idos y prolongados 
aplausos). 
Y c o n t i n ú o distinguiendo en ese pugilato que he venido seña-
lando. E l 18 de j u l i o es, ciertamente, punto de par t ida para el Ge-
n e r a l í s i m o Franco; pero hemos de observar que la h is tor ia de Es-
p a ñ a no ha empezado el 18 de j u l i o , n i mucho menos el 19 de ab r i l , 
fecha del Decreto de Unif icación. La his tor ia de E s p a ñ a no es só lo 
el 18 de j u l i o . E n ese d ía , se produjo una g l o r i o s í s i m a gesta, pero 
ese d ía , es parte de u n proceso h i s t ó r i c o que reclama la restaura-
c ión de nuestro pasado en lo b á s i c o y sustantivo. Mientras que lo 
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que se ve que interesa ú n i c a m e n t e al r é g i m e n actual es exhumar 
todo lo accidental y formal is ta en una r eg re s ión al p e r í o d o forma-
t ivo de la m o n a r q u í a vis igót ica . Y as í ahora hemos de creer que 'a 
M o n a r q u í a electiva que t ra ta de darse a los e s p a ñ o l e s es de t ipo 
medioeval, con u n Rey que sea una especie de Recesvinto. (Risas 
y aplausos). 
Pero del o t ro lado se desconoce el 18 de j u l i o , y vemos con ver-
dadera sorpresa, que lo ha sido de E s p a ñ a entera, que el P r í n c i p e 
D. Juan, en sus declaraciones, t r a ta de olvidar aquella fecha glorio-
sa e intenta a d u e ñ a r s e del Reino con un l lamamiento a todos, s in 
d i s t inc ión , y con unos contactos inadmisibles, de todos conocidos, 
con los representantes del nefasto Frente Popular. 
N o hay m á s que una so luc ión , como con el respeto debido lo 
venimos diciendo a la N a c i ó n y al G e n e r a l í s i m o Franco, desde el 
10 de marzo de 1939, en una serie de estudiados documentos, que 
todos conocé i s ; esta ú n i c a so luc ión es la M o n a r q u í a Tradicional , 
que lleva consigo la nota de Legi t imidad. 
Y en la r e s t a u r a c i ó n de la M o n a r q u í a Tradic ional ha de tomar 
parte la Nac ión , ha de ser o í d o el pueblo o r g á n i c a m e n t e recons-
t ru ido , y, para esto, han de restablecerse las l eg í t imas libertades 
po l í t i cas , que son santas porque provienen de Dios, y e s t á n fun-
dadas en el derecho p ú b l i c o cristano. Y esa labor de reconstruc-
ción po l í t i ca del Estado m o n á r q u i c o y social del pueblo, organi-
zados ambos en sus instituciones fundamentales, ha de hacerla l a 
Regencia, pero la Regencia leg í t ima . H a de ins t i tu i rse M Regencia 
para in ic iar l a obra de Gobierno, para establecer la l iber tad santa, 
la c l á s ica l iber tad e s p a ñ o l a y cristiana, aquella que no só lo no es 
la l iber tad l iberal , sino que le es contraria. Con la Regencia legí-
t ima tendremos ya la M o n a r q u í a t radicional , y con la M o n a r q u í a 
t radicional , firme y estable, tendremos las libertades l eg í t imas . 
(Aplausos). 
Se habla de l ibe r tad de prensa, como si ya existiera en nues-
t r a Patria, pero n i se nos deja propasrar nuestras doctrinas, n i se 
nos devuelven los p e r i ó d i c o s que nos arrebataron (7). Necesita la 
Nac ión ser o ída en cuanto afecta al rés:imen de nuestra e c o n o m í a 
y a la i nve r s ión de los fondos que ella l ibremente conceda al apro-
bar los presupuestos. ¿Sucede , actualmente, as í? Ha de ser l ibre 
para reconstruir las instituciones sociales, los Gremios, las Corpo-
raciones y unas Cortes o r g á n i c a s , que sean exp re s ión genuina del 
(7) Con motivo de la Unificación. Véase Tomo 4, página 5. 
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pueblo epaño l . Entonces, y só lo entonces, se p o d r á determinar q u i é n 
es el Rey leg í t imo, que deberemos aceptar y acatar todos. 
Pero esa obra de gobierno ha de basarse en el pasado, para po-
der reconstruirse en el presente y tener vida firme y duradera en el 
futuro. Esa obra no la puede hacer cualquiera, porque esa obra re-
quiere instrumentos aptos, y en E s p a ñ a casi todos los instrumentos 
po l í t i cos e s t á n fracasados. Só lo hay u n inst rumento digno y cier-
tamente pol í t i co , y é s t e no es o t ro que la C o m u n i ó n Tradiciona-
lista; y esta C o m u n i ó n no es o t ra que la que fo rma esta gloriosa y 
abnegada disciplina. E l que se separa de la C o m u n i ó n Tradiciona-
lista, t r i s te ley de vida, ley b io lóg ica de la selección, el que se se-
para es u n miembro que se seca y muere en el m á s completo fra-
caso. ¿Qué expl icac ión d a r á n a sus actos la media docena de car-
listas separados de la C o m u n i ó n , porque creyeron poco menos que 
inmediata la venida de D. Juan y corr ie ron a situarse pronto? (Ri-
sas). E s t á fuera de toda duda; la C o m u n i ó n Carlista es el ú n i c o 
instrumento apto, con el P r í n c i p e Regente a su cabeza y a la ca-
beza de E s p a ñ a . (Calurosos aplausos y vivas). Pues a t e n é o s a las 
consecuencias de esta p r o c l a m a c i ó n . 
Legi t imidad no hay m á s que una, por Dios bendecida en el 
transcurso de los años , en la que puede arraigar la genuina Monar-
q u í a e s p a ñ o l a , y es la de nuestros Reyes en el destierro. Esta es la 
legi t imidad de S. A. R. el P r í n c i p e D o n Javier de B o r b ó n - P a r m a , 
cuyos t í t u l o s e s t á n en el Real Decreto del venerado e inolvidable 
Don Alfonso Carlos; de 23 de enero de 1936, i n s t i t u y é n d o l e Regente, 
y en el p r e c i o s í s i m o juramento que el 3 de octubre del mismo a ñ o 
p r e s t ó ante el c a d á v e r del Rey, en el momento de darle t i e r ra en 
la capil la del castillo de Puchheim, en el que d i jo : «Así como la 
vida del Rey que l loramos nos estuvo consagrada hasta su ú l t i m o 
t r á g i c o suspiro, as í e s t a r á la m í a hasta que Dios me otorgue la 
merced de te rminar la m i s i ó n de que estoy investido, ta l como lo 
hubiera hecho el mismo Rey Alfonso Car los» . (8). Ahí e s t á la legit i-
midad y no en los i l eg í t imos caminos p o r donde se anda buscando. 
¡ E s p a ñ a no se sa lva rá , si no se acoge a la l eg imi t idad del P r í n c i p e 
Regente! (F rené t i cos aplausos). 
A trabajar, po r tanto: a t rabajar y a ejercer, con toda dignidad, 
las libertades p ú b l i c a s que por derecho, nuestro Derecho p ú b l i c o 
cristiano, nos corresponden. Se han abierto en E s p a ñ a , hasta p r in -
(8) Parece ser que Don Javier terminó su Regencia en un acto en 
Puchheim, solemne y confuso, el 17-1-1965. Véase este año en esta obra. 
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cipios de a ñ o , m á s de 50 capillas protestantes, haciendo h incap i é , 
¡fi jaos en esto!, en el l lamado Fuero de los E s p a ñ o l e s . ¿ C u á n t o s 
Cí rcu los Tradicionalistas se han podido abrir? (Voces clamorosas 
de « ¡Ninguno!» ; grandes aplausos y gritos de «¡Fal Conde! ¡Fal 
Conde!» «¡Viva el P r í n c i p e Regente!») . Si dicho Fuero permi te ab r i r 
capillas para hacer propaganda del e r ror protestante, bien debe 
p e r m i t i r a quienes lucharon y con tanta abundancia derramaron 
su sangre en la Cruzada, abr i r C í rcu los y publ icar p e r i ó d i c o s tra-
dicionalistas, para propagar la a u t é n t i c a doc t r ina de la leg i t imidad 
y las verdades p o l í t i c a s e n s e ñ a d a s por la Iglesa santa. (Grandes 
aplausos y repetidos v í t o r e s ) . 
Nosotros decimos: ¡Viva el pueblo e spaño l ! No decimos n i u n 
« m u e r a » , porque no es palabra caballeresca. Antes ha resonado en-
tre vosotros u n «abajo» a un par t ido po l í t i co ; pase. Pero tampoco, 
como ha dicho Sivatte, nos gusta el «aba jo» . Y o d igo : n i abajo n i 
arr iba, sino que decimos, como el cantar popular navarro: «Noso-
tros siempre p ' a l an t e» . (Grandes aplausos). 
¡Ca r l i s t a s ! : Recordemos siempre las palabras de l a carta de 
huestro augusto P r í n c i p e , que a c a b á i s de o í r : «Cr i s to , Rey de los 
siglos y del mundo, desde ese venerable Santuario de Nuestra Se-
ñ o r a , os bendice, para que c o n t i n u é i s l a obra de los que han dado 
todo con sus v idas» . Es toy seguro; con la ayuda de Dios, de que 
todos seremos fieles a la memor ia de nuestros r e q u e t é s del Tercio 
de Nt ra . Sra. de Montserrat . F i r m a r o n ellos con su sangre el tes-
t imonio de su fe, y esta herencia e s t á aceptada por nuestro honor. 
Ellos, como nuestros padres, só lo buscaron el Reino de Dios y su 
justicia; lo d e m á s se nos d a r á po r a ñ a d i d u r a . Antes o d e s p u é s , 
pero es palabra de Dios, y ha de cumplirse. No lo d u d é i s : el car-
l ismo s a l v a r á a E s p a ñ a , pese a quien pese. Adelante, pues, por la 
Patr ia y por el Rey». 
Clamorosos aplausos, que se prolongan largo rato. Se oyen re-
petidos y entusiastas vivas al P r í n c i p e Javier y a Fal Conde. E l pú-
blico muestra u n entusiasmo indescriptible. 
Unes apuntes de don Manuel Fal Conde 
E n el archivo de don Raimundo de Miguel , gran amigo de don 
Manuel, se conservan unos extensos apuntes manuscritos de don 
Manuel Fal Conde, en los que se lee lo siguiente: 
« C u a n d o el Montser ra t del 47 ó del 48 estaban recientes los 
« m a q u i s » allí , a dos pasos, en el Pirineo. Y o l legué al monasterio 
76 
muy de incógn i to para salvar las vigilancias policiales. Ya u n co-
misar io me h a b í a rogado, «de parte del s e ñ o r m i n i s t r o » , que no 
asistiera. 
Aquella noche c o n s u l t é a los jefes y amigos la o r i e n t a c i ó n de 
los discursos. Y o h a b l é censurando l o de que E s p a ñ a es u n reino, y 
ciertas manifestaciones de D. Juan. Fue aquello de rey s in reino y 
reino s in rey. Pero lo impor t an t e : t o q u é la c u e s t i ó n del « m a q u i s » 
echando mano del s ími l eterno del t ambor del Bruch . 
Pero luego supimos por Ar ta jo que h a b í a n puesto m a g n e t o f ó n 
los po l i c ías , y que se h a b í a o í d o su c in ta en e l Consejo de Minis-
t ros inmediato y que h a b í a merecido alabanzas, y que Franco ha-
b í a sentenciado de m í que era u n buen e s p a ñ o l . Pero por el mi smo 
conducto, Ar ta jo me m a n d ó a decir que s i q u e r í a dar u n m i t i n en 
la plaza de toros de San S e b a s t i ó n , lo v e r í a el Gobierno con agra-
do. Y o c o n t e s t é que si í b a m o s a sacar a l Gobierno las c a s t a ñ a s del 
fuego, que autorizara o t ro m i t i n , incluso el mismo d í a , en la plaza 
de toros de Madr id . H a b í a en esto, a d e m á s de l m a l talante, no poco 
de p r e t e n s i ó n . Porque la de San S e b a s t i á n p o d r í a m o s de seguro lle-
narla y qu izás controlar la , pero l a de M a d r i d . . . » 
Alusión a la pérdida del discurso de D. José M." Lamamié de Clairac 
Los disoursos precedentes e s t á n tomados de la p u b l i c a c i ó n clan-
destina carlista « T i e m p o s Cr í t i cos . M o n a r q u í a P o p u l a r » , de enero de 
1948. E n el mismo n ú m e r o , p á g i n a 11, hay u n recuadro que dice a s í : 
«Discur so del Sr. L a m a m i é de Clairac. Advertencia. D e s p u é s de 
nuestra d e t e n c i ó n policíaca^ la censura consiguiente y la no devo 
luc ión de los originales «de ten idos» , tuv imos nuestro t raba j i to en 
recomponer nuevamente el n ú m e r o , que hoy sale a l a luz s in el 
permiso de las autoridades gubernativas ( ¡No faltaba m á s ! ) . Pero 
hay algo que no pudimos encontrar por n i n g ú n l ado : el discurso 
del s e ñ o r L a m a m i é de Clairac, del cual só lo t e n í a m o s e l or ig ina l 
«de ten ido» . Rogamos a nuestros lectores, y al p rop io interesado, 
nos perdonen esta omis ión , que somos los p r imeros en lamentar. 
E l o t ro mater ia l del n ú m e r o ha sido heroico, pero el discurso del 
s e ñ o r L a m a m i é ha sido m á r t i r . — L a Direcc ión» . 
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Carta de Don Javier a las Margari tas de Barcelona 
«jBxcbna. Sra. Presidenta de la Agrupac ión de Margari tas de 
Barcelona. 
M u y querida s e ñ o r a : 
Recib í con gran sa t i s facc ión su carta de 8 de septiembre. 
Agradezco de c o r a z ó n lo que usted y las Margari tas me dicen; 
y la Princesa acepta con mucho gusto y c a r i ñ o la Presidencia Hono-
raria de la A g r u p a c i ó n «Angeles de la Caridad)) de Ca ta luña . 
Hemos le ído con el m á x i m o i n t e r é s el resumen de vuestra re-
o rgan i zac ión ; de la labor realizada en Moneada, tan dolorosa y glo-
riosa para usted y para las madres y viudas de nuestros m á r t i r e s 
all í asesinados (1); del trabajo hecho a favor de los veteranos car-
listas y las Memorias anuales desde 1943 hasta 1946. 
Os felicitamos de veras con gran a d m i r a c i ó n por vuestra acti-
vidad, po r el e s p í r i t u de caridad cristiana que os anima y por el 
amor inteligente que d e m o s t r á i s a nuestra C o m u n i ó n Tradicionalis-
ta Carlista. 
E n E s p a ñ a , y se puede decir en el mundo, no hay o t ra organi-
zac ión que luche con ese e sp í r i t u de a b n e g a c i ó n y de fe po r el 
reino de Cristo Rey y p o r la unidad de la Patria. 
(1) Moneada es un municipio situado a unos quince kilómetros de 
Barcelona. En un bosque próximo a él fue asesinado, al empezar la Cru-
zada, el obispo Iruri ta junto con varios requetés que le servían de es-
colta en el período de pre-guerra del Frente Popular. También fueron ase-
sinados allí muchos otros carlistas. Al terminar la guerra se fundó el 
«Patronato del Cristo de los Mártires». Sus primeros patronos fueron 
don Mauricio de Sivatte, Jefe Regional de la Comunión Tradicionalista 
del Principado de Cataluña, y doña Basilisa Inchausti, viuda de Vidal, 
cuyo esposo fue allí martirizado. Se construyó en el cementerio un mau-
soleo, donde reposan los restos de los mártires; sus nombres están ins-
critos en unas lápidas sujetas por alegorías de flores de lis y de cruces 
de Borgoña. En cabeza se lee: «Descansen en el Señor los Mártires de 
la Tradición que ofrecieron sus vidas poi los eternos ideales de Dios, 
Patria, Fueros y Rey». 
Pertenece al conjunto un gran Cristo con una placa que dice: «Már-
tires de la Tradición». Se guarda en la iglesia del Sagrado Corazón del 
Convento de las MM. Dominicas de la Asunción de dicho pueblo de Mon-
eada. Todos los años, en el domingo más próximo al 10 de marzo, se 
lleva al mausoleo en una procesión en la que forman requetés uniforma-
dos y se reza un Vía-Crucis (Información de don José M.a Cusell Mallol) 
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E s p a ñ a , en sus conquistas, ha mantenido siempre esta t r a d i c i ó n 
clavando la Cruz ante la bandera. 
Hemos visto en nuestra vida deshacerse muchos imperios y en 
Europa levantarse en su lugar hombres hasta la cima de un Poder 
que parece i l imi tado, y derrumbarse en breve tiempo en un mar 
de sangre y de odio. 
Pueblos sin fe, sin disciplina, llegar a la incapacidad nacional o 
internacional y caer en un estado a n á r q u i c o . Otros se han mante-
nido porque conservaban su t r ad ic ión . No hay m á s sa lvac ión que 
la fe en Dios Nuestro Señor , la m o r a l crist iana con su inmensa 
caridad, y la confianza en un Rey que sea el padre de su pueblo, y 
que t ransmita este amor a sus hijos, como en una gran famil ia . 
H o y el trabajo pr inc ipa l de las Margari tas e s t á en formar, con 
el ejemplo de nuestros santos m á r t i r e s , a las j óvenes en este espí-
r i t u ca tó l ico y carlista. Boguemos a los nuestros que ya e s t á n en 
la v is ión de Dios, que nos guíen a este f i n y nos den un rey digno 
y capaz de mantener esta gran mis ión . 
Esa es la labor de nuestras Margari tas. 
Con todo c a r i ñ o y confianza os saludamos y agradecemos. 
Magdalena de B o r b ó n y B o r b ó n . 
Francisco Javier de B o r b ó n 
Pa r í s , 25 de octubre de 1947». 
(Tomado de la revista «Reque tós» , enero 1948, n ú m . 5). 
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V I I . — L A L E Y D E S U C E S I O N D E F R A N C O 
Introducción.—Las primeras noticias.—Documentos: Texto de la 
Ley de Suces ión de Felipe V.—Texto del Proyecto de Ley de Suce-
s ión remitido por el Gobierno a las Cortes el 28-III-1947.—Texto pro-
mulgado de la Ley de Suces ión el 26-VII-1947. 
I n t r o d u c c i ó n 
N i durante las luchas po l í t i c a s de la Segunda Repúb l i ca , n i 
mucho menos durante los combates de la Cruzada, n i cuando Fran-
co y muchos otros c r e í a n en la v ic tor ia del Eje , nadie se a c o r d ó de 
impugnar la Ley de S u c e s i ó n de Felipe V . De manera que al empe-
zar el a ñ o 1947 no h a b í a sido derogada y se s o b r e e n t e n d í a que es-
taba en vigor. 
H a b í a sido t ác i t a e i m p l í c i t a m e n t e aceptada en la t r a n s m i s i ó n 
de derechos de Don Jaime I I I a su t í o Don Alfonso Carlos, y en el 
Real Decreto de é s t e estableciendo la Regencia y designando Re-
gente a D o n Javier de B o r b ó n Parma. Se recoge, comenta y u t i l iza 
como argumento en la «Mani fes t ac ión de los Ideales Tradiciona-
listas al G e n e r a l í s i m o y Jefe del Estado E s p a ñ o l » , de 10-111-1939, y 
en los documentos carlistas que le siguieron. Ante las dificultades 
en la suces ión de Don Alfonso Carlos, los par t idar ios de la candi-
datura de Don Carlos de Habsburgo y B o r b ó n , m á s conocido por 
Carlos V I I I , plantean y discuten con los seguidores de la Regencia 
de Don Javier de B o r b ó n Parma cuestiones de i n t e r p r e t a c i ó n de la 
Ley de Felipe V, lo cual es una prueba indirecta de su a c e p t a c i ó n 
y reconocimiento por todos. 
E n la D i n a s t í a usurpadora s u c e d í a lo mismo. Cuando los hi jos 
del destronado D. Alfonso ( X I I I ) , D . Alfonso y D. Jaime renuncian a 
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sus derechos sucesorios; cuando, finalmente, D. Alfonso ( X I I I ) ab-
dica en su tercer h i jo D . Juan de B o r b ó n y Battenberg; y cuando 
és t e acepta, nadie discute la Ley de S u c e s i ó n de la M o n a r q u í a es-
p a ñ o l a de Felipe V . 
Se habla de M o n a r q u í a o de Repúb l i ca . Los m o n á r q u i c o s e s t á n 
divididos por su ad i cc ión a una u otra rama d inás t i ca . Pero nadie 
habla de la Ley de Suces ión , que todos aceptan con absoluta na-
tura l idad. 
Así estaban las cosas cuando en 1947 Franco se enfrentaba a 
la p r e s i ó n internacional contra él de las democracias vencedoras 
en la Segunda Guerra Mundia l . Para t ra ta r de apaciguarles s in me-
noscabo de su dignidad, p r o m u l g ó en 1945 el Fuero de los Espa-
ño l e s y la Ley de R e f e r é n d u m , y t o m ó otras medidas menores de 
l impieza y r e s t a u r a c i ó n de la fachada de su edificio po l í t i co . Pero 
las treguas y distensiones que estas sorpresas le proporcionaban 
eran cada vez m á s cortas y t en í a que seguir inventando cosas has-
í a que el comienzo en serio y secreto de las negociaciones que aca-
baron en los pactos con N o r t e a m é r i c a le l ibe ró , secretamente tam-
bién , del cerco internacional . 
En t re tanto, dejaba caer alusiones a una fu tura M o n a r q u í a y 
és te era uno de sus mejores recursos, porque era polivalente. Sa-
t is facía a l a vez a sectores contrapuestos de los frentes in te r ior y 
exterior que co inc id í an en el deseo de verle marchar. Las alusiones 
a la m o n a r q u í a eran, por de pronto , anuncios de su marcha. Y ade-
m á s enemistaba entre sí a esos sectores m o n á r q u i c o s con tanta ma-
yor vehemencia cuanto m á s p r ó x i m o p a r e c í a el momento sucesorio. 
Finalmente, su inteligencia indudablemente superior, conc ib ió 
el gran golpe de efecto de la Ley de Suces ión . Su vacuidad recuer-
da a la antimateria, porque lo ú n i c o concreto que dec ía era que 
él s egu ía y que h a r í a y d e s h a r í a lo que quisiera, cosas sabidas, pero 
todo el mundo c reyó que era algo realmente importante , aunque 
no le gustara. 
Hizo maniobrar a todos los grupos para colocarse mejor ante 
el fu turo indeterminado y para ganjearse su favor para el gran d í a 
de m á s concretas decisiones. Los m o n á r q u i c o s seguidores de cada 
rama d inás t i ca , d e s p u é s de leves y discretas protestas t e ó r i c a s y 
protocolarias, encajadas por él comprensivamente, se dedicaron a 
t ra tar de conquistar su voluntad para el d í a de las grandes deci-
siones. Esto reav ivó sus rivalidades y recelos r e c í p r o c o s , a h o n d ó 
en su s e p a r a c i ó n , y a h u y e n t ó el fantasma de la u n i ó n de los mo-
n á r q u i c o s , que para Franco era una pesadilla. A la vez, cada gru-
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po m o n á r q u i c o se hizo m á s cauteloso en sus relaciones con Franco. 
T a m b i é n r e s u l t ó fortalecido por las maniobras suscitadas en otros 
partidos y grupos nacionales y extranjeros cuya his tor ia no nos 
interesa. Como en otras ocasiones, todos quedaron n i muy conten-
tos n i muy disgustados, aunque por razones distintas. 
Los seguidores de Don Javier entendieron que la nueva Ley 
igualaba a todos a cero y les r e d i m í a de la in fe r ior idad que a los 
ojos del p ú b l i c o general, ignorante, t e n í a n respecto a D . Juan con 
la Ley de Felipe V . L o mismo pensaron los seguidores de Car-
los V I I I . D. Juan de B o r b ó n y Battenberg era el que m á s t e n í a 
que perder. La r ea f i rmac ión de que la presencia de Franco s e r í a 
de por vida, y de que la M o n a r q u í a v e n d r í a solamente d e s p u é s de 
acabada aqué l la , daba a los carlistas el t iempo que necesitaban para 
que el p r i m o g é n i t o de Don Javier creciera y se presentara como 
candidato. Algunos carlistas de provincias fe l ic i ta ron a Franco con 
evidente indisciplina. Otros, con visos republicanos en su mentali-
dad, pensaban que tanto derecho t en í a Franco a hacer su propia 
Ley de Suces ión como Felipe V la suya. Finalmente, algunos, m á s 
observadores, a d v e r t í a n que la Ley de S u c e s i ó n de Franco encerra-
ba la posibi l idad de excluir la M o n a r q u í a optando por una Regen-
cia, que se r í a una Repúb l i ca presidencialista. 
E l gran perdedor era, al menos en t eo r í a , D. Juan de B o r b ó n 
y Battenberg. Ahora, cualquiera p o d í a compet i r con él dentro de 
la suces ión m o n á r q u i c a o desde la candidatura a una Regencia, 
desde Don Otto de Habsburgo a su propio hermano D. Jaime, que 
con la nueva Ley quedaba l iberado de la renuncia que h a b í a hecho 
de sus derechos s egún la Ley de Felipe V, como se a p r e s u r ó a de-
clarar a la prensa. 
Los grupos falangistas fueron desde el p r inc ip io candidatos y 
defensores de la salida en forma de Regencia, prevista a la vez por 
la ley, porque eran a n t i m o n á r q u i c o s ; a s í lo pref ir ieron a apoyar a 
los tradicionalistas en una f ó r m u l a m o n á r q u i c a . 
E l R e f e r é n d u m fue una ceremonia de a d h e s i ó n a Franco, cele-
brada por los aparatos oficiales. 
Los p e r i ó d i c o s no explicaron bien las cosas; bajo t í t u l o s y 
s u b t í t u l o s tr iunfalistas daban textos incompletos, muti lados e in-
conexos; no publ icaron el texto í n t e g r o y l i t e ra l del proyecto re-
mi t ido a las Cortes, n i el que é s t a s elaboraron para someterlo a 
R e f e r é n d u m . E n ninguno de los p e r i ó d i c o s revisados por el reco-
pilador se halla la expl icac ión de que en el a r t í c u l o 10 del proyecto 
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se revalidan todas las grandes leyes po l í t i c a s anteriores. Algo aná-
logo o c u r r i r á en el R e f e r é n d u m de 14 de diciembre de 1966, al cual, 
sin embargo y contradictoriamente con esta dec i s ión de ahora, 
m a n d ó votar afirmativamente Don Javier, como veremos en su 
momento. 
Las pr imeras noticias 
Las pr imeras noticias concretas se tuvieron, como siempre, 
por la prensa. No só lo el pueblo carlista, sino t a m b i é n sus d i r i -
gentes. Estos no t e n í a n u n servicio de i n f o r m a c i ó n que les pasara las 
pr imicias de lo que iba a suceder, con mucha an t i c ipac ión . Su ser-
vicio de i n f o r m a c i ó n era de tosca a r t e s a n í a y cons i s t í a en salir a 
cenar con unos y con otros y recoger, m á s que informaciones se-
rias, chismes y rumores. Muchos de sus interlocutores de sobre-
mesa eran antiguos c o m p a ñ e r o s de luchas estrictamente «catól icas» 
contra la R e p ú b l i c a . 
T a m b i é n hay que decir que no era fácil saber lo que pensaba 
y h a c í a Franco, porque é s t e saltaba sus propios organigramas con 
la mayor desenvoltura y con la mayor condescendencia por parte 
de sus colaboradores atropellados; de modo que era dif ic i l ís imo 
conocer la fisonomía final de los asuntos, l iberada de los rumores 
pievios . 
Franco no tuvo n i con Don Javier, n i con su Jefe Delegado, n i 
con la Junta Nacional, n i siquiera con ot ro in ter locutor carlista 
oficioso l ibremente escogido por él, violando protocolos, como ha-
b í a hecho varias veces con el conde de Rodezno, el valioso y expre-
sivo homenaje que hizo a D . Juan de B o r b ó n y Battenberg de en-
viarle un mensajero de la c a t e g o r í a del a lmirante Carrero Blanco, 
aunque só lo hubiera sido para notificarles, como a é s t e , el hecho 
consumado, pero antes de su d ivu lgac ión oficial. (Véase López 
R o d ó , «La larga marcha hacia la M o n a r q u í a » ) . Pero aunque hubiera 
tenido esta co r t e s í a , que no la tuvo, parece imposible que el en-
viado hubiera podido decir lo que cuenta el p ropio Carrero que él 
le d i jo a D . Juan, en los comienzos de la c o n v e r s a c i ó n : «Sabéis , se-
ñ o r —con t inué—, por l a correspondencia que h a b é i s sostenido coa 
el Caudillo, que él ha pensado siempre en que la M o n a r q u í a fuese 
la c o n t i n u a c i ó n del Movimiento , y en V . A. como futuro Rey de 
esa M o n a r q u í a » . ( V i d . López R o d ó , op. ci tada) . 
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Documentos: Texto de la Ley de S u c e s i ó n de Felipe V 
« L E Y V 
D. Felipe V , en M a d r i d a 10 de Mayo de 1713 
NUEVO REGLAMENTO SOBRE LA SUCESIÓN EN ESTOS REYNOS 
H a b i é n d o m e representado m i Consejo de Estado las grandes 
conveniencias y utilidades que r e s u l t a r í a n a favor de la causa pú-
blica y bien universal de mis Reynos y vasallos, de fo rmar u n nue-
vo reglamento para suces ión de esta M o n a r q u í a , po r el qual, a f in 
de conservar en ella la a g n a c i ó n rigurosa, fuesen preferidos todos 
mis descendientes varones por la l ínea recta de v a r o n í a a las hem-
bras y sus descendientes, aunque ellas y los suyos fuesen de -nejor 
grado y l ínea ; para la mayor sa t i s facc ión y seguridad de m i reso-
lución en negocios de tan grave importancia , aunque las razones de 
la causa p ú b l i c a y bien universal de mis Reynos han sido expues-
tas por m i Consejo de Estado, con tan claros e irrefragables fun-
damentos que no de dexasen duda para la r e s o l u c i ó n ; y que para 
aclarar la reglas m á s conveniente a lo in t e r io r de m i propia Fami-
l ia y descendencia p o d r í a pasar como p r i m e r o y pr inc ipa l intere-
sado y d u e ñ o a disponer su establecimiento; quise o í r el dictamen 
del Consejo, por la qual sa t i s facc ión que me debe el zelo, amor, 
verdad y s a b i d u r í a que és te como en todos tiempos ha manifes-
tado; a cuyo f i n le r e m i t í la consulta de Estado, o r d e n á n d o l e que 
antes oyese a m i Fiscal : y h a b i é n d o l a visto, y oídole , por uni forme 
acuerdo de todo el Consejo se c o n f o r m ó con el de Estado; y sien-
do el dictamen de ambos Consejos, que para la mayor va l idac ión 
y firmeza, y para la universal a c e p t a c i ó n concurriese el R e ú n o a l 
establecimiento de esta nueva ley, h a l l á n d o s e é s t e jun to en Cortes 
por medio de sus Diputados en esta Corte, o r d e n é a las Ciudades 
y Villas de voto en Cortes, remitiesen a ellos sus poderes bastante, 
para conferir y deliberar sobre este punto lo que juzgaren conve-
niente a la causa púb l i ca ; y remit idos por las Ciudades, y dados 
por é s t a y otras Villas los poderes a sus Diputados, enterados de 
las consultas de ambos Consejos, y con conocimiento de la jus t ic ia 
de este nuevo reglamento, y conveniencias aue de él resultan a la 
causa públ ica , me pidieron, pasase a establecer por ley fundamen-
ta l de la suces ión de estos Reynos el referido nuevo reglamento, 
con de rogac ión de las leyes y costumbres contrarias. Y h a b i é n d o l o 
tenido por bien, mando, que de a q u í adelante la suces ión de estos 
Reynos y todos sus agregados, y que a ellos se agregaren, vaya y 
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se regule en la fo rma siguiente. Que por f i n de mis d í a s suceda en 
esta Corona el Principe de Asturias, Luis m i muy amado hijo, y 
por su muerte su h i jo mayor v a r ó n legit imo, y sus hijos y des-
cendientes varones l eg í t imos y por l ínea recta legí t ima, nacidos to 
dos en constante leg í t imo mat r imonio , por el orden de primogen'h 
tura y derecho de r e p r e s e n t a c i ó n conforme a la ley de T o r o : y a 
falta del h i jo mayor del P r ínc ipe , y de todos sus descendientes va-
rones de varones oue han de suceder por la orden expresada, su-
ceda el h i jo segundo v a r ó n l eg í t imo del Pr ínc ipe , y sus descendien-
tes varones de varones l eg í t imos y por l ínea recta legí t ima, nncf. 
dos todos en constante y l eg í t imo mat r imonio , por la misma orden 
de pr imogeni tura y reglas de r e p r e s e n t a c i ó n sin diferencia alguna: 
y a falta de todos los descendientes varones de varones del h i jo 
segundo del P r í n c i p e suceda el h i jo tercero v ouarto, y los d e m á s 
que tuviere leg í t imos , v sus hijos y descendientes varones de varo-
nes, asimismo l e a í t i m o s v ñ o r l ínea recta lea í t ima, v nacidos todos 
en constante l eg í t imo ma t r imon io por la misma orden, hasta ex-
tinguirse y acabarse las l íneas varoniles de cada uno de ellos: ob-
servando siemnre el r igor de la annac ión , v el orden de vrimone-
n i tu ra con el derecho de r e p r e s e n t a c i ó n prefiriendo siemnre las 
l íneas primeras y anteriores a las posteriores: y a falta de toda la 
descendencia varoni l , y l íneas rectas de v a r ó n en v a r ó n del Pr ínci -
pe, suceda en estos Reynos n Corona el Infante Felipe, m i m u v 
amado hi jo, v a falta suva los hijos 11 descendientes varones de va-
rones l eg í t imos y por l ínea recta lea í t ima , nacidos en constante le-
g í t i m o mat r imonio , v se observe v ouarde en todo el mismo orden 
de suceder gue pueda expresado en los descendientes varones del 
P r í n c i p e sin diferencia alguna: y a falta del Infante, ir de sus hi-
ios y descendientes varones de varones, sucedan por las mismas 
realas, y orden de m a v o r í a v r e p r e s e n t a c i ó n , los d e m á s hi ins va-
rones gue yo tuviere de grado en arado, prefir iendo el mavor al 
menor, v respectivamente sus Míos v descendientes varones de va-
rones l eg í t imos v por l ínea recta lea í t ima . nacidos todos en cons-
tante l e a í t i m o m a t r i m o n i o : observando vuntualmente en ellos la 
riaurosa aonac ión . v prefiriendo siempre las l íneas masculina* pr i -
meras y anteriores a las posteriores, hasta estar en el todo extin-
guidas v evacuadas. Y siendo acabadas í n t e a r a m e n t e todas las lí-
neas masculinas del P r ínc ipe . Infante, v d e m á s hijos v descendien-
tes m í o s l eg í t imos varones de varones, y sin haber por consiauien-
te v a r ó n aanado l ea í t imo descendiente mío , en auien pueda recaer 
ta Corona s e a ú n los l lamamientos antecedentes, suceda en dichos 
Reynos la Mía o hiias del ú l t i m o revnante v a r ó n aanado m í o en 
quien feneciese la va ron ía , y por cuya muerte sucediere la vacante. 
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nacida en constante l eg í t imo mat r imonio , la una d e s p u é s de la 
otra, y prefir iendo la mayor a la menor, y respectivamente sus 
hijos y descendientes l eg í t imos po r l ínea recta y legí t ima, nacidos 
todos en constante l eg í t imo m a t r i m o n i o ; o b s e r v á n d o s e entre ellos 
él orden de pr imogeni tura y reglas de r e p r e s e n t a c i ó n , con la pre-
loción de las l íneas anteriores a las posteriores, en conformidad de 
las leyes de estos Reynos; siendo m i voluntad, que en la h i j a ma-
yor, o descendiente suyo que por su premoriencia entrare en la 
suces ión de esta M o n a r q u í a , se vuelva a suscitar, como en cabeza 
de l ínea, la a g n a c i ó n rigurosa entre los hijos varones que tuviere 
nacidos en constante l eg í t imo mat r imonio , y en los descendientes 
l eg í t imos de ellos; de manera que d e s p u é s de los d í a s de la dicha 
hi ja mayor, o descendiente suyo reynante, sucedan sus hijos va-
rones nacidos en constante l eg í t imo mat r imonio , el uno d e s p u é s 
del otro, y prefiriendo el mayor a l menor, y respectivamente sus 
hijos y descendientes varones de varones l eg í t imos y por l ínea rec-
ta legí t ima, nacidos en constante l eg í t imo mat r imonio , con la mis-
ma orden de primogenitura, derechos de r e p r e s e n t a c i ó n , p r e l ac ión 
de l íneas , y reglas de a g n a c i ó n r igurosa que se ha dicho, y queda 
establecido en los hijos y descendientes varones del Pr ínc ipe , I n -
fante y d e m á s hijos m í o s ; y lo mismo quiero se observe en la h i l a 
segunda del dicho ú l t i m o reynante v a r ó n agnado m í o , y en las de-
m á s hijas que tuviere; pues sucediendo qualesquiera de ellas por 
su orden en la Corona, o descendiente suyo por su premoriencia, 
se ha de volver a suscitar la a g n a c i ó n r iaurosa entre los hijos va-
rones que tuviere nacidos en l eg í t imo constante mat r imonio , y los 
descendientes varones de dichos Mies l eg í t imos v v o r l ínea recta 
legí t ima, nacidos en constante l e g í t i m o m a t r i m o n i o ; d e b i é n d o s e 
arreglar la suces ión en dichos hi jos y descendientes varones de 
varones de la misma manera que va expresado en los hijos y des-
cendientes varones de la h i ja mayor, hasta que e s t é n totalmente 
acabadas todas las l íneas varoniles, observando las reglas de la 
rigurosa agnac ión . Y en caso que el dicho ú l t i m o reynante v a r ó n 
agnado m í o no tuviere hijas nacidas en constante l eg í t imo mat r i -
monio, n i descendientes l eg í t imos y por l ínea lea í t ima, suceda en 
dichos Reynos la hermana o hermanas que tuviere descendientes 
m í a s l eg í t imas y por l ínea legí t ima, nacidas en constante l eg í t imo 
mat r imonio , la una d e s p u é s de la otra, prefir iendo la mayor a la 
menor, y respectivamente sus hijos y descendientes l eg í t imos y por 
l ínea recta, nacidos todos en constante leg í t imo mat r imonio , por 
la misma orden de pr imogeni tura , p r e l a c i ó n de l íneas y derechos 
de r e p r e s e n t a c i ó n según las leyes de estos Reynos, en la misma 
conformidad prevenida en la suces ión de las hijas del dicho ú l t i m o 
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reynante; d e b i é n d o s e igualmente suscitar la a g n a c i ó n rigurosa entre 
los hi jos varones que tuviere la hermana, o descendiente suyo que 
por su premoriencia entrare en la suces ión de la M o n a r q u í a , na-
cidos en constante l eg í t imo mat r imonio , y entre los descendientes 
varones de varones de dichos hi jos l eg í t imos y por l ínea recta le-
g í t ima , nacidos en constante l eg í t imo mat r imonio , que d e b e r á n su-
ceder en la misma orden y forma que se ha dicho en los hijos va-
rones y descendientes de las hijas de dicho ú l t i m o reynante, ob-
servando siempre las reglas de la r igurosa agnac ión . Y no teniendo 
el ú l t i m o reynante hermana o hermanas, suceda en la Corona el 
transversal descendiente m í o leg í t imo y por la l ínea legí t ima, que 
fuere p r o x i m i o r y m á s cercano pariente del dicho ú l t i m o reynante, 
o sea v a r ó n o sea hembra, y sus hijos y descendientes l eg í t imos y 
por l ínea recta l eg í t ima , nacidos todos en constante l eg í t imo ma-
t r imonio , con la misma orden y reglas que vienen llamados los 
hijos y descendientes de las hijas del dicho ú l t i m o reynante; y en 
dicho pariente m á s cercano v a r ó n o hembra, que entrare a suce-
der, se ha de suscitar t a m b i é n la a g n a c i ó n r igurosa entre sus h i -
jos varones nacidos en constante l eg í t imo mat r imonio , y en los 
hijos y descendientes varones de varones de ellos l eg í t imos y por 
l ínea recta l eg í t imos , nacidos en constante leg í t imo mat r imonio , 
que d e b e r á n suceder con la misma orden y fo rma expresados en 
ios hi jos varones de las hijas del ú l t i m o reynante, hasta que sean 
acabados todos los varones de varones, y enteramente evacuadas 
todas las l í neas masculinas. Y caso que no hubiere tales parientes 
transversales del dicho ú l t i m o reynante, varones o hembras des-
cendientes de mis hijos y míos , l eg í t imos y por l ínea legí t ima, su-
cedan a la Corona las hijas que yo tuviere nacidas en constante le-
g í t i m o mat r imonio , la una d e s p u é s de la otra, prefir iendo la ma-
yor a la menor, y sus hijos y descendientes respectivamente y por 
l ínea leg í t ima , nacidos todos en constante leg í t imo ma t r imon io ; 
observando entre ellos el orden de pr imogeni tura y reglas de re-
p r e s e n t a c i ó n , con p r e l a c i ó n de las l íneas anteriores a las poste-
riores, como se ha establecido en todos los l lamamientos antece-
dentes de varones y hembras; y es t a m b i é n m i voluntad, que en 
qualquiera de dichas mis hijas, o descendientes suyos que por su 
premoriencia entraren en la suces ión de la M o n a r q u í a , se suscite 
de la misma manera la a g n a c i ó n rigurosa entre los hijos varones 
de los que entraren a reynar, nacidos en constante leg í t imo mat r i -
monio, y entre los hijos y descendientes varones de varones de 
ellos l eg í t imos y por l ínea recta legí t ima, nacidos todos en cons-
tante l eg í t imo mat r imonio , que d e b e r á suceder por la misma or-
den y reglas prevenidas en los casos antecedentes, hasta que e s t én 
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acabados todos los varones de varones, y fenecidas totalmente las 
l íneas mascvlinas; y se ha de observar lo mismo en todas y en 
quantas veces, durante m i descendencia l eg í t ima y por l ínea legí-
t ima, viniere el caso de entrar hembra, o v a r ó n de hembra, en la 
suces ión de esta M o n a r q u í a , po r ser m i Real i n t enc ión de que, en 
quanto se pueda, vaya y corra dicha suces ión por las reglas de la 
agnac ión rigurosa. Y en el caso de fal tar y extinguirse enteramente 
toda la descendencia m í a l eg í t ima de varones y hembras nacidos 
en constante y l eg í t imo mat r imonio , de manera que no haya v a r ó n 
n i hembra descendiente m í o l eg í t imo y por l íneas leg í t imas , que 
pueda venir a la suces ión de esta M o n a r q u í a ; es m i voluntad que 
en ta l caso, y no de ot ra manera, entre en la dicha suces ión la Casa 
de Saboya, s egún y como e s t á declarado, y tengo prevenido en la 
ley ú l t i m a m e n t e promulgada a que me remito . Y quiero y mando, 
que la suces ión de esta Corona, proceda de a q u í adelante en la for-
ma expresada; estableciendo é s t a por ley fundamental de la suce-
sión de estos Reynos., sus agregados y que a ellos se agregaren, 
sin embargo de la ley de la Partida, y de otras qualesquiera leyes 
y estatutos, costumbres y estilos y capitulaciones, u otras avales-
quier disposiciones de los Reyes mis predecesores que hubiere en 
contrar io; las quales derogo y anulo en todo lo que fueren con-
trarias a esta ley, d e x á n d o l a s en su fuerza y vigor para lo d e m á s : 
que a s í es m i voluntad, (aut. 5, t í t . 7, l i b . 5. R.)» 
Texto del Proyecto de Ley de S u c e s i ó n r emi t ido a las Cortes 
el 28 de marzo de 1947 
« S u r g i d a la conf lagrac ión universal apenas terminada nuestra 
Cruzada, las amenazas que sobre nuestro p a í s se cernieron no ter-
minaron con el final de la contienda, pues las alteraciones de or 
den m o r a l que las guerras e n t r a ñ a n y las pasiones que con este 
mot ivo se desatan, c o n t i n ú a n afectando al orden internacional y 
provocando p r o p ó s i t o s de i n t e r v e n c i ó n en lo que e s t á universalmen 
te reconocido pertenece al derecho pr iva t ivo del pueblo. 
Estas circunstancias en cuanto han afectado a E s p a ñ a han ve-
nido retrasando el proceso const i tuido y de perfeccionamiento de 
nuestro Estado, falto t o d a v í a del estatuto j u r í d i c o que d é cauce 
legal al sistema que ha de regular la s u c e s i ó n en la suprema ma-
gistratura del Estado. 
Fracasados aquellos intentos de i n t r o m i s i ó n en nuestros asun-
tos internos y apaciguadas las pasiones que exteriormente se des-
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ataron, parece llegado el momento de que, d e s p r e o c u p á n d o n o s del 
exterior, continuemos la obra de nuestro r é g i m e n . 
La coyuntura feliz que elevó a la superior d i recc ión de los des-
tinos de la Patr ia al Caudillo de la Cruzada, G e n e r a l í s i m o de los 
E j é r c i t o s nacionales, no es fácil se repi ta po r lo que han de ser en 
lo sucesivo las leyes las que, recogiendo la voluntad de los espa-
ñoles , aseguren las sucesiones ulteriores en la suprema jefatura de 
la n a c i ó n y den al Estado nacido de la v ic tor ia estabilidad, conti-
nuidad y permanencia, s in que por ello pueda ponerse en peligro 
la grande y trascendente obra social que caracteriza al resurgir 
e spaño l , n i cerrar el camino a los posibles necesarios perfecciona-
mientos que, en su d ía , el i n t e r é s de la n a c i ó n demande y la volun-
tad de los e s p a ñ o l e s refrende. 
Para decidir, ante la complej idad de la vida po l í t i ca de los pue-
blos, los imperat ivos sociales que a nuestra r evo luc ión caracteri-
zan y las g a r a n t í a s de acierto para su gobierno, han de recoger las 
e n s e ñ a n z a s de nuestra his toria , adaptando las instituciones t radi -
cionales e s p a ñ o l a s a la é p o c a presente, d o t á n d o l a s de t a l flexibili-
dad y g a r a n t í a s que aseguren la estabilidad de las instituciones, 
s irvan al i n t e r é s social de los e s p a ñ o l e s y ofrezcan soluciones para 
todos los casos y vicisitudes que a la n a c i ó n se puedan presentar: 
E l respeto y la c o n s i d e r a c i ó n debidos al pensamiento de los 
distintos sectores po l í t i cos que, integrando el Movimien to Nacio-
nal, se alzaron para la v ic tor ia , y l a experiencia aleccionadora de 
la vida po l í t i ca de E s p a ñ a en el ú l t i m o siglo, han venido presi-
diendo hasta hoy la f o r m a c i ó n de las leyes constitutivas de nues-
t r o Estado, levantado sobre cuanto nos es c o m ú n y alejado de 
cuanto pudiera en este orden separarnos. Cualquier definición que 
se hiciera fuera del ideario general que a todos interesa, c a r e c e r í a 
de la asistencia general y la continuidad en el t iempo que materia 
tan impor tante demanda. 
Lo interesante para la nac ión es el contenido, el que no se 
d e s v i r t ú e n los pr incipios espirituales, p a t r i ó t i c o s y sociales que ei 
Movimiento a l u m b r ó , sin cerrarse el camino a que en cada coyun-
tu ra ü u e d a r e d r los supremos destinos de la Patr ia quien, fiel a 
aquellos pr incipios , cuente con mayores g a r a n t í a s de acierto y con 
la asistencia y confianza de todos los e spaño le s , salvando con ello 
la crisis humana que puede e n t r a ñ a r la herencia y los desv íos jus-
tificados de la op in ión . 
Permanencia de las esencias del Movimiento , legi t imidad de 
ejercicio, continuidad en la obra social y servicio a la voluntad de 
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la nac ión , esto es lo que persigue el presente proyecto de ley inst i -
tucional que se somete al estudio de las Cortes E s p a ñ o l a s : 
Ar t ícu lo 1.° E s p a ñ a , como unidad pol í t i ca , es un Estado ca-
tó l ico y social que, de acuerdo con su t r a d i c i ó n , se constituye en 
Reino. 
La Jefatura del Estado corresponde al Caudillo de la Cruzada 
y G e n e r a l í s i m o de los E j é r c i t o s , don Francisco Franco Bahamonde. 
Ar t ícu lo 2.° U n Consejo del Reino a s i s t i r á al Jefe del Estado 
en aquellos asuntos y resoluciones trascendentales de su exclusiva 
competencia, y e s t a r á presidido por el Presidente de las Cortes y 
compuesto por los siguientes miembros : el Cardenal Pr imado o ar-
zobispo m á s caracterizado en caso de vacante o imposib i l idad de 
su t i t u l a r ; el General Jefe del Al to Estado Mayor , o en su defecto 
el m á s antiguo de los tres Generales Jefes de Estado Mavor de 
Tierra , M a r o Aire; el Presidente del Consejo de Estado; el Presi-
dente del Tr ibuna l Supremo de Justicia; el Presidente del In s t i t u to 
de E s p a ñ a ; u n consejero elegido por v o t a c i ó n entre los procurado-
res en Cortes pertenecientes a cada una de las representaciones 
siguientes: la sindical, la de A d m i n i s t r a c i ó n Local, la de los recto-
res de Universidad y la de los colegios profesionales, y dos conseje-
ros designados por el Jefe del Estado entre los procuradores en 
Cortes de su nombramiento directo. 
Ar t í cu lo 3.° E n caso de muer te o incapacidad, s e r á l lamada a 
suceder en la Jefatura del Estado la persona de sanare real con 
mejor derecho que r e ú n a las condiciones que esta Ley establece y 
que habiendo sido propuesta po r el Consejo del Reino y el Gobier-
no reunidos sea aceptada por los dos tercios como m í n i m o de las 
Cortes de la Nac ión . 
E n el caso de aue, a ju ic io de los reunidos, no existiese nerso-
na en aquellas condiciones, o su propuesta no fuese acontada por 
las Cortes, p o d r á proponerse como Regente a la personalidad aue 
por su capacidad, prestigio y posibles asistencias de la n a c i ó n se 
estime m á s conveniente. 
Ar t ícu lo 4." Para ejercer la Jefatura del Estado, sea como Rey 
o como Regente, se r e q u e r i r á ser v a r ó n , haber cumnl ido la edad 
de t re in ta a ñ o s , ser e s p a ñ o l y ca tó l i co y j u r a r las Leyes Funda-
mentales de la nac ión . 
Ar t ícu lo 5.° Son Leyes Fundamentales de la n a c i ó n el Fuero 
de los E s p a ñ o l e s , el Fuero del Trabajo, la Ley Const i tut iva de las 
Cortes, la Ley del R e f e r é n d u m Nacional y la presente Ley de Su-
cesión. 1 
91 
Para modificarlas o susti tuirlas en lo sucesivo s e r á necesario 
el voto favorable de la m a y o r í a absoluta de los procuradores en 
Cortes y r e f e r é n d u m de la nac ión . 
Ar t í cu lo 6.° Vacante la Jefatura del Estado, a s u m i r á sus po-
deres u n Consejo de Regencia, consti tuido por el Presidente de 
las Cortes, el Cardenal Pr imado y el C a p i t á n General del E j é r c i t o 
de Tierra , M a r o Aire o Teniente General en activo m á s antiguo 
por el mismo orden, que en el plazo de tres d í a s c o n v o c a r á al Go-
bierno y al Consejo del Reino, los cuales, reunidos en se s ión ininte-
r rumpida , d e c i d i r á n por dos tercios la persona que, a t í t u l o de 
Rey o de Regente, se haya de proponer a las Cortes como sucesor, 
tenidos en cuenta los intereses supremos de la nac ión , el estado 
de la op in ión , la posible asistencia p ú b l i c a y las circunstancias de 
idoneidad requeridas por la presente ley. 
Reunido el Pleno de las Cortes en el plazo m á x i m o de ocho 
d ías , y obtenidos los dos tercios de votos de los procuradores a 
favor de la p r o p o s i c i ó n , el sucesor j u r a r á ante las Cortes las Leyes 
Fundamentales del Estado, y acto seguido el Consejo de Regencia 
le t r a n s m i t i r á sus poderes. 
Si la p r o p o s i c i ó n no hubiera obtenido los dos tercios de votos 
favorables, e l Consejo del Reino, reunido con el Gobierno, e levará 
nueva propuesta. 
Ar t í cu lo 7.° E n cualquier momento el Jefe del Estado p o d r á 
proponer a las Cortes la de s ignac ión de la persona que, reuniendo 
las condiciones que la Ley establece, estime debe ser l lamada en 
su d ía a sucederle. E l acuerdo de a q u é l l a s r e q u e r i r á los dos ter-
cios de sus componentes, determinado en el a r t í c u l o 6.° 
Ar t í cu lo 8.° E l Jefe del Estado e s c u c h a r á preceptivamente al 
Consejo del Reino en los casos siguientes: 
a) Devolver a las Cortes para nuevo estudio una ley que hu-
biera sido por é s t a s elaborada. 
b ) Declarar la guerra o acordar la paz. 
c) Proponer a las Cortes su sucesor. 
Ar t í cu lo 9.° E n caso de inu t i l idad o incapacidad del Jefe del 
Estado, corresponde al Gobierno y Consejo del Reino reunidos el 
reconocimiento de este hecho, por acuerdo de los dos tercios de 
sus miembros. Reconocida la incapacidad, se h a r á cargo de la Je-
fatura del Estado el Consejo de Regencia establecido por esta ley, 
c o n t i n u á n d o s e los t r á m i t e s ordinarios para la suces ión definitiva. 
Francisco Franco. 
M a d r i d , 31 de marzo de 1947». 
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Texto promulgado de la Ley de S u c e s i ó n el 26 de j u l i o de 1947 
«Por cuanto las Cortes E s p a ñ o l a s , como ó r g a n o superior de la 
p a r t i c i p a c i ó n del pueblo en las tareas del Estado, elaboraron la Ley 
fundamental que, declarando la c o n s t i t u c i ó n del Reino, crea su Con-
sejo y determina las normas que han de regular la S u c e s i ó n en la 
Jefatura del Estado, cuyo texto, sometido a l R e f e r é n d u m de la Na-
ción, ha sido aceptado por el ochenta y dos por ciento del Cuerpo 
electoral, que representa el noventa y tres por ciento de los vo-
tantes. 
De conformidad con la propuesta de las Cortes, y con la ex-
p r e s i ó n a u t é n t i c a y directa de la voluntad de la Nac ión , 
D I S P O N G O : 
Ar t ícu lo p r i m e r o . — E s p a ñ a , como unidad pol í t ica , es u n Estado 
ca tó l ico , social y representativo que, de acuerdo con su t r a d i c i ó n , 
se declara constituido en Reino. 
Ar t í cu lo segundo.—La Jefatura del Estado corresponde a l Cau-
di l lo de E s p a ñ a y de la Cruzada, G e n e r a l í s i m o de los E j é r c i t o s , 
don Francisco Franco Bahamonde. 
Ar t í cu lo tercero.—Vacante la Jefatura del Estado, a s u m i r á sus 
poderes u n Consejo de Regencia, const i tuido por el Presidente de 
las Cortes, el Prelado de mayor j e r a r q u í a Consejero del Reino y 
el C a p i t á n General del E j é r c i t o de Tierra , M a r o Aire , o en su de-
fecto, el Teniente General en activo de mayor a n t i g ü e d a d y por 
este mismo orden. E l Presidente de este Consejo s e r á el de las Cor-
tes, y para la validez de los acuerdos se r e q u e r i r á la presencia, por 
lo menos, de dos de sus tres componentes y siempre la de su Pre-
sidente. 
Ar t í cu lo cuarto.—Un «Conse je ro del Re ino» a s i s t i r á a l Jefe del 
Estado en todos aquellos asuntos y resoluciones trascendentales de 
su exclusiva competencia. Su Presidente s e r á el de las Cortes, y eŝ  
t a r á compuesto por los siguientes miembros : 
E l Prelado de mayor j e r a r q u í a y a n t i g ü e d a d entre los «.ue sean 
Procuradores en Cortes; 
E l C a p i t á n General del E j é r c i t o de Tierra , M a r o Aire o Te-
niente General en activo de mayor a n t i g ü e d a d y por el mismo 
orden; 
E l General Jefe del Al to Estado Mayor, y a fal ta de é s t e , el 
m á s antiguo de los tres Generales Jefes del Estado Mayor de Tie-
n a . M a r o Aire ; 
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E l Presidente del Consejo de Estado; 
E l Presidente del Tr ibuna l Supremo de Justicia; 
E l Presidente del Ins t i tu to de E s p a ñ a ; 
U n Consejero elegido por vo t ac ión por cada uno de los si-
guientes grupos de las Cortes: a) el Sindical; b ) , el de Adminis t ra-
c ión Local; c ) , el de Rectores de Universidad, y d ) , el de los Co]e-
gios Profesionales; 
Tres Consejeros designados por el Jefe del Estado, uno entre 
los Procuradores en Cortes natos, otro entre los de su nombra-
miento directo y el tercero libremente. 
E l cargo de Consejero e s t a r á vinculado a la cond ic ión por la 
que hubiese sido elegido o designado. 
Ar t í cu lo quinto.—El Jefe del Estado o i r á preceptivamente el 
Consejo del Reino en los casos siguientes: 
Pr imero. Devo luc ión a las Cortes para nuevo estudio de una 
Ley por ellas elaborada. 
Segundo. Declarar la guerra o acordar l a paz. 
Tercero. Proponer a las Cortes su sucesor. 
Cuarto. E n todos aquellos otros en que lo ordenare la pre-
sente Ley. i T i ' 
A r t í c u l o sexto.—En cualquier momento el Jefe del Estado po-
d r á proponer a las Cortes la persona que estime deba ser llamada 
en su d ía a sucederle, a t í t u lo de Rey o de Regente, con las condi-
ciones exigidas por esta Ley, y p o d r á , asimismo, someter a la apro 
b a c i ó n de a q u é l l a s la r evocac ión de la que hubiere propuesto, aun-
que ya hubiese sido aceptada por las Cortes. 
Ar t ícu lo s é p t i m o , — C u a n d o , vacante la Jefatura del Estado, fue-
se l lamado a suceder en ella el designado s e g ú n el a r t í c u l o ante-
r io r , el Consejo de Regencia a s u m i r á los poderes en su nombre y 
c o n v o c a r á conjuntamente a las Cortes y al Consejo del Reino para 
recibir le el ju ramento prescri to en la presente Ley o proclamarle 
Rey o Regente. 
Ar t í cu lo octavo.—Ocurrida la muerte o declarada la incapaci 
dad del Jefe del Estado sin que hubiese sido designado sucesor, el 
Consejo de Regencia a s u m i r á los poderes y c o n v o c a r á , en el plazo 
de tres d í a s , a los miembros del Gobierno y del Consejo del Reino, 
para que, reunidos en s e s ión in in te r rumpida y secreta, decidan por 
dos tercios como m í n i m o la persona de estirpe regia que, pose-
yendo las condiciones exigidas por la presente Ley, y habida cuenta 
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de los supremos intereses de la Patria, deban proponer a las Cor-
tes a t í tu lo de Rey, 
Cuando, a ju ic io de los reunidos, no existiera persona de la es-
t i rpe que posea dichas condiciones o la propuesta no hubiese sido 
aceptada por las Cortes, p r o p o n d r á n a é s t a como Regente la per-
sonalidad que por su prestigio, capacidad y posibles asistencias de 
la n a c i ó n deba ocupar este cargo. A l fo rmula r esta propuesta po-
d r á n s e ñ a l a r plazo y cond i c ión a la d u r a c i ó n de la Regencia, y las 
Cortes d e b e r á n resolver sobre cada uno de estos extremos. 
E l Pleno de las Cortes h a b r á de celebrarse en un plazo máx i -
mo de ocho d ías , y el sucesor, obtenido el voto favorable de las 
mismas, p r e s t a r á el ju ramento exigido por esta Ley, en cuya v i r t u d 
y acto seguido el Consejo de Regencia le t r a n s m i t i r á sus poderes. 
Ar t ícu lo noveno.—Para ejercer la j e i a t u r a del Estado como Rey 
o Regente se r e q u e r i r á ser v a r ó n y e s p a ñ o l , haber cumpl ido la edaa 
de t re in ta a ñ o s , profesar la re l ig ión ca tó l ica , poseer las cualidades 
necesarias para el d e s e m p e ñ o de su alta m i s i ó n y j u r a r las Leyes 
Fundamentales as í como lealtad a los pr incipios que in fo rman el 
Movimiento Nacional. 
Ar t í cu lo déc imo .—Son Leyes Fundamentales de la n a c i ó n : el 
Fuero de los E s p a ñ o l e s , el Fuero del Trabajo, la Ley Const i tut iva 
de las Cortes, la presente Ley de Suces ión , la del R e f e r é n d u m na-
cional y cualquiera o t ra que en lo sucesivo se promulgue confirién-
dola t a l rango. 
Para derogarlas o modificarlas s e r á necesario, a d e m á s del 
acuerdo de las Cortes, el r e f e r é n d u m de la nac ión . 
Ar t ícu lo u n d é c i m o . — I n s t a u r a d a la Corona en la persona de u n 
Rey, e l orden regular de s u c e s i ó n s e r á el de pr imogeni tura y re-
p r e s e n t a c i ó n , con preferencia de la l ínea anter ior a las posterio-
res; en la misma l ínea, del grado m á s p r ó x i m o al m á s remoto; en 
el m i smo grado, del v a r ó n a la hembra, l a cual no p o d r á reinar, 
pero sí , en su caso, t r ansmi t i r a sus herederos varones el derecho, 
y dentro del mismo sexo, de la persona de m á s edad a la de me-
nos; todo ello s in perjuicio de las excepciones y requisitos precep-
tuados en los a r t í cu lo s anteriores. 
Ar t ícu lo d u o d é c i m o . — T o d a ces ión de derechos antes de reinar, 
las abdicaciones cuando estuviere designado el sucesor, las re-
nuncias en todo caso y los mat r imonios regios, as í como el de sus 
inmediatos sucesores, h a b r á n de ser informados por el Consejo del 
Reino y aprobados por las Cortes de la n a c i ó n . 
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Art ícu lo decimotercero.—El Jefe del Estado, oyendo al Conse-
j o del Reino, p o d r á proponer a las Cortes queden excluidas de la 
suces ión aquellas personas reales carentes de la capacidad necesa-
r i a para gobernar o que, por su desv ío notor io de los Principios 
Fundamentales del Estado o por sus actos, merezcan perder los 
derechos de suces ión establecidos en esta Ley. 
Ar t í cu lo decimocuarto.—La incapacidad del Jefe del Estado, 
apreciada por m a y o r í a de dos tercios de los miembros del Gobier-
no, s e r á comunicada en razonado informe al Consejo del Reino. Si 
és te , por igual m a y o r í a , la estimare, su Presidente la s o m e t e r á a 
las Cortes, que reunidas a t a l efecto dentro de los ocho d í a s si-
guientes, a d o p t a r á n la r e s o l u c i ó n procedente. 
Ar t í cu lo decimoquinto.—Para la validez de los acuerdos de las 
Cortes a que esta Ley se refiere, s e r á preciso el voto favorable de 
los dos tercios de los Procuradores presentes, que h a b r á de equiva-
ler, por lo menos, a la m a y o r í a absoluta del to ta l de Procuradores. 
Dada en E l Pardo, a ve in t i sé i s de j u l i o de m i l novecientos cua-
renta y siete. 
Francisco F r a n c o » . 
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V I I I — R E A C C I O N D E LA COMUNION T R A D I C I O N A L I S T A 
CONTRA LA L E Y D E S U C E S I O N D E F R A N C O 
Escrito a Franco de los supervivientes de la Junta Carlista de Gue-
rra de Navarra.—^Declaración de S. A. R . el Príncipe Regente 
Don Francisco Javier de Borbón-Parma a S. E . el General ís imo don 
Francisco Franco Bahamonde.—Comentarios a la Ley de Suces ión 
en el «Bolet ín de Orientación» n ú m . 60, de 4-VI-1947.—Editorial, «El 
Discurso de los Despropósi tos» , del «Bolet ín de Orientación» nú-
mero 61, de 18-VI-1947.—El Consejo Nacional de la Comunión Tra-
dicionalista y la Ley de Suces ión.—Informe de don Melchor Ferrer 
sobre la votac ión del Referéndum de la Ley de Sucesión.—Nota de 
la Comunión Tradicionalista «El Carlismo y el llamado Referén-
dum».—Circular del Jefe Delegado a los Jefes.—Escrito de don Ma-
nuel F a l Conde en el «B. de O.» de 2-VII 1947.—Después del Re-
feréndum: Hoja de género satírico atribuida al profesor El ias de 
Tejada.—Artículo del «Bolet ín de Orientación» de 9-VII-1947, «Lo 
que ha sido el Referéndum».—Artículo «El Carlismo y el Referén-
dum», del impreso «Requetés de Cataluña» n ú m . 1, de agosto de 
1947.—Unas opiniones de don Manuel F a l Conde. 
Escrito a Franco de los supervivientes de la Junta Carlista 
de Guerra de Navarra 
«Excelencia: 
Con todo respeto nos dirigimos a V. E . en nombre de la Junta 
Regional Carlista de Navarra de 1936, de la Junta de Guerra de este 
antiguo Reino y de su úl t ima representación parlamentaria y Foral . 
Todos contribuimos con el esfuerzo de nuestra mejor voluntad 
al Levantamiento Nacional contra la tiranía republicana en defen-
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sa de la l iber tad de nuestra conciencia, de nuestra dignidad escar-
necida, de nuestros sentimientos hollados por aquel r é g i m e n de 
execrable memoria . 
Somos m o n á r q u i c o s tradicionalistas, continuamos la estirpe 
gloriosamente p a t r i ó t i c a de quienes custodios de las m á s puras 
esencias de la t r a d i c i ó n e s p a ñ o l a , j a m á s transigieron con la revolu-
ción l iberal en las varias formas de Gobierno que é s t a a d o p t ó a l 
correr el siglo X I X . Merced a esa intransigencia doctr inal , que no 
es empecinada contumacia, sino consciente exigencia de u n claro 
concepto del deber, pudo conservarse en esta reg ión el sagrado de-
p ó s i t o de una consecuencia fidelísima a unos Principios inmutables 
que V . E . ha exaltado en diversas ocasiones y con encendidas pa-
labras. 
Para colaborar en la inolvidable Cruzada que en aquella fecha 
se inic ió , no plegamos ninguna de nuestras banderas h i s t ó r i c a s , n i 
silenciamos ninguno de los ideales que integran nuestro lema. Si 
el fin p r ó x i m o de la Cruzada no alcanzaba la rea l izac ión inmediata 
de nuestras aspiraciones po l í t i cas y u n imperat ivo p a t r i ó t i c o nos 
obligaba a aplazarlas, no por eso d e j á b a m o s de conservarlas sin 
detr imento alguno para cuando lograda la victoriosa cance lac ión 
del t remendo episodio h i s t ó r i c o , llegase el momento de instaurar 
la M o n a r q u í a como f ru to de la v ic tor ia y forma adecuada a las ca-
r a c t e r í s t i c a s tradicionales de E s p a ñ a . 
Así pudo nuestro finado Rey Don Alfonso Carlos de B o r b ó n , 
no só lo autorizar, sino ordenar, la i n c o r p o r a c i ó n del R e q u e t é al 
Movimiento , y as í pudieron los voluntarios carlistas cooperar, en 
la medida que por no tor ia no precisa ponderar, al t r iunfo de la 
Causa de la Justicia y de la Verdad sin mengua de aquellas sus-
tantividades por .las que lucharon sus padres y abuelos en las gue-
rras civiles de la pasada centuria. 
Así, t a m b i é n sin mengua de ninguna de ellas, pudimos muchos 
de nosotros prestar servicio po l í t i co para la r e s t a u r a c i ó n de p r i a 
cipios y concepciones que colocaban a E s p a ñ a en el cauce seguro 
de sus destinos. Asi igualmente pudimos afirmar en m á s de una 
ocas ión , que los tradicionalistas, secularmente situados ante pode-
res que consideraban i l eg í t imos , por p r imera vez en nuestra histo-
ria, a c a t á b a m o s el origen leg í t imo del poder de V . E. que lo ob-
tuvo por la a d h e s i ó n u n á n i m e de todos los buenos hijos de E s p a ñ a 
en una de las horas m á s graves de su historia . 
Pero esta Legi t imidad, que en función de t r a n s i c i ó n tenemos 
tan reconocida, no puede obligarnos a prestar nuestro asentimien-
to al Proyecto de Ley Sucesoria anunciado estos d í a s y que, caso 
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de obtener a p r o b a c i ó n , i n s t a u r a r í a una fuente de Legi t imidad para 
nosotros inaceptable. Nuestro Legi t imismo es el t radicional espa-
ñol , el que í o r j o la nacionalidad y perfeccionaron quince siglos de 
continuidad h i s tó r i ca : vincula en el Rey de derecho, con S u c e s i ó n 
hereditaria, siempre que sirva los pr inc ip ios nacionales que cons-
t i tuyen la legi t imidad de ejercicio. Por eso, j a m á s prestaremos 
nuestra a d h e s i ó n n i a r e g í m e n e s que lo desconozcan, n i a f ó r m u l a s 
de caudillaje indefinido, que no responden a la c o n t i n u a c i ó n h is tó-
rica de E s p a ñ a , con fidelidad a su desenvolvimiento h i s t ó r i co . 
Dios, Patria y Rey ha sido siempre nuestro lema. P r o c l a m á n d o -
lo mur ie ron muchos voluntarios en la ú l t i m a Cruzada. Si, precisa-
mente, como carlistas tenemos nuestro origen en la t r a n s g r e s i ó n 
de una Ley Sucesoria, s e r á na tura l e inexcusable que en esta oca-
s ión reiteremos nuestra fidelidad al p r inc ip io m o n á r q u i c o t radic io 
nal que la citada d i spos ic ión desconoce. 
Creemos prestar el mejor servicio en esta hora de sincerida-
des con la exposic ión de nuestro c r i te r io y de n ü e s t r o s sentimientos. 
Ofrecemos a V. E. el m á s sincero test imonio de nuestros res-
petos. 
Pamplona, catorce de a b r i l de m i l novecientos cuarenta y siete. 
J o a q u í n Baleztena.—El Conde de Rodezno .—José M a r t í n e z Be-
rasain.—Javier M a r t í n e z de Moren t ín .—Lui s Are l lano .—Jesús E l i -
zalde». 
* * * 
E n la copia uti l izada para esta t r a n s c r i p c i ó n , hay una anota-
ción manuscri ta de don Luis Arel lano que dice: «Se envió por me-
dio de un h i jo de Enr ique Ar í s tegu i , quien en mano la e n t r e g ó a 
Juan Angel Ortigosa y é s t e a l subsecretario de la Presidencia, el 
día 16 de abr i l de 1947». 
Como siempre, este documento q u e d ó sin respuesta. 
Declaración de S. A. R, el Príncipe Regente Don Francisco Javier 
de Bsrbón-Parma a S. E . el General ís imo don Francisco Franco 
Bahamonde 
{(Excelencia: 
Como representante de la Legi t imidad m o n á r q u i c a , s egún el 
mandato que me conf i r ió m i Augusto Tío, Don Alfonso Carlos de 
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B a r b ó n Austr ia Este, y que j u r é cumpl i r ante su cadáver , y, a la 
vez, como Jefe de la gloriosa C o m u n i ó n Tradicionalista, que tan 
generosa a p o r t a c i ó n dio a l Alzamiento l iberador del 18 de j u l i o 
de 1936, juzgo m i deber inexcusable el manifestar a Vuestra Exce-
lencia la m á s fundamental discrepancia con el proyecto de Ley de 
Suces ión a la Jefatura del Estado E s p a ñ o l . 
Si en circunstancias g r a v í s i m a s de defensa de su propia vida, 
le Sociedad e s p a ñ o l a inv i s t ió a Vuestra Excelencia del Poder, con 
toda legi t imidad, a l t ra tar de construir ahora un r é g i m e n estable 
de c a r á c t e r m o n á r q u i c o , de acuerdo con la c o n s t i t u c i ó n h i s t ó r i c a 
e spaño la , no cabe desconocer la Ley de Suces ión , establecida de co-
m ú n acuerdo entre las Cortes y el Rey Felipe V, en defensa de la 
cual, a la vez que de los pr incipios tradicionales y bajo las bande-
ras de los Reyes de la Rama legí t ima, l uchó aquel buen pueblo es-
paño l , del que quedan t o d a v í a restos gloriosos en los abnegados 
veteranos, tan justamente ensalzados por Vuestra Excelencia. 
La concu lcac ión de esa Ley por los part idos pol í t i cos , que su-
plantaron la r e p r e s e n t a c i ó n nacional y su s u b v e r s i ó n to ta l por la 
Repúb l i ca , no p r iva ron de vigencia y fuerza al Pacto h i s t ó r i c o que 
aquella Ley e n t r a ñ a , y que sólo por acuerdo entre el Rey leg í t imo 
y unas Cortes de a u t é n t i c a r e p r e s e n t a c i ó n nacional puede ser mo-
dificado o susti tuido. 
Si exigencias apremiantes del bien c o m ú n , que es el mot ivo 
determinante del Pacto y de la Ley, demandan en a lgún caso apli-
cac ión menos r igoris ta de esta ú l t ima , cabe una i n t e r p r e t a c i ó n de 
la misma, de acuerdo con aquel postulado fundamental, pero siem-
pre dentro del p r inc ip io hereditario y siguiendo los sucesivos lla-
mamientos de la Ley. 
Esta Ley Sucesoria, fundada en el p r inc ip io hereditario, es la 
que asegura la perennidad de la I n s t i t u c i ó n M o n á r q u i c a , s in que 
la muerte del Rey exponga a los pueblos a las conmociones, zozo-
bras y pasiones de una e lecc ión , que la masa a c a b a r á por reclamar 
para sí, l imi tando luego la d u r a c i ó n del mandato y desembocando 
con ello en una Repúb l i ca . 
A d e m á s , la C o m u n i ó n Tradicionalista tiene que hacer patente 
su disconformidad con el proyecto, porque es opuesto a la le t ra y 
e s p í r i t u de cuanto, antes de tomar parte en el Alzamiento, h a b l ó y 
convino con los Jefes mil i tares de é s t e con m i personal in t e rvenc ión . 
Para que quede constancia de esta protesta y disconformidad, 
me d i r i j o hoy a Vuestra Excelencia, en cumplimiento de mis debe-
res, de los que n i puedo n i debo desertar, pues en n i n g ú n momento 
he hecho de jac ión de las responsabilidades de m i cargo. 
100 
N o dudando de la recta i n t enc ión de Vuestra Excelencia y de 
su deseo de acertar en el servicio de E s p a ñ a , tengo la esperanza de 
que con alteza de miras a p r e c i a r á la necesidad de dar paso a u n 
r é g i m e n que recoja, a u t é n t i c a m e n t e , las esencias de la M o n a r q u í a 
Tradicional. Sólo a s í p o d r á é s t a apoyarse en los verdaderos mo-
n á r q u i c o s , a quienes ya no se puede negar tampoco, en este mo-
mento, el derecho de in tervenir en la c o n s t i t u c i ó n de la M o n a r q u í a . 
Con m i personal cons ide rac ión , quedo de Vuestra Excelen-
cia afmo. 
FRANCISCO J A V I E R 
Pr ínc ipe -Regen te de la C o m u n i ó n Tradicionalista-Carlista 
7 de mayo de 1947». 
Enviada desde el destierro, en el que se encuentra desde el a ñ o 
de 1937, y entregada el d í a 31 de mayo de 1947 a l I l t m o . Sr. Sub-
secretario de la Presidencia, don Luis Carrero Blanco. 
Comentarios a la Ley de Suces ión, en el «Bolet ín de 
Orientación» núm. 60, de 4 de junio de 1947 
« A c o m p a ñ a a este n ú m e r o del «B. de O.» una copia de la carta 
d i r ig ida por S.A.R. el P r í n c i p e Regente Don Javier de B o r b ó n Par 
ma al G e n e r a l í s i m o Franco, en la que el P r í n c i p e , con toda la auto-
r idad que le da el trascendental encargo que rec ib ió del ú l t i m o Rey 
leg í t imo Don Alfonso Carlos, y como Jefe de la C o m u n i ó n Tradi-
cionalista que tanta a p o r t a c i ó n p r e s t ó a la Cruzada, hace saber a l 
G e n e r a l í s i m o su disconformidad con el proyecto de Ley de Suce-
s ión. No p o d í a fal tar esta protesta puesto que la Ley sucesoria 
concreta el Pacto entre la N a c i ó n y la D inas t í a , y no puede ser mo-
dificada sin la presencia de las dos partes. E l P r í n c i p e no puede, 
por lo tanto, reconocer validez a un acto hecho a espaldas de la 
r e p r e s e n t a c i ó n de la D inas t í a . 
* * • 
Aparte de esta protesta oficial del P r í n c i p e Regente, sobre la 
que se ha de asentar toda la a c t u a c i ó n fu tura de la C o m u n i ó n Tra-
dicionalista, cabe hacer muchas consideraciones con respecto al 
proyecto de Ley que se p r e s e n t a r á a las Cortes el p r ó x i m o d ía 7. 
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E n p r im e r lugar, que si bien e s t á ausente una de las dos par-
tes necesarias para la modi f i cac ión de la Ley Sucesoria vigente 
hasta ahora en E s p a ñ a , tampoco puede decirse que la o t ra parte, 
o sea la Nac ión e s p a ñ o l a , concurre a la modif icac ión de la Ley. 
Una Ley fundamental del Estado, como se pretende que sea é s t a 
de Suces ión , requiere una p a r t i c i p a c i ó n del pueblo en su r edacc ión , 
d i scus ión y a p r o b a c i ó n . Esta p a r t i c i p a c i ó n debe efectuarse por me-
dio de sus l eg í t imos y a u t é n t i c o s representantes, y no hay por q u é 
repetir a q u í lo que tan sabido es, de que los Procuradores en Cor-
tes carecen, en su m a y o r í a , de esa r e p r e s e n t a c i ó n . No son sino 
mandatarios del Poder púb l i co . Aquél los , precisamente, que m á s 
p r e c i s a r í a n de la autenticidad de r e p r e s e n t a c i ó n para estos graves 
menesteres, los representantes de los municipios, son todos de 
nombramiento gubernativo. 
E l pueblo no es tá , por lo tanto, debidamente representado para 
un acto de esta trascendencia. Peor t odav ía : el pueblo e s p a ñ o l no 
sabe todav ía , tres d í a s antes de la a p r o b a c i ó n de una Ley tan im-
portante, el contenido de esa Ley. ¿ C ó m o van a poder dar instruc-
ciones los mandantes, en los pocos casos en que los Procuradores 
son representativos, a sus mandatarios, sobre la fo rma de votar, si 
no se sabe t o d a v í a q u é es lo que se va a votar? Es cierto que el 
p r i m i t i v o proyecto de Franco se p u b l i c ó en toda la prensa. Pero 
la ponencia definitiva, que difiere fundamentalmente de aquel pro-
yecto, no se ha dado a conocer m á s que en el Bo le t ín de las Cor-
tes, para conocimiento exclusivo de los Procuradores. L a Nación 
española no conoce c ó m o es esa Ley que se va a votar. Parece 
como si se quisiesen llevar las cosas a cencerros tapados y con toda 
celeridad para coger por sorpresa a la Nac ión . ¿ P u e d e ganarse as í 
el respeto para una Ley que se dice debe ser fundamental? 
L a C o m u n i ó n Tradicionalista ya ha declarado, por boca del Re-
gente, que no la acepta como vál ida. Tiene que decir que t a m b i é n la 
rechaza en nombre del pueblo españo l , que no asiste con su cono-
cimiento y con sus inspiraciones a la a p r o b a c i ó n de esta Ley. 
• * * 
Aunque no es propio de este Bo le t ín de O r i e n t a c i ó n hacer un 
estudio j u r í d i c o de la Ley, sí que vale 'a pena recoger aqu í algunos 
aspectos importantes del proyecto aprobado por la Ponencia. 
L o p r imero que sorprende es la discrepancia fundamental con 
el proyecto representado por el G e n e r a l í s i m o con tanto alarde de 
cosa definitiva. Algo as í como si los redactores de la Ponencia se 
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hubiesen aprovechado de la ausencia de Franco de Madr id , para vol-
ver del r evés el proyecto in ic ia l . E n aquel proyecto, la tesis fun-
damental de la M o n a r q u í a era el p r inc ip io electivo; la continua-
ción de la t e o r í a del Caudillaje; el p r inc ip io falangista, de sabor 
total i tar io , del Jefe, en el sentido de que debe ocupar la Jefatura 
del Estado el hombre que parezca destacarse sobre los d e m á s . Este 
pr inc ip io inspira el p r e á m b u l o del proyecto elaborado por Franco, 
y se recoge en el articulado. Puede decirse que toda la Ley miraba 
a esa finalidad: a conseguir que «en cada coyuntura pueda regir 
los destinos de la Patria quien cuente con mayores g a r a n t í a s de 
acierto y con la asistencia y confianza de todos los e spaño le s , sal-
vando con ello las crisis humanas que puede e n t r a ñ a r l a he renc i a» . 
Esto es lo que r ecog ían los a r t í c u l o s 3,°, 4.°, 6?, 7.? y 9.°, que son 
los que se refieren a la fo rma de s u c e s i ó n . Los comentarios de la 
Prensa e s p a ñ o l a dir igidos desde la S u b s e c r e t a r í a , alababan este 
aspecto de la Ley de Suces ión , y se felicitaban de que se hubiese 
prescindido del «an t i cuado» concepto de la herencia en la Mo-
n a r q u í a . 
Pues ahora nos encontramos, de repente, con que la Ley que 
se va a votar dice todo lo contrar io , y no se l imi t a , como p o d r í a 
parecer lógico, a repetir los conceptos de la Ley de 1713, sino que 
introduce una modif icac ión que es, precisamente, la a n t í t e s i s de 
la idea que t en í a Franco, en su proyecto, de la M o n a r q u í a . Esta-
blece el nuevo a r t í cu lo 11.° que las hembras heredan, pero no para 
reinar, sino para t r ansmi t i r sus derechos. De manera que las m i -
no r í a s , que son quizá el mayor peligro de la fo rma m o n á r q u i c a , se 
prolongan p e l i g r o s í s i m a m e n t e . Si un Rey deja una h i j a sola, n iña , 
ya no vuelve a haber Rey hasta d e s p u é s que esta n i ñ a se case v 
su h i jo v a r ó n (eme bien puede ocu r r i r eme no sea el p r imero de 
sus h i jos ) , alcance la m a v o r í a de edad: esa M i n o r í a d u r a r á de t rein-
ta a cuarenta a ñ o s . ' E n esto viene a narar. en el nuevo provecto, 
acmel a fán de que el mejor dotado sea en cada momento el eme 
r i j a la nac ión! ; .Quién sabe c u á n t o s Recentes desf i la rán en esos 
cuarenta a ñ o s de m i n o r í a v provisionalidad? 
Como se ve. do Ja noche a la m a ñ a n a , se le nresenta a la Na-
ción un concepto de Si icesión en la Jefatura del Estado, totalmente 
dist into. Tan inaceptable el uno como el o t ro . P o d r í a decirse que 
se trataba de dos provectos dist intos, nara dos p a í s e s dist intos, si 
no tuviesen una c a r a c t e r í s t i c a c o m ú n : la de pretender asegurar al 
General Franco su permanencia al frente de la Jefatura del Estado 
mientras viva. 
Con la a l tura de miras eme siempre ha caracterizado nuestros 
actos, tenemos que decir que ese cr i te r io no puede admitirse. No 
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responde m á s que al ambiente de a d u l a c i ó n imperante; al equivo-
cado concepto de creer que la Jefatura del Estado puede conver-
tirse en uno de esos puestos que c l á s i c a m e n t e se otorgan como 
merced a aquellos a quienes la Patr ia quiere most rar su agradeci-
miento. La Jefatura del Estado no es eso. La Jefatura del Estado 
es un concepto pol í t i co , y la forma de cubr i r l a responde a u n ré-
gimen determinado, y é s t e a las conveniencias de la Nac ión . Por 
lo tanto, si las Cortes votan que para E s p a ñ a conviene la fo rma 
m o n á r q u i c a , ya todo lo que no vaya en favor de esa corriente, es 
d a ñ i n o . Si se decide que E s p a ñ a debe i r a la M o n a r q u í a , todo lo 
que retrase esa marcha es pecado po l í t i co . No puede a un t iempo 
declararse conveniente una cosa e imponerle dilaciones. Piensa 
Franco, piensen los Procuradores, en la incongruencia de esta 
postura. 
Por o t ra parte, las circunstancias del mundo no s e ñ a l a n que 
los t iempos puedan ser m á s favorables el d í a de m a ñ a n a que lo 
son hoy para la i n s t a u r a c i ó n de una M o n a r q u í a que responda de 
lleno a los pr incipios de nuestra Cruzada. E l aplazamiento indefi-
nido de la i m p l a n t a c i ó n de la M o n a r q u í a no la asegura sino que la 
compromete; la prolongada in ter in idad c r e a r á complicaciones que 
hoy no existen. Y si E s p a ñ a no desemboca en la M o n a r q u í a Tradi-
cional, c a e r á de nuevo en los r e g í m e n e s a n á r q u i c o s de los que nos 
sa lvó la Cruzada, a costa de tanta sangre. U n m í n i m o de prudencia 
po l í t i ca exige; pues, que se inicien ya los trabajos preparatorios de 
la r e s t a u r a c i ó n m o n á r q u i c a y se dispongan las cosas de fo rma que 
se aprovechen las coyunturas favorables que se presenten. Esa con-
s ide r ac ión basta para ver que no cabe p r o p o s i c i ó n m á s fuera de 
r a z ó n que la de dar por sentado que el momento m á s propicio , 
nacional e internacionalmente, para la i m p l a n t a c i ó n de la Monar-
quía , ha de ser precisamente el d ía de la muerte de Franco. T iem 
po y circunstancias totalmente imprevisibles. ¿ C ó m o han de poder 
creer los e s p a ñ o l e s que es mucho m á s pol í t i co y m á s inteligente 
el dejar un acto de tan g r a v í s i m a trascendencia para un momento 
desconocido, necesariamente de gran c o n m o c i ó n pol í t ica , en vez 
de hacer el paso de una a otra s i t u a c i ó n en el momento que per-
mi t a la mayor suavidad en el cambio? 
Hemos visto ya dos graves inconvenientes del proyecto de Ley 
de Suces ión ; t o d a v í a queda un tercero, no menos grave: l a reso-
luc ión del viejo plei to d inás t i co . Vemos en el proyecto que se en-
comienda a unos cuantos s e ñ o r e s , hoy totalmente desconocidos, la 
des ignac ión de Rey cabeza de la nueva d ina s t í a . ¿ C ó m o va a poder 
quedar t a m a ñ a responsabilidad en personas a quienes presumible-
mente les f a l t a r á p r e p a r a c i ó n adecuada para una función tan ale-
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jada de sus naturales actividades? Que no es cues t i ón b a l a d í l a de-
s ignac ión de la persona de Rey lo demuestran las guerras d inás-
ticas que E s p a ñ a ha padecido todo el siglo pasado por interpre-
tac ión de la Ley sucesoria. ¿Quién asegura el acierto, y sobre todo, 
la autoridad, de los nombrados en el proyecto de Ley? 
La C o m u n i ó n Tradicionalista, por de pronto , declara que no 
a c e p t a r á como Rey Leg í t imo de E p a ñ a m á s que al que arranque 
sus t í t u lo s de los derechos ostentados por la Rama Legí t ima , y los 
reciba de su depositario el P r í n c i p e Don Javier. 
* * * 
Queda o t ro aspecto impor tante que considerar: el de la validez 
del voto de los Procuradores en cuanto a la a m b i g ü e d a d con que 
t e n d r á n que emi t i r lo . Es p r inc ip io fundamental de derecho que 
las preguntas que requieren una c o n t e s t a c i ó n afirmativa o nega-
t iva deben tener unidad y no pueden llevar envueltos conceptos 
dispares que puedan necesitar contestaciones contrarias. La fo rma 
en que funciona el Pleno de las Cortes, olvida por completo este 
pr inc ip io fundamental. A los Procuradores se les va a pedir u n sí 
o un no, con respecto a la to ta l idad de la Ley, s in que puedan n i 
dar su voto por separado a las distintas partes, n i siquiera aclarar 
el voto conjunto. Y así , por ejemplo, un Procurador m o n á r q u i c o 
que cree que debe instaurarse ya r á p i d a m e n t e la M o n a r q u í a , ¿ q u é 
debe votar? ¿Vota sí, para que siga Franco indefinidamente, m á s 
al lá del plazo conveniente, o vota no, en contra de la idea de 
M o n a r q u í a que tiene el proyecto? ¿Y el que quiera que siga Fran-
co todo lo posible, pero da por resuelto el plei to d i n á s t i co en favor 
de un determinado candidato, y no quiere dejar esta c u e s t i ó n a la 
reso luc ión , para el d í a de m a ñ a n a , de esos desconocidos varones?, 
¿vota no, contra su deseo de que Franco siga, o vota sí , q u i z á en 
contra de su lealtad personal m o n á r q u i c a ? 
Como é s t o s p o d r í a n mul t ipl icarse indefinidamente los posibles 
casos de duda en cuanto al voto, por lo que resulta, de cierto, que 
la vo tac ión , aparte de las razones antes apuntadas, no es vá l ida 
tampoco por la a m b i g ü e d a d del voto en mater ia fundamental. Los 
ú n i c o s que s a b r á n claro lo que deben votar, s e r á n los Procurado-
res, que algunos puede que haya, de arrastre republicano y q u i z á 
contrar io a lo que r e p r e s e n t ó el Movimien to Nacional. Esos vota-
r á n tranquilamente no, en contra de Franco, y no, en contra de 
la M o n a r q u í a . Pero sus votos se c o n f u n d i r á n con los que voten 
t a m b i é n no, quizá por muy m o n á r q u i c o s . 
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A pesar de todo lo que decimos, y de que estas razones apa-
recen a los ojos de cualquiera que se pare a considerar las cues-
tiones po l í t i cas actuales sin t e l a r a ñ a s de a d u l a c i ó n o de conven ían 
cía en los ojos, las Cortes a p r o b a r á n , con toda seguridad, el dis-
paratado proyecto de Ley de Suces ión . Ya e s t á n acostumbradas a 
decir a todo que sí, incluso cuando les presentan, en una sola se 
s ión, presupuestos de miles de mil lones para su a p r o b a c i ó n en glo 
bo, sin discut i r un c é n t i m o . Pero la a p r o b a c i ó n de esta Ley, en la 
forma en que se hace, no le d a r á valor legal n i m o r a l alguno. La 
C o m u n i ó n T r a d i c í o n a l i s t a ha declarado ya autorizadamente que no 
se lo reconoce. Es una m á s , de tantas cosas, que quedan sujetas a 
revis ión . Pero se prolonga con ella la in ter in idad po l í t i ca y se agra-
van los peligros que pesan sobre nuestra P a t r i a » . 
Ed i to r i a l , «El Discurso de los Desp ropós i t o s» , del «Bole t ín 
de Or i en t ac ión» n ú m . 61, de 18 de j u n i o de 1947 
«Don Esteban Bilbao, t r á n s f u g a de la C o m u n i ó n Trad ic íona l i s -
ta, cuyos lares a b a n d o n ó para refugiarse en las tiendas del régi-
men imperante tiene el t r is te honor de presidir las llamadas Cortes 
actuales, y le ha correspondido el no menos tr iste de defender ante 
ellas el dictamen sobre el Proyecto de Ley de Suces ión de la Je-
fatura del Estado. 
Y l lamamos tristes estos honores, porque tristeza grande pro-
duce ver que quien de fend ió largos a ñ o s , con su elocuente palabra, 
los puros ideales de la T r a d i c i ó n e s p a ñ o l a , pone ahora su verbo 
y sus e n e r g í a s al servicio de concepciones e instituciones que, si 
bien toman el léxico y ciertas formas e x t r í n s e c a s tradicionales, se 
apartan por completo, en su esencia, de aquella T r a d i c i ó n (1) . 
Como convincentes e irrebatibles han sido calificadas por la 
prensa los razonamientos y a r g u m e n t a c i ó n del reciente discurso 
del s e ñ o r Bilbao; y para que no pueda creerse, por gentes sencillas 
o impresionables, que aquellos calificativos son justos, es por lo 
(1) La manipulación del lenguaje era un ardid clásioo de Franco: 
enfrentaba la expresión con el fondo, el accidente contra la sustancia. El 
mismo ha contado que siendo comandante de la Legión, recibió la orden 
de licenciar a las cantineras que hubiera; tenía una muy útil de la que 
no quería desprenderse, y le cambió su nombre por su homólogo mascu-
lino, y todo siguió igual. 
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que nos decidimos hoy a llevar a cabo un examen c r í t i co de t a l 
a r g u m e n t a c i ó n . 
E n ella pueden considerarse tres aspectos: el de c r í t i ca y repu-
dio de las M o n a r q u í a s llamadas constitucionales, o liberales y par-
lamentarias; el de exa l t ac ión de los caracteres y fines de la au tén-
tica M o n a r q u í a e spaño la ; y por ú l t i m o , el de defensa del dictamen 
de la Ley de Suces ión . 
Magnífica su cr í t ica de aquellas M o n a r q u í a s que consti tuyeron 
la lamentable his tor ia de todo u n siglo, y a c e r t a d í s i m a la conde-
nac ión de todo intento de traer un Rey, que se presente diciendo: 
«Yo, n i vencedor, n i venc ido» . 
Magnífica t a m b i é n la expos ic ión del sentido social de la glo-
riosa M o n a r q u í a e spaño la , a la que no se concibe « m á s que na-
cida de la e n t r a ñ a de la misma sociedad, congregada en Cortes 
con la r e p r e s e n t a c i ó n a u t é n t i c a de todos los elementos que com-
ponen la comunidad nac iona l» . 
Pero... y a q u í vienen la lamentable desv iac ión del raciocinio ló-
gico y la defección de la voluntad que se pliega al servicio de dic-
tados recibidos y al medio ambiente del coro de aduladores, apar-
t á n d o s e de la verdad pol í t ica . Si son execrables, s e ñ o r Bilbao, las 
M o n a r q u í a s constitucionales, y si tan admirable es la a u t é n t i c a 
M o n a r q u í a e spaño la , ¿ p o r q u é y c ó m o se puede just if icar el dic-
tamen, cuya defensa tan ardorosamente hizo? Si « E s p a ñ a , como 
unidad pol í t ica , es un Estado ca tó l ico , social y representativo, que, 
de acuerdo con su t r ad i c ión , se constituye en Reino», s egún pro-
clama el a r t í cu lo 1.° de la Ley, ¿ p o r q u é en los restantes a r t í c u l o s 
no se va derechamente y sin dilaciones a cons t i tu i r lo así , y en vez 
de ello, se aplaza sine die, y se mantienen o establecen unos orga-
nismos, que se quiere hacer pasar por Insti tuciones, s in r a í z na-
cional unos, y sin cometido verdadero otros? 
Pues, qué , ¿ las Cortes que preside el s e ñ o r Bilbao, son acaso, 
esa « r e p r e s e n t a c i ó n a u t é n t i c a de todos los componentes de la Co-
munidad nacional»? ¿ C ó m o se atreve el s e ñ o r Bilbao, que conoce 
tan a maravi l la lo que e n t r a ñ a ese c a r á c t e r representativo, de 
nuestra gloriosa M o n a r q u í a Tradic ional , y todo lo que llevaba 
consigo el concepto de la R e p r e s e n t a c i ó n , completamente indepen-
diente a ú n del mismo Poder Real, c ó m o se atreve —repetimos— 
a decir que en las actuales Cortes e s t á n presentes «la vida y el ser 
entero de la Nac ión colaborantes sin domesticidad y libres en sus 
d i c t á m e n e s sin la g a r r u l e r í a i nc iv i l de las disputas p a r l a m e n t a r i a s ? » 
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Rechaza el s e ñ o r Bi lbao el apelativo de Cortes gubernativas, 
y se atreve a sostener la leg i t imidad del mandato de los Procura-
dores que representan a Municipios y Diputaciones, cuando Conce-
jales y Diputados provinciales deben sus cargos a u n nombramien-
to gubernativo. Y en cuanto a los que representan a Sindicatos, 
Colegios profesionales y C á m a r a s , ¿se a t r e v e r í a el s e ñ o r Bi lbao a 
desmenuzar c ó m o se consti tuyeron sus ó r g a n o s dirigentes, y a re-
cordar las « indicac iones» recibidas por aqué l los para el nombra-
miento de Procuradores? 
Quien ha propugnado y defendido tantas veces el pr inc ip io tra-
dicional de la R e p r e s e n t a c i ó n a u t é n t i c a , s in part idos, asentada en 
una vida o r g á n i c a de la sociedad, l ibremente consti tuida y desarro-
llada, ¿se concibe que pueda defender ahora que esa a u t é n t i c a re-
p r e s e n t a c i ó n nacional radica en las actuales Cortes? 
E s t é r i l y nefanda era la g a r r u l e r í a parlamentaria, ¿ p e r o en 
q u é se parece la a c t u a c i ó n de los actuales Procuradores a l a santa 
l iber tad de los de nuestras gloriosas Cortes, no parlamentarias, 
sino a u t é n t i c a m e n t e e s p a ñ o l a s ? 
Y a ú n olvida el s e ñ o r Bi lbao que, cuando aquellas Cortes eran 
convocadas, y mucho m á s cuando se t rataba de leyes fundamen 
tales (el mismo Felipe V , en plena decadencia de las Cortes, lo hizo 
as í para la Ley de S u c e s i ó n ) , se expresaba en la convocatoria ei 
objeto de la r e u n i ó n para que, al conferirse el mandato supieran 
j a los representados para q u é e legían a su representante, y pudie-
ran d á r s e l o para t a l fin. Los que han votado por a c l a m a c i ó n (modo 
de v o t a c i ó n incompatible con la l iber tad l eg í t ima y m á s en una 
Ley fundamental como é s t a ) , ¿ fue ron acaso designados a ciencia y 
conciencia de que se iba a someter a su dec i s ión esta Ley? (2). 
Y volviendo al contenido de é s t a , ¿ p o r q u é el aplazamiento de 
la i n s t a u r a c i ó n de esa M o n a r q u í a que proclama el s e ñ o r Bi lbao co-
mo ú n i c o r é g i m e n consustancial a la nac ión? 
Si la Cruzada y los pr incipios que la encarnaron han de ser 
intangibles, y si el G e n e r a l í s i m o la r e p r e s e n t ó como ta l y como 
Jefe del Estado, ¿ q u é tiene que ver esto con su permanencia de por 
vida en dicha Jefatura? 
«La M o n a r q u í a ha de venir por F r a n c o » , d i jo don Esteban B i l -
bao; lo cual quiere decir que es él quien ha de dar paso a aqué l la . 
(2) Uno de los grandes daños inferidos por Franco al Tradicionalis-
mo ha sido hacer creer al gran público que sus Cortes eran orgánicas y 
tradicionales. Deshacer este error costará tiempo y energías ingentes. 
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impidiendo que la N a c i ó n se despene por no emprender este ca-
mino. Pero cuanto m á s quiera servir Franco a la Cruzada, tanto 
menos debe di latar la venida del r é g i m e n consustancial a E s p a ñ a 
Si presidid la Cruzada y ha de servirla, tanto m á s obligado viene 
a asegurar el t r iunfo y la permanencia de la misma, llevando a Es-
p a ñ a cuanto antes al r é g i m e n que asegure esa permanencia; y no 
di latar su i n s t a u r a c i ó n para el momento de su muerte, en que las 
dificultades s e r á n mayores, sin que él pueda ya entonces con t r ibu i r 
a vencerlas. Falla a q u í la lógica del s e ñ o r Bi lbao, al defender el 
a r t í cu lo 2.° de la Ley en re l ac ión con el aplazamiento indefinido que 
toda ella impl ica (3). 
E l s e ñ o r Bilbao se olvidó de defender el punto m á s interesante 
del dictamen: el referente a la de s ignac ión de la persona en la 
que se haya de instaurar la Corona, s e g ú n la frase in ic ia l del a r t í cu-
lo 11.° Porque el pr inc ip io heredi tar io a que se refirió el s e ñ o r B i l -
bao, y del que luego nos ocuparemos, es para d e s p u é s , pero no rige 
para el inmediato sucesor del actual Jefe del Estado. Juntando am-
bos casos, sin dist inguir los, el s e ñ o r Bi lbao d i j o : «Tiene el Jefe 
del Estado, el Rey en su d ía , el paso l ib re para designar, de acuer-
do con las Cortes, el sucesor en quien concurran las condiciones 
exigidas por la Ley». ¡Ah!, pero es que entre las condiciones exigi-
das, se encuentra, s egún la ley, el orden regular de suces ión , esta-
blecido en el a r t í c u l o 11.°; pero como é s t e no rige, sino una vez 
« i n s t a u r a d a la Corona en la persona de un Rey», resulta que ese 
paso l ibre para proponer a las Cortes el sucesor, lo t e n d r á el actual 
Jefe del Estado, s in m á s que sujetarse a los requisitos establecidos 
en el a r t í cu lo 9.°, a saber, que sea v a r ó n y e s p a ñ o l , de t re inta a ñ o s 
de edad, y ca tó l ico , y que posea las cualidades necesarias para el 
d e s e m p e ñ o de su alta m i s i ó n . Lo que ha de ju ra r , y que se espe-
cifica en el mismo a r t í cu lo , no es u n requisi to previo para ser pro-
puesto, sino que l o es para entrar en el ejercicio del cargo. 
Tendremos, pues, que la persona que puede proponer el actual 
Jefe del Estado, como sucesor, a t í t u l o de Rey (que e n c a b e z a r í a 
la d i n a s t í a ) , o de Regente (que no la e n c a b e z a r í a , aplazando a ú n 
m á s su i n s t a u r a c i ó n ) , no só lo puede ser propuesta sin tener en 
cuenta para nada la l eg í t ima Ley de S u c e s i ó n de la M o n a r q u í a es-
p a ñ o l a , sino que n i siquiera n e c e s i t a r á ser « p e r s o n a de sangre real 
con mejor de recho» , como es t ab l ec í a el proyecto, puesto que estas 
palabras han sido suprimidas en el dictamen. 
(3) Ese artículo y todos los demás que se irán citando pueden verse 
en el texto completo de la Ley, reproducido pocas páginas antes. 
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Pues de todo esto, de ta l facultad para instaurar una Dinas t í a , 
cuya cabeza no necesita n i siquiera ser de sangre real, no h a b i ó 
para nada el s e ñ o r Bilbao; pero, al defender la to ta l idad del dic-
tamen, y pedir a los Procuradores su a p r o b a c i ó n , es evidente que 
de fend ió esa facultad, aunque nada acertara a argumentar en su 
favor. Y es que el s e ñ o r Bi lbao que, en su discurso, h a b l ó de las 
vacilaciones de Fernando V I I , calificó de abuso e i n t e r p r e t a c i ó n 
torcida de la Ley la exc lus ión de Don Carlos, y con pinceladas maes-
tras hizo la c r í t i ca de la Dinas t í a de la M o n a r q u í a Libera l y del 
falseamiento de la r e p r e s e n t a c i ó n nacional por los part idos, sabe, 
porque lo ha defendido largos a ñ o s , que n i aquella D i n a s t í a n i 
aquella r e p r e s e n t a c i ó n de los part idos po l í t i cos fueron quienes pa-
ra romper y anular el pacto que ligaba a la N a c i ó n y a la D inas t í a 
Leg í t ima , Pacto sellado en una Ley Sucesoria hecha por las Cor-
tes con el Rey. 
Y sabe que esa Ley conserva su vigor y es la que ampara la 
legi t imidad, que no es, y menos para el s e ñ o r Bilbao, una palabra 
vac ía y sin sentido, sino t í t u lo de derecho, que arranca del Pacto 
mismo, cuya finalidad fue el bien c o m ú n , que tanto ha exaltado en 
su discurso. Y sabe que, porque la D i n a s t í a l ibera l p e r d i ó la Le-
g i t imidad de su origen, al i n c u r r i r en causa legal de exclus ión , el 
venerable y augusto Rey Don Alfonso Carlos, asesorado por su 
Consejo, a l que p e r t e n e c í a el s e ñ o r Bilbao, i n s t i t u y ó depositario 
de la Legi t imidad al P r í n c i p e Don Javier de B o r b ó n , s in cuya in-
t e r v e n c i ó n por tanto, no es vá l ida la des ignac ión de sucesor. ¡Tr is te 
papel el de quien contra lo que antes p r o p u g n ó , a c o n s e j ó y a c a t ó 
ha tomado ahora a su cargo la defensa de una Ley en que todo 
esto se desconoce! 
Rechaza el s e ñ o r Bi lbao la i m p u t a c i ó n de que se trate de resu-
ci tar las M o n a r q u í a s electivas; y lo cier to es que, s i en el dictamen 
no queda establecido el p r inc ip io electivo para la suces ión futura 
sn lo que totalmente ha sido rectificado el p r i m i t i v o proyecto, con-
t ra lo que se afirma en el discurso, en cambio para la de s ignac ión 
del que se pretende sea cabeza de la Dinas t í a , no só lo es electivo el 
procedimiento, sino sujeto a variaciones, d e s p u é s de ejercitado. 
E n efecto, el ar t iculo 6.° contiene lo siguiente: l ibre inicia t iva 
del actual Jefe del Estado para proponer a las Cortes la persona 
que haya de sucederle, a t í t u lo de Rey o Regente, con las condi-
ciones exigidas por la Ley, entre las cuales ya hemos visto que no 
se encuentra la de ser «pr ínc ipe de sangre real y de mejor dere-
cho»; y contiene t a m b i é n algo verdaderamente insó l i to , y es que 
d e s p u é s puede de nuevo proponer la r evocac ión de la propuesta, 
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aunque haya sido aceptada por las Cortes. Es decir, que al sucesor 
ya nombrado con todas las formalidades legales, se le puede des-
poseer del derecho que se le haya conferido, por só lo un cambio 
a i b i t r a r i o de op in ión del actual Jefe del Estado, si a s í lo confirman 
las Cortes, que sí lo c o n f i r m a r á n . ¿Se puede concebir mayor arbi-
t r io en la des ignac ión y mayor inestabil idad en la suces ión? 
Y no se diga que esta r e v o c a c i ó n se d e b e r á a cambio en las 
condiciones o en la conducta del sucesor propuesto y aceptado, 
porque para ello era innecesario el establecimiento de esta facul-
tad, pues ya el a r t í c u l o 13.° pe rmi te proponer, y acordar la exclu-
s ión en el derecho de suceder si se dan tales circunstancias. 
Y si el actual Jefe del Estado cesa, por muerte o incapacidad, 
sin que hubiese sido designado el sucesor, ah í e s t á el a r t í c u l o 8.°, 
que atr ibuye en ta l caso todas las facultades de e lección al Consejo 
del Reino y a las Cortes. 
Sobre todo esto t e n d i ó el s e ñ o r Bi lbao el manto del silencio, 
pero ah í quedan esos a r t í c u l o s formando par te del dictamen apro-
bado, cuya defensa hizo y cuya a p r o b a c i ó n so l ic i tó . 
Una vez instaurada la Corona en la persona que como Rey haya 
de ser cabeza de la Dinas t í a , el p r inc ip io hereditario queda salvado, 
según el s e ñ o r Bilbao, ¿ p e r o c ó m o queda salvado? Con una nove-
dad, que en vano pretende just i f icar en su discurso, o sea la de 
que las hembras, que excluyen al v a r ó n del siguiente grado, só lo 
pueden t r ansmi t i r el derecho a sus herederos varones, sin poder 
reinar por sí mismas. Ninguna Ley n i precedente j u r í d i c o en la 
historia pa t r ia pudo invocar el s e ñ o r Bi lbao, el cual t r a t ó de apo-
yarse en actos h i s t ó r i c o s , realizados, fuera de toda ob l igac ión le-
gal, por hembras ya proclamadas reinas y aun en varios casos con 
falta de fidelidad h i s tó r i ca , como el de dar a entender que Isabel 
la Ca tó l ica no s iguió reinando porque fue Reina juntamente con 
su esposo Don Fernando. 
Lo absurdo de ta l precepto se v e r á claramente haciendo ap l i 
cac ión del mismo, no a u n caso h i p o t é t i c o , sino a uno reciente de 
nuestra His to r ia . Si ta l precepto hubiera existido a la muerte de 
Fernando V I I , dada la edad de su h i j a d o ñ a Isabel, como s ó l o h u 
biera podido t r ansmi t i r su derecho a sus herederos varones, y co-
mo ninguno de é s t o s l legó a los t re in ta a ñ o s de edad, sino cuando 
D. Alfonso X I I I los c u m p l i ó en 1916, hubiera ocurr ido que desde 
1833 hasta 1916, es decir durante ochenta y tres a ñ o s , E s p a ñ a ha-
b r í a tenido que estar en r é g i m e n de Regencia. ¿ C ó m o pudo el se-
ñ o r Bi lbao defender precepto tan absurdo? 
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Por ú l t i m o , y por si algo faltaba, el Proyecto de Ley aprobado 
por las Cortes, se somete a r e f e r é n d u m , por Decreto del siguiente 
d ía . E l s e ñ o r Bi lbao no ignoraba este p r o p ó s i t o ; suponerlo entra-
ñ a r í a una ofensa, dado el cargo que d e s e m p e ñ a . Y t a m b i é n con ese 
r e f e r é n d u m , completamente e x t r a ñ o a nuestra h is tor ia j u r í d i c a e 
inst i tucional , conces ión a l p r inc ip io del sufragio universal inorgá-
nico (4) , e s t á conforme dicho señor , d e s p u é s de haber combatido 
é s t e toda la vida y de haber profer ido en su citado discurso tan 
justificadas invectivas contra los r e g í m e n e s asentados sobre dicho 
pr inc ip io . Cierto que el s e ñ o r Bi lbao no se o c u p ó de este extremo, 
pero en el a r t í c u l o 10.° del dictamen se proclamaba como ley fun-
damental la del r e f e r é n d u m nacional, que por o t ra parte fue apro-
bada en su d í a en Cortes presididas por él. Como t a m b i é n en el 
mismo a r t í c u l o se califica de ley fundamental el Fuero del Trabajo, 
en el que se proclama que el Estado Nacional es ins t rumento tota-
l i t a r io a l servicio de la integridad patr ia , concepto to ta l i t a r io que 
se repite en la d e c l a r a c i ó n X I I I (5) . Y fue el s e ñ o r Bi lbao el que, 
al defender este dictamen en el que se consagra dicho Fuero como 
Ley Fundamental , dice que el « t o t a l i t a r i s m o ha sido desahuciado 
p o r la conciencia un ive r sa l» . 
Queda demostrado, como al p r inc ip io ofrecimos, c u á n injustos 
eran los calificativos aplicados por la prensa a la a r g u m e n t a c i ó n y 
razonamiento del discurso de don Esteban Bilbao. Y queda patente 
t a m b i é n c u á n t r is te es el papel representado por dicho s e ñ o r con 
olvido de su h is tor ia y de los ideales que tantos a ñ o s defendió». 
E l Consejo Nacional de la Comunión Tradicionalista 
y la Ley de Suces ión 
E n el ep íg ra fe I I I de este tomo histor iamos el restablecimienio 
de los Consejos Nacionales de la C o m u n i ó n Tradicionalista. E l p r i -
mero de la nueva é p o c a se ce l eb ró el 22 de jun io y ded i có la ma-
yor parte de su t iempo al estudio de la Ley de S u c e s i ó n y de su 
(4) Un crítica del Referéndum se encuentra en el Tomo de 1945, pá 
gina 100 y sgs. 
(5) El Fuero del Trabajo fue promulgado el 9 de marzo de 1938 y 
contiene varias expresiones y conceptos totalitarios. Fueron suprimidos 
cuando se integró en la Ley Orgánica de 1967. Luego estaban vigentes cuan-
do Bilbao hablaba. Vid. et., Rafael Cambra, «Tradición o Mimetismo», pá-
gina 136 y siguientes. 
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R e f e r é n d u m . Traemos a q u í esa par te del mismo. E n ella se advier-
te un giro, desde los documentos que la preceden en este ep ígra fe , 
airadamente contrarios a la Ley, hasta la serie de documentos que 
siguieron al Consejo, inicialmente ya m á s suaves y que te rmina 
con u n escrito de don Manuel Fal Conde en el «B. de O.» de 3 de 
ju l io , aconsejando el voto af irmativo. 
Don Luis Or t iz y Estrada leyó u n trabajo sobre el alcance de 
la pastoral del Cardenal Primado, que reproducimos en el ep íg ra fe 
siguiente. D e s p u é s , don Melchor Ferrer leyó «un trabajo con atina-
d í s i m a s razones y gran a p o r t a c i ó n de precedentes h i s t ó r i c o s pro-
pugnando que la C o m u n i ó n se inhiba como ta l y los carlistas, bien 
se abstengan de votar, voten negativamente o en blanco, cuyas di -
versas posiciones analiza el s e ñ o r Ferrer, y te rmina diciendo que, 
los que se vieran obligados por coacc ión m o r a l o mater ia l p o d í a n 
hacerlo, pues eso no era sino consecuencia del m é t o d o completa-
mente reprobable como l ibera l y absolutamente fal to de veracidad 
por estar en manos del Gob ie rno» . 
Reproducimos el t rabajo de don Melchor Ferrer a c o n t i n u a c i ó n 
del debate que le s iguió , y que s e g ú n el acta fue as í : 
«El s e ñ o r Gaviria r e c o m e n d ó que se estableciera el m á x i m o 
cont ro l posible de las mesas electorales para computar el n ú m e r o 
de votantes en re lac ión a las cifras oficiales. 
E l s e ñ o r González Quevedo, aceptando los puntos del s e ñ o r 
Ferrer, rechaza la h i p ó t e s i s de que n i n g ú n carlista pueda votar 
afirmativamente, 
E l s e ñ o r López Barranco i n f o r m ó de que en Val ladol id se pre-
paraban ruedas volantes para votar por los que se hubieran abs-
tenido. 
E l s e ñ o r Sáenz-Díez c o n s i d e r ó ineficaz ese m é t o d o de las rue-
das volantes. E n cuanto a las sanciones cree que no se a p l i c a r á n . 
Los s e ñ o r e s Ferrer y Ort iz creen que s e r á n efectivas las san-
ciones e c o n ó m i c a s por el a fán del Gobierno de recaudar multas y 
recargos contr ibutivos. 
E l s e ñ o r Zamanil lo, observa que no es lo impor tante que ha-
gan o no efectivas las sanciones, sino el estado de á n i m o de pre-
s ión m o r a l que se opera en la masa electoral. 
E l s e ñ o r Fal Conde, distingue entre l a d e c l a r a c i ó n oficial y 
púb l i ca que la C o m u n i ó n debe hacer, m o s t r á n d o s e opuesta al re 
f e r é n d u m y las instrucciones que la Jefatura Delegada dé a los 
Jefes y é s tos a la masa carlista. 
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E l s e ñ o r G a l m é s , abunda en estas consideraciones. 
E l s e ñ o r Belmonte, dice que, aunque son muy atinadas las ob-
servaciones l e ídas por el s e ñ o r Ort iz , el efecto producido por la 
Pastoral del Pr imado es el de considerar los fieles que e s t á n en el 
deber de concurr i r al r e f e r é n d u m , por lo que deben darse con-
signas concretas. 
E l s e ñ o r Ferrer abunda en estas mismas consideraciones. 
E l s e ñ o r L a m a m i é , invocando su experiencia electoral, d i jo que 
ahora t en í a que haber mucha mayor falsedad que en las é p o c a s de-
m o c r á t i c a s , en las que tantas se c o m e t í a n , no obstante las garan-
t í a s legales y la i n t e r v e n c i ó n en las mesas. C o n t ó lo sucedido en 
las elecciones para la Junta del Colegio de Abogados de Madr id , 
en las que, algunos s e ñ o r e s abogados se vieron sorprendidos al i r 
a votar con que ya h a b í a n votado por ellos. 
E l s e ñ o r Or t i z Estrada, advierte que de r u m o r p ú b l i c o se dice 
que el Gobierno se propone que voten un 75 por ciento de la masa 
electoral. 
Don Cipriano Legaun in fo rma de ciertas maniobras que se pre-
paran en Navarra po r carlistas disidentes. 
E l s e ñ o r G a r z ó n , opina que los carlistas no deben votar en el 
r e f e r é n d u m m á s que negativamente o en blanco. 
E l s e ñ o r Fal Conde, recoge la unanimidad de todos en que sea 
separada la d e c l a r a c i ó n oficial de la C o m u n i ó n y las instrucciones 
a los Jefes. Respecto a las segundas, debe tenderse a la a b s t e n c i ó n 
o a que se vote negativamente. Pero no hay inconveniente en que 
se vote en blanco, debiendo considerar, a d e m á s , que siendo tales 
las coacciones que existen, el carlista que vote afirmativamente no 
tiene por q u é considerarse fuera de nuestra disciplina. Sobre la 
p a r t i c i p a c i ó n de nuestros amigos en las mesas electorales —ante 
nueva i n t e r v e n c i ó n del s e ñ o r Gaviria—, dice el s e ñ o r Fal Conde 
que debe aplicarse la misma regla anterior y que todo g é n e r o de 
informaciones que se obtengan, nos sean remit idos para su pu-
bl ic idad. 
E l s e ñ o r Sivatte, propone que en la d e c l a r a c i ó n de la Comu-
n i ó n se propugne u n m á s amplio p e r í o d o electoral, de dos meses, 
para propaganda l ibre , y que se pida al Gobierno el aplazamien-
to del r e f e r é n d u m . 
E l s e ñ o r Zamanil lo , o b s e r v ó que en Valencia se h a b í a pedido 
permiso para un m i t i n y que el Gobernador n i h a b í a contestado. 
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E l s e ñ o r Fal Conde hace u n resumen en el siguiente sentido: 
Que se formule una d e c l a r a c i ó n de la C o m u n i ó n para hacerla pú-
blica al propio t iempo que la carta del P r í n c i p e Regente al Gene-
ra l í s imo Franco, dec l a r ac ión reducida a las razones por las que la 
C o m u n i ó n se inhibe del r e f e r é n d u m y separadamente se d a r á n ins 
trucciones a los Jefes. Para redactar dicha d e c l a r a c i ó n nombra 
como ponencia a los s e ñ o r e s Valiente, L a m a m i é y Sáenz-Díez». 
Informe de don Melchor Ferrer sobre la votac ión 
del Referéndum de la Ley de Suces ión 
«Tres son las posiciones que a p r imera vista pueden ser adop-
tadas ante las circunstancias actuales, aun cuando la m á s per t i -
nente, a m i entender, s e r á una cuarta pos ic ión , que t e n d r í a a su 
favor los precedentes h i s t ó r i c o s de la C o m u n i ó n . 
1. a Pos ic ión afirmativa. Es decir, votar de conformidad a la ley. 
No hay lugar a vacilaciones para rechazarla, primeramente, por-
que la ley no se adapta a la t r a d i c i ó n e s p a ñ o l a ; segunda, porque 
mantiene el estado actual de dictadura; tercero, porque no se ha 
elaborado por Cortes a la usanza t radicional , sino formadas por 
po l í t i cos al servicio del Estado y de su e n c a r n a c i ó n el Caudil lo; 
y por ú l t i m o , y, para un carlista la m á s importante , porque des-
conoce la legi t imidad carlista al oponerse a la cont inuidad h is tó-
rica representada por el P r í n c i p e Regente. 
2. a Pos ic ión negativa. Es decir, votar «no» en el r e f e r é n d u m . 
E n t r a ñ a la grave responsabilidad de que no resulte eficaz y que ia 
m i n o r í a resulte exigua. Es la his tor ia del sistema plebiscitario, de 
origen revolucionario ( N a p o l e ó n I ) , que fue empleado por Napo-
león I I I , y ú l t i m a m e n t e por Hi t l e r , Mac iá en C a t a l u ñ a con el Es-
tatuto, siempre a m a ñ a d o y nunca respondiendo a la verdadera 
op in ión del p a í s (Principio l ibera l de la o p i n i ó n inmediata prevale-
ciendo). 
Si en E s p a ñ a hubiera h o m b r í a , es innegable que la v o t a c i ó n 
negativa c r e a r í a un Estado difícil para Franco, pero no es probable 
que esto ocurra. La consecuencia negativa s e r í a entrar en la dicta/ 
dura personal o la ca ída de Franco y un estado caó t i co favorable 
a las izquierdas. Sumamente peligroso, só lo se puede emplear por 
individualidades, y en este caso tomando cada uno la responsabi-
l idad de sus actos. Personalmente es la p o s i c i ó n que pienso adoptar 
si un mandamiento superior no me obligara a la a b s t e n c i ó n . 
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3. a Pos ic ión abstencionista. Es de temer que r e s u l t a r á infruc-
tuosa, pues ante la posibi l idad de que se a m a ñ a r a el resultado, que-
d a r á una m i n o r í a exigua y pareciera que h a b í a m o s fracasado. Ten-
d r á en contra, a d e m á s , el que se nos pudiera acusar de obstruc-
cionistas, sin que en realidad esta o b s t r u c c i ó n fuera eficaz. 
Esta pos i c ión se p o d r í a cohonestar diciendo que se recusan 
las consecuencias del r e f e r é n d u m , por presentar involucradas dis-
t intas cuestiones entre sí dispares, cuando una consulta de esta 
clase d e b í a haberse hecho de forma que fuera clara y simple. 
4. a Pos ic ión de inh ib ic ión . La ú n i c a eficaz, la m á s pol í t ica , la 
m á s conforme a las tradiciones carlistas. 
Debe anunciarse por uno de los dos siguientes procedimientos: 
a) Con u n documento sencillo y corto recusando la ley por 
ser emanada de u n r é g i m e n i leg í t imo, ya que desconoce la legiti-
midad carlista, elaborado por unas Cortes en que toda opos i c ión 
no p o d í a expresarse libremente, como se demuestra de que un 
procurador en Cortes ha sido reemplazado por haber expresado en 
una enmienda un cr i te r io opuesto al estatal; por no ser los Procu-
radores genuinos representantes de la Nac ión , sino de los orga-
nismos estatales, s in mandato imperat ivo y sin ju ic io de resi-
dencia; po r haberse involucrado distintas especies, algunas de ellas 
incluso opuestas entre sí, y por no haberse permi t ido verdadera ex-
pos i c ión de opiniones, secuestrada la prensa carlista por el Poder 
púb l i co , que nombra desde sus organismos oficiales a los direc-
tores de p e r i ó d i c o s , de los que e s t á n excluidos personalidades y 
profesionales carlistas; y por no haberse autorizado, a d e m á s , las 
c r í t i c a s justas y beneficiosas que analizaran los actos del poder 
ejecutivo al que se pretende ahora avalar, 
b) U n documento m á s extenso i n h i b i é n d o s e y recusando tamo 
la ley como el r e f e r é n d u m , a p o y á n d o n o s en la t r a d i c i ó n carlista, 
reflejada en el manifiesto de Carlos V, en 1841, cuando la conspi-
r a c i ó n moderada contra Espartero; las instrucciones dadas por el 
general Cabrera en aquella fecha; en la ac t i tud del par t ido car-
lista, que no a c e p t ó entrar en la c o n s p i r a c i ó n de 1843 contra Es-
partero; en la ac t i tud del par t ido carlista, que c o n s i d e r ó inexisten-
tes las Constituciones de 1837, 1844, 1854, 1869 y 1876, de la que sólo 
en la p e n ú l t i m a se p r e o c u p ó por grave deber de conciencia en de-
fender la Unidad Cató l ica ; en la pos i c ión tomada por los Diputados 
carlistas en 1870 no part ic ipando en la vo tac ión para elegir a Ama-
deo de Saboya, y en la ac t i tud tomada en 1899 por el par t ido car-
l is ta de no presentarse oficialmente en las elecciones generales para 
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no asistir al refrendo del Tratado de P a r í s , aun cuando se dejaba 
entender quedaba autorizado que individualmente pudieran pre-
sentarse candidatos, como se hizo en escasos dis t r i tos . 
Ante estos antecedentes h i s t ó r i c o s , la C o m u n i ó n carlista debe-
r ía declarar que se considera e x t r a ñ a a las Cortes actuales, a s í 
como a la ley que se pretende dar en r e f e r é n d u m , pero que, consi-
derando que no han intervenido en su f o r m a c i ó n los elementos 
bás i cos y esenciales const i tut ivos de las Cortes tradicionales, sino 
una asamblea de funcionarios y personas sujetas todas al Poder 
po l í t i co estatal, declara que se considera inoperante ante la legi 
t imidad carlista la actual Ley de Suces ión , como fueron inoperan 
tes ante la misma la P r a g m á t i c a S a n c i ó n de 1830, las leyes de ex 
a lus ión de 1834 y 1837, as í como las l íneas de suces ión s e ñ a l a d a s 
por las distintas Constituciones en E s p a ñ a . 
E n este caso, y teniendo en cuenta que se considera el refe-
r é n d u m por anticipado a m a ñ a d o , y por lo tanto de n i n g ú n valor 
ante la op in ión carlista y siendo indudable que pueden darse mu-
c h í s i m o s casos de coacc ión m o r a l y mater ia l , no sólo a funciona-
rios, sino incluso a trabajadores y obreros, propietarios e indus-
triales, y que por sí mismas estas coacciones son causas de la nul i -
dad del r e f e r é n d u m , la C o m u n i ó n , afirmando que rechaza la legit i-
midad de la ley actual, como r e c h a z ó en el decurso del siglo pa-
sado las anteriores, aconseja a sus afiliados y simpatizantes l a vo-
tac ión en blanco, cuando no sea impera t iva la v o t a c i ó n aseverativa 
y en este caso hacerla negativa, siempre y cuando no resulte pei-
jud ic ia l para sus afiliados en cada caso y circunstancia, pues en la 
conciencia de cada uno se encuentra la r a z ó n de si puede dejar 
de votar en blanco o negativamente, y si se halla bajo p r e s i ó n di -
recta o indirecta, m o r a l o mater ia l de votar afirmativamente lo 
haga cuyos casos, que es de temer han de encontrarse en la ma-
yor í a de los carlistas, sirven para demostrar que el r e f e r é n d u m no 
representa en su c o n t e s t a c i ó n afirmativa el verdadero pensar del 
pueblo e spaño l . 
D e s p u é s de la carta protesta de S. A. Real del 7 de mayo, la Co-
m u n i ó n carlista ha expresado la r e p u d i a c i ó n de la nueva ley por 
cuanto ha conculcado uno de los pr incipios fundamentales a que 
debe su existencia hasta nuestros dais, pero habiendo suscitado 
por el Cardenal Pr imado un supuesto caso de conciencia que de-
r iva a una vo t ac ión de r e f e r é n d u m , al di lema de aceptar afirmativa-
mente o rechazar negativamente la ley propuesta, es preciso se-
ñ a l a r que en n i n g ú n caso se puede exigir que en conciencia se 
vote favorablemente una ley presentada en contra de todas las 
tradiciones j u r í d i c a s e s p a ñ o l a s , y propia sola de los estados na-
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cidos con el derecho nuevo, es decir procedentes de la Revo luc ión 
francesa, n i existe deber de conciencia en votar negativamente 
aquello que se sabe ha de te rminar con u n e n g a ñ o o falseamiento, 
sea por la coacc ión m o r a l o mater ia l , y en todo caso por la posi-
b i l idad de que la forma i n o r g á n i c a de la vo tac ión , dé todas las ven-
tajas a u n poder púb l i co que p r o c u r a r á por todos los medios man-
tenerse en el Poder que desde ahora podemos afirmar es i l eg í t imo 
y usurpador. 
No existe, por lo tanto, deber de conciencia mora l cuando se 
considera que la ley es y s e r á de r é g i m e n «legal», pero nunca s e r á 
aceptada como formando parte de la legis lac ión c a r a c t e r í s t i c a m e n -
te e spaño la , cuya ley de suces ión establecida por Felipe V, vino a 
sumar y unificar los dist intos modos de suces ión vigentes hasí"a 
entonces en las Coronas que formaban la M o n a r q u í a de las Es-
p a ñ a s . 
No se puede, como en unas elecciones parlamentarias, aconse-
j a r por conciencia votar tendiendo al ma l menor o lo m á s afín. Se 
t ra ta de una ley const i tut iva y por lo tanto, el ma l no puede ser 
mayor n i menor, sino simplemente la ley s e r á mala o buena, ya 
que no es perfectible,, aceptarla es aceptar una ley mala, recha-
zarla, hemos demostrado que es gesto inú t i l , la a b s t e n c i ó n , de-
clarando que a nuestros pr incipios no afecta su p r o m u l g a c i ó n por-
que es contrar ia a un credo honradamente mantenido, parece im-
ponerse, y siendo como se dice el voto obligatorio, preciso decla-
rarse indiferente, y por lo tanto votar en blanco. 
No pueden aplicarse en el caso de E s p a ñ a ninguna de las nor-
mas o consejos dados en I ta l ia , en Alemania o en Francia por 
Roma. Cada p a í s , cada pueblo, cada momento h i s t ó r i c o tiene sus 
c a r a c t e r í s t i c a s propias, y s e r í a e r ror (que ya el carl ismo denuncia 
como fatal dentro de la misma n a c i ó n e spaño la , cuando afirma Ta 
exuberante variedad reprional), el aplicar uniformemente cr i ter ios 
en todo u n continente. Francia estaba asolada por las doctrinas de 
la Revoluc ión , y d e s p u é s de m á s de cincuenta años , el r é g i m e n re-
publicano h a b í a echado profundas r a í ces que no se pueden olvi-
dar, la conciencia religiosa estaba muy dividida y faltaba la masa 
de o p i n i ó n po l í t i ca que representa el carl ismo en E s p a ñ a ; Alema-
nia es un p a í s en el que las fuerzas ca tó l i cas y protestantes deben 
convivir juntas, y la d i n a s t í a ca ída era esencialmente protestante. 
E n I ta l ia , la t r a d i c i ó n y el t radicionalismo han desaparecido y la 
M o n a r q u í a que p o d í a restaurarse era por sus pr incipios usurpado-
ra, y por su pol í t ica , revolucionaria y l iberal . Tanto en Francia 
como en I ta l ia , se p o d í a votar ante una pregunta clara y simple: 
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en Francia era la Cons t i tuc ión , que d e s p u é s de rechazada, sin ma-
yores turbaciones para el p a í s , d e b í a ser reemplazada por otra . E n 
I ta l ia la pregunta era m o n a r q u í a o r epúb l i ca , sin especificar a 
qu ién c o r r e s p o n d í a en cada caso. E n E s p a ñ a se involucra, la ins-
t i t uc ión de la M o n a r q u í a , con la permanencia indefinida y antimo-
n á r q u i c a del General Franco en el Poder, y una v a r i a c i ó n de la ley 
de suces ión que lesiona derechos adquiridos y es opuesta a la 
t r a d i c i ó n españo la , tanto castellana, como navarra y aragonesa. 
No existe, pues, en realidad, el di lema simplis ta que presenta 
el Cardenal Primado, n i tampoco es posible establecer p a r a n g ó n al-
guno con los estados y naciones extranjeras que han acudido al 
plebiscito. 
E n estas circunstancias no existe realmente d e s o r i e n t a c i ó n pa-
ra nuestros amigos. La experiencia de m á s de cincuenta a ñ o s de 
in t e rvenc ión en la vida po l í t i ca electoral en E s p a ñ a , ha demostrado 
que para nuestras masas a b n e g a d í s i m a s , dispuestas en todo instan-
te a derramar su sangre y entregar su vida por la suces ión legí 
t ima de nuestros reyes y el mantenimiento de nuestros pr incipios , 
en cuanto se ha tratado de unas elecciones que no p o d í a n afectar 
radicalmente el r é g i m e n establecido, no o lv idaron las palabras de 
Carlos V I I , en 2 de marzo de 1898, de que «allí (el Parlamento) no 
se puede salvar a nuestra P a t r i a » . Y atendiendo a consideraciones 
de orden circunstancial dejaron de votar a candidatos carlistas; 
y que otros m á s radicalmente intransigentes, convencidos de la nu-
l idad de sus esfuerzos para la sa lvac ión de E s p a ñ a por los medios 
llamados legales, se abstuvieron de votar, d á n d o s e el caso de que 
en dis tr i tos electorales de abrumadora m a y o r í a carlista, pasaron 
a ñ o s y a ñ o s siendo representados nominalmente por diputados al-
fonsinos de n i n g ú n arraigo en los mismos; y es que, dispuestos en 
todo instante a los mayores y m á s doloros sacrificios para la sal-
vac ión de E s p a ñ a con la r e s t a u r a c i ó n de la legi t imidad y la implan-
tac ión del r é g i m e n de la m o n a r q u í a t radic ional , creyeron —no ana-
l izaré si con r a z ó n o sin ella—, que la lucha en el terreno l lamado 
legal era inadecuado para la c o n s e c u c i ó n de sus fines, y otros dis 
t r i tos no se h a b í a n podido sustraer a los electores carlistas de las 
presiones morales y materiales de gobernante, patrono y cacique. 
Como que en estas circunstancias es de creer que las presiones 
pueden poner en peligro el j o r n a l del obrero, el sueldo del emplea-
do, los honorarios del profesional, es decir los medios de vida qua 
para el sustento de sus familiares son imprescindibles en las cir-
cunstancias e c o n ó m i c a s terr ibles en que se halla E s p a ñ a ; y con-
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siderando por antemano se puede juzgar que el poder p ú b l i c o pro-
c u r a r á ahogar toda expos ic ión de la op in ión que pueda demostrar 
la realidad de E s p a ñ a , divorciada con el r é g i m e n actual, y siendo 
es té r i l todo sacrificio que pueda dimanar de la opos i c ión a la vo-
t ac ión del 6 de j u l i o , la C o m u n i ó n Tradicionalista, advirt iendo a 
sus afiliados que deben mantenerse en constante discipl ina con sus 
autoridades para que el contacto de todos no se pierda, y cumpl i r 
en el d í a fijado por la Providencia la m i s i ó n que explica su mante-
nimiento durante u n siglo y medio de fidelidad carlista, la mayor 
parte del t iempo pasado entre persecuciones y guerras, y t a m b i é n 
durante m u c h í s i m o s a ñ o s en la clandestinidad, deja l ibres a sus 
afiliados para que obren según las circunstancias particulares de 
cada uno, en blanco, cuando sea posible, negativa cuando lo con-
sideren oportuno, af i rmat ivo cuando teman ser v í c t i m a s de repre-
salias o coacciones, y a b s t e n i é n d o s e cuando juzguen que pueden 
ahorrarse la molestia de tomar parte en lo que ha sido y s e r á en 
todos tiempos del derecho nuevo, la farsa del r é g i m e n plebiscitario 
E n estas circunstancias, m i op in ión se decide en favor de esta 
cuarta so luc ión , que a d e m á s responde a la verdadera t r a d i c i ó n car-
lista. Tiene t a m b i é n el valor de: 
Pr imero, haber afirmado que estamos desolarizados del régi-
men que se dice implan tar y de la a t r i b u c i ó n «legal» de poderes 
indefinidos a Franco. 
Segundo, el haber denunciado el r é g i m e n plebiscitario como l i 
beral, revolucionario, dimanante de los pr incipios de la Revo luc ión 
francesa, y como todo procedimiento ino rgán ico , apto para la co-
r r u p c i ó n , el soborno y la coacc ión . 
Cuarto, condenar como anti tradicionalista el r é g i m e n plebisci-
tar io , por lo que, todo lo que se quiera crear basado en esta ley, es 
contrar io al r é g i m e n de la M o n a r q u í a t radicional e spaño l a» . 
E l estudio de don Melchor Ferrer lleva dos a p é n d i c e s eruditos, 
uno demostrando que el plebiscito es un procedimiento l ibera l y 
revolucionario, y otro , con episodios de la h is tor ia del Carlismo en 
que é s t e se negó a colaborar con sus enemigos. 
Nota de la C o m u n i ó n Tradicional is ta 
«El Carlismo y el l lamado R e f e r é n d u m 
Ante la p rox imidad del r e f e r é n d u m sobre la Ley de S u c e s i ó n en 
la Jefatura del Estado, la C o m u n i ó n Tradicionalista hace constar 
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su inhib ic ión , porque entiende que el r e f e r é n d u m no es medio apto 
para la reso luc ión de un problema constituyente como es el de crea-
ción de la M o n a r q u í a y menos cuando la Ley es tan compleja que 
hace imposible el manifestar el j u i c io con u n simple «sí» o «no». 
Sobre no ser adecuado el sistema, no puede concederse valor 
al resultado que figure en los escrutinios oficiales por la absoluta 
falta actual de toda l iber tad po l í t i ca . Sin derecho de r e u n i ó n , con 
r íg ida censura de publicaciones y toda la Prensa d i r ig ida por el Go-
bierno, con par t ido estatal y sin m á s propaganda posible que la ofi-
cial, m á s que una verdadera consulta a la N a c i ó n es una ficción 
para vestir con ropaje d e m o c r á t i c o la c o n t i n u a c i ó n del actual régi-
men personal. 
E n cuanto a la Ley sometida a r e f e r é n d u m es evidente que 
no nace en servicio de la M o n a r q u í a , porque si bien admite su ne-
cesidad, aplaza indefinidamente la sa t i s f acc ión de esa misma nece 
sidad, con los g r a v í s i m o s peligros que encierra el dejar para una 
fecha aleatoria, de desconocidas circunstancias nacionales e inter-
nacionales y de obligada c o n m o c i ó n pol í t ica , la i n s t a u r a c i ó n de la 
M o n a r q u í a que p o d r í a encauzarse con paz y sin desorden. 
Sin entrar en aná l i s i s extenso de los d e m á s defectos de la Ley, 
debemos destacar el improcedente pr inc ip io electivo para la de-
s ignac ión del p r imer Rey y la modi f i cac ión insó l i t a del sistema he-
redi tar io tradicional , que de aplicarse p r o d u c i r í a g r a v í s i m o s riesgos 
al prolongar insensatamente los interregnos y las Minoridades. 
Esta Ley infringe la Ley Sucesoria de la M o n a r q u í a E s p a ñ o l a , 
Pacto h i s t ó r i co entre la Nac ión y la D i n a s t í a Leg í t ima , nacida para 
servir al bien c o m ú n y que no ha perdido su vigor n i ha sido de-
rogada. Por esto, la Ley sometida a r e f e r é n d u m , ha sido rechazada 
por S .A.R. el P r í n c i p e Regente Don Javier de B o r b ó n - P a r m a , en 
carta al Gene ra l í s imo , fecha 7 mayo ú l t i m o . 
Por todo lo cual, la C o m u n i ó n Tradicional is ta considera inope-
rante la Ley de Suces ión en la Jefatura del Estado, y reafirma su 
inh ib ic ión ante ella y ante el r e f e r é n d u m y declara que esta Ley 
nunca p o d r á enervar los t í t u l o s de la Legi t imidad, consagrados por 
la His to r ia secular de nuestra Patr ia y defendidos por el Carlismo 
durante m á s de cien a ñ o s y ú l t i m a m e n t e po r los R e q u e t é s en la 
Cruzada Nacional, en la que tan decisivamente in tervin ieron. 
22 de jun io de 1947». 
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Circular del Jefe Delegado a los Jefes 
«25 de jun io de 1947. 
Querido amigo y correl igionario: 
La S e c r e t a r í a General envió a usted el d í a 14 instrucciones pro-
visionales para el r e f e r é n d u m . E l domingo 22, he reunido el Con-
sejo Nacional de la C o m u n i ó n ; resultado de su d e l i b e r a c i ó n es la 
inh ib ic ión de la C o m u n i ó n que se recoge en la nota que va adjunta 
y que damos a la publ ic idad. 
E n el «B. de O.» ya se ha explicado ampliamente las razones 
que impiden a la C o m u n i ó n adoptar postura concreta que se mani-
fieste en «SI» o en «NO», porque en realidad lo que tenemos noso-
tros que manifestar es que el sistema adoptado es improcedente; 
como igualmente la mater ia que se somete a plebiscito, n i es pro-
pia de este m é t o d o , n i puede resolverse con desconocimiento de 
los fundamentos po l í t i cos de nuestra T rad i c ión , n i pueden, por 
su complej idad y a m b i g ü e d a d contestarse con una simple afirma-
ción o negac ión . 
La C o m u n i ó n , como ta l , se inhibe del r e f e r é n d u m , lo rechaza, 
no se somete a sus consecuencias, le niega autenticidad y eficacia 
j u r í d i c a . Part icipa la C o m u n i ó n del general escepticismo que existe 
en E s p a ñ a sobre el r e f e r é n d u m mismo y sobre la v iabi l idad de !a 
M o n a r q u í a a s í t r a í d a . 
E n consecuencia, los carlistas d e b e r á n corresponder a la ac 
t i t u d oficial de la C o m u n i ó n , no concurriendo a votar, o votando 
en blanco, cuantos puedan sufr i r alguna molestia por no votar. 
Aunque no ponemos fe alguna en que concedan eficacia los votos 
negativos, estimamos igual que voten los carlistas negativamente o 
en blanco. O sea, que lo ideal debe ser el no votar, pero dando' fa-
cilidades para que concurran al sufragio aquellos de nuestros ami-
gos que puedan sufr i r las consecuencias de las leyes que sancionan 
a los que se abstengan, o persecuciones de autoridades o Sindicato'?. 
Reservadamente para usted, quiero prevenirle que si algunos 
carlistas se ven coaccionados, no tengan inconveniente en autori-
zarles que voten «sí» por no tener modo viable de l ibrarse de la 
coacc ión , pues, repito, la C o m u n i ó n inh ib i éndose , desestima el pro-
cedimiento electoral adoptado y ya ha tomado en c o n s i d e r a c i ó n .a 
falta de g a r a n t í a s electorales y de l iber tad. 
Cuanto a la p a r t i c i p a c i ó n de nuestros amigos en las meses 
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electorales para las que sean nombrados, ha de procurarse que en 
esos cargos puedan evitar falsedades y obtener datos informat ivos 
que s u m i n i s t r a r á n inmediatamente a la Jefatura. 
Lo que es i m p o r t a n t í s i m o es que procuren organizar una ser'a 
y extensa i n f o r m a c i ó n para saber c ó m o se realiza el r e f e r é n d u m , 
n ú m e r o de votantes, resultado verdadero del escrutinio, coacciones 
que se cometan y a n o m a l í a s que se observen. 
No hay inconveniente en que suminis t ren datos informat ivos 
a los representantes de Prensa, a quienes pueda interesar, pero 
obren con la debida d i sc rec ión . Y todos los datos, reunidos rap id í -
siraamente, d e b e r á n remi t i r los a Madr id , a la S e c r e t a r í a General. 
Tengan en cuenta que t e n d r á n que estar en poder de é s t a antes 
del domingo 13. 
Le saluda a f e c t u o s a m e n t e » . 
Escri to de don Manuel Fal Conde en el «B. de O.» de 2-VII-1947 
«La jornada del día 6 
La C o m u n i ó n Tradicionalista-Carlista, a las ó r d e n e s de S.A.R. 
Di P r í n c i p e Regente Don Francisco Javier de B o r b ó n Parma y Bra-
ganza tiene el deber de dir igirse al pueblo e s p a ñ o l en v í s p e r a s de 
una fecha que puede tener trascendencia en el orden nacional y 
que, po r lo mismo, ha de ser objeto de la a t e n c i ó n constante de 
nuestra C o m u n i ó n , en m í representada como Jefe-Delegado de la 
misma. 
Pieles a nuestro Rey y a nuestra Bandera, continuamos y con-
tinuaremos, con la ayuda de Dios, no para detenernos a cien me-
tros de la meta, sino hasta alcanzar la meta misma: «La implanta-
ción de la M o n a r q u í a Tradicional mediante la Regencia Leg í t ima» . 
Como carlistas, é s t a es y ha de ser nuestra conducta, como caba-
lleros agrupados alrededor de nuestro P r í n c i p e Regente que, nom-
brado por el ú l t i m o Rey Leg í t imo de E s p a ñ a , 8. M . Don Alfonso 
Carlos, vive hoy en el exil io. 
S. A. R. el P r ínc ipe Regente se d i r ig ió por carta a S. E. el Jefe 
del Estado e spaño l exponiendo lealmente el punto de vista de la 
Legi t imidad M o n á r q u i c a en r e l ac ión con la Ley de Suces ión , con 
fecha 7 de mayo de 1947, cuya Ley no fue de la conformidad, en 
pr incipio , de S. A. R.; pero anunciado para el d í a 6 de j u l i o el Re-
f e r é n d u m Nacional en el que han de par t ic ipar todos los e s p a ñ o -
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les, debidamente autorizado por S.A. R. me apresuro a comunicar 
a mis leales seguidores de todas las regiones e s p a ñ o l a s el que en 
esta jornada, al igual que el 18 de j u l i o de 1936, e s t é n todos en el 
deber de pronunciarse favorablemente por la Ley, votando ellos, 
sus familiares y amigos en pro de la misma. 
Con ello cumpl imos de nuevo con nuestro deber de patriotas y 
de ca tó l i cos , s in dejar po r ello de seguir trabajando con t e s ó n y 
constancia por la i m p l a n t a c i ó n de los pr incipios que desde hace 
m á s de un siglo son la inmacalada Bandera de nuestra C o m u n i ó n 
Tradicionalista. 
¡Ayudadnos , e s p a ñ o l e s ! ¡Es por E s p a ñ a y para E s p a ñ a ! 
¡Viva la espir i tual idad que nos dio el t r iunfo el 18 de j u l i o ! 
¡Viva E s p a ñ a ! ¡Viva Cristo Rey! 
¡Viva el P r í n c i p e Regente! 
Manuel Fal Conde» 
Después del Referéndum. 
Género satírico: Hoja anónima redactada 
por el profesor El ias de Tejada 
Don Francisco Elias de Tejada y S p í n o l a era u n joven cate-
d r á t i c o de Fi losof ía del Derecho de la Universidad de Salamanca, 
carlista entusiasta y erudi to; su c a r á c t e r j o v i a l a ñ a d í a a sus tareas 
intelectuales específ icas otras de hostigar e incordiar de manera 
festiva a Franco y a Falange. E l l o le val ió , dos a ñ o s antes de los 
d í a s que ahora historiamos, el asalto de su domic i l io de la calle 
Núñez de Balboa, de Madr id , por unos desconocidos que se auto-
t i tu laban falangistas, que le sacaron a viva fuerza de él, le l levaron 
al p r ó x i m o Parque del Ret i ro y all í le dieron una paliza. Anunciado 
el R e f e r é n d u m , Paco Elias —así le l l a m á b a m o s sus amigos—, re 
d a c t ó e i m p r i m i ó una parodia de u n p e r i ó d i c o de los de aquellos 
d ías , que d i s t r i b u y ó a mano y por correo con gran p ro fus ión , sólo 
explicable por su enorme vi ta l idad. Decía as í : 
«HOJA O F I C I A L D E L L U N E S 
Caudilandia, 7 de j u l i o de 1947 
La t r i un fa l jornada electoral de ayer 
E s p a ñ a en pie manifiesta l ibremente en las urnas su incondicional 
y ferviente a d h e s i ó n al Caudillo. La Ley Sucesoria aprobada por 
124 
una a p o t e ó s i c a m a y o r í a . La m á s absoluta t ranqui l idad fue marco 
adecuado a tan egregio acto 
Trascendental discurso del Jefe del Estado 
(Ampl ia i n f o r m a c i ó n en la p á g . 2) 
Trascendentales palabras del Jefe del Estado 
Ayer, domingo, a las 14,15 horas el Caudillo de las E s p a ñ a s y 
Jefe Nacional de F.E.T. y de las J.O.N.S. d i r ig ió a los e s p a ñ o l e s la 
siguiente a locuc ión a t r a v é s de los m i c r ó f o n o s de Radio Nacional 
de E s p a ñ a : 
«Españo l e s : Celebra hoy E s p a ñ a la p r imera consulta popular 
verdaderamente l ibre y sincera desde los t iempos remotos de los 
Turdetanos. Frente a los turbulentos y pasados d í a s de p a s i ó n y 
odio, E s p a ñ a presenta «no m á s » el ejemplo de un presente pleno 
de t ranqui l idad y bienestar en el centro del mundo en ruinas, tanto 
en lo mater ia l como en lo espir i tual . (Muy bien, muy bien. Grandes 
aplausos). La obra emprendida p o r E s p a ñ a hace m á s de diez a ñ o s 
inicia el camino por el que enraizaremos la base de la verdadera 
l iber tad, que reposa, m á s que en el reconocimiento de unos dere-
chos humanos a todos los ciudadanos, cosa caduca y vieja, en el 
reconocimiento, por parte de los individuos que componen el Es-
tado, de la m á s plena, or ig ina l y magníf ica l iber tad para los go-
bernantes. (Grandes aplausos y gri tos de ¡F ranco ! ¡ F r a n c o ) . Nu-
merosos ejemplos como los de Adam Smi th , Ricardo, Julio Césa r , 
Sudermann y esa magno economista que se oculta bajo el seudó-
n imo de H i s p á n i c u s , nos e n s e ñ a n que era necesaria esta evo luc ión , 
este cambio de pos i c ión entre gobernantes y gobernados para ter-
minar con la lucha f ra t r ic ida entre el Capital y el Trabajo que m-
festa las p á g i n a s de nuestra His to r i a desde la d o m i n a c i ó n romana, 
con el ú n i c o p a r é n t e s i s de la gloriosa d o m i n a c i ó n Arabe. (Una voz: 
¡Viva t ú ! ) . Es por eso que E s p a ñ a se encamina hacia una era de 
completo resurgimiento de sus valores morales y materiales, dan-
do al olvido unos tristes a ñ o s de incur ia min is te r ia l y con la fe 
puesta en su destino h i s t ó r i c o e imper ia l . ¡Lindo ejemplo, ché , de 
una N a c i ó n unida en apretada pifia alrededor de sus gobernantes, 
sufre con á n i m o v i r i l y doliente sa t i s f acc ión las privaciones que i a 
pasada Guerra Mundia l y el esfuerzoso resurgir presente reclaman 
como permanente imperat ivo! No hay par to sin dolor, v ic tor ia s in 
batallas, n i vacaciones s in Kodak. Unos son simples complementos 
de los otros. Tras el alegre sacrificio de hoy se v is lumbra ya el 
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amanecer de E s p a ñ a , y yo os prometo, con la ayuda de Dios, que 
este resurgir s e r á cierto. 
E s p a ñ o l e s : puesta m i fe en las nuevas generaciones, forjadas 
en el duro yunque del pelear, en esa «alegre m u c h a c h a d a » de la j u -
ventud e spaño l a , yo os prometo una E s p a ñ a Una, Grande y Libre . 
¡ ¡Arr iba E s p a ñ a ! ! » 
Los locutores y todo el personal en pleno de Radio Nacional de 
E s p a ñ a y los componentes del s é q u i t o de S. E., aclaman, puestos 
en pie, al Caudillo, gri tando incesantemente ¡Franco! , ¡ F r a n c o ' , 
¡F ranco! Una n i ñ a de tres a ñ o s que casualmente h a b í a sido condu-
cida hasta la presencia del Caudillo, hizo entrega a é s t e de un pre-
cioso ramo de flores. E l Jefe del Estado, visiblemente emocionado, 
aca r i c ió con ternura paternal los infantiles rizos y d e p o s i t ó u n ós-
culo en la v i rg ina l frentecita. 
Elecciones y Lecciones 
Inqu ie tud y Seguridad c o n s t i t u í a n la c l imá t i ca preplebiscitaria. 
Inquie tud ante el bochornoso recuerdo de tantas y tantas nefandas 
jornadas electorales. Seguridad en el pulso firme y equil ibrado del 
Gobierno que, con v is ión totalizadora de la p r o b l e m á t i c a plebisci-
taria, s a b r í a encauzar la voluntad nacional hacia el puerto seguro 
de un éx i to pleno e inenarrable. Así deb ía ser y as í fue. No en bal-
de recuerda E s p a ñ a aquellos calamitosos tiempos en que, a con-
secuencia de la incur ia de los gobernantes, era t a l la ignorancia del 
pueblo, que todos c r e í a n que el pan era un a r t í c u l o que só lo p o d í a 
fabricarse con harina de t r igo . D ías p r e t é r i t o s en los que la volun-
tad inconsciente del pueblo p o d í a l ibremente derr ibar un gobierno, 
sin pensar en la suerte angustiosa de los gobernantes privados de 
sus sueldos y privi legios. Crueles tiempos idos felizmente para 
no volver. 
Elecciones sí; pero lecciones al mismo t iempo. Lecciones de 
c ó m o se puede efectuar una consulta popular, s in que peligre n i 
por u n solo momento la estabilidad e c o n ó m i c a de los que gobier-
nan. Elecciones, sí ; pero lecciones de c ó m o ha de hacerse para que 
la inconsciencia del pueblo no pueda poner en peligro la continui-
dad de u n r é g i m e n Volun tad popular, s í ; pero encauzada y di r ig ida 
por los paternales cuidados de nuestros sabios gobernantes, que 
interpretando fielmente la verdadera voluntad del pueblo, hace caso 
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omiso de lo que és te , coaccionado ta l vez por el ambiente, expresa 
en las urnas, evitando con esta prudencial medida que nadie tenga 
que arrepentirse dolorosamente del sufragio emit ido y al mismo 
t iempo que todos e s t é n gozosos de haber ejercitado l ibre y pací-
ficamente el soberano derecho cívico. 
Elecciones dirigidas. Lecciones de buen gobierno. 
Enfebrecidas y e s p o n t á n e a s manifestaciones de j ú b i l o recorren 
las calles de toda E s p a ñ a , entonando salmos de a d h e s i ó n al Cau-
di l lo y su Gobierno. M á s del 98 por ciento de los sufragios emit idos 
fueron favorables. E l n ú m e r o de abstenciones no llega al 1 por m i l . 
Magníf ica labor 
E l Frente de Juventudes t r a b a j ó incansablemente 
M a d r i d (Domingo, 5 tarde) .—El Min i s t ro de E d u c a c i ó n Nacio-
nal, Excmo. Sr. Camarada I b á ñ e z M a r t í n , en una entrevista facil i-
tada a los corresponsales de prensa extranjeros y nacionales, hizo 
constar la complacencia del Gobierno ante la magníf ica labor rea-
lizada por la alegre muchachada del Frente de Juventudes de toda 
E s p a ñ a , que durante todo el d ía , y dando prueba de u n al to espí-
r i t u d p a t r i ó t i c o , t r a b a j ó incansablemente para el mejor éx i to del 
plebiscito. Estos muchachos — d i j o — a quienes el pueblo denomi-
na c a r i ñ o s a m e n t e «n iños cac tus» , no dieron tregua durante todo 
el d ía a su tarea de votar por todos aquellos que por una u o t ra 
causa no lo hicieron. Tanto en las ciudades como en los m á s re 
motos pueblos, los curiosos contemplaron con gran s i m p a t í a Vi 
al t ruis ta labor de la muchachada, para que nadie quedase sin emi t i r 
su voto, llegando a tanto su celo que son muchos los «flechas» y 
«cadetes» que han emi t ido m á s de veinte sufragios. A c o n t i n u a c i ó n 
a ñ a d i ó que el Gobierno estudia la manera de recompensarlos, pe^o 
que, por el momento, no puede decir cuá l de ellos s e r á el que se 
lleve la Palma. 
N . de la R. Suponemos que se r e f e r i r á a la de Plata. 
Comunicado de Prensa 
E n la S u b s e c r e t a r í a de Prensa y Propaganda faci l i taron el vier-
nes el siguiente comunicado: 
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«Aunque fal tan a ú n algunos datos de poca importancia , el re-
sultado del plebiscito celebrado el domingo ha consti tuido el m á s 
completo éx i to . 
De los 16.177.922 votantes de toda E s p a ñ a , hasta el momento 
han votado a favor 25.098.761, lo cual representa aproximadamente 
m á s del 150 por ciento. S in embargo, dado que en algunas pro-
vincias, y conforme al acuerdo del Gobierno, la v o t a c i ó n r e s u l t a r á 
desfavorable, puede asegurarse que el resultado definitivo es el 
siguiente: 
Vota ron en toda E s p a ñ a : 16.172.922. Vota ron «Sí»: 15.205.023. Vo-
taron «No»: 155.832. Abstenciones: 14.051. Votos anulados: 808.017. 
E l Gobierno hace constar su sa t i s facc ión , a los encargados de 
d i r i g i r la jornada, por el éx i to alcanzado y sobre todo por la ab-
soluta t ranqui l idad registrada en toda E s p a ñ a » . 
R e p e r c u s i ó n en el mundo del discurso del Caudillo 
Las Palmas (Domingo, 5 tarde).—La Emisora local dedica en-
cendidos elogios a las trascendentales palabras del Jefe del Estado, 
t ransmit idas en la tarde de hoy por los m i c r ó f o n o s de Radio Na-
cional de E s p a ñ a . E l Jefe Provincial del Movimiento hizo noiar 
que con ello se marca una nueva era en la h is tor ia de E s p a ñ a . - E M E . 
Tri jueque (Domingo, 10 noche).—En los c í r cu lo s cultos del Ju-
gar es c o m e n t a d í s i m o el documentado y magníf ico discurso pronun 
ciado por el Caudillo en las pr imeras horas de la tarde de hoy. E l 
Alcalde y Jefe Local del Movimien to hizo constar durante la acos-
tumbrada par t ida de tute, que, a su entender, los eruditos menos-
p r e c i a r á n de ahora en adelante la memor ia de D e m ó s t e n e s . - E M E . 
Copiosas manifestaciones de entusiasmo en toda E s p a ñ a 
Barcelona (Domingo, 9 m a ñ a n a ) . — A u n q u e la v o t a c i ó n no ha 
hecho sino comenzar, al conocerse oficialmente el resultado del 
plebiscito, el Jefe Provincia l del Movimien to o r d e n ó la f o r m a c i ó n 
de voluntarias y e s p o n t á n e a s manifestaciones que recorr ieron las 
calles principales. 
E l entusiasmo es general en la provincia AFRA. 
Valencia (Domingo, 5 tarde).—Valencia ha respondido magnífi-
camente a l l lamamiento del Gobierno en favor de la a p r o b a c i ó n de 
la Ley de S u c e s i ó n del Estado, hasta el punto de que, s e g ú n mani-
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fes tó ayer a los periodistas el Jefe Provincia l del Movimiento , el 
resultado del plebiscito celebrado hoy es el siguiente: 
Electores, conforme al censo: 314.476. Vo ta ron a favor: 5.654.98?. 
Vota ron en contra: 314.476. 
Los m á s viejos de la p o b l a c i ó n no recuerdan un resultado se-
mejante. Ruidosas manifestaciones recorren las calles c é n t r i c a s . 
Pamplona (Domingo, 4 tarde).—Puede darse por seguro que el 
resultado del plebiscito en la provincia s e r á el siguiente: 
A favor: 40 por ciento de los votantes. E n contra: 60 por cien-
to de los votantes. 
Bilbao (Domingo, 12 m a ñ a n a . — E n esta capital el resultado del 
plebiscito, s egún c o m u n i c ó oportunamente el Minis te r io de la Go-
b e r n a c i ó n , tiene que ser el siguiente: 
Vota ron «Sí» el 40 por ciento de los electores. Vo ta ron «No» el 
60 por ciento de los electores. 
E n la Jefatura Provincial del Movimien to hicieron constar que 
este resultado no debe in t ranqui l izar a nadie, pues es de todos sa-
bido que se t ra ta de una sabia medida del Gobierno para dar ma-
yor apariencia de veracidad al plebiscito. 
Una nota de la Alcaldía 
E n la tarde del s á b a d o , la Alcaldía hizo p ú b l i c a una nota en 
la que se invitaba a los m a d r i l e ñ o s a engalanar, hoy lunes, sus bal 
cones, para solemnizar el éx i to del plebiscito celebrado ayer, do-
mingo. A l mismo t iempo se recordaba a los productores la obliga-
ción de concentrarse en los lugares marcados por los respectivos 
Sindicatos para iniciar las e s p o n t á n e a s y voluntarias manifestacio-
nes de entusiasmo y a d h e s i ó n al r é g i m e n que en el d ía de hoy han 
de celebrarse. 
Ul t ima Hora 
Extraoficialmente nos comunican que la p r o c l a m a c i ó n del nue-
vo Regente t e n d r á lugar el d ía 18 de j u l i o p r ó x i m o , o en su lugar 
el 1.° de octubre. Las ú n i c a s dudas se refieren al t ra tamiento, pues 
mientras unos proponen el de Alteza Real, otros opinan que en 
todo caso la d e n o m i n a c i ó n s e r á la siguiente: Su Alteza Real el Ca-
marada Regente y G e n e r a l í s i m o de los E j é r c i t o s de Tierra , M a r 
y Aire». 
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Artículo del «Bolet ín de Orientación» tíe 9-VII 1947, 
«Lo que ha sido el Referéndum» 
«La C o m u n i ó n Tradicionalista, en su nota del 22 de j u n i o últ i-
mo, dio a conocer, con la posible d i fus ión que la « l iber tad» que dis 
frutamos ha permi t ido , su cr i ter io de to ta l inh ib ic ión ante el refe-
r é n d u m . Nada tenemos que ver con la Ley de Suces ión propuesta, 
absurda e inaceptable, n i ninguna in t e rvenc ión hemos tenido en 
ia farsa del r e f e r é n d u m , totalmente recusable. Los resultados del 
mismo no nos han sorprendido, pues c o n o c í a m o s de antemano que 
el Gobierno h a b í a determinado previamente tantos por ciento y las 
«segur idades» adoptadas para alcanzarlos. Nada, pues, tenemos que 
rectificar; pero sí hemos de hacer algunas consideraciones. 
Lo que ha sido el R e f e r é n d u m 
Notas c a r a c t e r í s t i c a s de su p r e p a r a c i ó n han sido la coacc ión y 
la falsedad. La fal ta de l iber tad po l í t i ca ha sido to ta l , a pesar de 
las declaraciones recientes del General Franco al extranjero, ase-
gurando que e s t á en todo su vigor (!!!) el Fuero de los E s p a ñ o l e s . 
Se ha procurado, en la l ínea de h i p o c r e s í a habi tual en la s i t u a c i ó n 
que disfrutamos, evitar detenciones y medidas que pudieran oca-
sionar e s c á n d a l o , aunque les haya fallado la p r ev i s i ón en a l g ú n 
caso, como en Pamplona, donde ha estado en la cá rce l diez d ías 
don Juan Cruz Ancin, antiguo Delegado del R e q u e t é , por acusarle, 
sin prueba alguna, a d e m á s , de hacer propaganda en contra. No se 
ha pe rmi t ido ninguna ex te r io r i zac ión , aun dentro de las leyes, de 
juic ios opuestos al r e f e r é n d u m y a la ley sucesoria. Los t rad ic ío-
nalistas hemos solicitado en varios Gobiernos civiles, a u t o r i z a c i ó n 
para actos p ú b l i c o s , comenzando con una conferencia del s e ñ o r 
Fal Conde en un teatro de Valencia, y en todas partes se nos ha ne-
gado el permiso. La escasa propaganda que, clandestinamente, se 
ha podido hacer, ha sido perseguida y en buena parte interceptada 
por la pol ic ía , que ha registrado, m á s que de ordinar io , los buzo-
nes de correos y las agencias de reparto. La censura de prensa no 
sólo no se ha levantado, sino que se ha intensificado m á s . A l dia-
r io «ABC» y al semanario «Misión» se les ha querido forzar, hasta 
con amenazas de s u s p e n s i ó n , a hacer propaganda afirmativa, sin 
conseguirlo, pero p r o h i b i é n d o l e s la menor c r í t i ca n i opos ic ión . La 
rec ién nacida revista «Vida E s p a ñ o l a » , que sólo llevaba publicados 
dos n ú m e r o s , fue suspendida, por resist ir esas ó r d e n e s . 
Por o t ro lado, conocemos las reuniones celebradas, con un r i -
d ícu lo aire de mister io , en el Minis te r io de la G o b e r n a c i ó n , de go-
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bemadores civiles, jueces municipales y comarcales de todas las 
provincias, y en la Delegac ión nacional de Sindicatos, de delegados 
sindicales provinciales, para recibi r instrucciones y ó r d e n e s te rmi-
nantes de ganar la vo t ac ión a « t o d a cos ta» . Estas coacciones se 
han hecho en empresas, sindicatos, colegios profesionales, etc., etc. 
Todos hemos visto en M a d r i d a las mujeres, que han sido la ma-
yor ía de las votantes, con la hoja blanca de abastecimientos en la 
mano, para que se la sellasen al votar, porque se les h a b í a hecho 
creer que se r e t i r a r í a el racionamiento al que no lo hiciera. 
E n suma: entre la absoluta fal ta de l iber tad que la opos i c ión 
ha tenido, las coacciones realizadas y la falsedad de la propaganda 
oficial, la gente ha ido a votar, unos, sin saber lo que votaban, otros, 
e n g a ñ a d o s , y todos con una completa f r ia ldad e indiferencia, como 
se pudo apreciar en Madr id , sobre todo en el acto del escrutinio, 
que, en casi todos los colegios, se ce l eb ró sin un solo testigo. Te-
nemos ya algunos datos de los chanchullos realizados; en M a d r i d , 
por ejemplo, en varias secciones de los d is t r i tos del Hospi ta l y 
C h a m b e r í , donde los nos se convi r t i e ron en sis; pero los dejamos 
para o t ro n ú m e r o del «B. de O.», y as í publ icar una i n f o r m a c i ó n 
m á s completa y detallada. 
A la vista de todo esto, ¿ q u é valor puede tener la comedia del 
domingo, n i a qu i én puede e n g a ñ a r ? 
Lecciones del R e f e r é n d u m 
Desde luego, adelantamos, para evitar confusiones, que las crí-
ticas que hacemos del actual r e f e r é n d u m no supone que aceptemos 
este sistema de vo t ac ión i n o r g á n i c a , aunque sea sincera y con to-
das las de la ley, como estamos cansados de decir en m ú l t i p l e s 
ocasiones. Lo que ocurre al del domingo es que, a los vicios, erro-
res y peligros del sistema, se ha a ñ a d i d o el falseamiento, la co-
acc ión y la h ipoc re s í a . 
E l que no demos valor a esta prueba, no quiere decir que no le 
concedamos consecuencias graves. 
Gran responsabilidad de este r é g i m e n , que tanto ha desprecia-
do y cri t icado a las democracias, y que revela su falta de pensa-
miento pol í t ico y su constante v i v i r a la aventura, es el haber acu-
dido al terreno d e m o c r á t i c o i n o r g á n i c o , comprometiendo, en cuan-
to de él depende, el porvenir de la nac ión , pues, aceptado el p r in -
cipio, no p o d r á negar, en cualquier o t ra ocas ión , la r epe t i c ión del 
sistema. Una vez m á s ha ca ído esta dictadura en el e r r ó n e o final 
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de todas ellas: aparecen para remediar los males de las democra-
cias y terminan, po r no saber qué hacer n i po r d ó n d e salir, cayendo 
en los mismos viciosos sistemas que pretendieron corregir . 
La absoluta falta de l iber tad de propaganda de la opos i c ión y 
las medidas tomadas por el Gobierno para asegurar el éx i to , con-
firmado todo ello por los resultados obtenidos, han demostrado 
que no ex is t í a el menor riesgo, que se jugaba con todos los t r iun -
fos en la mano y la ganancia era segura. ¿ P o r q u é , entonces, se 
ha llevado a a l t í s i m a s representaciones a tomar parte en él , com-
p r o m e t i é n d o s e , como no lo h a b í a n hecho nunca en E s p a ñ a , aun en 
circunstancias mucho m á s c r í t i cas , en u n juego po l í t i co , apelando 
a las conciencias y contrayendo responsabilidades para el futuro? 
No queremos ahondar en tan delicada materia, pero no podemos 
menos de dejar constancia de nuestra e x t r a ñ e z a y dolor ante u n 
hecho p ú b l i c o tan comentado. 
Una muestra, realmente indignante, de la h i p o c r e s í a y malas 
artes empleadas en la propaganda oficial ha sido el fabuloso al-
cance que se p r e t e n d í a dar a la v o t a c i ó n del d í a 6. Lo que estaba 
sometido a r e f e r é n d u m era, solamente, una ley de suces ión , estric-
tamente pol í t ica . Y, s in embargo, al ver el ma l ambiente que esa 
ley ten ía , la propaganda oficial y ún i ca , desvió , totalmente, l a cues-
t ión hacia t é r m i n o s ca tas t ró f icos , con el fin de e n g a ñ a r a las ma-
sas y sacar adelante la ley. S e g ú n esa propaganda, lo que se p o n í a 
a v o t a c i ó n y rev i s ión era el Alzamiento nacional con todos sus 
pr incipios fundamentales; la vuelta de los ro jos al Poder; el fin de 
E s p a ñ a . S in per juicio de que, al d í a siguiente, en su p r ime r nú-
mero d e s p u é s del r e f e r é n d u m , haya salido el d iar io «Ya» —y lo ci-
tamos como ejemplo de impudic ia y porque ha sido el que m á s 
ha explotado el argumento religioso en favor del sí—, diciendo en 
su edi tor ia l que, en realidad, no estaba en l i t ig io nada fundamental. 
¡No se puede dar u n caso de mayor descaro y desprecio a sus Cán-
didos lectores! 
E n resumen: H a pasado el r e f e r é n d u m , sin dejar rastro y sin 
que tenga —el t iempo lo d i r á — trascendencia apreciable n i en el 
in te r io r n i en el exterior. A pesar de todas las coacciones y ame-
nazas y propagandas se ha puesto de manifiesto, en u n tanto por 
ciento muy estimable, la disconformidad de la N a c i ó n en el actual 
r é g i m e n . Y los hechos, una vez m á s , nos han dado la r a z ó n en 
nuestras previsiones. ¿ Q u e r r á n ver y o í r los ciegos y sordos volun-
tarios? Quiera Dios que no sea demasiado tarde; pero tarde o tem-
prano, pueden tener la seguridad de que siempre nos e n c o n t r a r á n 
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a los carlistas en nuestros puestos, que la realidad nos hacer ver 
m á s firmes y verdaderos. 
La Ley de S u c e s i ó n franquista 
No es nuestro p r o p ó s i t o hacer una c r í t i ca detallada de la Ley 
en este n ú m e r o ; no f a l t a r á t iempo y lugar. Por o t ra parte, ya co-
rocen nuestros lectores la protesta del P r í n c i p e Javier al General 
Franco y la d e c l a r a c i ó n de la C o m u n i ó n , sobre el tema. Mas no 
queremos o m i t i r una breve o b s e r v a c i ó n . 
Sin temor a equivocarnos, podemos af i rmar que el noventa por 
ciento de los votantes del r e f e r é n d u m no c o n o c í a n la Ley, n i s a b í a n 
juzgar los problemas que en ella se encierran. E r a frecuente en 
las colas de los colegios o í r comentarios e incluso chistes sobre 
algunos puntos de la misma. Algunos de ellos recogemos al final 
de este n ú m e r o . Porque entre los n u m e r o s í s i m o s dislates j u r í d i c o s , 
h i s t ó r i c o s y po l í t i cos que la Ley encierra, hay u n punto que se des-
taca en los comentarios de la gente sencilla. Si la M o n a r q u í a es 
tan buena y se considera como el r é g i m e n definit ivo e insusti tuible 
en E s p a ñ a , ¿ p o r q u é no se implan ta en seguida, ahora que a ú n 
es t iempo, y se aplaza indefinidamente, d e j á n d o l o para cuando se 
muera F ranco?» 
Ar t ícu lo «El Carlismo y el R e f e r é n d u m » del impreso 
«Reque té s de Ca ta luña» n ú m . 1, de agosto de 1947 
«No vamos a entretenernos ahora en demostrar la ilegalidad de 
un r e f e r é n d u m a m a ñ a d o al gusto gubernamental, con coacciones 
morales y materiales, con un resultado general verdaderamente sor-
prendente por la ridiculez de unos datos i l ó g i c a m e n t e agrandados, 
sin l iber tad alguna para que hablase cualquier opos ic ión y sin con-
ceder derecho ninguno a exponer su op in ión a los a u t é n t i c o s de-
positarios y abanderados de la M o n a r q u í a T r a d i c i o n a l los cuales 
han sabido de detenciones, encarcelamientos, graves amenazas y 
burdas maniobras, como la orden falsificada que c i rcu ló por varias 
provincias e s p a ñ o l a s . U n test imonio, entre otros: la d e t e n c i ó n de 
Juan Cruz Anzín (1) en Navarra, por propagar el pensamiento del 
(1) Destacado y popular carlista de Pamplona. En toda España otras 
personas, no carlistas, fueron sancionadas por haber supuesto que se po-
día hacer propaganda electoral contra aquel Referéndum. 
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carlismo sobre el R e f e r é n d u m y la Ley de Suces ión . His tor iador ha 
habido que ha dicho que en E s p a ñ a era fácil ganar unas elecciones 
contando con el Poder; y lo decia re f i r iéndose al agitado siglo X I X . 
¿Qué no d i r í a ahora de las elecciones del 6 de j u l i o de 1947? 
No vamos a entretenernos, como d e c í a m o s , en demostrar la 
falsedad de unos resultados y la i l i c i t u d de los medios empleados 
en obtenerlos. No vale la pena. Pero sí nos entretendremos en co-
sas m á s fundamentales: E l R e f e r é n d u m en sí y en la ley re-
frendada. 
E l R e f e r é n d u m , las elecciones mul t i tudinar ias e i n o r g á n i c a s , 
suponen el re torno al falso pr inc ip io de la s o b e r a n í a popular, al 
l iberal ismo, condenado por la Iglesia y causa de los m á s graves 
males y d a ñ o s que ha sufrido E s p a ñ a a lo largo de su milenar ia 
his toria . Ante este hecho, nos preguntamos: ¿De q u é ha servido el 
18 de ju l io? ¿De q u é la sangre derramada, los sacrificios generosos, 
las heroicidades sin par del noble pueblo e spaño l ? ¿ P o r q u é se hizo 
el Alzamiento? Para barrer de una vez y para siempre todo resto 
de l iberal ismo, ya fuera m o n á r q u i c o , ya republicano, ya socialista 
o comunista. E s p a ñ a estaba ya m á s que har ta de un siglo de de-
sastres amontonados por el l iberalismo t i r á n i c o . E s p a ñ a q u e r í a en-
contrar su paz y q u e r í a encontrarse a sí misma. Y una de las co-
sas que se repudiaron el 18 de j u l i o de 1936, fue precisamente el 
sufragio i n o r g á n i c o . ¡ E s p a ñ a no q u e r í a m á s elecciones liberales 
i n o r g á n i c a s y mul t i tud inar ias y han vuelto con el R e f e r é n d u m del 
pasado 6 de j u l i o . ¡Y t r a í d a s precisamente por quien en octubre 
de 1936 fue nombrado c a p i t á n de la Cruzada que p r i n c i p i ó tres 
meses antes...! ¿ C ó m o calificar ta l hecho ante los h é r o e s y los 
m á r t i r e s de la L ibe rac ión? 
Si se predica que la M o n a r q u í a Tradicional es la consecuencia 
necesaria e ineludible del e s p í r i t u del 18 de ju l i o , ¡que se implante 
sobre la legi t imidad que dan los votos escritos con sangre de es-
p a ñ o l e s sobre la t ie r ra e s p a ñ o l a y no se recurra a la ficción de 
unas elecciones que representan una bur la por no l lamarla t r a i c ión , 
al e s p í r i t u del 18 de j u l i o ! 
Las puertas se han abierto nuevamente al sistema l iberal . ¿Qué 
males e s t a r á n reservados a nuestra Patria en el futuro? ¿ S e r á pre-
ciso repetir, ante tristes y dolorosas actualidades, las palabras del 
rey Carlos V I I en su Testamento Pol í t i co : «Lo que del naufragio 
so ha salvado, lo salvamos nosotros, que no ellos; lo salvamos 
contra su voluntad y a costa de nuestras energ ías»? 
E n esta ocas ión , con á n i m o s apasionados y sin serena sensatez 
se ha cri t icado la opos i c ión Carlista. La c r í t i ca contra el Carlismo 
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no es nueva en la his tor ia : desgraciadamente para E s p a ñ a , se ha 
repetido hasta la saciedad. Recientemente, ¿no se c r i t i có al Car-
l ismo porque no a c a t ó el Decreto de Unif icación y se a b r a z ó a la 
F E . T.? ¿No se cr i t icó al Carlismo por no aceptar a un D. Juan 
de B o r b ó n vestido de tradicionalista? ¿Y q u é dicen ahora los que 
tales c r í t i cas lanzaron? ¿Qué d i r á n en el fu turo los que hoy han 
cri t icado la opos ic ión carlista al R e f e r é n d u m y a la Ley de Su-
ces ión? 
Opos ic ión carlista.. . ¡Por el bien de E s p a ñ a , s e ñ o r e s ! ¿Qué su-
cedió cuando cayó la dictadura de Pr imo de Rivera? A l no haber 
opos ic ión de derechas, s u b i ó al poder, por ley de la balanza, lo que 
era opos ic ión , las izquierdas: V ino r á p i d a m e n t e la nefasta Repú-
blica, con toda su secuela de c r í m e n e s y de desastres, y tras é s t a 
la zona ro ja de 1936. Cuando termine la actual s i tuac ión , que a lgún 
día t e r m i n a r á , infaliblemente e s c a l a r á el Poder la opos ic ión . ¿Y 
q u é s u c e d e r á si esa opos ic ión es ú n i c a m e n t e izquierdista y ro jo i -
de?... Por el bien de E s p a ñ a , s e ñ o r e s , el carl ismo e s t á en la opo-
sición! 
Por hoy, dejamos la cues t i ón . Con la promesa de que, D . m. , vol-
veremos a ocuparnos de ella en nuestro p r ó x i m o n ú m e r o , t ratando 
del contenido de la misma Ley de S u c e s i ó n en la Jefatura del Es-
tado. Pero antes, queremos traer a la memor ia unas palabras del 
Testamento Pol í t ico de Carlos V I I antes recordado, que hoy reco-
bran actualidad, como tantas otras veces: «Nad ie m á s combatido, 
nadie m á s calumniado, nadie blanco de mayores injusticias que los 
Carlistas y yo. Para que ninguna c o n t r a d i c c i ó n faltase, hasta he-
mos visto con frecuencia revolverse contra nosotros aquellos que 
t e n í a n i n t e r é s en ayudarnos y deber de defendernos... Pero las in-
gratitudes no nos han desalentado. Obreros de lo porvenir, traba-
jamos para la historia, no para el medro personal de nadie. Poco 
nos impor tan los desdenes de la hora presente, si el grano de arena 
que cada uno llevaba para la obra c o m ú n p o d r í a convertirse maña-
na en base mono l í t i c a para la grandeza de la P a t r i a » . 
Unas opiniones de Fal Conde 
Veinte a ñ o s d e s p u é s , en unas cartas particulares a don Raimun-
do de Miguel , el 31 de enero de 1967 y el 10 de marzo de 1967, don 
Manuel Fal Conde esc r ib ía lo siguiente: 
«Claro que todo eso s e r á problema porque seguimos faltos de 
una dec l a r ac ión fundamental sobre la vigencia de la Ley de Feli-
pe V, precisamente por fundamental. Buena o mala, que lo que es 
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para m í mejor s e r í a que se hubieran quedado en Francia los Bor-
bones, aunque yo me hubiera reservado p r o f é t i c a m e n t e la venera-
ción y amor m á s e n t r a ñ a b l e para los de Parma, Don Javier y su-
cesores. 
Tenemos que decir lo que D. Juan e s t á diciendo sin palabras 
y sin r a z ó n respecto a la Cons t i t uc ión del 76. Que la Ley de Fe-
lipe V e s t á vigente hasta que otras Cortes extraordinarias como 
aquellas la deroguen, y entonces quien tenga derechos dimanantes 
de aqué l l a d e b e r á deponerlos en esas Cortes. 
Y a la espera de unas Cortes as í , concurrimos a la Cruzada. 
Pero as í y no de ot ra manera. Dimanantes de a u t a r q u í a s o r g á n i c a s 
en las que radica la s o b e r a n í a social (a m í no me gusta la pala-
bra «soberan ía» ; prefiero las de r e p r e s e n t a c i ó n , derecho a la pe-
t ic ión, y derecho a la c r í t i c a ) , y asimismo se conjuguen con la re-
p r e s e n t a c i ó n de los ó r g a n o s p r o t á r q u i c o , cuyos elementos t a m b i é n 
forman clase y que e s t án , por tanto, entre el poder y la sociedad. 
Cortes cuyas elecciones sean de plena autenticidad y capaci-
dad ju r íd i ca , esto es, l ibres y con mandato imperat ivo que no se 
comprende sin la subsiguiente responsabilidad. 
No niego al r e f e r é n d u m un cierto valor po l í t i co , como ar t i -
ficio o finta po l í t i ca para robustecer la autoridad, lo que no es 
malo, y para prest igiarla ante el extranjero, que es cosa buena. O 
sea, la u t i l i zac ión del m é t o d o electoral que e s t á en uso y en el que 
tenemos convenido las gentes creer y confiar» (31-1-67). 
Y en la carta del 10 de marzo de 1967 esc r ib í a : «. . .en ninguna 
o t ra fuente doc t r ina l se p o d r á vez mejor que en él (se e s t á refi-
r iendo a los documentos po l í t i cos de Don Alfonso Carlos) la tras-
cendencia, mejor dicho, la esencialidad del p r inc ip io de la suces ión 
hereditaria l eg í t ima . Esto es, s egún Ley preestablecida, mientras 
m á s antigua, mejor . Y en contra de toda idea de suces ión testa-
mentaria —arbi t r is ta y para la sociedad c iv i l degradante—, y me-
nos a ú n suces ión electiva, propia de mil i tares incultos a lo P r im, 
a lo Serrano, que acaban asesinados o p r o c l a m á n d o s e regen tes» 
N o t a : E n febrero de 1948, el portavoz oficioso de don Manuel 
Pal Conde, el h is tor iador don Melchor Ferrer D a l m á u , publico un fo-
lleto t i tu lado «Obse rvac iones de un viejo carlista sobre las preten-
siones de u n P r í n c i p e al Trono de E s p a ñ a » , que recomendamos y 
que reproducimos en el Tomo de dicho año . E n él hay un buen es-
tud io de la Ley de S u c e s i ó n de Felipe V y de la Regencia y una 
clara opos i c ión a la Ley de Suces ión de Franco. Es t a m b i é n una 
respuesta de la C o m u n i ó n Tradicionalista, t a r d í a pero valiosa. 
136 
I X . — ALGUNOS CURAS CARLISTAS Y ALGUNOS OBISPOS 
A N T E LA L E Y D E SUCESION D E FRANCO 
Nota del Obispo de Pamplona, don Enr ique Delgado, a l p á r r o c o de 
Arizaleta, don M . A.—Recuerdo de don Bruno.—Documentos epis-
copales: Pastoral del Cardenal Primado.—Ponencia sobre esta Pas-
to ra l presentada por don Luis Or t iz y Estrada a l Consejo Nacional 
de la C o m u n i ó n Tradicionalista el 22 de jun io de 1947.—Circular del 
Arzobispo de Burgos.—Declaraciones del Obispo de Pamplona.—Re 
p e r c u s i ó n de estas adhesiones en la i n t e r p r e t a c i ó n de la Uni-
dad Cató l ica 
No estuvieron ajenos los curas carlistas a la ag i t ac ión desen-
cadenada por la C o m u n i ó n Tradicional is ta contra le Ley de Suce-
s ión de Franco. Fueron m á s numerosos de los que trasluce la nota 
del Obispo de Pamplona, que vamos a t ranscr ibi r , y tan activos, o 
m á s , que lo que de ella se desprende. E l recopilador conoc ió a mu-
chos de ellos y recuerda bien aquellos d ías . E r a u n clero magnífi-
co, profundamente enraizado en su pueblo. Como buenos carlistas, 
se mostraban reticentes respecto de Franco y enemigos a c é r r i m o s 
del l iberalismo y su d inas t í a . 
Los obispos, por nada del mundo, q u e r í a n disgustar a Franco. 
Algunos sumaban a esta clara ac t i tud c o m ú n ciertos matices. Los 
h a b í a simpatizantes del Carlismo, pero de manera vergonzante y 
huidiza, muy en secreto. Otros, se s e n t í a n seducidos por la realeza 
de D. Juan de B o r b ó n , que c r e í a n iba a ser el rey de un momento 
a otro. No t e n í a n grandes dificultades n i luchas sensacionales con 
los curas carlistas, pero sí t e n í a n p e q u e ñ a s desavenencias, como la 
que registra la nota que vamos a reproducir . E n todo caso, se apre-
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ciaba una cierta l e jan ía cautelosa y fr ia ldad. E ra una s i t uac ión co-
rrelat iva a la que exis t ía entre la alta b u r g u e s í a ca tó l i ca l ibera l y 
el pueblo carlista ca tó l i co y celoso de la ortodoxia. 
Otra c u e s t i ó n es la ac t i tud pol í t i ca de algunos obispos respecto 
de la postura carlista en este episodio. Hemos recogido en esta re-
copi lac ión alusiones a que el Carlismo fue desasistido por el alto 
clero. E n este caso, no fue meramente desasistido, sino impugnada 
su postura, de manera discreta pero firme y eficaz. Surgido el con-
flicto a favor o en contra de la Ley de Suces ión de Franco, en la 
opos ic ión estaban los carlistas, que eran ca tó l i cos y presentaban 
ot ra al ternativa que en lo religioso era indiferente, y que, indirec-
tamente t en í a los mismos quilates religiosos que la que m á s . Tam-
b ién estaba en la opos i c ión D. Juan de B o r b ó n y su equipo, que 
aunque liberales eran considerados generalmente, y aun por esos 
mismos obispos, como ca tó l i cos . Sin embargo, los obispos y con 
ellos las ó r d e n e s religiosas, optaron en esta materia opinable por 
una de las varias salidas ca tó l i cas con a u t o m á t i c a e inevitable opo-
s ic ión a las otras de la misma l i c i t ud mora l . ¿ P o r q u é ? 
Cabe la exp l icac ión y la jus t i f icac ión de que la Ley de Franco, 
por su disimulado y discreto a r t í cu lo 10, nada resaltado en la pren-
sa, revalidaba las principales leyes anteriores y consolidaba desde 
u n punto de vista j u r í d i c o figuras y cri terios altamente beneficio-
sos para la re l ig ión en muchas materias. Por ejemplo, el a r t í cu-
lo 6.° del Fuero de los E s p a ñ o l e s , como veremos en seguida en este 
mismo epígrafe . Estos beneficios para la re l ig ión t a m b i é n figura-
ban en la al ternativa carlista, pero en forma de proyecto lejano y 
de dudosa posibi l idad, mucho menos seductor que la realidad tan-
gible creada en esta mater ia por Franco. E n la opc ión de D. Juan, 
esas situaciones i n t e r e s a n t í s i m a s para la Iglesia estaban descar-
tadas por el l iberal ismo propio y por sus pactos con las fuerzas 
d e m o c r á t i c a s . 
Nota del Obispo de Pamplona, don Enrique Delgado, 
al párroco de Arlzaleta, don M. A. 
«Ave M a r í a P u r í s i m a . 
E l Obispo (1) de Pamplona Bendice a su estimado s e ñ o r Cura 
don M . A. (2), p á r r o c o de Arizaleta, m a n i f e s t á n d o l e me han informa-
(1) El Obispado de Pamplona fue elevado a Arzobispado por Bula 
Papal de 11 de agosto de 1956. 
(2) Hemos visto a don M. A. en el Tomo del año 1945, pág. 167. 
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do en re lac ión con el p r ó x i m o R e f e r é n d u m , «que no se recata en 
afirmar que v o t a r á en blanco y da el mismo consejo a quien le escu-
cha, afirmando que hay otros sacerdotes que opinan de idén t i ca ma-
ne ra» . Supongo se h a b r á usted dado cuenta por la voz de la Igle-
sia que habla en E s p a ñ a por sus m á s altas j e r a r q u í a s con voz 
u n á n i m e y aun por la voz del Papa, c u á n estrictamente estamos 
obligados en estos momentos de obrar y de aconsejar rectamente 
por la trascendencia que para la Iglesia y el bienestar de los es-
p a ñ o l e s el apoyo que se preste (s ic) . Creo que h a b r á le ído lo que 
di je hace pocos d ías en p ú b l i c o (3) y lo que vienen repit iendo los 
Prelados e spaño l e s . 
T a m b i é n me dicen esperan instrucciones de una r e u n i ó n que se 
c e l e b r a r á en M a d r i d y a la que suponen a c u d i r í a el s e ñ o r Lezaun, 
p á r r o c o de Abárzuza (4). ¿ E s esto cierto? 
Le saluda y bendice su afmo. en Cristo, 
Enrique, Obispo de Pamplona. 
Pamplona, 3 de j u l i o de 1947». 
Recuerdo de don Bruno 
No puede fal tar en una his tor ia del Tradicional ismo e s p a ñ o l , 
un recuerdo de don Bruno . Acaba de ser aludido por su obispo en 
la carta que precede a estas l íneas . A la s azón era p á r r o c o de Abár-
zuza. 
Don Bruno Lezaún y Sáenz de Galdeano, paradigma de cura 
navarro, santo y carlista, fue una personalidad en su d ióces i s y en 
el Carlismo nacional. Antes de ser p á r r o c o de Abárzuza , donde p a s ó 
la mayor parte de su vida, lo fue de los pueblos de Azanza y A r i -
zala. E x t e n d i ó su apostolado a los Valles de Y e r r i y de Guesalaz, 
cult ivando m á s de setecientas vocaciones sacerdotales y religiosas, 
que extendieron su fama por todo el mundo. Fa l lec ió en su casa 
natal de Arizala el d ía 10 de marzo de 1861, a los ochenta y cuatro 
a ñ o s . U n sobrino suyo, sacerdote, don Cipriano Lezaún , p u b l i c ó 
en 1963 un l ib ro sobre él, «Don Bruno , for jador de vocac iones» 
(Edi to r ia l Gómez, Pamplona), del cual tomamos las noticias siguien-
tes referentes al aspecto po l í t i co de su vida. 
(3) Se reproduce en este mismo epígrafe, con los documentos epis-
copales, 
(4) Don Bruno Lezaun era el mentor de todos los curas carlistas de 
Navarra. Inmediatamente evocaremos su figura. 
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E l teniente general don J o s é Solchaga declaraba, « d e s p u é s de 
haber repasado ellos dos, sin ambajes, la s i t uac ión e s p a ñ o l a : «Si 
hubiera diez sacerdotes carlistas en E s p a ñ a como don Bruno , te-
n í a m o s salvada la nac ión . No sé q u é admirar m á s en don Bruno, 
si su sincera religiosidad, o su clara v is ión de la po l í t i ca que ne-
ces i t amos» (pág . 60). 
E n la p á g i n a siguiente se lee: «No es raro que te dijera, cuando 
le visitaban: He tenido carta del Rey, de su Jefe Delegado, de ta l 
min is t ro , de hombres de negocios» . 
«Con el Rey t en ía unas atenciones sumamente exquisitas. Se 
esmeraba en la r edacc ión , que siempre y para todos la tuvo pulcra. 
Los asuntos que le expon ía , o suplicaba, o cuando e m i t í a parecer 
suyo, que de todo h a b í a , t e n í a n un halo de espir i tual idad admira-
ble. No h a b í a en sus escritos razones personales: el bien de Es-
p a ñ a y de los e s p a ñ o l e s ; la gloria de Dios; el reinado del Sagrado 
C o r a z ó n de J e s ú s ; las e n s e ñ a n z a s de los Papas, cuyos mensajes y 
alocuciones leía y asimilaba provechosamente, so l ían ser las pala, 
bras donde asentaba su maeisterio. « E s t o só lo lo puede decir us-
ted, le e sc r ib í a en una ocas ión Don Javier. Se lo agradezco extra-
o r d i n a r i a m e n t e » . 
E l P. Javier Ariz , dominico, d e s p u é s Obispo de Puerto Maldo-
nado y de Colón, tras una visi ta a don Bruno, d e c l a r ó : «Si a lgún 
d ía se incoa el proceso de beat i f icac ión de don Bruno, cosa que no 
me e x t r a ñ a r í a nada, el «abogado del d iablo» no va a encontrar 
m á s que una cosa a que agarrarse: la pol í t ica . Y aun en esto se va 
a ver negro, porque don Bruno tiene una po l í t i ca t an dis t inta de 
los d e m á s . . . Me ha estado diciendo: «Si t r iunfara nuestro progra-
ma, c ó m o p r o g r e s a r í a n las Misiones... , la m o r a l i d a d . . . » 
Don Marcel ino Olaechea, que fue obispo de Pamplona, escribe: 
«No fue don Bruno un tradicionalista sacerdote, sino un sacerdote 
tradicionalista; es decir, j a m á s t o r c i ó su l ínea sacerdotal por po-
la r i zac ión humana. Creyó como... hombre de Dios que, pensando 
así , c o n t r i b u í a de la mejor forma a conservar a sus feligreses sin-
ceramente ca tó l i cos , sin dejar de ser padre de todos» . 
Don Pablo I ru rzun , Inspector de Pr imera E n s e ñ a n z a , depone: 
« E n el campo de la pol í t ica , en m i op in ión , don Bruno p o d r í a ser 
calificado de t radicional is ta integral . Y ello porque don Bruno 
juzgaba fundadamente que los pr incipios religiosos, é t i cos y socia-
les, propugnados por el Tradicional ismo, eran en aquellas circuns-
tancias los m á s apropiados para conseguir el t r iunfo de los dere-
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chos de Dios en la sociedad y para la recta g o b e r n a c i ó n de la 
misma. 
Como siempre obraba de buena fe, estaba totalmente adherido 
a las personas dirigentes y representantes del Tradicionalismo, cre-
yendo en ellas casi ciegamente. Pero en este terreno p r o c e d i ó siem-
pre con mucha c i r cunspecc ión y las manifestaciones po l í t i ca s so-
lamente les emi t í a en el c í r cu lo reducido de sus amistades í n t i m a s . 
Mientras yo estuve en Abárzuza , en el d e s e m p e ñ o de su fun-
c ión sacerdotal y desde el pu lp i to sagrado j a m á s mezc ló la po l í t i ca 
con la r e c t o r í a espir i tual de las almas a él encomendadas; n i l anzó 
c o n d e n a c i ó n alguna por el mero hecho de que no se perteneciera 
a par t ido pol í t i co determinado. 
La prueba e s t á en que algunos feligreses que d i s en t í an en po-
lí t ica de don Bruno, eran los pr imeros y m á s asiduos en confiar en 
él en los asuntos de conciencia. 
De los d ías de la guerra de 1936 a 1939 hay pruebas y testimo-
nios de la caridad y desvelos de don B r u n o por algunas personas 
de su parroquia, con intervenciones m u y s a c e r d o t a l e s » . 
Sus ideas po l í t i cas tuvieron una trascendencia social importan-
te para sus feligreses. Dos grandes fincas, el «Seño r ío de Anderaz» 
y la «Monta lbán» se pusieron a la venta. Don Bruno cons igu ió , a 
pesar de grandes disgustos, que no fueran compradas por grandes 
terratenientes, sino por el Ayuntamiento de A b á r z u z a para su par-
ce lac ión y ad jud i cac ión a modestos vecinos del pueblo. 
Cuando se c o n s t i t u y ó la Regencia Nacional Carlista de Estella, 
don Bruno envió su a d h e s i ó n a ella, como veremos en su lugar. 
Documentos Episcopales: 
Pastoral del Cardenal Primado 
«Nos , don Enrique, del T í t u l o de San Pedro de Montor io , 
p r e s b í t e r o Cardenal P í a y Deniel, por la Gracia de Dios y del 
Santo Padre Apos tó l ico , Arzobispo de Toledo, Pr imado de 
las E s p a ñ a s . 
A l Clero y fieles de nuestra Dióces i s : 
En nuestras dos cartas pastorales publicadas hace dos a ñ o s , en 
5 de mayo de 1945, al t e rminar la guerra en Europa, y en 28 de 
agosto del mismo a ñ o , con mot ivo del fin de la guerra mundia l , 
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dirigidas, como la presente, a nuestros diocesanos, pero que tuvie-
ron amplia d i fus ión y resonancia aun fuera de las fronteras de Es-
p a ñ a , m a n i f e s t á b a m o s la necesidad de «que el Estado e s p a ñ o l , ce-
sada ya la gran dif icul tad que en muchos momentos p o d í a n re-
presentar las incidencias de la guerra en Europa, adquiera la so-
lidez de firmes bases institucionales conformes con las tradiciones 
h i s t ó r i c a s y acomodadas a las realidades p r e s e n t e s » . Pocos meses 
d e s p u é s a ñ a d í a m o s : « I g u a l m e n t e creemos que la t e r m i n a c i ó n de 
la guerra mundia l y las circunstancias internacionales aconsejan 
ccn urgencia to ta l y definitiva e s t r u c t u r a c i ó n del Estado e spaño l , 
que forzosamente d e b í a n estar en estado constituyente durante la 
guerra y Cruzada, y aun por a lgún t iempo m á s , que ha venido a 
prolongar la guerra mund ia l con sus peligros y complicaciones. 
La Iglesia no puede descender a concreciones partidistas, pero, 
por el bien supremo de la Patria, sobre todo de nuestra E s p a ñ a , 
que ha sido por ella formada como N a c i ó n en los concilios toleda-
nos y que alentando una cruzada religiosa de siete siglos, r e c o b r ó 
la unidad nacional en las almenas de Granada, bajo el gu ión del 
Cardenal Mendoza, s í en estos momentos h i s t ó r i c o s de reorganiza 
c ión mundia l , d e s p u é s de la guerra m á s ter r ib le que ha registrado 
la his toria , entendemos que ha de hacer u n l lamamiento a todos 
sus hijos, en momentos que pueden ser tan decisivos como los 
de 1936, ya que por no pocos fuera de E s p a ñ a se pretende que re-
sulte es té r i l el m a r t i r i o de tantos miles que pacientemente su-
fr ieron muerte por la Rel ig ión, de tantos miles que la sufrieron 
por Dios y por E s p a ñ a , a la e s t r u c t u r a c i ó n definitiva de u n nuevo 
Estado e spaño l , que pueda servir de modelo por tantas leyes de 
p r e p a r a c i ó n cristiana, ya dictadas en mater ia de e n s e ñ a n z a , por 
tantas leyes avanzadas de jus t ic ia social, ya puestas en p r á c t i c a y 
que pueden t o d a v í a verse perfeccionadas, y de armoniosa conjuga-
c ión de autor idad firme, con cont inuidad h i s t ó r i c a y de participa-
c ión de los ciudadanos en el Gobierno de la nac ión . 
M u l t i f o r m e puede ser esta p a r t i c i p a c i ó n , y de hecho lo es en 
los dist intos p a í s e s y naciones. Lo que impor ta es que no sea el su-
fragio adulterado n i por los que emitan, n i por los que presidan 
la e lección; que se obre en conciencia en tan grave asunto para 
el pa í s mirando todos y procurando el bien c o m ú n . 
E l Gobierno e spaño l , en el p r e á m b u l o de su proyecto de ley de 
suces ión en la Jefatura del Estado, dice que los p r o p ó s i t o s de in-
t e r v e n c i ó n extranjera en la C o n s t i t u c i ó n del r é g i m e n pol í t i co de 
E s p a ñ a , que e s t á umversalmente reconocido, pertenece al derecho 
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pr iva t ivo de cada pueblo, han retrasado el proceso const i tut ivo 
del Estado e s p a ñ o l y el estatuto j u r í d i c o de suces ión en la supre-
ma magistratura del Estado; pero que entiende ha llegado el mo-
mento en que, d e s p r e o c u p á n d o s e de lo exterior, se c o n t i n ú e la obra 
inst i tucional del r ég imen ; y al ser aprobado el proyecto de ley su-
cesoria por las Cortes, ha elegido el procedimiento de r e f e r é n d u m 
antes de promulgar la ley. 
¿Qué in t e rvenc ión puede tener la Iglesia en este momento tras-
cendental de la His tor ia de E s p a ñ a ? Para Nos no hay la menor du-
da, tanto si se m i r a lo que la misma Santa Sede ha hecho en los 
momentos de plebiscitos constituyentes en I t a l i a , como lo que ha 
hecho el Episcopado en todas las naciones en estos dos a ñ o s de 
postguerra, en los cuales en dist intas naciones se han celebrado 
elecciones y plebiscitos de c a r á c t e r constituyente. La Iglesia ejerce 
su magistratura docente mora l acerca de la ob l igac ión y la graví-
sima responsabilidad del voto en momentos decisivos para el por 
venir de los pueblos; no llega, s in embargo, a decidir el sentido del 
voto que deja a la responsabilidad de la conciencia del ciudadano, 
que debe resolver mirando al bien c o m ú n y atendiendo a las lec-
ciones de la experiencia, sobre todo, en su n a c i ó n , y a las realida-
des concretas de sus respectivos pueblos. 
Por o t ra parte, Nos, en nuestra larga vida episcopal de vein-
tiocho a ñ o s , hemos ya debido enfrentamos tres veces ante proble-
mas j u r í d i c o s constituyentes: E n 1923, en 1931 y en 1936. Siempre 
nos hemos d i r ig ido a nuestros diocesanos, en 1923 y en 1931, de 
Avila; en 1936, de Salamanca, o r i e n t á n d o l o s en las doctrinas de las 
Enc íc l i cas pontificias y en las doctrinas que reputamos s e g u r í s i m a s 
de los grandes doctores ca tó l i cos del siglo X V I , del santo doctor 
de la Iglesia San Roberto Belarmino, de Francisco S u á r e z y de 
Francisco de Vi to r i a . 
Hemos huido, si se quiere hasta con cierta obses ión , de todo 
variante o p o r t u n í s i m o ; hemos huido siempre, mi rando no só lo al 
momento presente, sino de ta l suerte que en h i p ó t e s i s futuras no 
v a r i a r í a m o s nunca los pr incipios aun cuando al var iar la realidad 
de los hechos, podamos var iar la ap l i cac ión concreta de los mis-
mos principios. Por ello, adujimos en 1923, en 1931 y en 1936, lite-
ralmente, las siguientes palabras en una carta apos tó l i ca de 
León X I I I , que repetimos en 1947: «Si el poder po l í t i co es siem-
pre de Dios, no se sigue que la de s ignac ión d iv ina ejerce siempre 
e inmediatamente los modos de t r a n s m i s i ó n de este poder, n i las 
formas contingentes que revistan, n i las personas que lo encamen. 
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La variedad misma de estos modos en las diversas naciones mues-
t r a hasta la evidencia el c a r á c t e r humano de su or igen» . 
T a m b i é n en 1923, en 1931 y en 1936 d i j imos y repetimos lite-
ralmente en 1947: «En p e r í o d o s normales son grandes los deberes 
que todo ciudadano tiene en el ejercicio de sus derechos po l í t i cos 
y sociales, mas estos deberes suben de punto cuando una n a c i ó n 
se halla en estado completo o parcialmente constituyente, como 
de hecho se halla hoy nuestra E s p a ñ a . Entonces el voto adquiere 
mayor gravedad y trascendencia, y no sólo el voto directo, sino la 
pasiva a d h e s i ó n y la c o o p e r a c i ó n activa tienen suma trascenden-
cia en plasmar o const i tu i r un nuevo orden de cosas. E n los mo-
mentos trascendentales de cambios de r é g i m e n , la Iglesia, en su 
serena pos ic ión , llena de amor a la Patria, hace un l lamamiento a 
todos sus hijos, para que obren a impulsos de su conciencia, bus-
cando el bien de la Rel ig ión y de la Patria, que estriba en la paz 
y en el orden social. Esta es la suprema necesidad de las naciones, 
lo que legi t ima los cambios de r ég imen , como condena arbi t r ios y 
perjudiciales rebe l iones» . 
Ciudadanos ca tó l i cos : Se os l lama al ejercicio de uno de los 
principales y m á s trascendentales derechos de ciudadanos. Ejer-
cedlo en conciencia y pesando toda vuestra responsabilidad. A l 
aprobar o desaprobar el proyecto de ley sucesoria en la jefa tura 
del Estado, que es de c o n s t i t u c i ó n de un r ég imen , no olvidéis las 
lecciones de la experiencia e inspiraos en los altos ideales del bien 
c o m ú n , de la paz y de la grandeza de E s p a ñ a . 
Desde agosto de 1945 tenemos mandada en nuestra Dióces is , 
en la Santa Misa la o r a c i ó n «Pro quacumque necess i t a t e» , d i r ig ida 
a obtener del S e ñ o r la paz mater ia l y espir i tual de E s p a ñ a , de su 
nueva e s t r u c t u r a c i ó n definitiva, conforme a su t r a d i c i ó n h i s t ó r i c a 
de sana y jus ta l iber tad. Recemos los sacerdotes con m á s devoc ión 
que nunca esta o r a c i ó n en las p r ó x i m a s semanas: ú n a n s e a ellos 
ios fieles al o í r la Santa Misa; acudamos al S a c r a t í s i m o C o r a z ó n 
de J e s ú s , que ha promet ido reinar en E s p a ñ a con m á s v e n e r a c i ó n 
que en otras partes; a l P u r í s i m o C o r a z ó n de Mar í a , que tantas gra-
cias ha derramado sobre nuestra mariana Nac ión , y a Santiago 
Apósto l , su fé rv ida o r a c i ó n en estos momentos trascendentales 
para nuestra E s p a ñ a . Paternalmente a todos muy de c o r a z ó n os 
bendecimos en el nombre del Padre y del H i j o y del E s p í r i t u Santo. 
Dado en nuestro palacio episcopal de Toledo, a 13 de j u n i o 
de 1947, fiesta del S a c r a t í s i m o Corazón de J e s ú s . 
f Enrique, Cardenal P í a y Deniel, Arzobispo de Toledo». 
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Ponencia sobre esta Pastoral presentada por don Luis Ort iz y 
Estrada a l Consejo Nacional de la C o m u n i ó n Tradicionalista 
el 22 de j u n i o de 1947 
La pastoral del Cardenal Pr imado fue inmediatamente repro-
ducida por toda la prensa, de una manera ta l , que los lectores in-
terpretaban que el Cardenal dec ía que habia que votar «sí», aunque 
e x p l í c i t a m e n t e no lo decía . E n t e n d í a n , a d e m á s , que cuando la pren-
sa la r e p r o d u c í a con tales honores, s e r í a porque era favorable a l 
«sí», porque de no serlo no la hubieran reproducido. La propagan-
da a favor del «no» estaba prohibida , y a l g ú n ingenuo que la i n i -
c ió fue r á p i d a m e n t e castigado. Muchos otros detalles c o n t r i b u í a n a 
dar la i m p r e s i ó n de que el Cardenal y la Iglesia estaban en favor 
del «sí». Esta i m p r e v i s i ó n se p r o p a g ó t a m b i é n en los medios car-
listas, frenando el inic ia l impulso hacia el voto negativo. Por eso, 
en los pocos d ías intermedios entre la p u b l i c a c i ó n de la Pastoral 
del Primado y la vo tac ión , don Luis Or t iz y Estrada t r a t ó de com-
bat i r esa i n t e r p r e t a c i ó n general con una ponencia que p r e s e n t ó al 
Consejo Nacional de la C o m u n i ó n Tradicionalista, reunido el 22 
de jun io . Pero no hubo ya t iempo, n i posibi l idad legal, n i qu izá 
deseo de d i fundi r la . N i siquiera en el r-eno de la misma C o m u n i ó n 
Tradicionalista ev i tó que a ú l t i m a hora se suavizara la pos i c ión in i -
cial , como hemos visto en el ep íg ra fe anterior . Dec ía as í : 
«¿Qué dice la Pastoral del Primado? 
La prensa, «El Cor reo» , ha comentado la Pastoral p r e s e n t á n -
dola como u n voto a favor de la Ley de Suces ión , voto de tanta ca-
l idad como se r í a el de la Iglesia, que é s t e es, nada menos, el valor 
que ha querido dá r se l e . No fal tan ca tó l i cos que se creen en concien-
cia .obligados por la Pastoral a tomar parte en el R e f e r é n d u m , por 
lo menos, aunque e s t á n persuadidos de que son arrastrados a una 
farsa cuyo objeto es sacar adelante una monstruosidad j u r í d i c a y 
po l í t i ca de consecuencias ca t a s t ró f i ca s para E s p a ñ a . Esto hace ne-
cesario un examen atento del documento en cues t i ón , con los res-
petos debidos a la verdad y a la elevada j e r a r q u í a del eminente se-
ñ o r Cardenal que lo ha dictado. 
No e s t á de m á s advertir , sin mengua de este respeto, que lo 
que tenga de preceptivo obliga tan só lo a los diocesanos de 
Toledo; no a los del resto de E s p a ñ a , sometidos a los b á c u l o s de 
otros prelados. Hay ya un pr inc ip io de interesada d e s o r b i t a c i ó n en 
a t r ibu i r a la Pastoral una autor idad efectiva que alcanza mucho 
m á s al lá de la j u r i sd i cc ión de quien la ha dictado. 
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Esto supuesto, s in profundizar en su sentido, la m á s ligera 
lectura demuestra que no es un voto directo a favor de la ley; de 
una manera expresa afirma que los ca tó l i cos pueden desaprobar la 
ley s in fal tar a sus deberes de tales, por lo tanto, a los que como 
ca tó l i cos tienen respecto a la Patria. Cierto es que no hay palabra 
alguna directa en contra de la ley, pero tampoco ninguna que ex-
prese u n concepto favorable. 
E l voto favorable quieren verlo los comentaristas de «El Co-
r r e o » en una r e c o m e n d a c i ó n , mejor , orden de tomar parte en ?1 
R e f e r é n d u m , votando en uno u o t ro sentido. ¿Ex i s t e realmente esta 
orden? Vamos a examinarlo con la mejor buena voluntad, que si 
no como precepto, como consejo, mejor a ú n como e n s e ñ a n z a auto-
r i zad í s ima , a todos nos interesa conocer la pastoral para gobierno 
de nuestras acciones en negocio de tanta gravedad. 
E n orden a los actos de c i u d a d a n í a que se relacionan con este 
caso, la parte preceptiva e s t á en el p e n ú l t i m o p á r r a f o ; lo que la 
precede son antecedentes, justificantes, o exp l icac ión de lo que en 
é s t e se dispone; lo que la sigue, una expresiva inv i t ac ión a implo-
l a r el auxil io del Cielo mediante la p o d e r o s í s i m a a rma de la ora-
c ión . Dice as í el p á r r a f o de referencia: 
« C i u d a d a n o s ca tó l i cos : Se os l l ama al ejercicio de uno de los 
principales y m á s trascedentales derechos de c i u d a d a n í a ; ejercedlo 
en conciencia y pesando toda vuestra responsabilidad; al aprobar 
o desaprobar el proyecto de Ley Sucesoria en la Jefatura del Es-
tado, que es de c o n s t i t u c i ó n de un r é g i m e n , no o lv idé is las leccio-
nes de la experiencia e inspiraros en los altos ideales del bien 
c o m ú n , de la paz y de la grandeza de E s p a ñ a » . 
E l precepto es claro: ejercer en conciencia y pesando con cui-
dado la responsabilidad, el derecho de r e f e r é n d u m , dejando a la 
conciencia de cada uno el formarse el cr i ter io que haya de guiar su 
conducta. De ello se deduce que hay que formarse cr i te r io ; y que, 
una vez formado, ha de obrarse consecuentemente con él, cueste lo 
que cueste, como dicen algunos, a estilo «Or iamendi» , puesto que 
la c u e s t i ó n se califica de grave y trascendental. 
¿Exc luye esto el quedarse en casa y no votar? A m i entender, 
no. Af i rman creerlo quienes deducen que arrastrar gente a votar 
es una manera indirecta de con t r ibu i r a la a p r o b a c i ó n de la Ley 
que entra en los planes de quienes esto desean. Si realmente lo 
fuera, entiendo que a quienes hemos llegado a la conc lus ión de 
que la Ley es u n calamitoso engendro que só lo ha de produci r da-
ñ o s , estas palabras del s e ñ o r Cardenal, bien por precepto, bien por 
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consejo, nos imponen el deber grave do conciencia de abstenemos, 
aun corriendo el riesgo de alguna s a n c i ó n legal, puesto que nos 
ob l igar ía a hacer cuanto en nuestra mano estuviera para evitar a 
la Patria un d a ñ o grave y trascendental. 
Por o t ra parte, en el p r imer p á r r a f o al hablar de la par t ic ipa 
ción de los ciudadanos en el gobierno de la n a c i ó n mediante el pro-
cedimiento del voto, dice el s e ñ o r Cardenal que «lo que impor t a es 
que no sea el sufragio adulterado n i por los que lo emiten n i por 
los que presidan la elección; que se obre en conciencia en tan grave 
asunto para el p a í s , mirando todos y procurando el bien c o m ú n » . 
Sin m á s que dar una ligera ojeada a la Ley del R e f e r é n d u m se ve 
que no ofrece g a r a n t í a alguna en orden a la l ibre exp re s ión del 
voto y al respeto de sus resultados. Es claramente una ley que no 
se ha hecho para que l ibremente puedan los participantes fo rmar 
un ju ic io , y en consecuencia con él, declaren su voluntad de apro-
bar o rechazar la Ley de Suces ión , sino para llevar, quieran o no 
quieran, a los que l laman pueblo, a respaldar con su a p r o b a c i ó n 
aquella Ley. Y esto se ha hecho pr incipalmente con vistas al ex-
terior . Del in ter ior no interesan m á s que los aplausos y aclama-
ciones, aunque sean preparados a costa de derrochar mil lones. 
Quien vea esto, en nada se opone a lo dicho por el s e ñ o r Cardenal, 
si se niega a fo rmar de comparsa de esta f u n e s t í s i m a comedia en-
caminada a distraer al pueblo e s p a ñ o l de lo que m á s impor ta . 
E l derecho de sufragio no es l ibera l por esencia; lo emplean 
las ó r d e n e s religiosas para la e lecc ión de los cargos de gobierno, 
y el mismo Padre Santo es h i jo de la e lección. Es l ibera l cuando 
es exp re s ión de la s o b e r a n í a analienable del pueblo cuando a una 
suma de votos m á s o menos considerable se le reconoce el valor 
de autoridad social. De a q u í que quepan reservas que permi tan no 
ya sólo usar, sino aceptar, incluso, el sufragio cuando se t ra ta de 
la e lección do cargos, aun los m á s elevados de la sociedad, como el 
de rey, por ejemplo. La m o n a r q u í a electiva no es de sí l iberal , 
aunque no se yerra en tener como liberales en general las formas 
pol í t i cas electivas, puesto que son las preferidas por la r evo luc ión 
l iberal . No se pide ahora el sufragio para una e lecc ión de personas; 
aunque indirectamente se t rate de una elección, en realidad se tra-
ta de una Ley Fundamental del Estado que ha de aprobarse t a l 
como es tá , sin posible enmienda, por la cual se quiere dar a aqué l 
forma definitiva. 
Ahora bien; si es cierto que en abstracto, cuando as í conside 
radas no dicen re l ac ión de conveniencia o discrepancia con la re-
ligión y las costumbres, las formas de gobierno son indiferentes 
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a la Iglesia; cuando se t ra ta de casos concretos, de esta o aquella 
forma, ya no puede permanecer indiferente; por tanto ya no es 
o m n í m o d a la l iber tad de elegir que a los ca tó l i cos se nos concede, 
sobre todo a los e s p a ñ o l e s que formamos u n pueblo con muchos 
siglos de h is tor ia llenos de lecciones de la experiencia, unas veces 
m u y sabia y prudente, otras t r ág i ca y ca tas t róf ica . 
La ley en c u e s t i ó n hace tabla rasa de toda esta historia , sin 
a t e n c i ó n alguna al posible derecho del soberano, pr ivado por la re-
vo luc ión del ejercicio de sus prerrogativas y deberes de ta l ; n i a l 
del pueblo, a él tan lealmente adicto que con las armas en la 
mano en guerras de mucha d u r a c i ó n ha reclamado el derecho a 
tenerle por rey. Es é s t e un derecho vivo de leg i t imidad del que 
hoy es fiel depositario S. A. R. el P r í n c i p e Don Javier de B o r b ó n 
Parma, asistido de la C o m u n i ó n Tradicionalista con el glorioso Re-
q u e t é a la cabeza. Con el sacrificio secular de las guerras, con la 
sufrida p r i v a c i ó n de bienes y honores, con la expa t r i a c ión , el pue-
blo y la d i n a s t í a l eg í t ima han ido ratificando con continuidad m á s 
que secular el pacto social de donde dimanan los derechos de la 
d i n a s t í a l eg í t ima . La m á s solemne ra t i f icación ha sido la Cruzada 
en que el rey l eg í t imo y la C o m u n i ó n han arrastrado a la E s p a ñ a 
sana a la lucha contra la revo luc ión . Con r azón , pues, su deposi-
tario, el P r í n c i p e ha protestado en nombre de este derecho con-
culcado por la ley en la protesta que p r e s e n t ó el P r í n c i p e ante 
quien firmó la ley que lo conculca y e s t á l lamado a sancionarla. 
Se ha querido justif icar la concu lcac ión alegando el derecho 
de conquista. E x a m i n é m o s l o , aunque sea someramente. Si el pue-
blo e s p a ñ o l e n t a b l ó la guerra y logró con su heroico esfuerzo la 
victor ia , claro es que el pueblo es el conquistador. ¿ E n q u é ha 
consistido la conquista? E n barrer del poder a quienes lo deten-
taban en nombre de la Revoluc ión . Los derechos de conquista son, 
pues, contra la Revo luc ión , no contra el pueblo que viene luchando 
hace m á s de u n siglo contra ella. 
Se trata, pues, de u n atropello contra un derecho evidente que 
só lo puede encontrar su jus t i f icac ión en la l lamada s o b e r a n í a del 
pueblo, en v i r t u d de la cual se hace a é s t e en sus asambleas, crea-
dor o fuente del Derecho, con desprecio del derecho natural , del 
Divino revelado, de otros derechos preexistentes, como el de la 
Iglesia, el de la famil ia , el de las sociedades infrasoberanas, como 
el munic ip io y la reg ión , el pacto social que en t r a d i c i ó n multisecu-
lar ha establecido la m o n a r q u í a como forma m á s conveniente al 
bien c o m ú n ligando a él y ligando entre sí en una o rgán i ca traba-
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zón, una d inas t í a , un Estado, y la n a c i ó n que lo ha ido perfec-
cionando. 
Romper con todo ello en v i r t u d de esta omnipotencia que se 
atribuye al pueblo, es doctr ina t í p i c a m e n t e l ibera l , y como ta l con-
denada en diversas proposiciones muy concretas del «Syl labus», lo 
mismo si se hace para organizar y perpetuar p o l í t i c a m e n t e el caudi-
llaje, que si se hiciera para establecer una r e p ú b l i c a o una monar-
q u í a como con t i nuac ión legal de una é p o c a indefinida de caudillaje. 
A d e m á s de és t a , que a m i entender es esencia del l iberal ismo, 
hay otras c a r a c t e r í s t i c a s que denuncian el abolengo l ibera l de la 
ley. Ejemplo: el obligar a j u r a r como fundamentales leyes que con-
tienen pr incipios liberales como es el Fuero de los E s p a ñ o l e s en 
la parte que se refiere a las relaciones de la Iglesia y del Estado. 
Aunque parezca que en esta d i s g r e s i ó n me he olvidado de la 
Pastoral, realmente he de decir que la he tenido siempre presente y 
para mejor entenderla he dedicado a l g ú n espacio a sentar el ca rác -
ter esencialmente l iberal de la ley, por tanto de doct r ina repetida-
mente condenada por la Iglesia. Volvamos ahora a la Pastoral. 
A cada paso en ella advierte el s e ñ o r Cardenal que el asunto 
es grave y envuelve gran responsabilidad; que ha de procederse 
con escrupulosa conciencia. Como no p o d í a o c u l t á r s e l e s que los vo-
tantes a c u d i r á n a las urnas en g r a n d í s i m a parte a depositar la pa-
peleta con el «sí», a m í al leerla con a l g ú n cuidado me iba dando 
la s e n s a c i ó n de alguien que me va advir t iendo con vehemencia el 
peligro de grave responsabilidad que envuelve el voto favorable, 
pero que por alguna r a z ó n que ha de ser poderosa, no habla con 
la c lar idad necesaria. Que pueda haber razones de prudencia que a 
ello obliguen, no es temerario presumir lo . Puede ser una de ellas 
el temor de que hablando claro se h a r í a difícil o imposible una 
amplia difusión, como o c u r r i ó con una famosa pastoral de Su Emi -
nencia el Cardenal G o m á . 
Otra par t icular idad l lama la a t enc ión , y es la prisa con que se 
ha buscado su amplia d i fus ión por toda E s p a ñ a , aun antes de que 
fuera promulgada en el Bo le t ín de la Arch id ióces i s . A m i entender 
se quiso evitar que alguna o t ra Pastoral se publicara recomendando 
el voto favorable. 
Insiste el s e ñ o r Cardenal en que para decidirse por la aproba-
c ión o d e s a p r o b a c i ó n de la ley, es necesario tener en cuenta la 
t r ad i c ión y no perder de vista el bien c o m ú n . No es necesario pro-
fundizar mucho para darse cuenta de que, como antes he dicho, 
rompe por entero con la t r a d i c i ó n y falta al bien c o m ú n » . 
14Í) 
Circular del Arzobispo de Burgos 
«A todos nuestros muy amados diocesanos: Nunca, en n i n g ú n 
trance n i en momento alguno de la vida, es l íc i to a un ciudadano 
t raicionar los grandes intereses de su pa í s , n i desatender sus de-
beres imperiosos para con la Patria. Pero lo es mucho menos a un 
ca tó l i co desertar de su puesto y bur la r especiosamente su obliga-
c ión en las horas graves y p r e ñ a d a s de esperanzas y de peligros, 
por lo mismo que ha de marcar su impron t a el punto de par t ida 
para los futuros destinos de todo un pueblo. 
Esta es nuestra s i t u a c i ó n en el actula instante, hondamente in-
fluido por el deseo y a s p i r a c i ó n anhelosa que todos cifran en la 
cont inuidad de las tradiciones h i s t ó r i c a s de la raza, y por el relieve 
circunstancial de las realidades presentes, internas y externas, de 
nuestro pueblo, allende y aquende las fronteras patrias. 
La hora es grave, incuestionablemente, solemnemente: la m á s 
solemne y m á s grave que puede presentarse a una nac ión . Se t ra ta 
de s e ñ a l a r plebisitariamente la norma const i tut iva del Estado, que 
todos con el mayor a fán q u e r r í a m o s fijar definitivamente y trans-
m i t i r robusta, intangible y firme a la posteridad, para el engran-
decimiento y plena s o b e r a n í a e independencia de E s p a ñ a , que re-
claman inacallable y esencialmente todos los sectores nacionales. 
Se t ra ta de dar a E s p a ñ a , po r d e t e r m i n a c i ó n l i b é r r i m a de los espa-
ñoles , la m á s trascendental y sustantiva de sus leyes institucionales, 
c o n j u g á n d o l a s i n c r ó n i c a m e n t e con los m á s altos y supremos in-
tereses de la Iglesia, de la Rel ig ión, del orden y de la paz social. 
Nuestro deber en esta hora es ú n i c o y es claro: acudir a las 
urnas y depositar en ellas nuestro voto, l ibre , secreto y responsa-
ble. Y reparad que no es un deber de c a r á c t e r meramente cívico 
y j u r í d i c o , sino un deber sagrado, un deber de conciencia, de cuya 
t r a n s g r e s i ó n o cumpl imiento hemos de responder ante el supremo 
y eterno Juez. Así lo entienden y lo e n s e ñ a n los grandes tratadis-
tas de Derecho: Taparel l i , Belarmino, Suá rez , V i to r i a , Soto. Y lo 
confirma la voz autorizada del E m m . Cardenal Pr imado en su re 
c íen te Pastoral. 
E n unidad de pensamiento y anhelo exhortamos a todos nues-
t ros diocesanos a que, pensando en la trascendencia de la Ley y 
en el fu turo de E s p a ñ a , cumplan su deber p a t r i ó t i c o y religioso, 
emitiendo su voto s e g ú n los dictados de su conciencia, y con la 
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vista puesta en los postulados de nuestra h is tor ia y en la prospe-
r idad y adelanto integral de la Patria. 
Burgos, 26 de jun io de 1947. 
f Luciano ( P é r e z Platero), Arzobispo de Burgos» . 
Declaraciones del Obispo de Pamplona 
«He terminado, a m a d í s i m o hi jos, y bien comprendo que esta-
l é i s fatigados. Pero cuando el asunto lo requiere, a ú n la fatiga hay 
que superarla. Y sobre m í carga ante los momentos actuales la 
g r a v í s i m a responsabilidad de no parecerme a los perros mudos 
que deben guardar los r e b a ñ o s contra las embestidas de los lobos, 
ladrando al menos, si o t ra cosa no pueden hacer. 
Conocéis la p a r á b o l a del Evangelio en que Nuestro S e ñ o r des-
cribe la ac t i tud de aquel labrador que s e m b r ó buena semilla en 
su campo; pero mientras d o r m í a vino el enemigo y s e m b r ó la ci-
z a ñ a en medio del t r igo . 
Tr igo b u e n í s i m o es nuestro pueblo; y su enemigo, que hoy lo 
es de toda la Iglesia, s e g ú n me dec ía personalmente hace pocos 
d í a s en audiencia privada el Santo Padre, el comunismo e s t á v i -
gilando, buscando u n momento en que dormidos y entregados a 
cosas menudas que nos distraigan, pueda él sembrar su semilla 
entre nosotros. 
Acucia el momento de darle en nuestra Patr ia una batal la defi-
n i t iva encauzando los motivos tradicionales ca tó l i cos que siempre 
nos hicieron grandes en nuestra H i s to r i a y a n i m ó como e s p í r i t u 
nuestra Cruzada de L ibe rac ión , que pasa por encima de todos los 
baches inherentes a toda obra grande, que es la que só lo debe per-
manecer. Fuisteis vosotros los que respondiendo u n á n i m e s y pron-
tos a la voz de un general iniciasteis esa Cruzada c u b r i é n d o o s 
de gloria y dando a Navarra un puesto de honor en los anales de 
la h is tor ia de la misma. Se t ra ta de hacer firme aquella epopeya, 
de dar como curso legal e h i s t ó r i c o a su e sp í r i t u , y de que aquella 
m o n a r q u í a en que cuajaron nuestros antiguos ideales y que bajo el 
peso de los siglos a ú n vive su ra íz en Leire, como en Toledo y otros 
sitios, pueda encontrarse a sí misma en el momento oportuno. 
Si al l lamamiento del general Mola fuisteis generosos porque 
lo reclamaba en nombre de la Patria, yo os pido en nombre de la 
Rel ig ión y de la Patria que no es e n c o j á i s de hombros ante los 
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momentos actuales, dejando paso l ibre al Comunismo; que h a g á i s 
uso de vuestros derechos de sufragio, que son verdaderos deberes 
de jus t ic ia legal para la Patria; que os despo jé i s de pasiones pe-
q u e ñ a s y m i r é i s por encima de todo resentimiento personal y os 
fijéis solamente en el alto concepto que se pone en vuestras ma-
nos para decidirlo, teniendo en cuenta el porvenir de la Rel ig ión 
en nuestra Patria y la vida de és ta , siendo aleccionador para esto 
u n p e q u e ñ o recuerdo de lo que en este sentido hemos pasado y. 
por tanto, el agradecimiento a que estamos obligados. 
E l E m m o . Cardenal Arzobispo de Toledo ha escrito con la v i -
s ión de u n P r í n c i p e de la Iglesia, y el Episcopado E s p a ñ o l se ha 
reunido a su alrededor, para cooperar en este acto dentro de los 
l ími t e s siempre espirituales y santos en que debemos movernos y 
al margen por completo de toda po l í t i ca part idis ta . No puede n i 
debe fal tar vuestro Pastor h a c i é n d o s e eco de esa voz serena y 
t ranqui la que debe resonar, y quiero que resuene en estas t ierras 
de Navarra, que han de ser siempre las avanzadas ligeras de la 
Rel ig ión y la Patria. 
Espero que estas palabras, dichas en este acto solemne, sean 
llevadas por el viento a todos los rincones de Navarra y resuenen 
en los o ídos de todos, repetidas por los sacerdotes a quienes in-
cumbe velar por el bien de sus fel igreses» (1). 
N o t a : T a m b i é n escribieron Pastorales en t é r m i n o s similares 
el Obispo de Val ladol id , don Antonio Garc ía y Garc ía , y algunos 
otros. Las comunidades religiosas votaron en bloque «sí». 
Repercusión de estas adhesiones en la interpretación 
de la Unidad Católica 
La a d h e s i ó n a la Ley de Suces ión encerraba otra a su a r t í cu-
lo d é c i m o , que dec ía nada menos que: «Son Leyes Fundamentales 
de la Nac ión : el Fuero de los E s p a ñ o l e s , el Fuero del Trabajo, la 
Ley Consti tut iva de las Cortes, la presente Ley de Suces ión , la deJ 
R e f e r é n d u m Nacional, y cualquiera o t ra que en lo sucesivo se p ro 
raulgue conf i r iéndola t a l rango. Para derogarlas o modificarlas s e r á 
(1) Tomado del «Boletín Oficial del Obispado de Pamplona» de 1.° de 
julio de 1947. 
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necesario, a d e m á s del acuerdo de las Cortes, el r e f e r é n d u m de la 
Nación» . 
Este lote h e t e r o g é n e o era m á s impor tan te que la propia Ley 
de Suces ión , con la cual se deslizaba discretamente. Y a hemos vis-
to en la «Nota de la C o m u n i ó n T r a d i c i o n a l i s t a » protestar a é s t a 
en el sentido de que a t a l m u l t i t u d de cuestiones variadas no se 
puede contestar con u n simple sí o no. Pero el hecho fue que to-
das esas leyes (menos la de S u c e s i ó n ) , que h a b í a n sido dictadas 
directamente por el Jefe del Estado, contaban a p a r t i r de este Re-
f e r é n d u m , al menos t e ó r i c a m e n t e , con la a d h e s i ó n fo rma l de cuan-
tos apoyaron el voto afirmativo. 
Los obispos y comunidades religiosas, que vo ta ron «sí» a l a 
Ley de Suces ión , aceptaban y quedaban vinculados al a r t í c u l o 6.° 
del Fuero de los E s p a ñ o l e s , uno de los pocos puramente religiosos 
de todo el voluminoso paquete. Decía : «La p r o f e s i ó n y p r á c t i c a de 
la Rel ig ión Catól ica , que es la del Estado E s p a ñ o l , g o z a r á de la 
p r o t e c c i ó n oficial. Nadie s e r á molestado por sus creencias religio-
sas n i el ejercicio privado de su culto. No se p e r m i t i r á n otras ce-
remonias externas que las de la Rel ig ión Catól ica». Este texto es 
m á s restr ict ivo que el del a r t í c u l o 11 de la C o n s t i t u c i ó n de 1876 
y h a b í a sido aprobado por Roma en el momento de su redacc ión , 
aunque é s t a deseaba una mayor r e s t r i c c i ó n , como veremos m á s 
adelante. 
Sin embargo, en este mismo Tomo, ep íg ra fe X I I I , vamos a ver 
en seguida que Franco al mismo t iempo que h a c í a refrendar el 
a r t í c u l o 6.°, fomentaba en u n orden p r á c t i c o su incumpl imiento , 
autorizando la apertura de numerosas capillas protestantes. Y los 
obispos y ambos cleros que acababan de votar y de hacer votar 
masivamente «sí» a ese a r t í c u l o 6.°, mostraban pereza en defen-
derle. Reaccionaron levemente en 1948, pero en seguida lo aban-
donaron a su suerte en manos de los po l í t i cos , hasta que a r a í z 
del Concilio lo asesinaron. E n cambio, los carlistas que a t r a v é s 
del R e f e r é n d u m h a b í a n votado i m p l í c i t a m e n t e «no» al a r t í c u l o 6.°, 
lo defendieron en la p r á c t i c a u n á n i m e m e n t e hasta el R e f e r é n d u m 
de 1966, en el cual estuvieron divididos, como veremos. 
E n 1952 seguía la batalla entre carlistas y protestantes. Fal 
Conde m a n d ó desde Sevilla una c i rcular a «mi querido amigo» , y 
firmada « J u a n Pascua l» , con instrucciones para esta lucha. A ella 
pertenece este p á r r a f o : «Cuando el R e f e r é n d u m de la Ley de Su-
ces ión, que llevaba impl íc i t a la ra t i f icac ión del Fuero de los Espa-
ñoles , y por lo tanto de este a r t í c u l o 6.°, algunos obispos e spaño -
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les aconsejaron a sus fieles que lo votasen favorablemente. Estos 
e s t á n m á s obligados a conseguir que no se altere en lo m á s mín i -
mo el a u t é n t i c o alcance de ese a r t í c u l o 6°, porque de otra fo rma 
r e s u l t a r á n ellos coadyuvantes en la i m p l a n t a c i ó n en E s p a ñ a de una 
legis lac ión totalmente an t i ca tó l i ca . Los obispos que, por el contra-
r io , nada di jeron, tienen por su parte mayor l iber tad de movi-
mientos y menos compromisos para poder actuar decididamente. 
Según sea el caso de su respectivo Prelado, deben ustedes argu-
mentar de una u o t ra fo rma a base de lo que a q u í le digo». . . 
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X . — E L M O V I M I E N T O D E C A R L O S V I I I , LA L E Y D E S U C E S I O N 
D E F R A N C O Y S U R E F E R E N D U M 
Nota Declaración de la Comunión Católico-Monárquica acerca de 
la Ley de Suces ión de la Jefatura del Estado.—Editorial del «Bo-
let ín Oficial de los Requetés de Cataluña», de junio de 1947.—Con-
signa de la Jefatura de la Comunión en Asturias.—Carlos V I I I vota 
en el Referéndum.—«Apostil las al Referéndum», editorial de «La 
Verdad», de Asturias, de julio de 1947.—«El Referéndum y los Car-
listas», artículo del «Bolet ín Carlista» núm. 40, de 30 julio de 1947 
E l R e f e r é n d u m de la Ley de S u c e s i ó n de Franco fue una prue-
ba de fuego para el movimiento de Carlos V I I I . 
Ya hemos dicho en el Tomo del a ñ o 1943 que, a p a r t i r de aquel 
a ñ o , el grupo de carlistas que ante la falta de suces ión directa de 
Don Alfonso Carlos pensaba en Don Carlos de' Habsburgo y Bor-
bón , crece r á p i d a y desmesuradamente y se hace visible en el ta-
blero pol í t i co , gracias a las facilidades que le da Franco, natural-
mente que ampliamente correspondidas con una a d h e s i ó n expl íc i ta 
del pretendiente a la s i t uac ión po l í t i ca y a sus evoluciones y v i -
cisitudes. 
E l Carlismo h a b í a quedado div id ido en dos: los seguidores de 
Don Javier, mal avenidos con Franco, y los seguidores de Don Car-
los V I I I , menos numerosos, adictos al Caudillo. Las discusiones en-
tre los dos grupos a todos los niveles se centraban en torno a Fran-
co. Los javieristas recr iminaban esta a d h e s i ó n a los carlooctavistas, 
por un sentimiento afectivo, y porque las realizaciones po l í t i cas de 
Franco eran dispares de las propuestas por el t radicional ismo co-
m ú n . Los carlooctavistas en sus conversaciones, nunca en sus escri-
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tos, negaban importancia a su franquismo, que era vergonzante y 
dec í an que t ác t i co . La prueba apod í c t i c a para d i r i m i r estas discusio-
nes llegó con la ineludible ob l igac ión de definirse en el R e f e r é n d u m 
de la Ley de Suces ión . No solamente la C o m u n i ó n Tradicionalista 
se h a b í a pronunciado inmediatamente en contra. Hasta D. Juan 
de B o r b ó n lo h a b í a hecho. Era , pues, una c u e s t i ó n de sentido mo-
n á r q u i c o general y elemental que n i n g ú n P r ínc ipe p o d í a contra-
decir. Pero Don Carlos V I I I ya no p o d í a dar marcha a t r á s . 
Don Carlos V I I I no tuvo en n i n g ú n momento, por razones com-
plejas y oscuras que no son de este lugar, probabilidades de ser 
designado rey por la Regencia de Don Javier, pero desde el mo-
mento en que v o t ó afirmativamente a la Ley de Suces ión de Fran-
co, q u e d ó m á s clara y sencillamente incapacitado. Hasta entonces, 
un enderezamiento de su candidatura hubiera podido ta l vez ha-
cerse, supuesta la benevolencia de sus impugnadores, diciendo en-
tre otras excusas a otras cuestiones, que la a d h e s i ó n al franquismo 
que se le a t r i b u í a era cosa m á s que propiamente suya, de los pan-
fletos clandestinos que h a c í a n unos incontrolados que se dec í an 
seguidores suyos. Ahora, ya no. H a b í a cruzado personalmente 
el Rub icón . Una opos i c ión suya a la Ley de Suces ión no hubiera 
mejorado su p o s i c i ó n ante Don Javier, pero su a d h e s i ó n le des-
calificaba por sí sola. Así que s iguió prefiriendo, ahora de manera 
irreversible, la Regencia de Franco a la Regencia designada por 
Don Alfonso Carlos. No obstante, Franco no le hizo el menor caso, 
y el 25 de agosto del a ñ o siguiente é s t e celebraba una entrevista 
decisiva con D. Juan de B o r b ó n a bordo del yate «Azor» en aguas 
del C a n t á b r i c o . 
H a b í a oculto en esta opc ión de Don Carlos V I I I , a d e m á s de 
patentes necesidades elementales, un germen de republicanismo. 
Cons i s t í a en renunciar al acceso al Trono como P r í n c i p e por la 
vía m o n á r q u i c a , para acceder a la Jefatura del Estado por l a v ía 
indiferenciada y c o m ú n para los l íde res de par t ido pol í t i co . E r a el 
mismo germen que l legó a su madurez manifiesta en D. Ot to de 
Habsburgo cuando r e n u n c i ó a sus derechos a la Corona de Aus-
t r i a - H u n g r í a para prosperar en el guirigay d e m o c r á t i c o como jefe 
de un par t ido; y en Don Hugo de B o r b ó n Parma cuando en los 
estertores de su vida po l í t i ca se hac í a elegir, por sufragio univer 
sal, presidente del « p a r t i d o ca r l i s t a» . 
E n los documentos de este ep ígra fe se hallan de p r imera mano 
los argumentos en que se basaba el voto afirmativo de Don Car-
los V I I I y sus seguidores. Hubo un a luv ión de textos a n á l o g o s a 
los que se recogen y que no reproducimos por falta de espacio. 
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Como en toda la l i te ra tura producida por este grupo, las referen 
cias y alusiones a «los ca r l i s t as» se refieren a ellos mismos, a los 
carlistas del grupo que segu ía a Don Carlos V I I I . Parece que fue-
ron los ú n i c o s y esto puede confundir a quienes no vivieron aque-
llos años . Hay que tener siempre presente que h a b í a muchos m á s 
carlistas en las filas de Don Javier y de Fal Conde. 
Nota Declaración de la Comunión Católico-Monárquica 
acerca de la Ley de Suces ión de la Jefatura del Estado 
«El Alzamiento Nacional que u n i ó bajo una misma bandera y 
un mismo Caudillo a cuantos e s p a ñ o l e s , con el amor a E s p a ñ a , 
profesaban la Pe Catól ica , c o n s t i t u y ó u n movimien to pol í t i co de 
claro sentido tradicionalista, que exaltando la cul tura e s p a ñ o l a y 
los valores nacionales, y reafirmando nuestros destinos h i s t ó r i c o s , 
se p r o p o n í a devolver al Estado y a la sociedad sus c a r a c t e r í s t i c a s 
propias, y su personalidad genuina, desdibujada é s t a y oscurecidas 
a q u é l l a s en m á s de un siglo de r é g i m e n l ibera l y de pr incipios ex-
t r a ñ o s , que no obstante haber contaminado a una gran parte de 
las clases directoras del p a í s , no lograron bor ra r del alma popu-
lar las ideas y los sentimientos tradicionales. 
Por eso, aunque la c a m p a ñ a de l i be rac ión no se hizo al t radi-
cional gr i to de «¡Viva el Rey!», y Rey Leg í t imo , los carlistas fuimos 
a la guerra con el mayor entusiasmo, no ya por ser orden de nues-
t r o augusto Jefe, el Rey Don Alfonso Carlos, nuestro seño r , sino 
s in t i éndo la como uno m á s de nuestros alzamientos y c a m p a ñ a s , y 
no nos equivocamos, porque a medida que la calma y la reflexión 
fueron ganando las voluntades entregadas a la c o n s t r u c c i ó n del 
nuevo edificio, leyes e instituciones, restauradas unas y nuevas 
otras, pero de e s p í r i t u t radicional todas, han venido devolviendo a 
la sociedad y al Estado el sentido ca tó l i co de la vida, alejando 
del Movimiento Nacional cada vez m á s , el peligro de una restaura-
c ión del sistema y de la d i n a s t í a que se hundieron el 14 de abr i l 
de 1931. 
Nuestro actual monarca, el s e ñ o r Don Carlos de Austr ia , no 
vaci ló , en momento alguno, acerca de este sentido tradicionalista 
del Alzamiento Nacional; y as í , en su p r i m e r Manifiesto del 29 de 
j u n i o de 1943, reconoce la excelente labor del G e n e r a l í s i m o Franco, 
«que con clara v is ión de sus deberes rectificaba rotundamente la 
vieja pol í t ica l iberal , volviendo la mi rada con declarado p ropós i -
157 
to de r e s t a u r a c i ó n hacia el sentido ca tó l ico , nervio constante de la 
nacionalidad, as í como a su gloriosa h i s to r i a» . A la M o n a r q u í a ha-
bía que volver, pero era preciso que quienes no h a b í a n conocido 
o t ra que la l iberal y parlamentaria —la realeza de la revo luc ión— 
n i sospechaban que la t radicional e s p a ñ o l a fuera dis t inta —fruto 
é s t e de cien a ñ o s de insidias y de calumniosas c a m p a ñ a s — apren-
dieran que en ella estaba el origen y la causa de la mayor parte 
de las calamidades sufridas y de los desastres que nos avergon-
zaron, y que la verdad de la M o n a r q u í a h a b í a que i r l a a buscar a l 
Carlismo, que la o f r e n d ó innumerables y cruentos sacrificios. Mag-
nífica lecc ión sobre este par t icular i m p o r t a n t í s i m o e s t á recibiendo 
en estos d í a s la op in ión p ú b l i c a como reacc ión del R é g i m e n con-
t ra los incalificables manifiestos y declaraciones del Pretendiente 
D. Juan. 
Para nosotros, el proyecto de Ley denominado de Suces ión de 
la Jefatura del Estado, constituye un paso m á s , e i m p o r t a n t í s i m o , 
en el camino de retorno a la t r ad i c ión , al declarar que E s p a ñ a se 
constituye en Reino, al asignar a la M o n a r q u í a como ca rac t e r í s t i -
cas fundamentales lo ca tó l i co y lo social, y consagrar en su texto 
estricto la admirable doctrina, crist iana y e spaño l a , y por cristia-
na y e s p a ñ o l a carlista, de la leg i t imidad de ejercicio, de la cual nos 
de jó una magis t ra l lecc ión la egregia s e ñ o r a D o ñ a M a r í a Teresa 
de Braganza. 
No sentimos apremio alguno por conocer la propuesta que ha-
ya de hacer en su d ía el actual Jefe del Estado E s p a ñ o l . Las con-
diciones de ca tó l ico , de e s p a ñ o l e incluso de varon i l que deben de 
concurr i r en el fu turo Monarca, nos t ranqui l izan completamente, y 
en ellas vemos con la referida legi t imidad de ejercicio, no só lo una 
g a r a n t í a que tanto ha de necesitar el pueblo e s p a ñ o l , sino, t a m b i é n , 
una i n s p i r a c i ó n en nuestros principios y en la Ley Sucesoria en 
que apoyamos los carlistas el derecho a la Corona, de los P r í n c i p e s 
de nuestra D inas t í a . 
La C o m u n i ó n Ca tó l i co -Monárqu ica no siente temor alguno ante 
el anuncio contenido en el proyecto de Ley de que s e r á l lamado a 
suceder en la Jefatura del Estado la persona de sangre real con 
mejor derecho, pues la D i n a s t í a que durante m á s de cien a ñ o s se 
ha mantenido leal a los pr incipios antiliberales, haciendo frente a 
la revoluc ión , sacrificando las personales conveniencias al servicio 
de su deber de P r í n c i p e s ca tó l i cos que desafiaron constantemente 
el poder de la M a s o n e r í a y asistieron al Congreso Internacional 
A n t i m a s ó n i c o de Trente, a b r a z á n d o s e a la pobreza y aceptando el 
destierro y las persecuciones de toda índole , sobre las cuales la 
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historia guarda t o d a v í a terr ibles secretos, no puede ser pospuesta 
o preterida en momento n i caso alguno si quienes representan el 
Movimiento Nacional en sus superiores j e r a r q u í a s han de hacer ho-
nor al e s p í r i t u de ést& y de la lucha e m p e ñ a d a . 
Entre todos los P r í n c i p e s de esta nuestra Dinas t í a , no es el de 
menos merecimientos el actual, D o n Carlos de Habsburgo que, en 
cuanto a la sangre, si es nieto del gran Carlos V I I , desciende por 
l ínea directa y paterna del Rey Emperador Carlos V, y con la san-
gre de esta raza de los Austrias lleva la misma espir i tual idad ca-
tól ica que compenetrada con el pueblo e s p a ñ o l supo dar a é s t e 
los d í a s de sus mayores glorias. Ex combatiente en Aust r ia contra 
la r evo luc ión marxista; a quien le fue negada la venia para m i l i t a r 
t a m b i é n en los valerosos tercios de R e q u e t é s en la pasada cam-
p a ñ a de L ibe rac ión , ex cautivo y perseguido de la Repúb l i ca , aman-
te de los obreros y conocedor de los grandes problemas europeos 
y nacionales, e s p a ñ o l ante todo, r e u n i r á la asistencia de la o p i n i ó n 
p ú b l i c a que invoca el proyecto de Ley de S u c e s i ó n que se comen-
ta, y t e n d r á que ser incluso como sa t i s f acc ión y agradecimiento a 
los voluntarios R e q u e t é s de la Cruzada que tan cordialmente se 
unieron al glorioso E j é r c i t o e spaño l , el p r ime r Rey de la nueva 
M o n a r q u í a que va a coronar y dar c ima a la obra del Movimiento 
Madr id , 16 de ab r i l de 1947». 
(Tomado del «Bolet ín Car l i s ta» n ú m . 37 de 27-IV-47). 
Editorial del «Boletín Oficial de los Requetés de Cataluña», 
de junio de 1947 
«Ante el R e f e r é n d u m . Precisiones que determinan y just if ican 
nuestra act i tud. 
E l proyecto de Ley Sucesoria presentado a las Cortes por el 
G e n e r a l í s i m o Franco, ha sido m u y debatido en el seno de la Co-
m i s i ó n especial designada al efecto y que ha presidido don Este-
ban Bilbao. Hay que reconocer que el dictamen ofrecido por dicha 
Comis ión a la a p r o b a c i ó n del pleno mejora considerablemente el 
proyecto p r i m i t i v o ; dicho dictamen ha sido aprobado y la Ley lo 
s e r á efectivamente si la consulta que se e fec túa a la n a c i ó n me-
diante el procedimiento de r e f e r é n d u m , obtiene una respuesta afir-
mativa, por la cual no só lo s e r á refrendado el cauce sucesorio que 
fija la Ley, sino que q u e d a r á n a u t o m á t i c a m e n t e convertidas en fun-
damentales el Fuero del Trabajo, el Fuero de los E s p a ñ o l e s , la Ley 
Consti tutiva de las Cortes y la del R e f e r é n d u m . O sea, que q u e d a r á 
mstaurado un sistema consti tucional completo, establecido escalo-
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n a t í a m e n t e como el intento inst i tucional y o rgán i co m á s importan-
te de la obra de gobierno del general Franco. 
Queremos l lamar par t icularmente la a t e n c i ó n de nuestros lec-
tores sobre el tono y el c a r á c t e r del discurso pronunciado en las 
Cortes, en la ses ión del d í a 7 de jun io , por don Esteban Bilbao, dis-
curso just if icat ivo de toda una po l í t i ca y que, en definitiva, ofrece 
al Tradicional ismo la v is ión de una realidad social e inst i tucional 
en la cual se le inv i ta a insertarse. Para don Esteban Bilbao, la 
Ley Sucesoria es no una tesis de escuela — e n t e n d á m o s l o de una 
vez— mantenida p l a t ó n i c a m e n t e en la esfera de las ideas ejempla-
res, sino a d e c u a c i ó n lo m á s perfecta posible entre las ideas y la 
realidad, dentro de los imperat ivos de un orden social crist iano. 
Para don Esteban Bilbao, el conjunto de las disposiciones fun-
damentales a que antes nos hemos referido, significa el hallazgo 
de una C o n s t i t u c i ó n nacional, en suma, que no necesita fecha por-
que, obra de los siglos, colaboraron en ella todas las generaciones 
e s p a ñ o l a s , n i refrendo de u n par t ido n i la r ú b r i c a de un rey, por-
que, consustancial con la nac ión , su esencia es el mismo e s p í r i t u 
nacional: la cont inuidad de la patr ia . La labor po l í t i ca realizada, 
por consiguiente, determina la af loración de aquella c o n s t i t u c i ó n 
na tura l e h i s t ó r i c a de los pueblos, cuya ingente superioridad sobre 
los constituciones de papel arbitradas por los ideó logos ha venido 
propugnando siempre el Tradicional ismo. 
Nos gusta, sin ambajes n i distingos, el c a r á c t e r social de la 
M o n a r q u í a que se anuncia y que, en defintiva, se aviene perfec-
tamente con cuantas definiciones sentaron nuestros doctr inarios y 
con cuantos ideales mantuvo, a lo largo de su centenario sacrificio, 
la gran famil ia carlista. 
Por lo mismo que otorgamos a la M o n a r q u í a un sentido supe-
r i o r a todas las diferencias de clase o de par t ido —ha dicho don 
Esteban Bilbao— la apellidamos social y le a t r ibuimos funciones 
eminentemente sociales, como corresponde a la t r a d i c i ó n y como 
lo exige su propia naturaleza. E n el antiguo orden nacional y cris-
tiano, e sc r ib í a Vogelsang hace ya un siglo, la M o n a r q u í a era siem-
pre social e identificando en la persona del Rey la suprema jerar-
q u í a de la realeza con la m á x i m a j e r a r q u í a del trabajo, el t rabajo 
era ley, y el Rey el p r imero de los trabajadores. 
Reproduzcamos las apreciaciones que en el referido discurso 
do don Esteban Bilbao se hacen respecto de la M o n a r q u í a , cuya 
i n s t a u r a c i ó n se persigue; y diga cada tradicionalista, con la mano 
sobre el c o r a z ó n y la conciencia, si e s t á con fo rme» . 
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Consigna de la «Jefatura de la Comunión en Asturias» 
«La Jefatura de la C o m u n i ó n en Asturias, por m e d i a c i ó n de 
«La Verdad» , da su consigna, que es orden, a todos los correli-
gionarios y simpatizantes del Principado, en r e l ac ión con la con-
sulta que el 6 de j u l i o se h a r á a la N a c i ó n , sobre la a p r o b a c i ó n de 
la Ley de Suces ión a la Jefatura del Estado. 
Si las circunstancias de la Patria no fuesen tan c r í t i ca s , opon-
d r í a m o s serios reparos a la Ley, porque no se nos oculta que pue-
de ser a lgún d ía u n arma de dos filos. E x i g i r í a m o s , para que la 
C o m u n i ó n pudiese decidirse en conciencia por su vo t ac ión afirma-
t iva : Primero, que previamente fuese designada la persona que en 
su d ía deba suceder al Caudillo. Segundo, que aprobada la Ley y 
como cosa inmediata se fuese a la to ta l e l i m i n a c i ó n de los orga-
nismos fracasados, al l i c énc i amien to de cuantos, con su conducta 
rapaz, e s t á n vendiendo a Franco y pisoteando la sangre generosa 
de nuestros mejores. Tercero, a la i n s t i t u c i ó n de los ó r g a n o s pe-
culiares de la M o n a r q u í a Tradic ional que, con el t iempo necesario 
y bajo la o r i e n t a c i ó n del G e n e r a l í s i m o , preparasen la proclama-
ción del Rey. 
Pero conscientes de nuestra responsabilidad, sabiendo que se 
t ra ta de E s p a ñ a , que para nosotros e s t á por encima de todo y de 
todos, só lo con un «sí» rotundo podemos contestar a la consulta. 
N i una sola a b s t e n c i ó n h a b r á entre los Carlistas. Las Jefaturas 
Provinciales y Locales v e l a r á n porque todos nuestros correligio-
narios emitan su voto de a p r o b a c i ó n . 
Pero que quede bien sentado que votamos la Ley con Car-
los V I I I y por Carlos V I I I y Franco. 
¡Viva E s p a ñ a ! » 
(Tomado de «La Verdad» , p e r i ó d i c o octavista de Oviedo y j u -
nio de 1947). 
Carlos V I I I vota en el Referéndum 
E l acto de votar Don Carlos V I I I fue acogido discretamente 
por la prensa estatal y clamorosamente por la suya. Fue para él 
una fe de vida, y una ocas ión de propaganda. 
E l «Bole t ín Car l i s ta» de 30 de j u l i o de 1947 incluye en su p r i -
mera p á g i n a un recuadro que dice: « E c o s Carlistas. E n los prime-
ros d í a s del presente mes estuvo en M a d r i d S. M . el Rey (q . D. g.) 
con objeto de formalizar r e c l a m a c i ó n de indemnizaciones por da-
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ñ o s de guerra sufridos en sus propiedades familiares de Aust r ia 
E l d ía 5 r e g r e s ó a Barcelona para tomar parte, con su augusta es-
posa, como así lo hicieron, en la v o t a c i ó n del R e f e r é n d u m a que 
fue sometida la Ley l lamada de S u c e s i ó n de la Jefatura del Estado. 
La asistencia de sus Majestades al Colegio electoral, produjo m u y 
grata i m p r e s i ó n en la ciudad, d á n d o s e cita en el lugar de referencia 
numerosos periodistas, que a l d ía siguiente publ icaron i n f o r m a c i ó n 
de ello en la prensa barcelonesa. T a m b i é n recogió la escena el 
No-Do, i nc luyéndo la en su not ic iar io 136 A, que se e s t á proyectan-
do en estos d í a s en la mayor parte de las salas de cine de toda 
E s p a ñ a » . 
E l impreso «La V e r d a d » , de Oviedo, en su n ú m e r o de agosto, 
publicaba unas fo togra f í a s de Don Carlos V I I I y de su esposa, en-
marcadas con estos t i tulares: «Los ú n i c o s Reyes Leg í t imos de Es-
p a ñ a cumplen su deberes de e spaño l e s . SS. M M . Don Carlos de 
Habsburgo Lorena y B o r b ó n , y D o ñ a M a r í a Crist ina de Saltzger y 
de Belvajos, votan en Barcelona, a la una cuarenta, en el Colegio 
n ú m . 11 del Dis t r i to I I I » . D e s p u é s se lee; 
«Como buenos e s p a ñ o l e s . 
No pocos se h a b r á n sorprendido no só lo de que haya votado 
la augusta famil ia , sino de que se haya dado tanta publ ic idad a t a l 
acto, porque n i se han enterado n i tienen i n t e r é s en enterarse de 
que Carlos V I I I constituye la ú n i c a so luc ión posible para la Patria. 
No quieren comprender que los mil lares y mil lares de heroicos Re-
q u e t é s que in terv in ieron en la Cruzada, t a m b i é n tienen «voz y voto» , 
que si no hicieron valer hasta el momento presente ha sido por 
supeditarlo todo, como siempre, a los intereses supremos de la 
Patria. 
Para los que no quieren enterarse, para los que no quieren 
comprender, vayan estas noticias: 
Radio Nacional: «A a la una y cuarenta de la tarde, han votado 
en la secc ión I I del Dis t r i to I I I , Don Carlos de Habsburgo y de 
B o r b ó n , y la Princesa D o ñ a M a r í a Crist ina de Saltzger, que, para 
cumpl i r con su deber de e s p a ñ o l e s h a b í a n llegado de M a d r i d a las 
seis de la m a d r u g a d a » . 
«Carbón» , de Oviedo: «...A la una y cuarenta de la tarde han 
votado Don Carlos de Habsburgo y de B o r b ó n y la Princesa D o ñ a 
Crist ina de Saltzger, quienes, deseosos de intervenir en la vo t ac ión , 
l legaron de Madr id , en a u t o m ó v i l , a las seis de esta m a ñ a n a » . 
«La P r e n s a » , de Barcelona: «Vota el P r í n c i p e Carlos V I I I , pre-
tendiente al Trono de E s p a ñ a . A la una cuarenta de la tarde vota-
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r o n en la secc ión electoral n ú m e r o I I del D i s t r i t o I I I , Don Carlos 
de Habsburgo y de B o r b ó n , Duque de M a d r i d , y su esposa D o ñ a 
M a r í a Crist ina de Saltzger y de Belvajos, a c o m p a ñ á n d o l e s don Pe-
dro Roma Campins, el periodista don J o s é B e r n a b é Oliva y otras 
personalidades. 
Don Carlos de Habsburgo y de B o r b ó n , pretendiente tradicio-
nalista al Trono de E s p a ñ a , fue saludado a su llegada en el colegio 
electoral por el concejal don J o s é M a r í a Junyens Quintana. Para 
poder intervenir en la v o t a c i ó n l legó Don Carlos de Habsburgo y 
de B o r b ó n de Madr id , en a u t o m ó v i l , a las seis de la m a ñ a n a » . 
«El Not ic iero Universa l» , de Barcelona: «Don Carlos de Habs-
burgo, vo tó . Entre los reporteros gráf icos, que ayer tuvimos un d ía 
de prueba de los m á s s e ñ a l a d o s , p rodujo gran expec t ac ión la vo-
tac ión de Don Carlos de Habsburgo y de B o r b ó n , ún i co pretendien-
te tradicionalista al Trono de E s p a ñ a , residente en la amada Patria. 
Se pudo confirmar que el P r í n c i p e h a b í a llegado a las seis de la 
m a ñ a n a , procedente de Madr id , con el excilusivo objeto de emi t i r 
su voto en el colegio electoral de la Plaza de Federico Soler. Allí 
montaron guardia los periodistas, quienes leyeron en la l is ta de 
electores el nombre de «Car los , de 36 a ñ o s , y de p r o f e s i ó n inge-
niero» , y de su esposa D o ñ a M a r í a Crist ina de Saltzger y Belvajos. 
Ambos se personaron en la ex-casa consistorial de San Gerva-
sio, d e s p u é s de haber o ído misa, a las dos menos cuarto de la tar-
de, a c o m p a ñ a d o s de algunas personalidades de la antigua Comu-
n i ó n Tradicionalista. E l Duque de M a d r i d y su esposa fueron re-
cibidos por el Concejal delegado del d i s t r i to , don J o s é M a r í a Ju-
nyent, depositando seguidamente la papeleta de vo tac ión» . 
E l «No-Do» n ú m . 236: E l «No-Do» ha recogido el momento en 
que Don Carlos y su augusta esposa d e s c e n d í a n del coche, eran 
saludados por varias personalidades —hemos podido observar per-
fectamente c ó m o le besaban la mano, a u t é n t i c o saludo carlista a 
su señor—, y penetraban en el Colegio para depositar su papeleta. 
E n el momento en que aparece, el locutor manifiesta: «...el Pr ín-
cipe Don Carlos acude a v o t a r » . 
«Apostillas al Referéndum», editorial de «La Verdad», 
de Oviedo, julio de 1947 
«Se le dio al Caudillo el voto de confianza que le d e b í a E s p a ñ a 
y por ese voto rea f i rmó E s p a ñ a su e s p í r i t u de l iber tad, su amor a 
la independencia y elocuente protesta contra toda injerencia ex-
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t ranjera en nuestros asuntos internos, y un m e n t í s ro tundo a quie-
nes, por sus propagandas a n t i p a t r i ó t i c a s fuertemente suvenciona-
aa.c por el oro judaico y m a s ó n i c o , acechaban el momento, que 
ahora c r e í a n propicio , de apretujarnos entre sus garras criminales 
de avasalladores. 
T r iun fó E s p a ñ a y venció a toda casta de esbirros, que contra 
ella se d e b a t í a n con fur ia d e m o n í a c a para hacerla presa de sus 
ambiciones. Y esto nos dio a legr ía y conforta nuestras esperanzas 
pensando en su porvenir glorioso, y creyendo firmemente que, 
cuando sea llegado el día , cumpla el G e n e r a l í s i m o sus promesas 
de la i n s t a u r a c i ó n de la M o n a r q u í a ca tó l i ca y legit imista, que nues-
t r a Patria necesita para asegurar su venturoso futuro. 
Pero, este t r iun fo aplastante, inesperado en sus proporciones, 
tuvo su tizne desagradable, la c o m p a ñ í a de sus repudiables la-
cras, que como ca tó l i cos y como e s p a ñ o l e s no podemos por menos 
de denunciar y recr iminar , repudiando con ello la conducta de 
ciertos elementos, que se l laman derechistas y de orden. Y , por 
a ñ a d i d u r a , cuando ese tizne y esas repulsivas lacras quisieron con 
ellas ensombrecer la aurora de un mayor esplendor de E s p a ñ a , 
que eso y no otra cosa significa el éx i to del R e f e r é n d u m , unos m i -
serables ciudadanos, que se dicen de linaje noble, siendo unos ado-
cenados plebeyos, s in pizca de ve rgüenza , ahitos de incienso en sus 
andanzas por las s a c r i s t í a s y pringados de parches de cera que les 
pusieran en sus ropas los cir ios, que suelen por ta r en todas las 
procesiones. 
Hubo miserables seres que, haciendo causa c o m ú n con los ene-
migos de la Rel ig ión y de E s p a ñ a y l l a m á n d o s e ca tó l i cos y espa-
ñoles , no só lo se abstuvieron de votar a favor del r e f e r é n d u m , sino 
que, t a m b i é n , coaccionaron y pusieron en juego toda clase de ma-
ñ a s para que no votasen sus dependientes en las empresas que 
dir igen y entre las amistades con que cuentan. 
Sabemos los nombres de muchos m o n á r q u i c o s liberales y con-
servadores, que, así , t racionaron a su Patr ia en Oviedo y en Gi jón , 
desde luego. De gentes de esta ca l aña nada nos sorprende. A l fin, 
i m i t a r o n la conducta de aquel su Monarca, que en el a ñ o 31, hu-
yendo de Madr id , a b a n d o n ó los destinos nacionales en manos de 
aquella c r imina l r e p ú b l i c a que, amenazando su a c t u a c i ó n en lodo 
y sangre, nos arrastraba a l a esclavitud del m á s odioso p a í s ex-
tranjero. 
Lo que s í nos produce n á u s e a s es que a esa taifa de traidores, 
asesinos y ladrones de nuestros valores e c o n ó m i c o s , se unieran, 
t a m b i é n , a b s t e n i é n d o s e de votar a favor del Salvador de E s p a ñ a , 
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esos pobres diablos seguidores de Fal Conde, integrista, que se lla-
maban tradicionalistas antes y que, ahora, para seguir enturbiando 
las aguas de la decencia y sostener el confusionismo entre quienes 
ignoran sus t r a p a c e r í a s tendiendo a aumentar los p r o s é l i t o s de los 
descendientes del fallecido Alfonso X I I I , d ieron en decirse carlistas 
cuyo nombre no les cuadra y que só lo pueden sustentar los segui-
dores de nuestro amado Rey Carlos V I I I . 
Y ellos, esos taimados ín tegro- fa lcond is tas , esos traidores a los 
intereses de la Rel ig ión y de E s p a ñ a , siguiendo en sus s a t á n i c o s 
procedimientos, tuvieron la o s a d í a de lanzar unos impresos, que 
prodigaron por nuestra ciudad, por Gi jón y algunos pueblos de As-
turias, aconsejando que no se votase el d í a 6 a favor del re ferén-
dum, y lo h a c í a n t i t u l á n d o s e Carlistas —^farsantes— y en nombre 
de los R e q u e t é s y de los veteranos carlistas. Mentirosos, calumnia-
dores, cloacas de pestilencias insoportables. 
Nosotros, los Carlistas a u t é n t i c o s , somos ca tó l i cos y e s p a ñ o l e s 
antes que todo y sobre todo. Y por eso votamos cumpliendo en 
conciencia nuestros deberes religiosos y p a t r i ó t i c o s . Y por eso 
nuestros R e q u e t é s , los R e q u e t é s de Carlos V I I I , salieron al paso 
de aquella propaganda inicua, de a d h e s i ó n a las c a m p a ñ a s rojas, 
con aquellas s i m p á t i c a s consignas en defensa del voto afirmativo, 
repartiendo en f áb r i cas y talleres y a domic i l io , las candidaturas 
con aquel «Sí», refrendado con la hoja adjunta en que ordenaba 
nuestra C o m u n i ó n Ca tó l i co -Monárqu ica la v o t a c i ó n en el plebiscito, 
que, de haber sido adverso en sus consecuencias, a las horas é s t a s 
hubiera puesto negruras sobre nuestra Patria. 
A los Carlistas, a los a u t é n t i c o s y ú n i c o s carlistas, que somos 
todos los fieles de Carlos V I I I , no nos mueven, no nos movieron 
nunca, intereses personales, n i de par t ido . No nos d o m i n ó nunca 
la soberbia, n i nos abatieron j a m á s n i la p e r s e c u c i ó n , n i la contra-
riedad. Por encima de todo tuvimos el honor y la consecuencia. 
M á s que el mendrugo de pan nos satisface la a l eg r í a del deber 
cumplido, sac r i f i cándonos y renunciando a todo por la defensa de 
nuestra ideología cristiana y e s p a ñ o l a . 
Nuestra protesta y nuestra i n d i g n a c i ó n contra tan malos ciu-
dadanos e s t á n formuladas. Nuestra h o m b r í a de bien y nuestros 
fervorosos amores a los que son pr incipios fundamentales de n ú e s 
t í o Credo los pusimos manifiestamente votando el d ía 6 de j u l i o a 
favor del r e f e r é n d u m . Lo contrar io de lo que hicieron los que, 
explotando el nombre de carlistas, v iven cobijados en la covachue-
la p ú t r i d a de los amigotes de Fal, los í n t e g r o J i b e r a l - c o n s e r v a d o r e s » . 
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«El R e f e r é n d u m y los Car l i s tas» , a r t í c u l o del 
«Bole t ín Car l i s t a» n ú m . 40, de 30-VII-1947 
«No podemos dejar de manifestar nuestra a legr ía por el éxi to 
obtenido en el R e f e r é n d u m por la ley de suces ión de la Jefatura 
del Estado, porque esta ley, en el fondo es cosa nuestra, y la vota-
c ión afirmativa significaba aprobar la M o n a r q u í a ca tó l ica , social y 
representativa, esto es, la M o n a r q u í a de los Carlistas, y mantener 
el e s p í r i t u del Movimiento Nacional, a l cual dimos, con el R e q u e t é , 
lo mejor de nuestra generosa juventud. 
Por eso, en todas partes, el éxi to del R e f e r é n d u m fue u n afán 
Carlista. Y por eso, t a m b i é n , los rojos de todas clases, los separa-
tistas vascongados, los juanistas y con ellos sus c ó m p l i c e s encu-
biertos —los falcondistas— pusieron tanto coraje en el fracaso de 
la ley, pues el éxi to de ella era su derrota y nuestra v ic tor ia . 
C a t a l u ñ a , que acaso sea de todos los pueblos peninsulares el 
m á s amante de todo lo peculiar y propio que conserva con religiosa 
devoción , y por ello, qu izá t a m b i é n el de m á s profundo sentir tra-
dicionalista, en medio de los progresos de su comercio y el gran 
desenvolvimiento de sus industrias, r e s p o n d i ó de admirable ma-
nera al l lamamiento que le hicimos nosotros, porque hay que pro-
clamarlo muy alto, fuimos los carloctavistas los que llevamos el 
peso de la c a m p a ñ a en todas las provincias y t ierras catalanas. Y 
se dio el detalle, c u r i o s í s i m o , de que en algunos puntos y en mu-
chos Colegios, las papeletas de vo t ac ión afirmativa llevaban el v i to r 
a Carlos V I I I , y un sello con su efigie. 
Y fue ta l el prestigio logrado por nuestro Movimiento que, los 
Gobernadores civiles, en el cumpl imiento de su deber, han tenido 
que in fo rmar al Gobierno, destacando nuestra labor y nuestra im-
portancia, con la dec l a r ac ión , de que allí, en aquella brava t ier ra 
catalana, nosotros somos los ú n i c o s . D e s p u é s del desconcierto y 
de la d e s t r u c c i ó n de los part idos t r a í d o s por la Repúb l i ca , y de la 
r evo luc ión espir i tual operada por el marxismo desenfrenado, no 
queda en C a t a l u ñ a m á s fuerza en pie, con el mismo e s p í r i t u de los 
a l m o g á v a r e s y de los voluntarios de Tristany, que los carloctavistas. 
Los hombres disidentes del Tradicionalismo, van abriendo los ojos 
a la verdad, y puede asegurarse de toda C a t a l u ñ a lo que sus go-
bernadores dicen: «¡No queda m á s que Carlismo y Carlismo au tén-
tico, esto es, Ca r loc tav i s t a !» 
Navarra, t a m b i é n pese a todos los augurios y vaticinios, a las 
jactancias y a los infundios, se m o s t r ó merced a nuestro esfuerzo, 
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y só lo al nuestro, en ro tunda c o n t r a d i c c i ó n con los agoreros, jua-
nistas, separatistas o falistas. No hay e x a g e r a c i ó n en cuanto vamos 
a decir: «sin nosotros, se hubiera asfixiado el R e f e r é n d u m ante la 
indiferencia m á s abso lu t a» . Nosotros dimos la sinceridad de la 
e lección formidablemente abundante. Contra la Ceda —¿verdad , se-
ñ o r Aizpún?—, contra el Conde de Rodezno y Baleztena, contra Fal 
Conde y los suyos, contra los nacionalistas, contra los liberales, 
contra los republicanos y marxistas. Se a c a b ó el art if icio que p r e 
sentaba a Navarra enfrentada con Franco. Navarro v o t ó a Franco 
—la realidad— y a Carlos V I I I —la esperanza—. 
A Navarra no la maneja nadie, m á s que su co razón . Navarra 
no admite cacicatos. Navarra es del Rey, del Rey Carlista, se en-
tiende. 
* * * 
E n cuanto a Vizcaya, dejemos que hable u n gran leal, un gran 
vizcaíno, cuyo secreto guardamos bajo las iniciales A. P. Nos dice 
lo que sigue: 
«Fue u n éxi to colosal. 
La consigna de a b s t e n c i ó n h a b í a sido furiosa. Los rojos tra-
j e ron de Francia medio mi l l ón de octavillas. Los separatistas las 
hicieron circular profusamente. Los juanistas t a m b i é n echaron su 
cuarto a espadas. Y los falistas repar t ieron una carta del P r í n c i p e 
Don Javier al G e n e r a l í s i m o y un «Manif iesto de la C o m u n i ó n Tradi-
c iona l i s ta» . E n todos estos papeluchos, por una u o t ra r azón , se or-
denaba la a b s t e n c i ó n a todo trapo. 
Ante este alud de enemigos, los Carlistas, apercibidos de su 
responsabilidad, no esperaron a ser llamados. Se presentaron vo-
luntariamente a la autoridad, dispuestos a t rabajar donde fuera y 
como fuera. Su labor fue maravil losa por dos razones: Primera, 
p e r q u é conocen, mucho mejor que los elementos oficiales, la psi-
cología y las circunstancias po l í t i c a s locales; segunda, porque eran, 
evidentemente, los m á s capacitados por su conocimiento del p a í s 
para d i r i g i r la c a m p a ñ a . 
Y en efecto, fueron los directores de la c a m p a ñ a , o r i e n t á n d o l a 
y per f i lándola de manera que, aunque la a b s t e n c i ó n se produjera, 
el resultado no fuera decepcionante. Ya ocho d í a s antes del Refe-
r é n d u m , los Carlistas t e n í a n mot ivos sobrados de ju i c io para ase-
gurar a la autor idad que el R e f e r é n d u m s e r í a u n éxi to , a pesar de 
la abs t enc ión . Pero el t r i un fo s u p e r ó todas las esperanzas. Y no 
llegó al medio por ciento el n ú m e r o de falistas que se q u e d ó a l a 
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espera, ya que el resto se puso incondicionalmente a las ó r d e n e s 
de los directores para trabajar. Y trabajaron, en frase de la misma 
autoridad, «como leones» , lo mismo que todos los d e m á s corre-
ligionarios, incluso aquellos que, por desidia o desgana, vivían hace 
t iempo apartados de toda lucha pol í t ica . 
Una vez m á s el Carlismo r e s u r g í a poderoso en el momento 
grave y daba una fe e s p l é n d i d a de vida ante los ojos asombrados 
de los que desde ar r iba y desde abajo presenciaron su magníf ica 
tarea. 
Es el premio reservado a los que saben esperar pacientemente 
su momento, a los que no hacen m e r c a n c í a del alboroto, a los que 
tienen conciencia de c ó m o caminan y a d ó n d e se dir igen. 
Bilbao y su provincia eran una verdadera p r e o c u p a c i ó n para 
el Gobierno. Y esta p r e o c u p a c i ó n ha dejado de existir , gracias al 
Carlismo vizcaíno, que sa l ió en masa a cumpl i r su deber, s in ne-
cesidad de que se le apremiara para ello. 
Ya lo sabe el Gobierno por medio de informes entusiastas del 
Gobernador c iv i l de Vizcaya, y ya sabe é s t e d ó n d e tiene sus reser-
vas para el momento preciso, cuando haya algo impor tante que 
salvar. 
¿ F r u t o s ? . . . Aunque esto no va con su idiosincrasia, los h a b r á 
de orden p r á c t i c o . 
Porque... esta vez., los Carlistas v izca ínos tienen el p r o p ó s i t o de 
pasar la cuenta. 
* * * 
Pero t a m b i é n las restantes provincias respondieron cumpl ida 
mente. Madr id , con sus estusiastas Margari tas , con sus briosos y 
serios grupos de p r o t e c c i ó n , con nuestros presidentes de mesa, 
con nuestro prestigio, en fin, porque hasta las clases obreras, los 
vetantes de T e t u á n , de Cuatro Caminos y de los Carabancheles vo-
taban a Franco y al R e q u e t é , es decir, a la M o n a r q u í a de Don Car-
los. E n Guipúzcoa , a pesar de las torpezas y afectos de su Gober 
nador c iv i l . E n la Rioja, que al l lamamiento del esclarecido linaje 
legi t imista de De Cura, d e s p e r t ó , recio y fogoso, el Carlismo de 
siempre. Burgos, con el dinamismo y el prestigio de Valeriano 
Loma y del Tercio de Santa Gadea. La vega baja del Segura y la 
m o n t a ñ a alcoyana, movidas por el veterano Ga lán Ben í tez . Orense, 
encendidos desde Viana y La R ú a , a Celanova y La Linia , decidien-
do el absoluto t r iunfo de la ley de suces ión . E n S a h a g ú ñ y Astorga; 
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en La Nava del Rey y en Toro ; en Asturias y en la Mancha; en 
el Santo Reino de J a é n y en el Bajo A r a g ó n ; en Talayera y en 
Plasencia; en Salamanca, en donde el escogido grupo de los nues-
tros r e c o r r i ó , predicando toda la t i e r r a de la provincia , pueblo tras 
pueblo; Alava, siempre leal; el Maestrazgo y la Alcarr ia , y tantas 
otras t ierras y provincias. 
Nos falta espacio para citarlas todas. E n donde quiera que hu-
biera un Carlista, allí habia un propagandista, porque el c o r a z ó n 
dec ía a todos, aun antes de recibi r consigna alguna, que el Refe-
r é n d u m , era la puerta por donde la M o n a r q u í a , por la cual venimos 
los Carlistas luchando m á s de un siglo, volv ía a E s p a ñ a , 
¡F ranco y Carlos V I I I ! , v o t ó toda E s p a ñ a , el pasado d ía 6 del 
actual j u l i o , repitiendo el lema de nuestro escudo. 
Estamos, pues, de enhorabuena. E s p a ñ a se va encontrando a 
sí m i s m a » . 
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X I . — D O N JUAN D E B O R D O N Y B A T T E N B E R G Y L A L E Y 
D E S U C E S I O N D E F R A N C O 
Manifiesto de D. Juan sobre la Ley de Sucesión.—Carrero Blanco 
rompe «in pectore» con Don Juan.—Una circular extraordinaria de 
la Organización de la Causa Monárquica.—Un apunte de Gi l Ro-
bles.—La opinión de Rodezno. 
E l recopilador debe explicar por q u é incluye este ep íg ra fe en-
tre los apuntes y documentos para una his tor ia del Tradiciona-
l ismo españo l ; a p r imera vista, m á s propio puede parecer de una 
historia de la d i n a s t í a l iberal y usurpadora. Pero es que la ac t i tud 
de D. Juan ante la Ley de S u c e s i ó n de Franco coincide con la del 
P r í n c i p e Regente Don Francisco Javier de B o r b ó n - P a r m a , y es, po r 
ello, una conf i rmac ión desde o t ro á n g u l o de que la opos i c ión de 
este ú l t i m o a dicha ley tiene un enraizamiento profundo en la doc-
t r ina m o n á r q u i c a c o m ú n , s in calificativos ideo lóg icos . 
A d e m á s , el manifiesto de Don Juan, que vamos a t ranscr ib i r , 
p o d r í a ser suscrito con entusiasmo por cualquier doctr inar io tra-
dicionalista. Es un manifiesto tradicionalis ta . 
Me apresuro a decir que no son as í , de ninguna manera, las de-
claraciones de D. Juan a l semanario londinense «The O b s e r v e r » , 
publicadas el 13 de abr i l y d e s p u é s m u y reproducidas. Son un v ivo 
contraste y una escandalosa c o n t r a d i c c i ó n —nada nuevos, por o t ra 
parte—, con sus anteriores y posteriores declaraciones de t radi -
cionalismo. Se encuentran í n t e g r a s en el l i b ro de López R o d ó . 
Contraprueba del c a r á c t e r t radicional is ta del mensaje de 
D. Juan es que las mismas impugnaciones que le hizo don Esteban 
Bilbao en su discurso al pleno de las Cortes para defender el pro-
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yecto de ley el 7 de jun io , impugnaciones no nominativas, pero que 
López R o d ó califica de invectivas y r ép l i ca s al mensaje de D. Juan, 
e s t á n en col i s ión con los pr incipios tradicionalistas, y por ello fue-
ron rechazadas y criticadas en la p u b l i c a c i ó n carlista oficiosa «Bo-
le t ín de Or ien tac ión» , en un largo a r t í cu lo , t i tu lado, nada menos 
que «El discurso de los d e s p r o p ó s i t o s » ( V i d . pág . 106). Las dos ra-
mas d i n á s t i c a s se d ieron por aludidas por igual, porque en esto 
co inc id ían . 
Cuanto llevamos dicho se puede repetir, con algunas restric-
ciones de la c ircular extraordinaria de la Organ i zac ión de la Causa 
M o n á r q u i c a , f ru to de los m á s conspicuos seguidores de D. Juan en 
el « in te r ior» , documento de rango infer ior al mensaje, pero de 
peso sensible. 
La confidencia acerca de la rup tura personal entre Carrero y 
D. Juan tiene el i n t e r é s de del imi tar y precisar el alcance de la 
opos i c ión carlista a la candidatura de D. Juan. No fue la ú n i c a cau-
sa de que fuera descartado. 
E l apunte de Gi l Robles y la op in ión del conde de Rodezno, 
que cierran el ep ígrafe , dan nueva fe de algunos elementos t radi -
cionalistas en el mund i l lo de D. Juan. 
Manifiesto de D. Juan sobre la Ley de S u c e s i ó n 
«El General Franco ha anunciado p ú b l i c a m e n t e su p r o p ó s i t o 
de presentar a las llamadas Cortes un proyecto de Ley de Suces ión 
a la Jefatura del Estado, po r la cuá l E s p a ñ a queda consti tuida en 
Reino, y se p r e v é un sistema por completo opuesto al de las leyes 
que h i s t ó r i c a m e n t e han regulado la suces ión a la Corona. 
E n momentos tan c r í t i cos para la estabilidad pol i t ica de la Pa-
tr ia , no puedo dejar de d i r ig i rme a vosotros, como leg í t imo repre-
sentante que soy de vuestra m o n a r q u í a , para f i j a r m i ac t i tud ante 
tan grave intento. 
Los pr incipios que rigen la suces ión a la Corona, y que son uno 
de los elementos bás icos de la legalidad en que la M o n a r q u í a t ra 
dicional se sienta, no pueden ser modificados sin la a c t u a c i ó n con-
jun ta del Rey y de la nac ión l e g í t i m a m e n t e representada en Cortes. 
Lo que ahora se quiere hacer carece de ambos concursos esencia-
les, pues n i el t i tu la r de la Corona interviene, n i puede decirse que 
encarne la voluntad de la n a c i ó n el organismo, que con el nombre 
de Cortes, no pasa de ser una mera c r eac ión gubernativa. La Ley 
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cié Suces ión que naciera en condiciones tales, ado lece r í a de un vicio 
sustancial de nulidad. 
Tanto o m á s grave es la cues t ión de fondo que el citado pro-
yecto plantea. Sin tener en cuenta la necesidad apremiante que Es-
p a ñ a siente de contar con instituciones estables, sin querer adver-
t i r que lo que el pa í s desea es salir cuanto antes de una ín te r in ) 
dad cada d ía m á s peligrosa, sin comprender que la host i l idad de 
que la Patr ia se ve rodeada en el mundo nace en m á x i m a parte de 
la presencia del General Franco en la Jefatura del Estado (1), lo 
que ahora se pretende es pura y simplemente convert i r en vi ta l ic ia 
esa dictadura personal, convalidar unos t í tu los , s egún parece hasta 
ahora precarios, y disfrutar con el manto glorioso de la M o n a r q u í a 
un r é g i m e n de puro a rb i t r io gubernamental, la necesidad del cual 
hace ya mucho t iempo que no existe. 
M a ñ a n a la His tor ia , hoy los e spaño l e s , no me p e r d o n a r í a n si 
permaneciese silencioso ante el ataque que se pretende perpe 
t ra r contra la esencia misma de la I n s t i t u c i ó n m o n á r q u i c a heredi-
taria, que es, en frase de nuestro Balmes, una de las conquistas 
m á s grandes y m á s felices de la ciencia pol í t ica . 
La m o n a r q u í a hereditaria es po r su prop ia naturaleza un ele-
mento bás ico de estabilidad, merced a la permanencia ins t i tucional 
que t r iunfa de la caducidad de las personas, y gracias a la fijeza y 
claridad de los pr incipios sucesorios, que e l iminan los motivos de 
discordia y hacen imposible el choque de los apetitos y las ban-
der ías . 
Todas estas supremas ventajas desaparecen en él proyecto su-
cesorio, que cambia la fijeza en i m p r e c i s i ó n , que abre la puerta a 
todas las contiendas intestinas y que prescinde de la continuidad 
hereditaria para volver, con lamentable e s p í r i t u de regres ión , a una 
de esas imperfectas f ó r m u l a s de caudillaje electivo en que se de-
batieron t r á g i c a m e n t e los pueblos en los albores de su vida pol í t ica . 
Los momentos son demasiado graves para que E s p a ñ a vaya a 
a ñ a d i r una nueva ficción consti tucional a las que hoy integran el 
conjunto de disposiciones que se quiere hacer pasar por leyes or-
gán icas de la nac ión , y que a d e m á s nunca han tenido efectividad 
p rác t i c a . 
Frente a este intento, yo tengo el deber inexcusable de hacer 
una púb l i ca y solemne a f i rmac ión del supremo pr inc ip io de legiti-
(1) Después de muerto Franco se ha visto que la hostilidad continúa. 
173 
midad que encarno, de los imprescriptibles derechos de s o b e r a n í a 
que la Providencia de Dios ha querido que vinieran a confluir en 
m i persona, y que no puedo en conciencia abandonar porque na-
cen de muchos siglos de his tor ia y e s t á n directamente ligados con 
el presente y el porvenir de nuestra E s p a ñ a . 
Por lo mismo que he puesto m i suprema i lus ión en ser el Rey 
de todos los e spaño l e s que quieran de buena fe acatar un Estado de 
Derecho inspirado en los pr incipios esenciales de la vida de la no-
ción y que obligue por igual a gobernantes y gobernados, he estado 
y estoy dispuesto a faci l i tar todo lo que permi ta asegurar la nor-
ma l e incondicional t r a n s m i s i ó n de poderes. Lo que no se me pue-
de pedir es que d é asentimiento a actos que supongan el incum-
pl imiento del sagrado deber de custodia de derechos que no son 
sólo de la Corona, sino que forman parte del acervo espir i tual de 
la Patria. 
Con fe ciega en los grandes destinos de nuestra E s p a ñ a que-
rida, s abé i s que p o d é i s contar siempre con vuestro Rey 
JUAN 
Estor i l , 7 de a b r i l de 1947». 
Carrero Blanco rompe «in p e c t o r e » con D. Juan 
Don Laureano López R o d ó , en su l ib ro «La larga marcha hacia 
la M o n a r q u í a » , nar ra que al d í a siguiente de r emi t i r el Gobierno el 
proyecto de Ley de S u c e s i ó n a las Cortes^ Franco env ió al almiran-
te Carrero Blanco a Es to r i l para notificar el hecho consumado a 
D. Juan de B o r b ó n , con la co r t e s í a , exigua, de unas horas de anti-
c ipac ión a la p r imera not ic ia oficial, que se r í a dada en una alocu-
c ión radiada de Franco en la noche del 31 de marzo. Reproduce 
una n a r r a c i ó n del propio Carrero Blanco, de que en su entrevista 
con D. Juan en la m a ñ a n a del 31, o lvidó in fo rmar a é s t e de lo de 
la a locuc ión radiada de esa misma noche; volvió sobre sus pasos 
y se lo d i jo a u n ayudante del Pretendiente, Rocamora, por no pe-
d i r nueva audiencia a és te . Nada m á s dice López R o d ó . 
Pero un observador extraordinariamente bien informado de 
cuanto suced ía , y que d e s p u é s fue min i s t ro de Franco, expl icó a este 
recopilador que D. Juan, que h a b í a quedado malhumorado d e s p u é s 
de las entrevistas, cuando supo por su ayudante la olvidada noticia 
de la a locuc ión radiada de Franco, ded icó a Carrero —que ya ro-
daba por carretera hacia Madr id—, u n insul to especialmente hi -
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riente, que el recopilador conoce y calla por su personal devoc ión 
al Almirante . Como siempre hay gente dispuesta a sembrar c izaña , 
y m á s a ú n en las intr igas po l í t i cas , al d í a siguiente ya lo s a b í a Ca-
rrero. E n ese mismo instante, y po r ello, p a s ó secretamente a ser 
a c é r r i m o y muy diligente enemigo de la candidatura de D. Juan, y 
a buscar otras posibilidades sucesorias. 
E n cambio, Franco —me cuenta su ex min is t ro—, a pesar de 
la e n e r g í a del manifiesto de D. Juan contra la Ley de Suces ión , y 
de las p é s i m a s declaraciones al The Observer que le siguieron el 
13 de abr i l , s iguió mucho t iempo a ú n , irnos dos a ñ o s m á s , pensan-
do, creyendo y esperando en D. Juan. 
Este recopilador p r e g u n t ó a t an conspicuo observador e infor-
mante q u é se pensaba de D o n Javier en aquellos altos c e n á c u l o s 
de Lisboa y de Madr id . C o n t e s t ó que nada, que se le ignoraba total-
mente porque estaba «excomulgado» por Franco con la etiqueta 
t a b ú de « í r ancés» . 
Con todo, López R o d ó reproduce el mensaje de D o n Javier a 
Franco con este mot ivo , y poco d e s p u é s , a p r o p ó s i t o de las modifi-
caciones que las Cortes in t rodujereon en el proyecto de Ley de Su-
ces ión , escribe: «. . .el texto de la Ley de S u c e s i ó n se e n d u r e c i ó po-
l í t i c a m e n t e respecto del proyecto or ig inar io , como reacc ión , s in 
duda, frente a l manifiesto de D. Juan y al repudio del proyecto 
por los t r ad ic iona l i s t a s» . 
Circular extraordinaria de la Organización 
de la Causa Monárquica 
«La O r g a n i z a c i ó n M o n á r q u i c a cumple el deber de fijar su c r i -
ter io en r e l ac ión con el anunciado R e f e r é n d u m . 
E l dictamen salido de las Cortes mezcla en su texto normas 
dispares y a n t a g ó n i c a s sobre las que se pide una respuesta global. 
No le es pe rmi t ido al elector d is t inguir entre lo que acepta y lo 
que rechaza. Y sin embargo, es evidente que una gran masa de 
votantes cuya respuesta s e r í a af i rmat iva a la d e c l a r a c i ó n por la 
que se reconoce que E s p a ñ a es u n Reino, v o t a r í a negativamente, 
en cambio, aquellas otras normas circunstanciales contenidas en 
la p rop ia ley, que desnaturalizan o d e s v i r t ú a n la a f i rmac ión del 
pr inc ip io que la encabeza. 
Por o t r a parte, se hace depender de una m a y o r í a t rans i tor ia 
la legi t imidad inst i tucional de la M o n a r q u í a , obra de las genera-
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ciones y de los siglos —suspendida, pero no extinguida, por el 14 de 
a b r i l de 1931— salvaguardia de los valores fundamentales de la co-
munidad nacional, rescatados por E s p a ñ a con cruento sacrificio. 
A l declararlo as í , la Organ i zac ión M o n á r q u i c a no hace sino con-
firmar y secundar la clara doctr ina expuesta por el Rey en 28 de 
febrero de 1946, o c a s i ó n ú n i c a en la que, de modo solemne, en do-
cumento dado a conocer a l G e n e r a l í s i m o Franco, definió progra-
m á t i c a m e n t e las Bases institucionales de la M o n a r q u í a (2). 
A b r í a s e por aquellas Bases anchuroso cauce a todas las legí-
t imas evoluciones propias de los tiempos; se art iculaba una autén-
t ica fiscalización y r e p r e s e n t a c i ó n nacional en el r é g i m e n ; pero se 
exc lu í an formalmente de toda posibi l idad de rev i s ión tres pr inci -
pios^ pilares fijos e inconmovibles del orden j u r í d i c o cr i s t iano: la 
Rel ig ión Cató l ica , la unidad sagrada de la Patr ia y la M o n a r q u í a 
representativa. 
Finalmente, es contradic tor io que, a la hora en que se declara 
que E s p a ñ a es u n Reino, no se consienta hablar de M o n a r q u í a , se 
difiera indefinidamente su advenimiento, se desconozca su natura-
leza inst i tucional y se rompa su cont inuidad h i s t ó r i c a . 
Los motivos que quedan expuestos, obligan a esta Organiza-
c ión a adoptar una ac t i tud de inh ib ic ión ante el anunciado Refe-
r é n d u m , a la vez que reafirma su fe en la l eg í t ima M o n a r q u í a he-
redi tar ia y expresa su anhelo de que el problema de r é g i m e n tenga 
en definitiva una s o l u c i ó n no rma l y acorde con el i n t e r é s supremo 
de la Patria, 
E s p a ñ a , 24 de jun io de 1947». 
U n apunte de G i l Robles 
Don J o s é M a r í a G i l Robles, a la s a z ó n colaborador í n t i m o y 
permanente de D. Juan de B o r b ó n , publica en su l ib ro «La Mo-
n a r q u í a por la que yo luché»^ lo que a n o t ó en su d ia r io po l í t i co el 
jueves d í a 19 de noviembre de 1947. Dice a s í : 
«El Consejo M o n á r q u i c o de M a d r i d ha publicado una declara-
c ión recomendando la a b s t e n c i ó n en el r e f e r é n d u m sobre la Ley de 
Suces ión . Bajo la influencia tradicionalista, han deslizado los m á s 
(2) Vid. Tomo 8, año 1946, pág. 19. 
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inoportunos ataques al sufragio universal, dando así la r a z ó n a 
Prieto, etc.» 
Llama la a t e n c i ó n el retraso en hacer esta a n o t a c i ó n , ta l vez 
explicable por el desorden y la falta de formal idad de u n d ia r io 
í n t imo , personal y desenfadado; t a l vez explicable t a m b i é n por la 
falta o insuficiencia de servicios de oficina en estos grupos m i n ú s -
culos y por las c a r a c t e r í s t i c a s de semiclandestinidad en que se mo-
vían. Ellas p r o d u c í a n grandes claroscuros en las informaciones y 
en sus transmisiones. E n el Carl ismo suced í a lo mismo. 
E n cuanto a la supuesta influencia t radicional is ta en esa circu-
lar, ya hemos recogido en el Tomo del a ñ o 19;46, los documentos 
que citaba la circular que son las « B a s e s de Es to r i l » , y jun to a 
ellos, otros que demuestran que no h a b í a en su ges tac ión m á s in-
fluencia tradicionalista que la presencia estrictamente personal del 
conde de Rodezno. 
E l h o r r o r a supuestas influencias tradicionalistas en és t e y en 
otros asuntos, era obsesivo en don J o s é M a r í a G i l Robles, y le lle-
vaba a errores como decir que hay en la c i rcular ataques al su-
fragio universal. Só lo los hay aparentemente, donde se recuerda 
que en las «Bases e Insti tuciones de la M o n a r q u í a » , de 1946, vu l 
garmente conocidas por las « B a s e s de E s t o r i l » , se sustraen a la re-
visión y con ello al sufragio, tres pr incipios inconmovibles. Pero se 
silencia que todas las Bases, y con ellas esa misma t r ip le salvedad, 
se condicionan en la Base d u o d é c i m a y ú l t i m a a su a p r o b a c i ó n por 
sufragio universal. 
La op in ión de Rodezno 
E l conde de Rodezno, aunque ya veía declinar como una estre-
l la fugaz su influencia ante D. Juan, t o d a v í a era persona o í d a en 
Es tor i l . Y en una carta a D. Juan, que reproducimos en la pág . 279, 
dice: «Si Franco en vez de poner a R e f e r é n d u m el engendro absur-
do de su Ley Sucesoria, se hubiese l imi tado a pedir simplemente 
la l eg i t imac ión del Alzamiento, hubiese tenido, no lo dude, s eño r , 
mucho m á s éxi to dentro y fuera». 
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X I I . — E L JEFE D E CATALUÑA, D O N M A U R I C I O D E S I V A T T E , 
PLANTEA A B I E R T A M E N E LA CRISIS 
I n t r o d u c c i ó n . — E s c r i t o de don Maur ic io de Sivatte al Jefe Delegado 
y a la Junta Nacional, el 8-XII-1946.—Carta de don Agus t ín González 
de Amezúa a l Conde de Rodezno, el 10-XII-46.—Carta de don Mau-
r ic io de Sivatte al P r í n c i p e Regente, en j u n i o de 1947.—Carta de 
don Antonio P é r e z de Olaguer al P r í n c i p e Regente, el 15-VI-1947.— 
Segunda carta de don Maur ic io de Sivatte al P r í n c i p e Regente, el 
6-IX-1947.—Contestación del P r í n c i p e Regente a don Maur ic io de 
Sivatte el 1I-X-1947.—Contestación de don Maur ic io de Sivatte a 
Don Javier, el 2-1-1948. 
I n t r o d u c c i ó n 
Si lo que recopilamos en este ep íg ra f e fuera só lo una escara-
muza, ya de por sí i n t e r e s a r í a en r a z ó n de las cosas que se leen en 
los documentos que produjo. Pero fue mucho m á s de lo que pa-
rec ía y a ú n sospechaban sus protagonistas. Se t r a t ó del arranque 
de un proceso que l l evar ía diez a ñ o s d e s p u é s a la c o n s t i t u c i ó n de 
la Regencia Nacional Carlista de Estella, que d a r í a cont inuidad y 
supervivencia al Carlismo en uno de los momentos m á s c r í t i cos de 
su historia . Proceso que iremos siguiendo en los a ñ o s sucesivos, y 
que no es un trabajo personal, sino el de un equipo inicialmente ca-
t a l á n y d e s p u é s con corresponsales en todas las provincias es 
p a ñ o l a s . 
No se puede acusar de impaciente y precipitado a don Maur ic io 
de Sivatte. Estamos en 1947 y los hechos, situaciones e ideas que 
revuelve se remontan a muchos a ñ o s a t r á s ; no a unos pocos d í a s . 
Todos han sido t r a í d o s a esta r ecop i l a c ión con fechas anteriores 
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por unos u otros carlistas; ninguno es nuevo. Ahora, en estas car-
tas, en esta crisis, el gran jefe c a t a l á n empieza a codificarlos para 
que formen un cuerpo y luego un grupo pol í t i co . Esto sí es nuevo, 
y de importancia creciente. 
A d e m á s , el comienzo es cordial y sumiso, y discreto; es premisa 
siempre necesaria para que una rup tu ra sea mora l , que se agoten 
las posibilidades de avenencia. Acabamos de ver a don Maur ic io en 
el aplec de Montserra t departiendo cordialmente « c o r a m popu lo» , 
para no escandalizarle, con el Jefe Delegado, don Manuel Pal Conde. 
S e r á la ú l t i m a vez. E n aquellas conversaciones se l legó a una rup-
tu ra que i r á descendiendo al conocimiento de estratos inferiores 
lentamente, con la d i fus ión mano a mano y con retraso de las car-
tas que siguen. E n la rup tu ra de las ideas q u e d a r á involucrada la 
rup tu ra entre las personas. 
Aflora y se revela una crisis antigua, profunda, que, tarde o 
temprano, de una manera u otra, h a b r í a de hacerse indisimulable. 
Es el t r is te destino de todos los grupos humanos, de todos los par-
t idos po l í t i cos , de todos los e j é rc i tos , de todos los gobiernos (¡has-
ta de algunos mat r imonios! ) , cuando la adversidad exterior pre-
siona demasiado y demasiado t iempo, cuando las cosas van mai . 
E l éxi to y el dinero d is imulan muchas cosas. Contrariamente, el 
fracaso y la adversidad exageran p e q u e ñ a s equivocaciones y fric-
ciones humanas, normales en cualquier equipo. Este era t a m b i é n 
el caso de la C o m u n i ó n Tradicionalista en 1946 y a ñ o s siguientes. 
Mar t i r izada y diezmada por la guerra, aplastada por Franco, veta-
da por las fuerzas internacionales, con un Regente vacilante, t e n í a 
que enfrentarse con la r e a n u d a c i ó n del juego pol í t i co al t e rminar 
la Segunda Guerra Mundia l y se s e n t í a desplazada del mismo e i m -
potente ante él. Entonces tomaba aguda conciencia de todos sus 
males a la vez. Con la conciencia del fracaso vienen las c r í t i ca s , las 
recriminaciones, la exigencia de responsabilidades, las sugerencias 
imperativas y las divisiones. Es ley de la naturaleza. 
E n la p r imera fase de la crisis, que ahora r e s e ñ a m o s , don Mau-
r ic io de Sivatte se mantiene «en la d isc ip l ina», pero apremia para 
que Don Javier ponga seriamente el Carlismo en marcha, con ca-
racteres de q u a s i - u l t i m á t u m ; no s e ñ a l a un plazo, pero se adivina 
que s e r á breve. Ya no se va a detener: el 1.° de marzo de 1949 es 
destituido de su cargo, y el 8 de mayo del a ñ o siguiente es expulsa-
do por Don Javier de la C o m u n i ó n Tradicionalista; pero hasta 1957; 
diez a ñ o s d e s p u é s , no se insti tucionaliza el cisma, con el nombre 
de Regencia Nacional Carlista de Estella. 
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Las cartas que siguen, de don Maur ic io de Sivatte, de don Agus-
t ín González de Amezúa y de don Antonio P é r e z de Olaguer, resu-
men mejor que n i n g ú n o t ro documento la s i t u a c i ó n del Carlismo 
en aquellos momentos. Son, pues, fundamentales en esta his tor ia . 
Fara faci l i tar su lectura y c o m p r e n s i ó n , dificultadas por su redac 
ción, reiteraciones y ex tens ión , el recopilador ha intercalado algu-
nos s u b t í t u l o s que no figuran en los originales. Y espero que las 
notas, algo numerosas, ayuden a entender los sucesos. 
He inc lu ido las cartas de Sivatte, de 8 de diciembre de 1946 y 
2 de enero de 1948, y la de don Agus t ín Gonzá lez de A m e z ú a a l 
conde de Rodezno el 10 de diciembre de 1946, desplazando leve-
mente la c rono log ía , porque fo rman u n cuerpo con las d e m á s 
Escrito de don Mauricio de Sivatte al Jefe Delegado 
y a la Junta Nacional, el 8-XII-1946 
«Excmo . Sr. Jefe Delegado e i lustres componentes de la Junta 
Nacional de la C o m u n i ó n Tradicional is ta . 
Distinguidos s e ñ o r e s y amigo: N o habiendo recibido la contes-
t ac ión que sol ic i té a las observaciones que tuvo el honor de formu-
lar ante ustedes sobre la marcha de nuestra po l í t i ca en la j un ta que 
a m i instancia y con este objeto celebraron en M a d r i d el 9 de no-
viembre ú l t i m o , en vista de haber sido formalmente denegada la 
ce l eb rac ión en estos d ías de o t ra r e u n i ó n en la que qu izá pudieran 
haber quedado estos problemas ventilados, y ante el retraso de 
S. A., creo imprescindible consignarlos por escrito ante ustedes, 
como resumen de m i pensamiento y el de u n buen n ú m e r o de 
carlistas: 
Debo proclamar, sin embargo, antes de inciar esta expos ic ión , 
que los buenos carlistas hemos apreciado siempre en la Jefatura 
Delegada relevante pureza de doctr ina y de conducta tradicionalis-
ta, g r a n d í s i m o s sacrificios, a b n e g a c i ó n y d e s i n t e r é s , y la p r e s t a c i ó n 
de m e r i t í s i m o servicios, que fueron vitales para la Causa y Es-
p a ñ a (1). 
Asimismo quiero rei terar que este escrito no tiene por objeto 
formular u n ju ic io , sino s e ñ a l a r y pedir —empleando la forma m á s 
(1) De aquí en adelante iremos viendo una creciente y pública desa-
venencia entre don Mauricio de Sivatte y don Manuel Pal Conde. Pero 
como contrapunto de sus críticas nunca dejó de señalar el primero que 
Pal Conde era «el hombre que se cargó a la República». 
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seria y apremiante que tenemos hoy a nuestro alcance, vista la in-
suficiencia de las numerosas hasta a q u í utilizadas— la s u p r e s i ó n 
de aquellos errores y defectos en la d i recc ión , que, para nosotros, 
vienen entorpeciendo hace tiempo, y actualmente impiden ya la 
marcha nacionalmente eficaz del carl ismo y, con ello, la sa lvac ión 
de E s p a ñ a . E n la l im i t ac ión del objetivo, no en la injusticia, se en 
cuentra la exp l icac ión de que no entremos en el detalle de aquellas 
relevantes cualidades o indiscutibles m é r i t o s , esfuerzos y servicios 
de la Jefatura Delegada y del resto de la d i r ecc ión del par t ido a 
que ya nos hemos referido. 
La m a l í s i m a s i t u a c i ó n y actual perspectiva de E s p a ñ a es evi-
dente y el inminente y g r a v í s i m o peligro en que se encuentra, 
t a m b i é n . 
E l déb i l í s imo e insostenible estado del par t ido o C o m u n i ó n 
Carlista, t a m b i é n es evidente, así como el inmediato peligro de su 
d i so luc ión . Ejemplos patentes de ese ma l estado y peligro, aun 
prescindiendo de M a d r i d y otros de menor c u a n t í a , saltan a la 
vista hace a ñ o s ya en Aragón , Gu ipúzcoa y Navarra (2) . 
T a m b i é n es indiscut ible que, humanamente, la sa lvac ión de 
E s p a ñ a só lo puede estar con el Carlismo, y aun condicionalmente, 
o sea, si é s t e , con la ayuda y p r o t e c c i ó n de Dios, se eleva a la al-
tu ra de su mi s ión . Por hoy no lo e s t á n i mucho menos. 
E l incompleto gu ión que nos ha le ído la Jefatura Delegada y 
su carta a S.A., aceptan y reconocen, ese hecho de la mala situa-
c ión del par t ido . 
La Jefatura Delegada indica la existencia de circunstancias ex-
ternas que han inf lu ido e influyen en el, cada d í a peor y de menor 
facil idad de remedio, estado de la C o m u n i ó n . 
Pero esta misma Jefatura Delegada, y m á s terminantemente 
nosotros, registramos la a c t u a c i ó n de verdaderas causas internas 
de ese ma l estado del par t ido . 
Nuestra discrepancia fundamental con la Jefatura Delegada na-
ce a pa r t i r de este punto. 
Para la Jefatura Delegada, una de las causas principales de 
esta mala s i tuac ión , en el orden objetivo e interno, es —siempre se 
g ú n lo que expresa en la carta a S. A. y en su gu ión— la d iv i s ión 
existente en el par t ido presentada en sus dos extremos opuestos 
(2) Todas estas noticias y escritos llegaban inmediatamente a Fran-
co, que, pragmático ante todo, tomaba buena nota de ellos. 
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por la tendencia hacia D. Juan, de Arauz de Robles, y la sustentada 
por el firmante de considerar como remedio sustancial de la este 
r i l i dad actual de los esfuerzos de la C o m u n i ó n , su mando efectivo 
por S.A., y una mayor presencia del mismo P r í n c i p e Regente. 
Para nosotros, la causa interna fundamental del m a l estado del 
par t ido es el errado cr i te r io y consiguiente defecto de actividad, 
espec í f i camente po l í t i cos , con los que ha t ra tado de d i r i g i r a la 
C o m u n i ó n , naturalmente sin conseguirlo, la Jefatura Delegada, fa-
ta l desacierto que persiste, sin v a r i a c i ó n sustancial, en el gu ión v 
carta a S. A. a que venimos r e f i r i éndonos . 
Mas antes de entrar en el desarrollo de nuestra tesis, a fin de 
evitar motivos de confus ión o de d i s t r a c c i ó n , debemos negar y ter-
minantemente negamos que existe dentro del par t ido verdadera 
tendencia Arauz-D. Juan; negamos que nuestra opos i c ión a las in-
clinaciones fundamentalmente e x t r a ñ a s al par t ido y preponderan-
teraente personales de Arauz y algunos otros sueltos —ún ica rea-
l idad existente hoy de esta clase, aunque sin valor po l í t i co digno 
de aprecio— haya podido ser causa del ma l estado del par t ido en 
la actualidad; afirmamos que esta o p o s i c i ó n nuestra de ahora 
y de siempre —culminada en la d e p l o r a b i l í s i m a y por poco fatal 
r e u n i ó n de la Junta Nacional de ab r i l de 1944, en Sevilla (3)—, ha 
contr ibuido qu izá decisivamente, por el contrar io , a mantener el 
vigor que a ú n conserva la C o m u n i ó n ; negamos que, aun admi t ido 
en h i p ó t e s i s el supuesto de la Jefatura Delegada, fueran los extre-
mos opuestos e l juanista y el del firmante, puesto que en t a l caso 
lo s e r í a n el juanista y el Carlos-octavista; negamos que juanismo o 
carlo-octavismo sean ortodoxos, afirmando que ambos, en cual 
qnier grado de m a n i f e s t a c i ó n exterior, no son extremos opuestos 
del Carlismo, sino que caen í n t e g r a m e n t e fuera de él ; y finalmente 
afirmamos e irrevocablemente mantendremos que el c r i te r io y la 
a c t u a c i ó n consiguiente a que obedecemos, no só lo no e s t á n en al 
gün extremo del Carlismo, sino que son la genuina c o n c r e c i ó n po-
lí t ica de ese Carlismo, ú n i c o a d e m á s capaz de poner a é s t e en movi-
miento s a c á n d o l o del letargo en que ha contr ibuido a sumirle —de-
bemos repetir lo, aunque con profundo sentimiento— la ap l icac ión , 
durante largos a ñ o s y difíciles t iempos —mantenida a ú n en su últ i-
mo guión— del cr i ter io y a c t u a c i ó n a que ya nos hemos referido 
de la Jefatura Delegada. 
(3) Vid . Tomo del año 1944, epígrafe I . 
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¿ E n q u é consisten los aludidos aesaciertos y cuá l es su re-
medio? 
A nuestro ju i c io consisten en que la Jefatura Delegada posee 
e i m p r i m e a sus actividades y a sus inactividades u n cr i te r io sus-
tancial y generalmente teorizante, especulativo, ideológico , amo-
n á r q u i c o , simplemente tradicionalista, en vez del sanamente p rác -
t ico y realista, po l í t i co , m o n á r q u i c o templado, carlista en una pa-
labra. De ah í deriva, a d e m á s , el fracaso de sus iniciativas, sus lar-
gos cansancios, vacilaciones y debilidades, a s í como la decepc ión 
de las masas carlistas y de los simpatizantes, la esteril idad de los 
b e n e m é r i t o s esfuerzos, por los directivos y por todos empleados, 
y fundamentalmente la desva lo r i zac ión po l í t i ca sufrida por el Car-
l ismo, de la guerra para acá . 
No ya só lo la profunda gravedad de los males presentes, sino 
m á s t o d a v í a la inminencia de los incomparables peores —por ser 
sumos e irreparables— de que se halla amenazado el Carlismo, y 
E s p a ñ a , no permi ten eufemismos n i dilaciones en el d i agnós t i co de 
la enfermedad, n i en la ap l i cac ión de los remedios, por m á s que 
la persona del Jefe Delegado merezca, y se la otorguemos siempre 
con gran sa t i s facc ión , la m á x i m a c o n s i d e r a c i ó n por los servicios 
que tiene prestados y puede y debe prestar a E s p a ñ a y a la Causa, 
asi como t a m b i é n por sus eminentes cualidades individuales. 
Para nosotros, los remedios previos y esenciales, son: 
1. ° Cambio radical de cr i te r io y de a c t u a c i ó n en la d i r ecc ión 
suprema del Carlismo, en el sentido c o n t r a r í o al de los expresados 
defectos; o sea, en sentido sumamente p r á c t i c o y realista (que no 
só lo no excluye, sino que realmente requiere el idealismo carl ista) 
en sentido po l í t i co , m o n á r q u i c o templado, carlista, y por tanto 
firme, luchador, audaz y no temerario, hábi l , etc. 
2. ° Cabeza efectiva m o n á r q u i c a , o sea el Regente, de cara al 
par t ido pr imero , pero ya hoy tangible, palpable y r e a l í s i m a m e n t e , 
al menos para empezar. Y d e s p u é s , s in m á s d i lac ión que la nece-
saria, si alguna lo es hoy, de cara a E s p a ñ a y al mundo. Y esto por 
todos los medios l íc i tos y sin tardanza alguna. 
3. ° O r g a n i z a c i ó n r a p i d í s i m a del par t ido carlista, especialmen-
te en su d i r ecc ión nacional y regionales, con firmeza, claridad, 
energ ía , homogeneidad carlista y tacto pol í t i co , no só lo por con-
sideraciones de jus t ic ia y obligada lealtad a su ser genuino, sino 
para adqui r i r as í el ins t rumento po l í t i co que hoy no existe, que es 
absolutamente necesaria y el ún ico que puede servirnos de base 
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para realizar la trascendental obra po l í t i ca de dar su s t i t uc ión a lo 
actual, y, mediante ello, salvar a E s p a ñ a , deber estr icto y ú n i c a ra 
zón de ser de la Di recc ión y de todo el carl ismo. 
4.° Previo todo lo anterior, manteniendo la persona del Jefe 
Delegado, cuyo cambio r e s u l t a r í a en la actualidad una impor tante 
di f icul tad para la causa y E s p a ñ a , y a quien todos los e s p a ñ o l e s y 
carlistas agradecidos, y con mayor r a z ó n sus amigos, deseamos po-
der ver continuar en su puesto. 
A la pregunta y o b s e r v a c i ó n que se nos ha hecho por alguno 
de los directivos pidiendo mayores precisiones sobre nuestra ma-
nera de concebir y ejecutar la po l í t i ca que propugnamos, no pode-
mos contestar m á s breve, elocuente, real y por lo tanto pol í t ica-
mente, que presentando, ofreciendo y proponiendo la a d o p c i ó n de 
la misma pol í t ica , en lo nacional que, con la ayuda de Dios, hemos 
seguido los carlistas hace ya largos a ñ o s en esta difícil r eg ión , 
donde el carl ismo se hallaba verdaderamente pros t i tu ido en su di-
lecc ión , destrozado d e s p u é s de la r e v o l u c i ó n ro j a y siempre en si-
t u a c i ó n de ín f ima m i n o r í a , y donde el mater ia l ismo t r iunfa escan-
dalosamente; debiendo a d e m á s adver t i r q u é esta po l í t i ca ha queda-
do g r a v í s i m a m e n t e mut i lada y entorpecida en sus frutos de rango 
nacional, y aun en sus movimientos locales, por el c r i te r io y actua-
c ión contrarios ya expresados de la Jefatura Delegada Nacional y 
por la r e p e r c u s i ó n de ello en esta misma reg ión , en las regiones 
m á s carlistas de E s p a ñ a y en las vecinas; y siendo obligado tam-
b i é n consignar a q u í que estas repercusiones desfavorables de nues-
t r a reg ión , son ya hoy de ta l entidad que e s t á n en trance de este-
r i l izar totalmente y anular los resultados po l í t i cos colectivos hasta 
a q u í alcanzados. 
Como ejemplos concretos y de variadas clases del desarrollo 
de esta pol í t ica , podemos seña l a r , entre otros, nuestras gestiones 
y tratos con los diferentes, y aun completamente dist intos, repre-
sentantes del E j é r c i t o , ec les iás t i cos , gobernadores, jefes de pol i -
cía, personas verdaderamente relevantes en el pensamiento, en la 
sociedad y en lo e c o n ó m i c o ; y nuestro t rabajo diar io , de feria del 
part ido, en su d i recc ión , en el enfoque, planteamiento y desarrollo 
de todas sus diferentes organizaciones — r e q u e t é activo, auxil iar , 
Margaritas, A.E.T. y Pelayos— y en sus actuaciones continuadas, 
planeadas, dirigidas, flanqueadas, respaldadas, culminadas, en va-
rias y siempre difíciles circunstancias, en ocho Montserrats conse-
cutivos, el ú l t i m o de los cuales ha sido el ú n i c o acto púb l i co car-
l is ta impor tante a que ha podido asistir en la postguerra el Jefe 
Delegado. 
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T r a s l á d e s e esta po l í t i ca a lo nacional y obtendremos un resul-
tado que a todos nos s o r p r e n d e r á , aun a los mismos que lo propo-
nemos y la hemos practicado en lo localmente practicable. 
Nada desea m á s fervientemente el firmante y cuantos poseen 
cr i te r io semejante que colaborar sin l ím i t e s con la actual Jefatura 
Delegada, merecedora de todo nuestro respeto y afecto, y en la 
ap l i cac ión de la po l í t i ca expuesta, o mejor dicho esbozada, ú n i c a 
salvadora. 
Y para terminar , creemos oportuno consignar una obse rvac ión . 
E n otras circunstancias estas manifestaciones l l eva r í an aparejadas 
la d imis ión , ante S. A., por el firmante, del cargo de Jefe Regional, 
de la misma manera que discrepancias sustanciales anteriores, de 
semejante entidad, con la Jefatura Delegada, provocaron su d imi -
s ión irrevocable ante é s t a del cargo de Vocal de la Junta Nacional, 
entonces existente (4) . Hoy no, porque la gravedad del peligro en 
que se halla la Causa y E s p a ñ a , y la trascendencia v i t a l de esta 
reg ión , c o n v e r t i r í a n esta d i m i s i ó n voluntar ia en desorden ante el 
enemigo. 
Sin embargo, este cargo de que me invis t ió la Jefatura Dele-
gada y se d ignó rat if icar S. A., se halla siempre, como es natural , y 
sin ninguna reserva, a d i spos ic ión de la Causa en cualquier mo-
mento que pudiera creerse conveniente la de s t i t u c i ó n del firmante. 
Con el debido respeto pido una vez m á s c o n t e s t a c i ó n escrita 
a lo expuesto. 
Que los Sagrados Corazones i luminen a S. A., a la Jefatura 
Delegada, a la Jefatura Nacional y a todos los carlistas, para bien 
de la Causa y de E s p a ñ a . 
De Vdes. affmo. amigo y ss. q.e.s.m.. 
F i rmado Maur ic io de Sivatte. 
Fiesta de la Inmaculada, 8 de diciembre de 1946. Terminado 
el 9 al m e d i o d í a . 
Entregados cuatro ejemplares como és te , uno a cada uno de 
los Sres. Fal, L a m a m i é y Sáenz-Díaz, todos ellos firmados y con el 
a ñ a d i d o de « t e r m i n a d o el 9 a med iod ía» , y cada uno dedicado a 
uno de dichos señores» . 
(4) Vid. Tomo del año 1944, epígrafe 1 
186 
Carta de don Agustín González de Amezúa 
al Conde de Rodezno, el 10 XIM946 
E n los p r o l e g ó m e n o s de la crisis que vamos a seguir, es inte-
resante situar, j un to a la carta de don Maur ic io de Sivatte que aca-
bamos de leer, esta otra d i r ig ida en los mismos d í a s por don Agus-
t ín González de Amezúa a l Conde de Rodezno. Vemos en ella refle-
jada la misma s i tuac ión , abordado el mismo problema por una 
persona temperamentalmente muy d is t in ta y con unas ideas tam-
bién diferentes. Don Agus t ín González de A m e z ú a (1881-1956) era 
miembro de la Junta Nacional; hombre erudito, a c a d é m i c o y de 
prestigio intelectual fuera de la C o m u n i ó n ; pensador sereno m á s 
que hombre de acc ión . Es é s t e uno de los pocos documentos que 
ha dejado. E ra m u y amigo del Conde de Rodezno, al que s igu ió 
en su transbordo a D. Juan, aunque en la carta que vamos a leer 
pasa por alto este asunto, que aparenta ignorar a ú n u n a ñ o des-
p u é s de producido. Dos hi jos suyos fueron asesinados por los ro-
jos, en Madr id , en 1936. 
Definida la s i tuac ión , propone una so luc ión de gran valor doc-
t r i na l : la Asamblea. E n buena doctr ina m o n á r q u i c a , cuando no 
hay Rey, se nombra un Regente; y cuando el poder po l í t i co de 
cualquiera de los dos no encuentra el necesario complemento de 
la r e p r e s e n t a c i ó n social de unas Cortes, porque no existen, y cuan-
do és t a s , a d e m á s de no exist i r no se pueden convocar, como era 
el caso de E s p a ñ a a la s azón , son suplidas por una Asamblea, lo 
mismo que el Regente suple al Rey. La Asamblea, formada por los 
notables naturales elegidos por c o o p t a c i ó n , s ó l o tiene autor idad 
para poner en marcha, siempre con el Rey o el Regente, la modi -
ficación de circunstancias que haga posible la convocatoria de Cor-
tes. Para la cues t i ón de la p r i m a c í a del Rey sobre la Asamblea, o 
viceversa, hay precedentes contradictorios. Don Alfonso Carlos de-
s a u t o r i z ó la Asamblea de 19 de mayo de 1935 en Zaragoza organi-
zada por el Núcleo de la Lealtad para designarle sucesor. E n cam-
bio, el erudito y gran jefe carlista don E m i l i o D e á n Berro, en una 
«Adición» a su folleto «Causas del Confus ion i smo» , del que nos ocu-
paremos m á s adelante, cuenta que le e sc r ib ió a Fal Conde el 25 de 
marzo de 1944 para decirle que se pasaba al servicio de Carlos V I I I , 
y le dec ía : «Si se designara una Asamblea Carlista, en s u s t i t u c i ó n 
de Cortes — e n t i é n d a s e que digo Carlista—, y esa Asamblea acor-
dara la des ignac ión de u n Rey con leg i t imidad de origen y de ejer-
cicio, que no fuera Don Carlos V I I I , yo, no s in profundo dolor , 
d e j a r í a a nuestro Don Carlos y a c e p t a r í a el que la Asamblea desig-
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nara, pues el Rey ocupa el ú l t i m o lugar en el lema de nuestra 
C o m u n i ó n . Mas esto no es posible y no hay m á s dilema que Don 
Carlos o D. J u a n » . 
La carta de don Agus t ín González de Amezúa decía as í (5) : 
«Madr id , 10 de dic iembre de 1946. 
Excmo. Sr. Conde de Rodezno.—Pamplona. 
Querido T o m á s : La gravedad de la s i t u a c i ó n de E s p a ñ a , cada 
d í a en aumento, tanto en el orden internacional como en el inte-
r io r , llena de honda p r e o c u p a c i ó n a cuantas personas serena e i m -
parcialmente m i r a n al porvenir , que, a la verdad, se presenta ce-
r rado y temeroso. Todo el heroico esfuerzo de nuestra gloriosa 
Cruzada y la sangre que tan generosamente se d e r r a m ó en ella pa-
recen condenados a perderse. Nadie que sienta a E s p a ñ a en su 
c o r a z ó n y haya pagado su t r i bu to a aquella santa causa con la vida 
de los suyos, puede n i debe permanecer indiferente. Y como s é que 
t ú compartes en u n todo esta p r e o c u p a c i ó n y anhelos m í o s , no va-
cilo en d i r i g i rme a t i , que tan elevada pos i c ión po l í t i ca ocupas, por 
si creyeras viable y necesario cuanto en esta carta te propongo. 
La desv iac ión que, ya con anter ior idad al logro de la vic tor ia , 
su f r ió el e s p í r i t u nacional del Alzamiento, acentuada mucho m á s 
en los a ñ o s posteriores, es har to patente, y sus efectos desastrosos 
e s t á n a la vista de todos. Nunca como ahora p o d r á aplicarse aque-
l la c l a r í s i m a y tremenda regla de c r í t i ca que nos de jó el Evange-
l i o para juzgar las obras de los hombres: «Por sus frutos los cono-
ceré is» . ¡Y q u é frutos! Menospreciada y perseguida ante el mundo 
todo; proscr i ta del concierto de las naciones, como si estuviera 
apestada; a t ó n i t a y encogida el alma nacional; incapaz de verse a 
?í misma y conocerse para una a c t u a c i ó n consciente; deshechos y 
atomizados los restos de los antiguos part idos de orden, sobre los 
que p e s ó la pasada vida gubernamental e spaño l a , sin organizacio-
nes eficaces y desinteresadas que los sustituyan, en verdadera ban-
carrota la Hacienda, desvalorizada la moneda a un l ími te increí-
ble que nunca conoc ió , n i a ú n en los peores d í a s del desastre co-
lonial , con un presupuesto fabuloso, que lo hacen m á s agobiador 
a ú n las exacciones y saca l i ña s de las cajas a u t ó n o m a s . Sindicatos, 
Hermandades, etc.; con un coste de la vida tan alto y despropor-
(5) Archivo de don Rafael Gambra. 
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cionado con los ingresos familiares, que convierte el hogar de las 
clases modestas en un p e n o s í s i m o problema, como si no fuera bas-
tante, una nueva calamidad, ha venido a ensombrecer t o d a v í a m á s 
este lastimoso cuadro: el hambre, el hambre nacional, que por 
una torpe po l í t i ca e c o n ó m i c a y financiera ha vuelto a E s p a ñ a a los 
a ñ o s m á s terribles de la Guerra de la Independencia, que p a r e c í a n 
una pesadilla h i s t ó r i c a lejana, pero que de nuevo asoman otra vez 
con su torva faz. Y, lo que es peor a ú n , s in esperanza de remedio, 
viendo que subsisten y se enraizan las mismas causas que han pro-
ducido este estado de cosas, sin que se advierta el menor p r o p ó s i t o 
de enmienda, en los rectores de la N a c i ó n , que siguen aferrados a 
los mismos errores y causas que han engendrado tan t r á g i c a situa-
ción: el fabuloso aumento del presupuesto nacional y el de los 
municipales y provinciales; la inf lación fiduciaria; el intervencio-
nismo asfixiante del Estado y de los Sindicatos, ruedas incompe-
tentes y encarecedoras de la p r o d u c c i ó n ; el aislamiento comercial 
del extranjero; el fracaso de la es ta t i f icac ión ferroviar ia; el pre-
dominio de un mi l i t a r i smo que, sacando a las fuerzas armadas de 
su l eg í t ima y noble mis ión , hace que cor ra por las bocas de todos 
que E s p a ñ a es u n p a í s conquistado por su p rop io E j é r c i t o . E l pa-
norama, repito, no puede ser m á s desconsolador y preocupante. 
Pero hay muchas gentes que aseguran que todo este desastre 
de nuestra e c o n o m í a es independiente de la po l í t i ca , a la que to-
dav ía defienden, olvidando que lo e c o n ó m i c o en todo p a í s es h i jo y 
consecuencia indiscutible de la po l í t i ca . No p o d r á E s p a ñ a entrar 
en el saneamiento y normal idad e c o n ó m i c a si no desaparecen p r i -
mero los causas po l í t i cas que lo engendran. Como tampoco la at-
m ó s f e r a de c o r r u p c i ó n e inmora l idad que nos rodea p o d r á sanearse 
si no se abren las ventanas para que entre el aire l ibre y puro de 
la c r í t i ca y no se deja lugar a una prudente y moderada fiscaliza-
c ión del Poder púb l i co . 
Pero ¿ q u é medios quedan para alcanzar este cambio pol í t i co? 
Amordazada la prensa y cerrada la t r ibuna , deshechos, como digo, 
los antiguos part idos, sin jefes n i programas los antiguos grupos 
m o n á r q u i c o s , que tocan ahora el fracaso de sus pr incipios libera-
les que tantas veces les p ro fe t i zó el Tradicional ismo españo l , s in 
que se tolere que puedan bro ta r nuevas formas que sean la expre-
s ión sincera y necesaria del alma po l í t i ca de E s p a ñ a , por el régi-
men dic ta tor ia l a que es t á sometida, no queda o t r a esperanza, para 
su salud futura, que la de la C o m u n i ó n Tradicionalista. Esta sí que 
tiene doctr ina, hombres y prestigio; l ib re de toda responsabilidad, 
llegada a su s a z ó n po l í t i ca al cabo de u n siglo de sacrificios y he-
189 
r o í s m o s , equidistante en su doctr ina tanto de los r e g í m e n e s per-
sonales como de la t i r a n í a comunista, es la ú n i c a que puede aco-
meter la verdadera r e s t a u r a c i ó n po l í t i ca de nuestro p a í s , base i m -
prescindible de la e c o n ó m i c a que venga d e t r á s de ella. 
Pero ¿acaso a la C o m u n i ó n Tradicionalista no le alcanza tam-
b ién una parte de responsabilidad en estas desdichas? ¿ C u m p l e 
ahora, como debiera, con todo su deber? ¿No es tá , t a m b i é n , como 
sumida y aletargada en una pasividad culpable, sin levantar la voz 
n i dar el gr i to de alarma que pide E s p a ñ a ? E l desaliento entre la 
m a y o r í a de los que la componen, al ver que sus jefes enmudecen, 
que no dan paso alguno eficaz para l ib ra r a E s p a ñ a de la nueva 
c a t á s t r o f e que se cierne sobre ella, es cada d ía mayor y m á s jus-
tificado, tanto que, para muchos, la C o m u n i ó n Tradicionalista va 
a su muerte y ex t inc ión o, cuando menos, al d e s c r é d i t o y p é r d i d a 
de la confianza que t e n í a n depositada en ella todos los e s p a ñ o l e s 
de buena fe. 
Yo lo vengo anunciando desde hace m á s de dos a ñ o s . Mis car-
tas a don Manuel Fal Conde, que t ú conoces; mis manifestaciones 
verbales en las pocas ocasiones en que se ha reunido la Junta Na-
cional de la C o m u n i ó n , han sido otros tantos avisos y advertencias 
de que no p o d í a m o s seguir m á s t iempo as í ; que E s p a ñ a p e d í a una 
s i t u a c i ó n nuestra a c t i v í s i m a y enérg ica , que d e b í a m o s organizar 
una opos ic ión po l í t i c a serena y audaz, sin pronunciamientos n i con-
juros , por descontado, pero poniendo en juego las dos fuerzas en 
que siempre ha consistido toda acc ión p o l í t i c a : la doctr ina y los 
hombres. La doctr ina, clara, precisa, viable, que fuera u n verdadero 
ins t rumento de gobierno, que con el concurso de las capacidades 
e s p a ñ o l a s , que no faltan, estudie todas las necesidades nacionales 
y proponga las soluciones para ellas, d e j á n d o n o s de f ó r m u l a s ver 
gas y declaraciones r e t ó r i c a s , que para nada sirven; y ios hombres, 
l lamando, para que vengan con nosotros, a muchos y muchos es-
p a ñ o l e s sanos, competentes y patriotas, que, espantados hoy de lo 
que se avecina, e s t á n esperando un jefe y una o rgan i zac ión po l í t i ca 
donde sumarse y t rabajar con denuedo. Gracias a m i tenacidad 
para que se acometiera lo p r imero , o sea la c o n c r e c i ó n de nuestra 
doctr ina po l í t i ca de gobierno y con el concurso de correligionarios 
nuestros tan doctos como L a m a m i é , Valiente y Arauz, puede de-
cirse que este p r i me r punto e s t á ya resuelto con la r e d a c c i ó n de 
las bases fundamentales de nuestra doctr ina tradicionalista que re-
cientemente hemos laborado. Bases que consultadas con personas 
muy imparciales y doctas, j ú z g a n l a s viables y eficaces para un 
nuevo r é g i m e n po l í t i co . Pero, no obstante haber comprendido en 
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ellas nuestras propuestas sobre la m a y o r í a de los problemas na-
cionales, quedan a ú n por atacar y resolver otros puntos no menos 
esenciales t a m b i é n , como son la c u e s t i ó n m o n á r q u i c a en re lac ión 
con el reconocimiento del P r í n c i p e D . Juan, y sobre todo la forma 
con que la C o m u n i ó n deba actuar sin p é r d i d a de t iempo, unida y 
compacta, para la salvadora m i s i ó n que providencialmente la 
compete. 
Mas para que la C o m u n i ó n toda, debidamente integrada por 
sus representantes autorizados y competentes, pueda aceptar estas 
Bases y definir su cr i ter io po l í t i co como sistema de gobierno, no 
queda m á s que un procedimiento posible: la Asamblea o r e u n i ó n 
privada, cuando menos de sus m á s relevantes personalidades, que 
llevan a ella, no só lo su valiosa o p i n i ó n personal, sino t a m b i é n el 
sentir sobre todas estas cuestiones de aquellas regiones e s p a ñ o l a s 
donde la C o m u n i ó n alienta y que e s t á n esperando que las l lamen y 
consulten para dar su propio parecer sobre todas ellas. ¿Quién lla-
m á n d o s e tradicionalista p o d r á discut i r siquiera este derecho? 
Así lo hicieron nuestros antecesores, poniendo en p r á c t i c a , sin 
vaci lac ión alguna, aquella hermosa d e c l a r a c i ó n de Don Juan I I en 
las Cortes de M a d r i d de 1419, cuando dec ía que « p o r q u e en los 
fechos arduos de nuestros reinos es necesario consejo de nuestros 
subditos y naturales, por ende ordenamos y mandamos que sobre 
tales fechos graves y arduos hayan de ayuntar Cortes y se fagan 
con consejo de los tres estados de nuestros re inos» . Magnífico pr in -
cipio de nuestra t r a d i c i ó n po l í t i ca , que nosotros, tradicionalistas, 
debemos acatar y cumpl i r antes que nadie. Porque, ¿ p u e d e haber 
hechos m á s graves y arduos que los que causan el estado actual 
de E s p a ñ a ? E n lo que m í toca y en la modestia de mi s fuerzas 
vengo i n s t á n d o l o t a m b i é n con todo a h í n c o desde hace m á s de dos 
a ñ o s del Secretario Delegado de nuestra C o m u n i ó n , don Manuel 
Fal Conde, pero sin lograr po r eso que reconozca la necesidad y 
urgencia de esta medida, n i haga, po r tanto, nada para desarrollar-
la. Con todos mis respetos personales para don Manuel, cuyas do-
tes de nobleza, buena fe y honrados deseos todos reconocemos, y 
conocedor yo t a m b i é n , como todos, de los grandes servicios que 
ha prestado a nuestra Causa, en este caso, empero, no puedo ha-
cerme solidario de que el manifiesto e r ro r po l í t i co que e n t r a ñ a su 
conducta personal sea el que impere en la vida de la C o m u n i ó n . 
Una cosa es la disciplina, consustancial a toda o rg an i zac i ó n y ac-
t iv idad po l í t i ca , que siento yo t a m b i é n como ot ro ninguno, y otra 
que nadie puede cerrar el paso, de modo que p o d r í a m o s l lamar 
dic ta tor ia l (concepto nefando para todo t radicional is ta) , al examen 
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y d i s cus ión serenos de unas cuestiones que, como las antes dichas, 
afectan a la e n t r a ñ a viva y existencia misma de la C o m u n i ó n . 
Creo, por tanto, que las personalidades m á s autorizadas y pres-
tigiosas de la C o m u n i ó n deben dir igirse a don Manuel Pal Conde, 
sin p é r d i d a de t iempo, p id i éndo le que convoque y retina una Asam-
blea o Junta, donde e s t é n representadas todas las regiones espa-
ñ o l a s en u n i ó n de aqué l l a s . Pero si don Manuel se negase nueva-
mente a que la C o m u n i ó n se r e ú n a en una Asamblea o Junta de 
la misma ante la necesidad de salvarla del lento pero seguro sui 
cidio que t r a e r í a consigo su pasividad actual, y ante la necesidad, 
asimismo, de acudir al remedio de E s p a ñ a mirando por su porve-
ni r , yo no veo otra salida o so luc ión en este caso que alguien que 
dentro de aqué l l a tenga la m á s alta y calificada personalidad, lo 
haga en s u s t i t u c i ó n suya. Nadie r e ú n e para ello mejores t í t u los 
que la Junta Regional de Navarra. E n ella alienta lo m á s genuino 
y acendrado del e s p í r i t u de nuestra C o m u n i ó n ; ella dio t a m b i é n 
el m á s admirable y heroico ejemplo de nuestra Cruzada; los hom-
bres que la integran son g a r a n t í a de desprendimiento personal, 
integridad de conducta, firmeza en nuestra doctr ina y voluntad in-
domable para defenderla. 
Sentadas as í las cosas, y en la confianza de que tú , conocedor 
t a m b i é n , tanto de la angustiosa s i t u a c i ó n e s p a ñ o l a , como de la va-
lía y signif icación de la Junta Central de Navarra, c o m p a r t i r á s m i 
pensamiento, me atrevo a proponerte que la traslades y apoyes 
con todo a h í n c o esta propuesta mía , por si mereciera su considera-
c ión y asentimiento. Yo no puedo dudarlo: la Junta no puede ver 
con indiferencia nuestra inacc ión n i cruzarse de brazos ante este 
letargo po l í t i co de la C o m u n i ó n , que puede convertirse en muerte 
cierta de la misma. La Junta, una vez m á s , h a b r á de dar ejemplo 
a E s p a ñ a de la constancia de su jefe y del valor de su conducta. 
Si la Junta creyera, pues, viable y necesaria esta Asamblea de la 
C o m u n i ó n , nadie mejor que ella tampoco para convocarla y orga-
n iza r í a , l l evándola a t é r m i n o feliz. E l l a con reflexión y calma, po-
d r í a estudiar y acordar todos los puntos anejos a su ce lebrac ión , 
y que yo me l i m i t o ahora a apuntar tan só lo : lugar y fecha de 
Ib r e u n i ó n ; personalidades que d e b e r í a n ser convocadas (entre 
ellas, y la pr imera , don Manuel Pal Conde); modo de traer las re-
presentaciones a u t é n t i c a s de las regiones; medidas de prudencia 
para qui tar la toda publ ic idad u o t ro c a r á c t e r que pueda d á r s e l e 
de r ebe ld í a dentro de la C o m u n i ó n , y c o n s p i r a c i ó n o conjura con-
t r a r é g i m e n alguno. Nada m á s lejos de m i p r o p ó s i t o ; pero nadie 
que ame a E s p a ñ a y se preocupe de su porvenir , puede m i r a r avie-
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s á m e n t e y con torcidos ojos que unos cuantos hombres, repre-
sentantes de una C o m u n i ó n secular, salvadora providencial de Es-
p a ñ a , puedan juntarse para t ra ta r de su salud y del remedio del 
futuro. Si en el Decreto de Unificación, de tr is te memoria , se reco-
noció la personalidad po l í t i ca de la C o m u n i ó n , y é s t a ha contr ibui-
do al t r iunfo de nuestra Cruzada tanto o m á s que ninguna o t ra 
o rgan izac ión españo la , ¿qu ién h a b r á de buena fe que pueda con-
denarla porque ante la a t o n í a de E s p a ñ a y mi rando los peligros 
qv^e la amenazan se preocupe de su suerte? Por o t ra parte, ¿ o a r a 
qué , t a m b i é n , se ha publicado el Fuero de los E s p a ñ o l e s , sino 
para que, en uso de él, aquellos que lo son de veras puedan reunir-
se para t ra ta r de su destino? 
Aclarado, pues, este p r o p ó s i t o , y a d e m á s de estas cuestiones 
de forma o procedimiento, la Junta Central de Navarra d e b e r í a 
t a m b i é n s e ñ a l a r previamente aquellas de fondo o sustanciales que 
hubieran de tratarse en la Asamblea, a f in de hacerla ordenada y 
fecunda, evitando que pudiera dispersarse en discusiones ba ld í a s , 
esterilizando su labor. E n m i entender, las cuestiones capitales y 
bás i ca s que d e b e r í a n tratarse y resolverse en ella s e r í an las si-
guientes: 
I . D e t e r m i n a c i ó n definitiva de nuestros dogmas pol í t i cos con 
vistas al Gobierno de E s p a ñ a , o sea el que p o d r í a m o s l lamar con-
cisamente Cuerpo pol í t ico Tradicionalista, donde se recojan los pos-
tulados de todo orden que e s t a r í a dispuesta a aplicar la C o m u n i ó n 
si llegara al Poder. 
I I . F i j ac ión del cr i ter io de la C o m u n i ó n en cuanto al recono-
cimiento del P r í n c i p e D. Juan como Rey de E s p a ñ a , y g a r a n t í a s 
que d e b e r í a n preceder o a c o m p a ñ a r a este reconocimiento, si so 
acordare. 
I I I . Conducta de la C o m u n i ó n con los d e m á s grupos m o n á r -
quicos y de orden, teniendo en cuenta que, una vez reconocidos 
nuestros pr incipios fundamentales, hay que qui tar todo c a r á c t e r o 
modalidad part idis ta a nuestra acc ión pol í t ica , debiendo servir 
de núc leo nuestra C o m u n i ó n para que alrededor suyo se agrupen 
todas las personas de buena voluntad que quieran salvar a E s p a ñ a . 
La tarea es í m p r o b a por d e m á s y el concurso de a q u é l l a s impres-
cindible en absoluto por exceder de la posibi l idad de nuestras ex-
clusivas fuerzas. A l pretender gobernar para toda E s p a ñ a , hay que 
intentar hacerlo con el concurso, real o adhesivo, del mayor nú-
mero posible de e spaño l e s . 
I V . R e o r g a n i z a c i ó n de la C o m u n i ó n en todas las regiones es-
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p a ñ o l a s , con el nombramiento de Juntas regionales que, en rela-
c ión con la Junta Central, r i j a n y fomenten la a c t u a c i ó n po l í t i ca de 
cada una. 
V. R e o r g a n i z a c i ó n del R e q u e t é como elemento de fuerza y 
:eserva necesaria para defensa de la autor idad y del orden en Es-
p a ñ a , en cualquier momento grave e imprevis to . 
V I . Adopc ión del procedimiento eficaz y r á p i d o para llevar a 
e j ecuc ión los puntos anteriores, en r a z ó n de la enorme urgencia 
de plantearlos y decidirlos, por la manifiesta inestabilidad interna-
cional del r é g i m e n actual e s p a ñ o l y de los g r a v í s i m o s peligros que 
sobre nuestra n a c i ó n se ciernen ahora, a d e l a n t á n d o s e t a m b i é n a 
otras maniobras po l í t i ca s interiores que puedan hacerse para ex-
c lus ión nuestra. 
V I I . La c u e s t i ó n de la Jefatura de la C o m u n i ó n y l iqu idac ión 
del testamento de Don Alfonso Carlos y del mandato del P r í n c i p e 
Don Javier de Parma, recabando la a u t o n o m í a propia de aqué l l a . 
V I I I . Nombramiento de una Junta Nacional y de una Comí 
s ión ejecutiva, que centralice y d i r i j a toda la a c t u a c i ó n po l í t i ca 
de la C o m u n i ó n . 
Si la Asamblea que propugno, puestos los ojos en Dios y en 
el bien de E s p a ñ a , serena, honrada y desinteresadamente acomete 
y resuelve las cuestiones fundamentales anteriores, h a b r á hecho, 
pr imero , una obra magna y p a t r i ó t i c a , urgente y necesaria por de-
m á s ; y en segundo lugar, h a b r á cumpl ido con su deber. Porque eso 
es lo que se t ra ta ante todo: cumpl i r con u n deber p a t r i ó t i c o e in-
excusable; no contemplar con ojos ego í s t a s desde la comodidad 
muelle de nuestras privilegiadas posiciones privadas c ó m o se hun-
de E s p a ñ a , sin acudir a su remedio. La sangre de nuestros Reque-
t é s c a í d o s gloriosamente en el campo de batalla; la de nuestros 
hijos que no pudieron sumarse a ellos, asesinados por la revolu-
c ión roja , nos e s t á n hablando con la m á s suprema elocuencia y 
m o s t r á n d o n o s cuá l es nuestro verdadero camino: seguirlos a ellos 
en la medida de nuestras fuerzas, con mucho menos sacrificio del 
que ellos se impusieron, a c o r d á n d o n o s t a m b i é n de los miles y m i -
les de tradicionalistas que dieron su vida en el pasado siglo en 
dos guerras civiles, sin o t ra a s p i r a c i ó n que el t r iunfo de nuestros 
santos ideales, ideales que ellos s o ñ a r o n , y que la h is tor ia se ha 
encargado de hacer, no só lo viables, sino ú n i c o y posible remedio 
para los males que aquejan a E s p a ñ a . 
Repetidamente he dicho a don Manuel Fal Conde, a cuc i ándo l e 
a esta labor, que la C o m u n i ó n Tradicionalista ha llegado al punto 
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de sazón y madurez pol í t ica . Se r í a u n verdadero cr imen por nues-
t r a parte el que, conscientes de ello, d e s a p r o v e c h á r a m o s estos ins-
tantes en que m á s f ác i lmen te puede imponerse y t r iunfar . 
Dos caminos se ofrecen ahora a i Tradicional ismo españo l : uno, 
continuar en la inercia y pasividad actual, esperando no sé que 
milagro maravil loso como si para las obras de los hombres h u 
biese algo m á s que no sea la a c c i ó n de los hombres mismos, s in 
pensar que puede llegar un d ía , en que, faltando Franco del Po-
der, la po l í t i ca que, como la naturaleza, tiene ho r ro r al vacío , llene 
ei que a q u é l dejara con o t ra dictadura m i l i t a r o con una Monar-
qu ía consti tucional e f ímera de t ipo l ibera l o algo peor. E l otro ca 
mino e s t á bien claro: Salir denodadamente al campo pol í t ico , s in 
a m b i c i ó n personal alguna n i o t ro p r o p ó s i t o que el bien y la salud 
de E s p a ñ a . Si c o n t i n u á s e m o s torpemente en el p r imero , el resul-
tado no es dudoso, d e s e n g a ñ a d a s nuestras masas y con ellas las 
muchas personas sanas que tienen puesta en la C o m u n i ó n su con-
fianza, perdida toda fe, unas y otras se r e t i r a r á n a sus casas, a la 
vida privada, s u m á n d o s e a esa inmensa y amorfa masa de gentes 
sin b r í o , s in doctrina, s in esperanza n i voluntad, f ru to lógico de 
tres dictaduras, y la C o m u n i ó n Tradicionalista, descendiendo poco 
a poco a c a b a r á por extinguirse o perder toda su eficacia y vir tua-
l idad ciudadana. 
Yo ya sé que el segundo camino, el de la a c t u a c i ó n po l í t i ca fran-
ca y decidida, se presenta por extremo difícil y penoso, tanto que 
puer i l se r ía , a la verdad, a t r ibui rnos mot ivos de a m b i c i ó n perso-
nal o de a s p i r a c i ó n a los halagos del Poder, cuya herencia en las 
circunstancias actuales asusta al m á s valiente; yo ya sé que la la-
bor que t e n d r í a m o s que acometer s e r í a ardua e ingente por de 
m á s : que devolver a los e s p a ñ o l e s su conciencia pol í t ica , t raer la 
M o n a r q u í a a s e g u r á n d o l a para el fu turo , sanear la Hacienda, con-
tener la inflación, desmontar la monstruosa m á q u i n a b u r o c r á t i c a 
que el r é g i m e n actual ha levantado, encauzar nuestra e c o n o m í a , 
abaratando la vida y h a c i é n d o l a posible para las gentes modestas, 
bor rar el concepto de clases privilegiadas, igualando a todos los 
e spaño le s ante la Ley con el imper io exclusivo de ella, dar a la 
vida po l í t i ca el c a r á c t e r c iv i l que necesita, con el ejercicio mode-
lador de aquellas libertades que sean compatibles con los pr inci-
pios sacrosantos de la re l ig ión, la autor idad y el orden y, sobre 
todo, recobrar y restablecer aquella unidad espir i tual , aquella so 
l idar idad que s e n t í a n casi todos los e s p a ñ o l e s al acabar la guerra 
c iv i l y que fue el f ru to m á s hermoso y preciada conquista de nues-
t ra victor ia , hoy lastimosamente malbaratadas y perdidas, cons 
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t i tuye u n e m p e ñ o casi sobrehumano, superior a las mismas na-
z a ñ a s que la a n t i g ü e d a d c lás ica a t r i b u y ó a H é r c u l e s . Pero tampoco 
debemos desalentarnos ante la magni tud de la empresa, porque 
nosotros, ca tó l icos , e spaño l e s , h a b r í a m o s de contar para ella con 
do^ poderosas ayudas: Pr imero, la de Dios, que nunca a b a n d o n ó a 
E s p a ñ a en sus trances difíci les, cuando a sus gobernantes les acom 
p a ñ a b a la pureza de in t enc ión ; y en segundo lugar, el poder inma-
nente y la v i r tua l idad ene rgé t i ca que tiene la Justicia en toda so-
ciedad j u r í d i c a , la Justicia, que d e s p u é s de Dios h a b r í a de ser como 
norte, luz y p r inc ip io capital de toda nuestra acc ión . Siempre he 
c r e í d o que la Justicia es el ún ico resorte capaz de levantar a los 
pueblos de su a p a t í a e indiferencia ciudadanas, porque al devol-
verles la conciencia de su dignidad pol í t ica , s in la cual no puede 
haber verdadera n a c i ó n , les muestra a la vez, con el imper io ab-
soluto de la Ley, que cabe t a m b i é n gobernar a un pueblo con algo 
m á s que con la fuerza bruta . 
Claro e s t á que n i tú , n i yo, n i nadie tampoco podemos garan-
tizar, n i prometer siquiera que al tomar el segundo de los cami-
nos, o sea, el de la acc ión y el del sacrificio, hayamos de salir vic-
toriosos en nuestra empresa. Eso só lo lo sabe Dios. Pero nunca 
nuestros mayores, cuando a c o m e t í a n una cualquiera, santa, heroica 
y nacional, pensaron en el t r iunfo n i estuvieron ciertos de é l ; bas-
tó les la idea del deber para obrar s in vac i lac ión . ¿ N o s resolvere 
mos a ello nosotros t a m b i é n ? ¿ O i r e m o s la voz de nuestra concien-
cia que tan clara y apremiante nos lo e s t á dictando cada d ía que 
pasa? 
No quiero cansarte m á s n i lo creo necesario, porque nunca tú 
la de so í s t e en el curso de t u carrera pol í t ica , y siempre diste a io-
dos hermosos ejemplos con t u conducta noble y resuelta cuando 
nuestros correligionarios acudieron a t i . Por eso lo hago yo ahora 
seguro de que s a b r á s recoger estos anhelos, que no son solamente 
m í o s , pues por m í o s nada va ld r í an , sino de muchos correligionarios 
nuestros, que, espantados de los peligros que se avecinan, desean 
precaverlos a t iempo y buscan para nuestra pa t r ia una s i t u a c i ó n 
po l í t i ca clara, l i m p i a y estable, que con el t r iunfo de la jus t ic ia 
cristiana, que es la ú n i c a verdadera y segura, afiance para muchos 
a ñ o s el orden y la autor idad en E s p a ñ a frente a los embates de 
la Revoluc ión . 
Perdona la ex t ens ión de esta carta y esperando t u parecer y 
dec i s ión sobre ella, te abraza muy cordialmente t u viejo y buen 
amigo. 
Agus t í n González de Amezua» . 
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Carta de don Mauricio de Sivatte al Príncipe Regente, 
en junio de 1947 
«Señor : 
No quiero desperdiciar tan buena opor tunidad para elevar una 
vez m á s a V. A. m i respeto y c a r i ñ o , con los de la C a t a l u ñ a Carlista, 
a c o m p a ñ a d o de alguna muestra de los factores y resultados de la 
pol í t ica que en ella hemos venido siguiendo en estos ú l t i m o s a ñ o s . 
Mas debo a la vez hacer presente a V . A. que la c o r r u p c i ó n cada 
vez mayor imperante en E s p a ñ a y el progresivo envilecimiento del 
pa í s ; consecuencia de su ya a ñ e j a tolerancia y convivencia con di-
cha c o r r u p c i ó n , p r á c t i c a m e n t e aceptada como moneda corriente 
constituyen graves males y los presagian y preparan fatales. 
Y rei terar la vieja y profunda convicc ión carlista de que só lo 
el Carlismo puede —y é s t a es su m i s i ó n con la ayuda de Dios— 
salvar a E s p a ñ a de su d e g r a d a c i ó n y de sus mortales peligros, con 
quistando con ello la Covadonga de Europa y del Mundo; que 
para ello es imprescindible eme el Carl ismo e s t é entero, f a l t ándo le 
hace a ñ o s para estarlo poseer la s ensac ión v la realidad de que a 
su frente e s t á efectivamente su na tura l y lesrítimo Jefe m o n á r q u i -
co, V. A., como Regente y Caudillo de la T r a d i c i ó n designado ñ o r 
el ú l t i m o Rey leg í t imo, o el Rev v Caudillo de la T r a d i c i ó n aue V . A 
proclame; que los a ñ o s que ha pasado el Carlismo en s i t uac ión 
—desde el punto de vista m o n á r q u i c o y po l í t i co— tan anormal y 
peligrosa, de tejas abajo, han perjudicado gravemente a él, a Es 
p a ñ a y por consiguiente a todo el mundo (6) ca tó l i co ; que este 
estado de insuficiencia y consiguiente descorazonamiento y debili-
(6) Esta segunda alusión al mundo puede parecer enfática; no lo es: 
se encuentra en muchos autores carlistas que han sostenido, con más pre-
tensiones objetivas que de metáfora, que en el Nuevo Testamento. España 
es el pueblo de iKrael, el pueblo de Dios, y dentro de ella el pueblo ele-
gido, la luz de I c v ^ gentes, es el Carlismo. Véase también este texto de Apa-
risi y Guijarro; «La cuestión carlista es más que una cuestión española, 
er una cuestión europea. Es más, mucho más que una cuestión política; 
es una cuestión social y religiosa; de suerte que, en nuestros aciertos o 
errores está interesada Europa; y si es lícito usar de una frase atrevida, 
no sólo están interesados los hombres, sino que lo está Dios mismo)>. 
«Ideas Sueltas», en «La Regeneración», de 1 1 noviembre 1 8 7 2 y en Obras 
Completas, tomo I I I , pág. 4 1 3 . 
En la carta de don Antonio Pérez de Olaguer, que va en este mismo 
epígrafe, se encuentran análogas menciones. 
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dad del Carlismo, lleva a d e m á s consigo, humanamente, g r a v í s i m o 
peligro de acabar en cualquier momento en una c a t á s t r o f e defini 
t lva; que rectamente debe hacerse el m á x i m o esfuerzo para salir 
con urgencia de s i t u a c i ó n tan angustiosa y prolongada; y que si 
Dios dispusiere de la vida de V . A . sin haber l ibrado de este estado 
al glorioso Carlismo y a E s p a ñ a , el d a ñ o , humanamente, seria i r re 
parable y mor t a l . 
Que el Sagrado Corazón , en cuya ñ e s t a escribo, i lumine a V . A . 
y a todos. 
No queriendo cansar a V . A., le ruego acepte, con S. A. l a P r in 
cesa, el homenaje de los carlistas catalanes y el m í o personal. 
A los P.P. de V . A . R . 
Maur ic io de Sivatte. 
Barcelona, fiesta del Sagrado C o r a z ó n del a ñ o del S e ñ o r de m i l 
novecientos cuarenta y s ie te». 
Carta de don Antonio Pé rez de Olaguer 
al P r í n c i p e Regente el 15-VI-47 (7) 
«Señor : 
No puedo ocultar que me dispongo a escribir estas l íneas con 
e m o c i ó n . Las estimo sencillamente trascendentes. Y me doy cuen-
ta plena de m i responsabilidad suma (8) . 
Esta paz de hombre de la t ierra y sobre todo de hombre de 
buena voluntad, es la que quisiera me a c o m p a ñ a r a en estas l íneas 
graves y solemnes, que no s e r í a n m í a s si no empezaran con la evo-
cación , el nombre y el recuerdo de aquella Nochebuena en que 
conoc í el co razón , rebosado de ternuras m í s t i c a s y de afanes no-
bies de m i P r ínc ipe bueno, de m i P r í n c i p e generoso y santo... 
Y t a m b i é n del hombre inteligente y apto, de la figura excelsa y 
cuajada de deberes sagrados, que p o n í a a los pies del Sagrario, 
todos los afanes e ideales tan sentidos, durante una Guerra Civ i l , 
la e spaño la , que le alcanzaba tan cerca (9). 
( 7 ) Don Antonio Pérez de Olaguer fue un popular propagandista ca-
tólico y escritor fecundo catalán, carlista de toda la vida. 
(8) Este autor tampoco se ha precipitado. Va a tratar un asunto que 
viene de muy atrás y es profundo. 
(9) Se conserva este párrofo, aunque no es sustancial, como un tes-
timonio fidedigno más de la piedad que adornaba al Príncipe Regente 
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Y puesto a evocar el pasado. S e ñ o r , no puedo por menos de 
recordar a q u í aquel p a r é n t e s i s feliz, apacible y sereno de nuestra 
larga coincidencia en el Avenida Palace de Lisboa. ¡Cómo vivía, 
entonces, Señor , la p r e o c u p a c i ó n de vuestros afanes y el a fán de 
vuestras preocupaciones, por resolver, y de una vez para siempre, 
los apremiantes problemas de la C o m u n i ó n Carlista! Recuerdo una 
noche que estuve en la h a b i t a c i ó n de V. A. hasta las tres de la ma-
drugada, y recuerdo muy bien, como si lo viviera ahora, c ó m o V. A. 
p a s ó revista a todas las posibles soluciones, c ó m o ana l izó , hasta 
con e s c r ú p u l o , todos los probables inconvenientes. Recuerdo el do-
lor y la angustia de V. A. ante lo insuperable y t a m b i é n la fe y la 
dec is ión ante lo inesperado. Fue algo m á s de un mes, y fue una l ás 
t ima que ese contacto í n t i m o no pudiera continuar m á s adelante. 
M á s tarde aquella o t ra estancia, esta vez en E s p a ñ a , a vuestro 
lado, cuando formando inmerecidamente parte de vuestro séqu i to , 
os a c o m p a ñ é por tierras de Sevilla v de Jerez, de San S e b a s t i á n a 
Granada, y fu l testigo de una a u t é n t i c a exp los ión de fervor m o n á r -
ouico. ¡ E s p a ñ a v i b r ó a vuestro lado, y ciertamente que no só lo la 
España, Carlista! ¡Había , en aquel momento, sed de m o n a r q u í a que 
luego se ha envilecido por un f e n ó m e n o t r is te y humano! ¡Y el éxi-
to de V. A. fue tan grande y tan definit ivo, pudo ser a d e m á s tan 
decisivo, que d e t e r m i n ó vuestra •Drecioitada salida, sin que nues-
tras masas n i nuestros Jefes se levantaran en armas en son de 
protesta (10). ¿Por qué? Evidentemente, y en aquel momento, por-
que nuestra guerra no era una guerra carlista, sino só lo una apor-
t ac ión —eso sí. la m á s valiosa e imorescindible— a un alzamiento 
nacional contra el caos, ñ e r o sin, desorraciadamente, definición pro-
pia. ¿Pudo , a pesar de ello, el Carlismo, de ar r iba a abajo o de aba-
j o a arr iba, pero siempre el Carlismo, haberse rebelado contra ello 
y pudo hacer lo mismo ante el p r ime r destierro a Portugal, en 
la Navidad del 36, de vuestro Jefe Delegado? La respuesta es difí-
c i l . Si pudo ser o no pudo ser, no es cosa de analizar ahora. Pero 
sí sentar un pr inc ip io : para m í . en estos dos momentos h i s tó r i cos , 
se m a n i f e s t ó la enfermedad ¡errave que hasta ahora los doctores no 
han podido atajar y que agotando al paciente — ¡ E s p a ñ a ! — puede 
determinar su inmediata muerte. 
Por ú l t i m o . . . ¡el m á s negro y bochornoso de los p a r é n t e s i s ! 
¡Vues t ro honor m i l i t a r reclama un si t io en la guerra y el deshonor 
(10) Se refiere al viaje de Don Javier por la zona nacional y su des-
tierro en 1937. Véase Tomo de 1939, pág. 167. 
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de otros os lo ceds en u n campo de c o n c e n t r a c i ó n ! Aquí, en Espa-
ña , m o n ó l o g o s repugnantes de algunos diarios con bula de vileza 
que os atacan, desde las c ó m o d a s trincheras de su impunidad ofi-
cial , con irresponsable crudeza (11). Y luego el ho r ro r de vuestra 
p r i s i ó n dantesca (12). Y entre medio y en C a t a l u ñ a m i angustia 
en los hilos de los informes contradictorios, que sin u n desmayo 
y con éx i to vario busca y logra el t e s ó n hecho siempre voluntad 
heroica de ese hombre, tan discutido que se l lama Maur ic io de 
Sivatte (13). 
A l llegar a Barcelona —llegué el 8 de mayo de este año , natu-
ralmente— tuve ocas ión de apreciar que el Carlismo, nuestro Car-
l ismo, estaba en crisis. La enfermedad que he apuntado antes a 
V . A., y que se m a n i f e s t ó cuando fue desterrado don Manuel Fal 
Conde, vuestro Jefe Delegado, y no p a s ó nada, y cuando dos a ñ o s 
m á s tarde, fue expulsado V . A. de nuestro suelo, y tampoco p a s ó 
nada, se h a b í a agravado. Para m í las c a r a c t e r í s t i c a s de la enferme-
dad del Carlismo e s p a ñ o l no son otras que su falta de va lo rac ión . 
Es evidente y miente i sabiendas quien se atreva a opinar lo con-
t ra r io , que en la Bolsa pol í t ica , nacional e internacional, el Car-
l ismo españo l , no se cotiza. Nuestros enemigos no nos valoran aho-
ra n i nos han valorado antes m á s que para aprovecharse de la san-
gre de los muchachos heroicos, que con ideales diversos, entre los 
cuales formaban m a y o r í a abrumadora los salvadores del Carlismo 
se han entregado voluntariamente, a derramarla, en su a fán da 
salvar, con n o b i l í s i m o d e s i n t e r é s , tocados con la boina roja, l a pa-
t r i a y la re l ig ión en peligro. . . 
¡No nos cotizan, s e ñ o r ! ¡Amarga realidad! Si en la Bolsa polí-
tica, nacional e internacional, c i rcularan simplemente nuestros va-
lores —¡no impor t a su alta o baja co t izac ión!— no se hubieran per-
seguido los carlistas, no hubiera habido la Unificación funesta, no 
hubiera cabido esta actual Lev de Suces ión donde se habla de Mo-
n a r q u í a , sin contar para nada con los m o n á r q u i c o s carlistas... 
Y no nos cotizan, Seño r , no nos valoran, porque no podemos 
ofrecer una so luc ión inmediata, y por ello el mundo no le interesa 
(11) Ver el Tomo del año 1940, pág. 157. 
(12) Ver Tomo del año 1943, pág. 159. 
(13) Con este párrafo termina una especie de credencial que el autor 
va tejiendo —también en otros párrafos que se han suprimido—, ante el 
destinatario antes de entrar en materia. 
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ver en el Carlismo una esperanza remota. . . Es hora de realidades 
ya Y de apremiantes realidades. La falta de u n Rey caudillo o de 
un Caudillo pol í t i co , aunque no fuera Rey —y p e r d ó n , Seño r , el 
empleo de esta palabra, que, como tantas otras, era antes exclusiva-
mente nuestra— ha cerrado a la esperanza á n i m o s m á s optimistas. 
La realidad. Señor , no es si el Carlismo vive, o existe, o avan-
za o retrocede. Esto es desde luego, m u y impor tante . Pero por en-
cima de ello, la realidad es que el mundo malo en el que vivimos 
quiere ignorarnos y nos ignora. Y por lo tanto, seamos lo que sea-
mos en el orden in ter ior o de vida í n t i m a y propia de la C o m u n i ó n , 
si no logramos que se nos valore, que se nos tema, que se nos 
edie, que se nos ame; que seamos una esperanza salvadora o u n 
peligro inmediato, si no logramos, en suma, que se nos respete y 
que se nos conozca, estamos irremisiblemente perdidos. 
No voy a analizar a q u í el pensamiento y la po l í t i ca del Ge-
neral Franco, cuya autor idad r e c o n o c i ó un día , bien o mal , el Car-
l ismo. Pero sí, es evidente que por i n f o r m a c i ó n completa o por in-
tu ic ión pol í t ica , el General Franco, como tantos, no nos cotiza y 
desprecia todo nuestro valer, que es mucho y grande. 
Por otra parte, el General Franco —a m i o b s e r v a c i ó n modesta 
de hombre viajero— es que se ha afirmado en el poder y de mo-
mento no se va. Y no se va por l eg í t imo e s p í r i t u de conse rvac ión . 
Porque sabe que en el momento que claudique y que ceda u n pal-
mo de terreno le espera la suerte de Hi t l e r , de Mussol ini , de Laval 
o de Quisling, sin que quiera por ello compararle con nadie, que 
es o t ra cosa. 
Estoy persuadido que si alguna persona o alguna in s t i t uc ión 
pudiera garantizar la supervivencia de Franco, es decir que sobre-
viviera física y moralmente, a su mandato, s e r í a su inmediato su-
cesor. E l Carlismo era el m á s indicado para sust i tui r al Estado ac-
tual dentro del ideario del 18 de j u l i o . Mas como Franco, no le co-
tiza, n i sus consejeros tampoco, es lógico busque una so luc ión en 
ot ro sector m á s maleable. Y si a ello se a ñ a d e que el Carlismo no 
tiene fuerza suficiente para conquistar el poder por la violencia, 
salta a la vista su crisis actual y el enorme peligro para el fu turo . 
Ahora bien.. . es evidente. S e ñ o r , que las cosas son como son y 
no como uno quisiera que fueran. Si pudieron ser de o t ra manera 
y caben responsabilidades, se me antoja puer i l y se r í a sumarnos 
al lenguaje del odio, el buscarlas. Y discreto, y sano, el rectificar 
si se e s t á a ú n a t iempo y el poner un remedio, ya que si pueden 
encontrarse responsabilidades en el pasado, é s t a s j a m á s pueden 
atacar el honor de nadie y a esa voluntad de acertar y buena fe 
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que si no siempre han sido las c a r a c t e r í s t i c a s de nuestros Jefes 
—¡qué grandes traidores han surgido de nuestras filas y q u é cer-
ca tenemos algunos ejemplos!— sí lo son de los actuales, y a q u í 
quiero refer irme concretamente a don Manuel Fal Conde y a don 
Maur ic io de Sivatte. Estas dos figuras nuestras, Señor , ambas, aun-
que diametralmente opuestas en su manera de actuar y de pensar 
y sin duda alguno de ellos equivocado, yo no niego a ambas figuras 
lealtad y nob i l í s ima in t enc ión . 
Al regresar de Manila , s eño r , y entro a q u í de lleno en la mate-
r ia pr inc ipa l de esta extensa carta, he encontrado que la enferme-
dad tantas veces aludida del Carlismo en estos ú l t i m o s tiempos, y 
que no es o t ra que su to ta l y absoluta ineficacia po l í t i ca —bien a 
la vista y de actualidad la c o m p r o b a c i ó n — mas su tremenda des-
va lo r i zac ión ya que nadie, fuera de los nuestros, la cotiza en serio, 
han determinado el choque violento entre los diversos cr i ter ios 
de Fal y de Sivatte, que amenazan de manera evidente la unidad 
carlista, har to menguada ya con deserciones de figuras, l l a m é m o s -
las de púb l i co o representativas, como las de Esteban Bilbao, el 
Conde de Rodezno, Or io l y otras, y p o r la absurda y fea y lamen-
t a b i l í s i m a d iv is ión tan p e q u e ñ a materialmente como grande y gra-
ve en el orden de la propaganda de nuestros enemigos que repre-
senta el ma l l lamado Carlos V I I I . 
Y centremos la cues t ión . . . A m i regreso he encontrado una 
escalofriante —así , s in miedo a esta palabra que puede parecer i m -
propia y dura— desavenencia po l í t i ca entre Fal y Sivatte (14). 
Aunque sin valor ninguno, como juez y menos como á r b i t r o 
sin embargo el c a r i ñ o en el orden personal eme todos creo me pro-
fesan y m i reconocida buena fe carlista, han determinado que sin 
nretenderlo y sin encomendarme m i s i ó n alcruna —cuvo honor yo 
he recabado y no se me ha concedido (15)—. me atrevo, e spon t á -
neamente, a mediar, ñ o r decirlo así , en esta de l i c ad í s ima cues t ión , 
arrostrando voluntariamente el peligro que corre todo aquel que 
se entromete a separar a dos que se pelean v eme recibe palos por 
igual de ambas partes. Pero j a m á s u n carlista, y menos yo, ha 
(14) Ha dictio antes que llegó el 8 de mayo. El «aplech» de Montse 
irat se celebró aquel año el 20 de abril. Luego, dice que ha hablado con 
Fal el día 12 de junio. 
(15) Nueva lección de prudencia, al no recurrir a estratos más ele-
vados sin intentar antes un arreglo en otros inferiores. Que se le negara 
la misión de mediador, que solicitaba, no puede significar otra cosa, dadas 
las grandes condiciones que concurrían en él, que la ruptura era grave 
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medido el riesgo personal cuando se t ra ta de cumpl i r con un deber. 
Y considero que é s t e es m i caso. 
He hablado con don Manuel Fal Conde hace só lo tres d ías , des-
de la una de la tarde a las diez y cuarto de la noche, só lo con bre-
ves intervenciones de personas con alguna pregunta urgente o la 
i n t e r r u p c i ó n necesaria para la comida. He hablado con Maur ic io 
do Sivatte algunas horas en varias etapas. Y por fin, he escuchado 
el ju i c io ponderado, suave, desapasionado, enormemente sincero 
del b u e n í s i m o y santo J o s é Luis Zamani l lo . 
E l resumen de m i c o n v e r s a c i ó n con Fal es su reconocimiento 
de que existe un divorcio to ta l entre su autor idad y la de Sivatte. 
Son ya incompatibles. 
Por o t ra parte. La d e s a p r o b a c i ó n de Sivatte a la actual polí-
t ica de Fal y a su manera peculiar de actuar es absoluta, violenta 
y desbordada de pas ión , con la obligada salvedad de que su p a s i ó n 
es noble y bien intencionada, y persigue un fin elevado. 
Ambos ven una reconc i l i ac ión po l í t i ca mutua imposible. No es-
t ima lo propio J o s é Luis Zamanil lo , que, como yo, conoce perfec-
tamente a ambas personalidades, y sabe de su e s p í r i t u de sacrificio 
y de su renuncia a todo lo que tenga c a r á c t e r de cosa personal. 
E l origen de esta act i tud de Fal y de Sivatte lo sabe V. A. La verdad 
de la s i t uac ión acaso pueda deducirla de las manifestaciones de 
todos, y desde luego V. A. es el ún i co que puede y que s a b r á cor tar 
por lo sano y ponerle remedio. 
Pero yo quisiera a q u í con clar idad sentar unas opiniones para 
luego sacar unas consecuencias. Con el ú n i c o y bien intencionado 
p r o p ó s i t o de aportar m i t r i bu to a una i n f o r m a c i ó n honrada que 
contr ibuya a poner elementos de j u i c io para que con ello juzgue 
y decida V . A. en lo que en verdad constituye ya una g r a v í s i m a 
cues t ión . 
Don Manuel Fal Conde, al que tanto conozco, ha sido en el 
Carlismo el hombre providencial que ha salvado a E s p a ñ a . La Co-
m u n i ó n con él se af i rmó y Fal supo l levarla a la fecha gloriosa 
del 18 de j u l i o . Sin él, y en manos del Conde de Rodezno la Comu-
n ión Carlista seguramente no hubiera hecho el derramamiento ge-
neroso de su sangre, que m o m e n t á n e a m e n t e sa lvó a E s p a ñ a , aun-
que no pudo impedir que en parte cayera en el caos y m á s tarde 
c.esembocara en la s i t uac ión actual. Ot ro hombre en lugar de Fal 
y en s u s t i t u c i ó n de Rodezno, acaso hubiera hecho otras cosas, 
pero no las que él hizo, que fueron indiscutiblemente buenas y d i -
í i c i l í s imamente superables. La a c t u a c i ó n de Fal, antes del 18 de 
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j u l i o , nadie la discute, n i Sivatte. Queda, por lo tanto, en pie 
una p á g i n a indiscutible y b r i l l a n t í s i m a de este hombre honrado, 
y grande y bueno. 
A p a r t i r del 18 de j u l i o , ya los c r í t i cos , con m á s o menos v i -
rulencia, entran a saco en la a c t u a c i ó n de Fal . No me refiero a q u í 
a sus incondicionales, sino en general. Yo tengo por Pal una es-
pecie de vene rac ión , porque creo, estoy convencido, que hizo lo 
que pudo y m á s de lo que pudo; y que si no hizo m á s fue porque 
no tuvo en sus manos todo cuanto p a r e c í a tener derecho a tener. 
Só lo un hombre de sus condiciones ha podido cargar sobre sus 
espaldas un peso tan desproporcionado a sus propias fuerzas físi-
cas. Pal luchaba en condiciones que no hubiera podido superar 
o t ro hombre de dis t into temple. Le creo de buena fe, y por as í 
creerlo comprendo cosas que humanamente no tienen expl icac ión . 
E n el orden personal, a d e m á s , creo que Pal, como Sivatte, como 
Zamanil lo, y como algunos pocos m á s , se ha sacrificado, y a ú n 
e c o n ó m i c a m e n t e se ha arruinado por la Causa. O dicho de ot ra 
manera m á s concreta: su Carlismo no le ha proporcionado benefi-
cio mater ia l ninguno y sí ha dejado de ganar lo que p o d í a haber 
ganado explotando sus cualidades con fines u t i l i t a r ios , no idealis-
tas. Conozco í n t i m a m e n t e su s i t uac ión e c o n ó m i c a para poder me-
d i r hasta q u é punto ha sacrificado a su famil ia y su carrera, en 
una esplendidez generosa. 
Pal, sin embargo, y a pesar de todo esto, es evidente que no 
ha sido el caudillo po l í t i co que necesitaba E s p a ñ a d e s p u é s del 
18 de j u l i o , pese a su d e s i n t e r é s y a su sacrificio. ¿ P o r q u é no lo 
ha sido? Yo, con franqueza, discrepo de Sivatte en cuanto a exi-
gir le una responsabilidad. No lo ha sido, porque no lo ha sido, y 
porque, insisto, las cosas son como son y no como q u i s i é r a m o s que 
fueran. No obstante, con la misma lealtad con que afirmo esto, afir-
mo t a m b i é n que Pal no ha encontrado nunca las colaboraciones 
debidas y el apoyo necesario para poder mandar con plena autori-
dad. E n el terreno del Carlismo y de la acc ión y del t e són sin can-
sancios, hay que reconocer que como Sivatte sólo hay uno. ¿Hu-
biera sido ot ro Pal con siete o nueve Sivatte —adaptados a las 
circunstancias de cada reg ión , en cada capital impor tante de Es-
p a ñ a ? ¿Si hubiera encontrado Pal la indispensable eficacia de Si-
vatte en muchos ó r d e n e s y su actividad y su celo no h u b i é r a m o s 
llegado a o t ra conc lus ión? 
De u n t iempo a esta parte. Pal Conde ha tenido un natura l 
desgaste. Como en lo físico se han dejado sentir las huellas de 
once a ñ o s terribles. Sin embargo, sustancialmente, yo no creo que 
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Fal haya variado de su manera de actuar en estos ú l t i m o s dos 
a ñ o s . Ha seguido su trayectoria de siempre. H a escrito, ha habla-
do, ha sentado c á t e d r a de filósofo y de polemista. Ha teorizado, y 
luego la p r á c t i c a no ha correspondido al buen deseo. ¿Un ejemplo? 
E n 1945, me h a b l ó de un plan vasto de propaganda. E l plan era 
magníf ico. Por cierto yo f r acasé en él un poco vergonzosamente, 
pues no me sal ió bien que Fal t e n í a derecho a exigirme. Mas si-
guiendo adelante con el ejemplo, Fal , en su c o n c e p c i ó n de Jefe, 
cifró en un mi l l ón de pesetas el presupuesto de gastos de esta pro-
paganda tan eficaz como necesaria tan oportuna como conveniente. 
No se log ró el mi l lón de pesetas, no c u a j ó la propaganda monstruo 
concebida. ¿De qu i én la culpa? ¿De Fal? No se r í a yo quien se 
atreviera a e c h á r s e l a s en cara. Hay cosas insuperables. La falta 
de dinero es siempre angustiosa. Y n i n g ú n carlista ha descubierto 
a ú n la manera de inventarlo. A ñ á d a s e a esto que no todos han apo-
yado ese p lan decididamente bueno y han tenido cierto escepti-
cismo. La propaganda, en la p r o p o r c i ó n s o ñ a d a p o r Fal , no pudo 
hacerse. 
Los problemas sin so luc ión son los que han desbordado a Fal 
creando a su alrededor dos clases de ambiente: Uno, el de los 
acomodaticios de buena fe, que sin m á s horizonte n i i néd i t a s es-
peranzas, n i s u e ñ o s de grandeza, ven en la s i t uac ión actual y en 
la postura de Fal u n ún ico i r t i rando, algo escép t i co y decepciona 
C'O, pero sin posible cosa mejor . Este ambiente es el m á s nut r ido , 
y desde luego es el que respira Navarra, y Castilla, y Andaluc ía . 
Conservar lo ganado y aguantar en lo posible, sin excesivas com-
plicaciones. 
E l o t ro ambiente es m á s inquieto y menos conformista. . . E l 
de Ca ta luña . Y hablo de C a t a l u ñ a sin personalizarla en Sivatte. 
pero que ha dado pie a actitudes como la de és te , o la de don Jai 
me S u r i á (16) —hoy enemigo pol í t i co y casi personad de Fal—, Ca-
t a l u ñ a que siente la mquie tud del momento. Esta inquie tud es Ja 
que poco o mucho, mueve a varios sectores a buscar, proponer y 
a ú n improvisar soluciones por estimar urgente la conveniencia de 
(16) Sacerdote ejemplar. Fue quien aconsejó a Don Alfonso Carlos 
el nombramiento de Fal Conde como Jefe Delegado. Después de la Cru-
zada, inició estudios sobre la misma en los archivos sevillanos de Fal 
Halló vestigios de episodios que le desilusionaron y, decepcionado y deses 
peranzado, marchó a las misiones de América del Sur. Cuando regresó 
disminuyó su actividad política, pero siguió colaborando con don Mauri 
cío de Sivatte. 
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un Rey que todos necesitamos. A mí , por ejemplo, solamente al lle-
gar me ha Hablado, en un encuentro casual, don Santiago Julia, 
para c i tarme a varias personas o personajes conocidos, t ipo don 
J o s é M a r í a Angles, que no estando conformes con Don Carlos, ven 
en su hermano mayor la posibi l idad de un Monarca t radicional . 
Otros, se han entregado de lleno al ya citado Carlos V I I I . 
Dentro de estos dos ambientes, Fal se mueve con cierta difi-
cul tad en estos ú l t i m o s tiempos, sin que esencialmente hayan cam-
biado, como ya he dicho, n i su po l í t i ca n i las causas que la originan. 
Ent re estas dificultades, las creadas por Arauz de Robles (17), 
no creo yo que lleguen a const i tuir un peligro. Peligro que por otro 
lado aleja la conducta de D. Juan de B o r b ó n . La conocida postura 
de és te , sus veleidades con los republicanos, y sus errores de bul to , 
han sido causa de que el peligro juanista, que tanto preocupara al 
Rey Don Alfonso Carlos, se haya alejado de momento. Y como con-
secuencia inmediata, Arauz de Robles ha rectificado. E l paralelo 
entre é s t e y Sivatte tiene la diferencia que marca el propio Fal: 
Sivatte es ortodoxo, es carlista; Arauz, no lo era... M á s que buscar 
una l ínea paralela en los dos criterios> hay que s e ñ a l a r sencilla-
mente dos caminos: uno, el de Arauz, lleno de encrucijadas y de 
piedras, y de aguas sucias. Otro, el de Sivatte, recto, l imp io , pero 
con precipios que hay que saltar, con rocas que hay que demoler, 
con o b s t á c u l o s que hay que destruir. Ambos, creen de buena fe 
sus inspiradores, son caminos que conducen a la cúsp ide . Dios 
só lo sabe, en definitiva, cuá l es el camino para coronar la cima. E i 
querer forzar esos caminos ha inquietado a Fal. Pero como el uno 
era or todoxo y el o t ro no, se me antoja difícil establecer u n pa-
ralelo. Y como el p rop io Arauz ha reconocido su equ ivocac ión , y 
en cambio Maur ic io de Sivatte persiste en sus principios, es evi-
d e n t í s i m o que ya hoy no existe paralelo posible. Y queda só lo con-
siderar la ac t i tud y el c r i te r io de Sivatte. 
E n realidad, de Sivatte yo debiera decir muy pocas cosas. 
Identificado con él, hasta la efus ión to ta l , en su pensamiento, no 
estoy tan de acuerdo en la forma violenta de expresarlo y en la 
manera p e l i g r o s í s i m a de imponerlo . 
Todos estamos de acuerdo en que Sivatte es un hombre modelo 
en cuanto a buena fe, renuncia personal de su famil ia , de su fortu-
(17) Don José María Arauz de Robles, abogado del Estado con re 
sidencia en Madrid. Finalmente prestó acatamiento a D. Juan de Bor 
bón, acaudillando un grupo de tradicionalistas, en diciembre de 1957. Pron-
to se desengañó y retiró de toda actividad organizada. Falleció en agosto 
de 1977. 
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na, de su t ranqui l idad, en favor del Ideal . Mas una tenacidad he-
roica en mantenerlo. De ello nadie duda. Y es u n consuelo el o í r 
reconocerlo as í . 
Yo creo que Sivatte no ha variado esencialmente de conducta. 
Y su conducta m e r e c i ó hace sólo cinco a ñ o s este reconocimiento 
manuscri to, firmado y rubricado, de don Manuel Fal Conde, quien 
al dedicarle una fo tograf ía , t r a z ó estos renglones: «A Mauric io de 
Sivatte, el hermano carlista, modelo de disciplina, de rec t i tud y 
de constancia, el mejor de nuestros Jefes en prueba de esta amis-
tad imborrable)). 
Insisto. . . Tengo para m í que, fundamentalmente, sus tanc ia í -
mente, en nada ha variado la a c t u a c i ó n de Sivatte para que don 
Manuel Fal no firmara de nuevo esta dedicatoria. Y yo estoy se-
guro que ahora no la firmaría. Y tampoco Fal ha variado su po-
lí t ica. 
¿ C ó m o se explica entonces la t i rantez v io l en t í s ima actual en-
tre Sivatte y don Manuel? Para m í , en que ha pasado el t iempo. 
Eso es todo. Cuando pasa el t iempo en u n enfermo grave existe 
menos opt imismo y m á s nerviosidad cuanto m á s avanzan las horas 
y los d ías sin m e j o r í a . Esto es todo. Y pese a los esfuerzos de 
Sivatte en Ca ta luña , pese a la po l í t i ca de Fal en E s p a ñ a , la reali-
dad es que no se nos cotiza, que no se nos valora, por lo tanto que 
la enfermedad se agrava y que el t iempo transcurre. Esto, en espí-
r i tus elevados de mist icismos y de filosofías, tiende al desaliento 
que no cierra el paso a la i n t e r v e n c i ó n de una Divina Providencia 
que todo lo arregle, y mientras tanto el Carlismo constituye una 
reserva y el mantenerla un honor. E n Sivatte, la r e a c c i ó n es de o t ro 
t ipo . Busca responsabilidades pasadas y se afana por cambios fu-
turos de sistema. Quiere trasplantar el indiscut ible esfuerzo de Ca-
t a l u ñ a a toda E s p a ñ a , y encauzar en una persona —para Sivatte 
en V . A.— el caudillaje rector. Paro ello Sivatte no descarta a Fal , 
antes lo contrar io . Por ello afirma la presencia del mismo como 
Jefe Delegado, pero bajo las ó r d e n e s directas de V . A. en func ión 
de mando, c o n s i d e r á n d o n o s en guerra, como Carlos V i l en 
c a m p a ñ a . 
N i m á s n i menos que su postura de hace cinco a ñ o s . Cuando 
Pal le ded icó aquel retrato. 
Contra esto cabe la c r í t i ca de lo que se a c t ú a desde Barcelona. 
Ya sé que lo de a q u í no es perfecto, n i en lo humano cabe la per-
fección nunca. Pero hasta hoy tenemos unidad, disciplina, vida 
carlista en actos púb l i cos , que la constancia, la inteligencia y la 
actividad de Sivatte, y la a b n e g a c i ó n y a ú n el h e r o í s m o de los re-
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q u e t é s catalanes, han logrado llegue a parecer cosa natura l y fácil, 
pero que no deja de const i tui r una abierta i m p o s i c i ó n rebelde en 
el estado actual e s p a ñ o l y que ha logrado crear una s i t u a c i ó n de 
forzosa tolerancia. Los actos púb l i cos e impresionantes de Mont-
serrat, que corresponden í n t e g r o s al esfuerzo de Maur ic io de Si-
vatte, son manifestaciones carlistas de ta l envergadura, que no de-
biera mencionarlas n i como ejemplos por estar en el recuerdo de 
todos. A l lado de é s t a la C o m u n i ó n Carlista ha tenido una vida 
digna. H a habido en Barcelona conversaciones personales o di r ig i -
das por Sivatte con Generales del E j é r c i t o y con toda la gama de 
autoridades del Gobierno de Franco. Establecimiento, para much i 
simos casos, de una especie de « s t a t u quo» o de consentimiento 
obligado de lo nuestro, Corpus Chr is t i y las m ú l t i p l e s procesiones, 
Fiestas de la P u r í s i m a , de Reyes, de los M á r t i r e s de la T rad i c ión , 
que con su cont inuidad y regularidad no existen en otras regiones, 
y desde luego nunca han llegado en importancia a superar las de 
Barcelona en Navarra, por ejemplo, donde t en ía que haber sido 
muy fácil y donde t e n d r í a una resonancia eficaz. Son victorias las 
de Sivatte que parecen fáci les , pero que no lo son precisamente por 
aquella paradoja que habla de esa difícil facil idad. . . 
Sin embargo, n i lo de Ca ta luña , que yo conozco, n i lo que pue-
da existir mucho y bueno en el resto de E s p a ñ a , que yo ignoro, 
a la vuelta de m i prolongada ausencia, ha conseguido que nadie 
nos cotice, que pesemos p o l í t i c a m e n t e , que se nos halague porque 
se nos tema (18), 
Esta es la m á s t r is te de todas las realidades y la que, en defi-
ni t iva, crea la gravedad de nuestro actual momento. 
Yo me a t r e v e r í a a resumir las causas de nuestra incapacidad 
en las dos siguientes, que estoy seguro no ignora el General Fran-
co desde su Jefatura del Estado e s p a ñ o l , a la que forzosamente 
debe llegar una va l i o s í s ima i n f o r m a c i ó n completa. 
Pr imero: Para el púb l i co , en general no tenemos Rey, y a l no 
tenerlo, no podemos ofrecerle para una M o n a r q u í a inmediata que 
sustituya a Franco. O sea, que ofrecemos en realidad una Monar-
<18) En este punto se señala un problema dificilísimo dé acción po-
lítica. Se volverá a plantear en otra época distinta, a principios de la dé-
cada de los años sesenta, y a otras personas distintas: Don Hugo y don 
José María Valiente. Un nuevo «modus vivendi» con Franco les permitió 
multiplicar muchísimo los actos públicos, hacerlos constantes, numerosos 
y brillantes. Pero al mismo tiempo entendían claramente que por ahí ao 
se avanzaba ni un milímetro hacia la conquista del Estado. 
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qu ía sin Rey, i ron ía que obtuvo singular repulsa cuando la mn.-
nifesto un pol í t i co nefasto, que Dios haya perdonado, Ossorio y 
Gallardo (19). 
Segundo: Estamos para el púb l i co , en general, decididamente 
divididos. Hablan las gentes de Falcondistas, de Carlos octavistas, 
de Carlistas unificados, de Carlistas franquistas, de don Juanistas 
y de Rodeznistas... T a m b i é n hay quien revuelve las aguas pasa-
das y establecen la divis ión de nuevo entre integristas y carlistas... 
Lo p r imero es desgraciadamente cierto. Lo segundo e s t á desfi-
gurado (20) con mala i n t enc ión desde las alturas, ya que en rea-
l idad la ortodoxia carlista es una y e s t á unida e identificada con 
la masa del pueblo. 
Ante tales hechos, Fal espera, conf ía , personalmente se sacri-
fica, insiste en su pol í t ica , y mantiene en alto la Bandera, sin fe 
inter ior , pero con fortaleza de e sp í r i t u , para no exteriorizar un 
positivo desaliento. 
Sivatte, en cambio, se revuelve, no se resigna a esperar y de-
sea valorar el Carlismo en lo mucho que indiscutiblemente vale, es 
y representa, pero que no acaba de destacar y de imponer. Necesita 
abonos de sacrificio, t rabajar con sudor la t ierra , podar los tron-
cos secos. Y como esto lo expresa con estruendo de trueno, con 
vientos de h u r a c á n o de cic lón, con rayos de i r a y de genio, el 
choque es siempre inevitable, y violento. 
Sin embargo, Seño r , no quisiera yo con esta sincera e x p a n s i ó n 
cont r ibui r a formar un ju ic io de V. A. conducente al desaliento 
No.. . E l Carlismo no se cotiza, pero existe; lo nuestro no se ve, 
pero vibra; y E s p a ñ a y Francia, y Europa, y el Mundo (21), sólo 
pueden salvarse aplicando nuestras doctrinas, nuestro credo ÜO-
l í t ico, el Carlismo en suma. ¡Y vamos a abandonarlo ahora! 
Conclus ión , Señor , de esta carta en d e m a s í a extensa; pero no 
he sabido hacerla m á s breve. La c o n c l u s i ó n es la siguiente: Si-
vatte en lo regional — C a t a l u ñ a — y Fal en lo nacional — E s p a ñ a — 
con la debida s u b o r d i n a c i ó n , y ambos a las ó r d e n e s y bajo la di-
recc ión de V . A., han mantenido vivo, latente, unido en la ortodoxia, 
l imp io en su pureza, el Carlismo. C a t a l u ñ a ha influido —esto es 
(19) Angel Ossorio y Gallardo, cuando la I I República. 
(20) Participios más exactos hubieran sido: «creado», «fomentado», 
«sostenido», «subvencionado»... 
(21) Ver Nota 1, de la página 197. Es que el Carlismo es el único res-
coldo de la Cristiandad. 
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indiscutible— en la marcha nacional, i m p r i m i é n d o l e u n sello car-
lista. Hasta ahora, aunque con violencias y situaciones que yo he 
vivido í n t i m a m e n t e , la realidad ha sido que Fal y Sivatte han mar-
chado imidos. Su desavenencia actual es g rav í s ima . Si ella persiste 
todo e s t á perdido. Af i rmar el Carlismo que existe. Y como exisce 
el Carlismo en E s p a ñ a , el secreto estriba en ponerlo de manifiesto 
actuando para que las personas, las actuales autoridades del Es-
tado e spaño l , las Naciones, el Mundo entero, lo conozcan, lo es-
tudien, crean en él, y acaben mi l i t ando en sus filas. No parece eJ 
momento actual propic io para la necesaria conquista del Poder, 
empleando medios de guerra, y creando nuevas lagunas de odio. 
No es é s t e el momento. Debe venir, por lo tanto, el Carlismo, sim-
plemente, por conocimiento de lo nuestro, haciendo real, efectivo 
y p r á c t i c o lo nuestro; y as í por convencimiento y c a p t a c i ó n de 
nuestros postulados y de nuestras doctrinas, puede llegar el t r iun -
fo. Pero para ello, para poder ofrecer una so luc ión a E s p a ñ a y al 
mundo, es imprescindible nuestra unidad interna, unidad de man 
do, e inaplazable nuestra dec is ión de dar so luc ión a la naturaleza 
m o n á r q u i c a del Carlismo: Rey. 
Para conseguir la unidad carlista, amenazada por la incompa-
t ib i l i dad actual entre Fal y Sivatte, es necesario un esfuerzo per-
sonal de V. A. Yo estoy seguro de que V. A. tiene autor idad para 
imponer a Fal y a Sivatte una reconci l iac ión , y para que laboren 
juntos dentro de la c o n c r e c i ó n de u n programa inmediato. Qué 
duda cabe que la t an deseada venida de V. A. s e r í a el t r iunfo defi-
n i t ivo de esta bendita unidad. No es que en la actualidad Fal y 
Maur ic io e s t é n oficialmente distanciados. Tanto en Montserrat co 
m o en reuniones que no tengan c a r á c t e r í n t i m o , Maur ic io respeta 
y se somete a la autor idad de Fal. Pero existe lo que se l lama 
una resistencia pasiva y desde luego una g r a v í s i m a diferencia de 
cr i ter io . Fal, por su parte, e s t á ofendido, no en el terreno personal 
sino como Jefe, y considera que su actual s i t uac ión con respecto 
a Sivatte es insostenible. E n cualquier momento, por lo tanto, pue-
de producirse la chispa que incendie la casa y reduzca a cenizas 
este solar t radic ional de nuestros abuelos. P o d r á tardar poco o 
mucho, pero se p r o d u c i r á necesariamente el choque, y yo tengo 
para m í que l a de s t i t uc ión de Sivatte de C a t a l u ñ a , i m p l i c a r í a la 
muerte del Carlismo, incluso en E s p a ñ a . Y por otra parte, la sus-
t i t uc ión de Fal en la Jefatura Delegada de la C o m u n i ó n en Es-
p a ñ a , d e t e r m i n a r í a de momento un g r a v í s i m o colapso que muy bien 
t a m b i é n p o d r í a repercut i r en la muerte. 
Si a lgún d ía Fal pone a V . A. en el dilema de elegir como Jefe 
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nacional entre él y Sivatte, de cualquier manera se p r o d u c i r í a una 
tragedia. Si por cualquier mot ivo Sivatte desplazara a Fal, estoy 
seguro que no e n c o n t r a r í a los apoyos necesarios para salir ade-
lante. Y si Sivatte cesara, toda su obra, modelo de perseverancia 
y de Carlismo puro, se d e s m o r o n a r í a . 
Este panorama no es f ru to de m i f a n t a s í a n i de m i imagina-
c ión de novelista. Tampoco es consecuencia de una ligera incons-
ciencia que se r í a imperdonable. Para m í no es nada m á s que una 
verdad angustiosa que no puede ocultarse a V. A. sin caer en peca-
do de deslealtad. 
Fal, hoy por hoy, no tiene sust i tuto. Sivatte, tampoco. Yo lo 
creo así , creo tener motivos para saberlo, y lo j u r o por m i honor. 
Es m i deber proclamarlo. Y apremia para evitar la c a t á s t r o f e que 
se establezca una pol í t i ca activa en la cual coincidan y e s t é n de 
acuerdo Fal y Sivatte. 
Y lo m á s curioso de esta s i t uac ión difícil, es que no existen, 
a m i humilde entender, diferencias esenciales. Sivatte cree que no 
se avanza lo debido, y reclama para ello el Caudillaje para V .A .R , 
pero sin e l iminar nunca a Fal, como vuestro Jefe Delegado y Jefe 
nacional para apoyar con alma y vida las directrices s e ñ a l a d a s 
por V. A. 
He visto con placer inf ini to , c ó m o cada vez es m á s sencilla la 
facil idad de la correspondencia. Esta misma carta y otros docu-
mentos me aseguran l l egará muy pronto a su destino. Por o t ro 
lado, Fal me ha honrado con confidencias y debido a ello me ha 
permi t ido leer algunas cartas de V. A. y veo con e m o c i ó n y con 
placer confirmadas mis ideas propias sobre vuestro valer, sobre 
vuestra superior inteligencia, lo cual, por cierto, es t a m b i é n opi-
n ión de Sivatte, a pesar de desconocer alguna de estas cartas que 
mot ivan m i ju ic io . Seño r , no dudadlo, el Carlismo no se cotiza n i 
sale al exterior desgraciadamente, pero cada d ía cientos y a ú n m i -
les de carlistas piensan con respeto y con v e n e r a c i ó n en V . A. Y si 
un día , como cuento en la i n t r o d u c c i ó n de m i l i b r o «Los de siem-
pre» . VwA. l lo ró en m i presencia l á g r i m a s calladas, que son las lá-
grimas sinceras, ante la e m o c i ó n de las gestas heroicas de los re-
q u e t é s en la guerra, yo, que soy el mismo testigo de entonces, y 
el mismo de nuestras conversaciones de San Juan de Luz y de Lis-
boa, os digo que esos mismos r e q u e t é s , que tanto os emocionaron, 
esos mismos carlistas, son los que hoy por hoy, ante la peligros! 
dad del momento, esperan y conf ían en V . A . Desean, piden —¡per-
dón, señor , aunque pueda parecer o s a d í a decirlo!—, exigen una 
c o m u n i c a c i ó n regular y vuestras ó r d e n e s . P o d é i s mandarnos, se-
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ñ o r , porque p o d é i s , porque tené is autoridad para ello, y prepara-
ción, y s a b i d u r í a , y diplomacia, y hay a q u í m i l corazones dispues-
tos para recibir con amor vuestras ó r d e n e s . 
Esta carta ha querido ser la t r is te expos ic ión de una verdad 
dolorosa. Pero al cirujano, por e s c r ú p u l o s de un falso sentimenta-
l ismo, no puede o c u l t á r s e l e la gravedad de la herida por dolorosa 
que sea su cura. N i la lealtad carlista, que tanto se produce en 
Fal , como en Sivatte, como en mí , puede p e r m i t i r o t ra cosa. V a r í a 
la l o r m a en la e x p r e s i ó n y flota la verdad en el fondo. E n Sivatte 
se da el raro f e n ó m e n o de que su verdad es la misma, desde hace 
algunos a ñ o s , y hasta hace poco convenc ía a Zamanil lo, a L a m a m i é , 
a Juan Sáenz Diez, y a otros, y p r o d u c í a una p r e s i ó n y una influen-
cia cerca de Fal, r e c l a m á n d o l e para el Carlismo una mayor efica-
cia. Nada ha variado, y sin embargo, los ataques de Sivatte son 
m á s violentos de e x p r e s i ó n y d u r í s i m o s de concepto. H a pasado 
el t iempo, y el enfermo sigue grave, y la p r o l o n g a c i ó n de su en-
fermedad sin m e j o r í a no puede augurar nada bueno. V . A. cuando 
conozca por el contacto con sus leales la s i t uac ión a fondo, p o d r á 
ponerle un íác i l remedio, que yo ahora no me a t r e v e r í a , por falta 
de p r e p a r a c i ó n y de inteligencia, a sugerir, n i tampoco por exceso 
de e s c r ú p u l o y de respeto me a t r e v e r í a a aconsejar. 
Y para terminar , aunque acaso no sea necesario, escribo estas 
l íneas l ib re y e s p o n t á n e a m e n t e , y sin r e c o m e n d a c i ó n n i sugerencia 
de nadie. Las escribo, eso sí, al salir de uno de los mayores desa-
lientos de m i vida carlista, y d e s p u é s de las largas conversaciones 
sostenidas con Zamanil lo , Fal y Sivatte. Y ante el fracaso to ta l de 
un intento personal m í o de arreglo. Es t imo el momento g r a v í s i m o . 
No por lo ya ocurr ido, que es mucho y serio, sino por lo que pue-
da ocur r i r , que es m á s y m o r t a l de necesidad (22). Y porque la fal-
sa y c ó m o d a s i t u a c i ó n actual po l í t i ca de E s p a ñ a puede de pron to 
perder el equi l ibr io y llegar a un momento dif ic i l ís imo. Si ello se 
produce —que l l ega rá tarde o temprano— que nos coja a la Co-
m u n i ó n Carlista unida, identificada con sus Jefes y é s t o s entre sí, 
con voluntad de t r iunfar , con deseos de vencer y con soluciones, 
sobre todo, que ofrendar, de índole p r á c t i c a , a este pobre pueblo 
(22) Andando el tiempo se fue viendo que esta crisis no era mortal, 
sino que de ella salió una fórmula de continuidad. 
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españo l , que por sus sufrimientos y por su his tor ia y por encima 
de sus desv íos es digno de mejor suerte. 
Y no quiero concluir, s eño r , sin a ñ a d i r un comentario, a un 
sobre y a su contenido de propaganda Carlos octavista, que no sé, 
ru con q u é in tenc ión , alguien me ha enviado. Pero a m í me ha dado 
mucha pena. Es una proclama, fija una act i tud, y sobre todo se 
apropian de pensamientos sagrados, p o n i é n d o l o s a l servicio de una 
causa innoble. Va t a m b i é n una fo togra f í a y una b iog ra f í a del ma l 
l lamado Carlos V I I I , nieto de nuestro gran Rey Don Carlos V I I . 
Sin base ninguna. Señor , en el orden internacional, esos folletos y 
esas propagandas marcan una d e s u n i ó n carlista. ¡Que no se au-
mente con ot ra de m á s hondas r a í ce s ! ¡Y de m á s verdad y de ma-
yor virulencia! ¡Que siga Fal de Jefe Delegado Nacional! ¡Que con-
t i n ú e Maur ic io por su buen camino en C a t a l u ñ a e influenciando su 
alta po l í t i ca en el resto de E s p a ñ a ! ¡Que s u p e r á n d o n o s todos, exis-
ta a r m o n í a entre vuestros leales! ¡Y que V . A . , como un Caudillo 
y como un padre, como un Jefe y como un amigo —que todo ello 
lo es V. A. en esencia y en potencia— nos conozca a todos por un 
igual, analice y siga de cerca los actos de unos y de otros, s eña le 
las directrices, ensanche los caminos. No dudo que Dios b e n d e c i r á 
el esfuerzo de V. A. No dudo que as í el Carlismo no s u c u m b i r á y 
s a l d r á de su crisis actual. Y estoy í n t i m a m e n t e convencido que as í 
afirmaremos la unidad carlista, y as í lograremos una eficacia, de 
momento p e q u e ñ a o grande, de la que hoy carecemos. Lograremos 
que nos repesten, que nos teman, que nos amen. Y si nos conocen 
y nos respetan y nos quieren, a la postre nos s e g u i r á n . Y si nos si-
guen salvaremos a E s p a ñ a y al Mundo. De lo contrar io todos pe-
receremos sin remedio. Mas como yo tengo fe en que esto no lo 
c o n s e n t i r á Dios, estoy por consecuencia seguro que i l u m i n a r á a 
V . A. para que unidos los dist intos cr i ter ios y los procedimientos, 
y las aptitudes diversas, y recogiendo lo que existe de bueno en 
todo ello, encontraremos al fin y seguiremos nuestro camino. 
E l lo , independientemente, de la gran labor que me consta rea-
liza V. A. Me dec ía u n juanista f r ivolo , como suelen ser todos los 
juanistas, «el clero p o d r á estar con Franco, pero el Papa e s t á con 
D. J u a n » . Acaso nadie con m á s fundamento de causa s a b r á como 
V. A. con q u i é n e s t á y c ó m o e s t á S. S. el Papa. Pero yo estimo a 
que no debemos aspirar a que el Papa y las Naciones Unidas, y los 
rusos endemoniados, e s t én o no e s t é n con nosotros, como pueden 
estarlo con un fr ivolo D. Juan. Lo que interesa es que desde S. S. el 
Papa al rey de Inglaterra, pasando por el d ic tador sovié t ico , nos 
conozcan, nos coticen, nos valoren.. , Y bien sé yo que si la Comu-
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nion unida responde y avanza, nadie mejor que V . A . para pro-
clamarlo en viajes, en conversaciones y en altas controversias (23). 
Y termino, S e ñ o r . . . P e r d ó n e m e V . A . la ex tens ión de esta carta. 
No sé si me he expresado con claridad. Sí sé que no he sabido ha-
cerlo con brevedad. P e r d ó n , por ello.. . 
¡Que Dios a c o m p a ñ e siempre a V . A. R.! ¡Que Dios i lumine a 
nuestro P r í n c i p e Regente! ¡Que Dios nos guarde por mucho t iempo 
a nuestro P r í n c i p e bueno! 
Respetuosamente, Seño r , con respetos a la S e ñ o r a y a vuestros 
augustos hijos, quedo, como siempre, a las ó r d e n e s de V . A., servi-
dor fiel y amigo incondicional . 
A los P.P. de V . A. R. 
Antonio P é r e z de Olaguer 
Barcelona, a quince de jun io de m i l novecientos cuarenta y 
siete». 
Segunda carta de don Maur ic io de Sivatte 
al P r í n c i p e Regente, el 6 IX-1947 
«Señor : 
E l Alzamiento Nacional de 18 de j u l i o de 1936, b r i n d ó providen-
cialmente a la C o m u n i ó n Tradicional is ta la mejor opor tunidad para 
implantar en E s p a ñ a el r é g i m e n Tradicional . La muerte del Rey, 
sin embargo, a m e n a z ó frustrar la , pr ivando al Carlismo de uno ae 
los factores fundamentales y, con él, de las condiciones y del em 
puje necesario para la lucha y para el t r iunfo . 
Convertida luego ta l amenaza en realidad por no haber sido 
administrado el Carlismo por nuestra d i r ecc ión po l í t i ca el remedio 
r á p i d o —desgraciadamente para E s p a ñ a y el Catolicismo y sobre-
manera t r is te para cualquier carlista— a la g r a v í s i m a y progresivr 
(23) Este párrafo es más importante de lo que parece. Es una deli-
cadísima alusión a lo mucho que distraían a Don Javier de sus deberes 
españoles otras actividades al servicio de la Santa Sede en el Pontificado 
de Pío X I I . Ver también el Tomo del año 1955, epígrafe «Don Javier en 
Leiza». Actividades que llevaban implícita una influencia del Papa en la 
conducta de Don Javier, y de su Jefe Delegado, también en los asuntos 
españoles, en la incidencia del Carlismo en los más altos centros de de-
cisión españoles. 
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enfermedad que viene minando a la C o m u n i ó n Tradicionalista-Car-
lista, a su consiguiente y cada d ía acelerado debil i tamiento y al i n 
m í n e n t e peligro de muerte a que ha llegado, sin que se haya viste 
en tan largo t iempo, n i siquiera se v is t lumbre hoy, la rea l i zac ión 
de los grandes esfuerzos proporcionados al mal , para salvarla. 
Su, por ahora, ú l t i m a y m á s patente ex t e r io r i zac ión ha sido 
nuestra te r r ib le impotencia po l í t i ca ante la l lamada Ley de Suce-
s ión y su r e f e r é n d u m , a pesar de ser el momento y el asunto tan 
trascendentales para E s p a ñ a y mater ia tan propia de la po l í t i ca 
m o n á r q u i c a y legit imista, esencial al Carl ismo. 
Algunos carlistas se mantienen t o d a v í a en activo, al servicio de 
una m i s i ó n h i s t ó r i c a m á s difícil a ú n hoy de entender que de cum 
pl i r , pero la inmensa m a y o r í a , de indudable y siempre probada 
buena fe, se han ido ret irando a sus casas imposibi l i tados para 
trabajar ú t i l m e n t e y decepcionados, porque aunque se les ha pro-
hibido i r por a q u í o, por al lá , no han visto s e ñ a l a d o n i se les ha 
e n s e ñ a d o el camino por donde d e b í a n i r como Carlistas y menos 
se han sentido conducidos por él. Otros Carlistas han claudicado; 
pero muchos ex t r av ío s se h a b r í a n evitado si quien deb ía hacerlo 
hubiese trazado ese camino Carlista de manera que todos clara-
mente lo entendiesen (24). 
Sin duda existe en el campo tradicionalista, por m á s que trate 
de disimularse, una de so r i en t ac ión , descorazonamiento e inercia, 
m á s o menos aparente o disimulados, latentes o consumados, pero 
indudablemente generales y persistentes. 
La d e s u n i ó n , considerada por algunos como el mayor de n ú e s 
tros males, no es causa sino resultado de los males que funda-
mentalmente padecemos, es ma l menor que los indicados, y no se-
r í a profunda, extensa, n i irremediable si se curan é s t o s ; pero se r í a 
absolutamente invencible si urgentemente no fuesen eliminados. 
Las causas fundamentales del p é s i m o estado y actual impo-
tencia del Carlismo, y , si no se el iminan, de su p r ó x i m o aniquila-
miento y de su responsabilidad por o m i s i ó n en los graves males 
y peligros que ya padece E s p a ñ a y de los incomparables peores 
que la amenazan, son dos: Nuestra falta, prolongada durante m á s 
de diez a ñ o s , de Rey o, por lo menos, de Regente efectivo que asu-
man y d e s e m p e ñ e n realmente la mi s ión , esencial en la opos ic ión , 
de ser a la vez verdaderos y eficaces Pretendientes al Trono o la 
(24) Nótese el endurecimiento del texto respecto de la primera carta, 
del mes de junio. 
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Regencia de la N a c i ó n y Caudillos del Part ido que le conduzcan y 
gu íen en la lucha por el Poder; y la escasa o insuficiente compe 
tencia especialmente po l í t i ca y carlista de nuestra Di recc ión Gene-
ra l , cuyas b e n e m é r i t a s dotes pertenecen preponderantemente a ó r 
denes eminentes, pero distintos al espec í f i camente po l í t i co . 
Porque es evidente que un ser naturalmente m o n á r q u i c o no 
debe n i puede v i v i r diez a ñ o s sin saber qu ién es el Rey, o mientras 
esto fuera imposible, s in tener Regente efectivamente entregado a 
su cargo. No puede v iv i r , en una palabra, descabezado, sin la ca-
beza adecuada a su naturaleza, o sea m o n á r q u i c a y sensiblemente 
viva y actuante. N i puede v i v i r un ser po l í t i co una d é c a d a c r í t i ca 
bajo una d i r ecc ión no pol í t i ca . N i la po l í t i ca es simple pos ic ión , o 
a ú n opos ic ión verbal o escrita, sino que exige vis ión pol í t ica , y de-
cis ión y prudencia, no vaci lac ión, en la d i recc ión , y acc ión y lucha 
sujetas a un plan, con su estrategia y su técn ica , sus objetivos 
finales o intermedios bien escalonados, con sus combinaciones de 
fuerzas, sus alianzas y, sobre todo, con sus instrumentos o par t i -
do en buen estado de salud y de funcionamiento; objetivo este úl-
t i m o que só lo puede conseguir la Di recc ión , si e s t á totalmente iden-
tificada con el Part ido. Y ¿ p o d r í a caberle a alguien la duda m á s 
p e q u e ñ a (supuesto que es t é debidamente informado) de que las 
apuntadas hayan sido durante esta d é c a d a las deficiencias funda-
mentales en la C o m u n i ó n , o de que ellas mismas consti tuyan la 
causa pr inc ipa l de nuestros males y d e s u n i ó n ? 
Si por no lograrse normal y discretamente su c u r a c i ó n debiera 
llegar al dominio p ú b l i c o la realidad del proceso interno que se ha 
ido desarrollando durante estos a ñ o s en nuestro colectivo, é s t e y 
n i n g ú n o t ro s e r í a n el sentimiento y el ju ic io —como ya va siendo 
el presentimiento y la angustia— de la generalidad de los carlistas, 
m o n á r q u i c o s y carlistas de buena fe, de los hombres no t e ó r i c o s 
cuya norma usual es el sentido c o m ú n , sin que se les alcancen de 
ordinar io las cumbres de la filosofía, de las personas, en una pa-
labra, que fo rman y pueden formar, en medio de la corriente de 
vida del pa í s , la C o m u n i ó n Tradicionalista como Part ido o ser po-
l í t ico real y viviente; no sobre el papel, como una u t o p í a especula-
t iva o como r e d u c i d í s i m a escuela í n t i m a m e n t e aislada de la vida 
y reacciones de la masa po l í t i ca y popular. 
Ahora bien: const i tuido V . A . por S . M . Don Alfonso Carlos, Re-
gente y Jefe Supremo de la C o m u n i ó n Tradicionalista-Carlista, a 
Vos, Señor , evidentemente, corresponde llevarla a la consecuc ión 
de sus naturales objetivos y sostenerla y guardarla, as í de los pe-
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l ig ios y males indicados como de cualesquiera otros que pudieran 
amenazarla. 
Dada la índo le del asunto y la c lar idad del caso, una corta re 
ferencia a las disposiciones y actos pertinentes de nuestra Comu-
n ión b a s t a r á n a ponerlo de manifiesto. 
E n el Real Decreto de S. M . Don Alfonso Carlos de 23 de ene-
ro de 1936, en el que se i n s t i t uyó la Regencia de V . A., se establece: 
«E l Regente r e i t e r a r á en p ú b l i c o manifiesto el solemne juramento 
que me tiene prestado de regir en el interregno los destinos de 
7iuestra Causa y proveer sin m á s tardanza que la necesaria, la su-
ces ión l eg í t ima de m i Dinas t í a , ambos cometidos conforme a las 
Leyes y usos h i s tó r i cos y pr incipios de leg i t imidad que ha susten-
tado durante un siglo la C o m u n i ó n T r a d i c i o n a l i s t a » . 
E n la carta p ó s t u m a de S. M . Don Alfonso Carlos, de 10 de mar-
zo de 1936 a V .A . , se consigna: «.. .he descargado en t i , m i querido 
Javier, la gran p r e o c u p a c i ó n de mis ú l t i m o s a ñ o s de m i vida, no 
quedando h u é r f a n a la C o m u n i ó n Tradicional is ta n i dejando a la 
nac ión en el peligro de una r e s t a u r a c i ó n m o n á r q u i c a en p r í n c i p e 
Que no ofrezca la g a r a n t í a plena de observancia de los salvadores 
principios tradicionalistasy>. 
E n el juramento prestado por V. A. ante el augusto c a d á v e r de 
S M . el Rey, en 3 de octubre de 1936, reiterasteis solemnemente la 
acep tac ión que ya t en ía i s hecha de estos cargos y Poder que ©1 
Monarca os h a b í a conferido y confiado) pronunciando, entre otras, 
las siguientes palabras: «En solemne y púb l i co acto, cumpliendo 
las promesas que hice a V. M . nuestro bien amado Rey Don Alfon 
so Carlos, vengo en este inolvidable momento a renovar m i jura-
mento de ser el depositario de la T r a d i c i ó n Legi t imis ta e s p a ñ o l a 
y su Abanderado hasta que la suces ión quede regularmente esta* 
blecida, m i juramento de sostener y guardar a la C o m u n i ó n Tra-
dicionalista-Carlista, debe cumplirse en la época m á s grave de sv 
gloriosa existencia; pero as í como la vida del Rey que l loramos nos 
estuvo consagrada hasta su ú l t i m o t r á g i c o suspiro, a s í e s t a r á la 
m í a hasta que Dios me otorgue la merced de te rminar la m i s i ó n 
que estoy investido, ta l como lo hubiera hecho el mismo Rey Al -
fonso Carlos. A l tomar la bandera que el augusto finado puso en 
mis manos, me d i r i j o a todos)). 
La i n t e n c i ó n del Rey, sus palabras y las vuestras que hemos 
transcri to y las d e m á s pronunciadas y transcritas en estos docu-
mentos y actos, son suficientes, claras y concluyentes: V. A. adqui-
r ió el supremo Poder, responsabilidad y ob l igac ión en la Comu-
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nion; y como los carlistas entendimos que V. A. h a b í a consagrado 
su vida, como lo estuvo la de Don Alfonso Carlos, a nuestra Santa 
Causa, mientras no nos hubierais dado un Rey con plena g a r a n t í a 
de observancia de los pr incipios tradicionalistas, os ofrendamos 
nuestra obediencia, amor y lealtad, como a verdadero y l eg í t imo 
guía y caudillo carlista. 
Han t ranscurr ido m á s de diez a ñ o s , é p o c a de la m á s grave y 
c r í t i ca de la gloriosa C o m u n i ó n , durante los que no hemos podido 
hacer m á s que consagrar nuestras escasas fuerzas a la lucha por 
prolongar su misma vida. A l verla ya hoy en inminente peligro, 
puesta la mano sobre nuestro c o r a z ó n carlista de e spaño l e s , de 
ca tó l icos , por modesta que sea nuestra voz, no podemos aplazar el 
cumpliendo del s a c r a t í s i m o deber de recordaros. S e ñ o r , con todo 
respeto, amor y verdad, que vos sois solamente quien tiene Poder 
para salvar a la C o m u n i ó n Tradicionalista, y es por consiguiente 
quien debé i s hacerlo atendiendo por fin y haciendo frente con de-
c is ión a sus urgentes necesidades, no d e j á n d o l a por m á s t iempo 
p r á c t i c a m e n t e en la orfandad, sino siendo su verdadero padre, lie 
vando personalmente su gloriosa Bandera, luchando por ella y con 
nosotros, y en resumen, usando vuestras mismas palabras al ra t i f i 
car vuestro juramento ante el c a d á v e r del Rey Don Alfonso Carlos. 
Bien sabemos que V . M . tiene recta conciencia; pero como todo 
hombre, e s t á expuesto a equivocarse, sobre todo si no ha adqui-
r ido , personal y directamente, suficiente conocimiento de los p ro 
blemas por la distancia o por las graves preocupaciones que la em-
bargan y por la profunda dif icul tad y complej idad del asunto. 
Debemos, pues, rogar a V. A. compruebe y apruebe la cristiana 
l iber tad de nuestras palabras e informes, que no expresamos sino 
en sentido estricto cumpl imiento , de nuestro deber, porque la Cau 
sa y con ella E s p a ñ a sufren g r a v í s i m o males, principalmente a cau 
sa de la confus ión y consiguiente pa ra l i z ac ión reinante en nuestro 
campo; y la confus ión tiene su ún ico remedio en la verdad. 
Todas las opiniones y consejos que hayan llegado a Y . A., pese 
a su diversidad, p o d r í a n clasificarse en dos grupos: el de los que 
quieren hacer obras carlistas, continuar la his tor ia carlista; y el de 
los que no quieren esto, o porque quieren otra cosa, o porque no 
quieren hacer nada costoso. 
Pero, rectamente no hay opc ión para ninguna autor idad o m i 
l i tancia del par t ido porque los t é r m i n o s de I n s t i t u c i ó n de la Re-
gencia prescriben y ordenan terminantemente hacer carlismo, con 
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t inuar la his tor ia carlista, para esto la e s t ab lec ió el Rey; para que 
no se terminase n i se desviase, n i se extinguiese el carl ismo. 
A j u s t á n d o s e a las bases precedentes —invariables para Vos y 
para el Partido— y a las naturales l imitaciones humanas, no Os re-
clama esto, Señor , el t r iunfo ; el t r iunfo lo pide a Dios, si esa es Su 
Voluntad santa. Pero sí Os pide, y tiene derecho a p e d í r o s l o , por-
que a d á r s e l o Os comprometisteis solemnemente, que le e n t r e g u é i s 
leal y efectivamente esos medios necesarios para la c o n s e r v a c i ó n 
de su naturaleza, de su existencia y vigor, que Vos só lo t ené i s nor-
malmente poder para proporcionar lo , y cuya fa l ta le ha sumido 
en su actual decadencia. 
Dadnos, pues, ya, Señor , como Os e n c a r g ó Don Alfonso Carlos 
un Rey con los rasgos fundamentales del Carlismo, o sea ca tó l i co 
anti l iberal , seguramente tradicionalista-carlista, aunque no sea de 
adopc ión decididamente como Rey o como Regente, la C o m u n i ó n . 
Y h a b r é i s cumplido con vuestro s a c r a t í s i m o deber y os b e n d e c i r á 
Dios, el Rey Don Alfonso Carlos, todos los carlistas de E s p a ñ a , y, 
en definitiva, todos los e s p a ñ o l e s dignos y todos los ca tó l i cos que 
ve rán proseguir al Carlismo —única esperanza po l í t i ca ca tó l ica— 
su gloriosa y, para todos los buenos, confortada vida. 
Só lo si d e s p u é s de haberlo procurado con todo el e m p e ñ o no 
hubiera hallado un P r í n c i p e capaz de comprender y sentir el es 
p í r i t u y la grandeza de nuestra C o m u n i ó n Carlista, de entusias-
marse con la gloria de acaudillarla, y de consagrarle y si fuera 
preciso, sacrificarle su vida, p o d r í a explicarse la ya c r ó n i c a y per 
n ic ios í s ima anormalidad m o n á r q u i c a del par t ido m o n á r q u i c o po^ 
excelencia. Y en ta l caso bien muertas e s t a r í a n las m o n a r q u í a s . 
Si nos p e r m i t í s . Señor , que resumamos con toda c lar idad el 
estado de este negocio, lo precisaremos en u n di lema: O V. A. se 
decide personalmente y sin m á s tardanza a tomar el mando de la 
C o m u n i ó n hasta haberla sacado del pantano en que perece y de-
jado en su frente un digno y efectivo sucesor de Don Alfonso Car-
los —sea Vuestra Majestad misma o sea otro— o la C o m u n i ó n mo 
r i r á con g r a v í s i m o peligro para E s p a ñ a y para el catolicismo. 
E l ún i co pr inc ip io posible de la po l í t i ca tradicionalista, de 
nuestra po l í t i ca eficaz y a ú n hoy de la misma subsistencia de ia 
Comun ión , es la real y efectiva c o n s a g r a c i ó n de la vida de V. A. a 
la C o m u n i ó n Tradicionalista-Carlista, mientras no h a y á i s cumplido 
vuestra mi s ión ; de la misma manera que vuestro alejamiento y 
aislamiento casi completo durante a ñ o s y a ñ o s de nuestra vida y 
problemas, fue el pr inc ip io y la causa fundamental de su progresi 
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vo debil i tamiento desde la pujanza de 1936 hasta su actual miseria 
y m o r t a l peligro. 
Y doblemente inve ros ími l se r í a esperar que Vuestro Delegado, 
d e m á s autoridades y carlistas p u d i é r a m o s suplir a V. A. en mi -
s ión tan personal e indelegable, con un par t ido agotado, cuando 
no lo hicimos en pleno vigor y en medio de la prolongada y muy 
favorable coyuntura por que a t r a v e s ó a pa r t i r del Alzamiento. 
Existe una causa muy p o d e r o s í s i m a para que la vida del Car-
l ismo dependa de que V. A. tome desde ahora su mando efectivo; y 
en la desgraciadamente ya experimentada insuficiencia po l í t i ca y 
carlista de vuestro Delegado Nacional en su d i r ecc ión y mando del 
par t ido, combinada con los serios inconvenientes que t e n d r í a una 
mera s u s t i t u c i ó n de su persona. 
Mucho nos ha costado y nos cuesta explanar y anotar este 
punto. Y nos cuesta tanto, principalmente, porque conocemos y es-
t imamos cuan mer i tor ios son los servicios y sacrificios ofrendados 
a la Causa y a E s p a ñ a por el exce len t í s imo s e ñ o r don Manuel Pal 
Conde. 
Mas, agotados los medios ordinarios que tenemos a nuestro al-
cance sin haber conseguido solucionarlo y a ú n perdida toda espe 
ranza de llegar por ellos a lograrle, el deber nos obliga a acudir a 
V . A., empleando el supremo recurso que no ha uti l izado la cerrada 
act i tud de vuestro Delegado Nacional. 
Efectivamente, d e s p u é s de expuestas sin resultado po l í t i co esas 
cuestiones en infinidad de conversaciones y cartas cruzadas en es-
tos a ñ o s con vuestro Delegado Nacional y Vocales de la Junta Na-
cional, quedaron definitiva y formalmente planteadas ante esas, en 
E s p a ñ a , supremas autoridades y Junta, verbalmente en 9 de no-
viembre y por escrito en 8 de diciembre del pasado a ñ o de 1946, del 
que adjuntamos copia a V. A. como antecedentes por si no hubiese 
llegado a vuestras manos, sin que hasta ahora hayamos recibido 
o t ra c o n t e s t a c i ó n que las frases de don Manuel en su carta de 6 de 
enero de este año , en respuesta a una del que suscribe: «.. . las m á f 
¿ r a v e s razones impiden nuestro d iá logo sobre tales materias. La 
m á s definitiva de todas es la de que el asunto pende de reso luc ión 
de nuestro superior, y, por tanto, no queda ot ra cosa que esperar 
lo que él resue lva . . .» «Pe ro mientras tanto es inconveniente que 
vuelvas a insis t i r sobre la misma cues t ión . . .» «Por tanto, yo te rue-
go que no insistas de m í pretender o t ra act i tud que és ta» . 
A V . A. le consta c u á n en silencio hemos esperado durante me 
ses y meses la, en esta carta anunciada, reso luc ión , y que j a m á s 
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hemos di r ig ido alegato personal alguno; y t a m b i é n os consta cuan 
to nos esforzamos, en cambio, con m á s o menos éxi to , pero sin 
ahorrar n i n g ú n trabajo n i riesgo, en que Vos mismo p o d á i s afron-
tar todos los problemas importantes, d e s p u é s de haberlos estudia-
do y conocido, personal y directamente, en vuestra proyectada y 
hasta ahora aplazada visi ta a nuestras organizaciones, afiliados y 
simpatizantes, a nuestra C o m u n i ó n y a E s p a ñ a en toda la e x t e n s i ó n 
que resulte factible. 
Pero la falta de esos informes y conocimiento directo, que tan 
importante y retrasado viaje debiera haber facil i tado a V. A., el 
taponamiento de todo o t ro camino y sobre todo lo inaplazable de 
la so luc ión que exigen los cada d ía mayores males y peligros que 
nuestro tremendo retroceso ha producido y c o n t i n ú a causando a l 
p a í s y a la Causa, nos obligan a elevar y exponer, sin m á s tardanza, 
tan grave asunto, de una manera directa fo rma l y, en lo posible, 
suficiente, a V. A. como Jefe y Regente de la C o m u n i ó n , posponien-
do a aquellas razones toda ot ra c o n s i d e r a c i ó n personal o de des 
agrado que la mater ia e n t r a ñ e . 
Fundamentalmente, el actual Delegado Nacional de V . A . en Es-
p a ñ a no es po l í t i co , sino hombre idealista, organizador y de acc ión , 
con gran poder de suges t i ón y s i m p a t í a que le convierte en gran 
conductor de masas y a ú n de algunos hombres selectos. Con estas 
cualidades, y un buen talento y eminentemente d i r ig ido , como lo 
hizo el Rey Don Alfonso Carlos en lo pasado, puede secundar po-
derosamente una pol í t i ca que —como la Carlista, hasta casi la 
muerte del Rey y en simple act i tud, oposicionista d i r ig ida contra 
un enemigo tan claro como la R e p ú b l i c a — estaba previamente es 
tablecida y perfectamente concretada y a ú n pudo sacar d e s p u é s 
alguna de sus inmediatas consecuencias. 
Pero lo que no ha hecho n i h a r á nunca don Manuel —porque 
no domina la pol í t ica— es i n t u i r un trozo nuevo y difícil del camino 
pol í t ico a seguir y los medios, manera y t á c t i c a necesarios para 
recorrerlo, y si él no es capaz de dar con todo, ¿ c ó m o va a combi 
narlo, e n s e ñ á r s e l o a l par t ido y conducir lo a la victoria? Por eso 
y por las otras causas hasta a q u í aducidas, q u e d ó atascado el Car-
lismo desde que, por muerte del Rey, y e x p i r a c i ó n de la Repúb l i ca , 
hubo de dar una c o n t i n u a c i ó n no t r i l l ada a la po l í t i ca Carlisia, y 
desde que, por el aislamiento de V . A., r e cayó p r á c t i c a m e n t e sobre 
vuestro Delegado, no sólo el poder supremo del par t ido —que 
ayudado por los temperamentos, por las circunstancias, ha ten-
dido a convertirse en absoluto— sino t a m b i é n la d i recc ión , asimis-
mo suprema, de la pol í t ica ; d i recc ión , en cambio que, por insufi-
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ciencia del l lamado a d e s e m p e ñ a r l a , no ha llegado a ejercerse p r á c 
ticamente m á s que en sentido negativo, actuando só lo como freno 
y como remora. 
De ah í deriva las restantes c a r a c t e r í s t i c a s de la s i t uac ión del 
par t ido y de E s p a ñ a en re l ac ión a él, durante esta etapa: en el 
Carlismo, p r imero , vigorosa act i tud dispuesta a seguir el camino 
que se le seña le , y en el p a í s g r a n d í s i m a expectativa y s i m p a t í a 
por vernos inic iar lo , deseo que aplaudimos y a ú n secundamos. Des-
p u é s , poco a poco, e x t r a ñ e z a s , desencanto y desv ío en la generali-
dad de los simpatizantes y a ú n de los mismos Carlistas, y debilita-
c ión progresiva del ser colectivo del Carlismo. U n e j é rc i to , u n par-
t ido, una muchedumbre cualquiera no puede estar diez a ñ o s mar-
cando el paso o retrocediendo constantemente, sin desmoralizarse, 
disgregarse o deshacerse, y menos en medio de los magní f icos ho-
rizontes y g r a v í s i m o s deberes de actuar constructivamente que 
a b r i ó al Carlismo la Cruzada, su p a r t i c i p a c i ó n en ella, la destruc-
c ión de la R e p ú b l i c a y la derrota del to ta l i ta r i smo europeo. 
De ah í t a m b i é n que hayan ido r e d u c i é n d o s e los colaboradores 
de vuestro Delegado, desde el numeroso grupo que fo rmaron du-
rante la guerra, hasta el hoy l imi tado a cuatro hombres, constitu-
t ivo de u n p e q u e ñ o conjunto desinteresado, pensador, digno de 
toda s i m p a t í a y a d m i r a c i ó n , pero m á s propic io a la e specu lac ión 
que a la pol í t ica , como ha demostrado por la experiencia de la Co-
m u n i ó n . S igu i éndose finalmente de todo ello que los trabajos para 
curar la enfermedad pol í t ica de la C o m u n i ó n , no hayan pasaao de 
teorizaciones, recetas, posturas, oposiciones y medicinas m á s filo 
sóficas que po l í t i cas , v m á s formular ias y m í s t i c a s que verdadera-
mente informadas por la decidida voluntad de convertirlas en he-
cho; y que al tantear el desencanto o lo concretamente pol í t i co , to 
do haya quedado en vaguedades e indecisiones en el mando de la 
C o m u n i ó n , sin que nunca haya llegado aqué l verdaderamente hasta 
las soluciones. 
J a m á s c o m p r e n d e r á dicho mando —porque no es po l í t i co— que 
su natura l m i s ión y obligado terreno es és te de las resoluciones, 
é s t e de abr i r paso y conducir al par t ido y a E s p a ñ a por el camino 
tradicionalista-carlista, y no simplemente el de redactar recetas 
i d e o l ó g i c a m e n t e tradicionalistas, que, a la fuerza, han de resultar 
como han resultado y r e s u l t a r á n siempre, e s té r i l e s , a l no ser su 
minis t rados al paciento por el ún i co que puede y debe hacerlo. No 
comprende, decimos, que el Mando debe ser capaz de concebir v 
cumpl i r í n t e g r a m e n t e su m i s i ó n de doctor que receta sobre su 
mesa, f a r m a c é u t i c o que realiza y enfermero que aplica la so luc ión 
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y cuida directamente del enfermo, conjunto que constituye el ver-
dadero pol í t i co . 
Pero a ú n se da en el Mando actual de la C o m u n i ó n y en sus 
m á s í n t i m o s colaboradores nacionales una significativa condic ión , 
cuya importancia y trascendencia en el actual estado de nuestros 
asuntos se r í a equ ívoco pasar por alto, puesto que ella sólo explica 
muchos errores y deficiencias: No existe entre ellos n i un solo an-
tiguo carlista, y a ú n la m a y o r í a proceden, personal, fami l ia r o ideo-
l ó g i c a m e n t e del integrismo. Hecho por de pronto exclusivista y ten-
dencioso, porque no se puede olvidar que el Carl ismo e Integr ismo 
han sido dos part idos que se han combatido s a ñ u d a m e n t e en Es 
p a ñ a , y que los hombres somos hombres, con dif icultad olvidamos 
pasados antagonismos, y estamos llenos de pasiones, entre ellas el 
orgullo. 
Hecho a d e m á s , temerario, porque menos t o d a v í a se debe echar 
en olvido que entre Carlismo e In tegr ismo, por encima de las per 
sonales hay diferencias doctrinales y po l í t i ca s sobre la a d h e s i ó n a 
la M o n a r q u í a , la cues t i ón d i n á s t i c a y la misma concepc ión de la 
pol í t ica . Como ejemplo que nos viene a la mano, véanse unos con-
ceptos de don R a m ó n Nocedal: 
«...es necesario ser í n t eg ro , y prescindiendo de todo lo que es 
secundario como las formas de gobierno y los pleitos d inás t i -
cos. . .» ( pág ina 118 del tomo X I V de sus Obras, M a d r i d 1909^; «y 
por lo que hace al Integrismo. . . Nosotros no hacemos acepc ión de 
personas, no tenemos candidatos, no forma de gobierno preferente, 
ni aspiramos al Pode r» ( p á g i n a 144 de la Obra ci tada). Y claro e s t á 
c u á n bien se adaptan estas ideas de la actual d i r ecc ión de la Co-
m u n i ó n y c u á n diferentes son las doctrinas po l í t i ca s carlistas. 
Y si al lado de esto consideramos la peligrosidad, anormalidad 
y rareza de nuestra presente s i t uac ión , en la que aun siendo mo-
n á r q u i c o y carlista, según queda probado, el estado de derecho de 
la C o m u n i ó n va dejando de serlo p o l í t i c a m e n t e al i r v ac i án d o l a de 
verdadero monarquismo cuyo hecho se va consumando insensible-
mente, no sólo por su c r ó n i c a carencia de t i t u l a r o e n c a r n a c i ó n 
de la Corona o por lo menos de una eficaz y real Regencia, sino 
por algo tan insó l i to y a n t i m o n á r q u i c o como es el que debiendo 
proveerse a la suces ión del Rey sin m á s tardanza que la necesaria 
y transcurridos m á s de diez a ñ o s de su muerte t o d a v í a no se haya 
planteado formalmente el problema. 
Y si tenemos t a m b i é n presente la idea claramente formulada 
y las frases pronunciadas por don Manuel Fal Conde en la Junta 
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Nacional Tradicionalista reunida en «el S e r r a n o » (la ve r s ión es 
de don J o s é M a r í a Valiente y las palabras las oyeron todos los 
asistentes, entre ellos el que suscribe): «Ah, se acabaron todas las 
legitimidades y ya es la N a c i ó n la depositarla de todas el las»; idea 
y frases verdaderamente revolucionarias y opuestas a toda pol í t i ca 
carlista, m o n á r q u i c a y aun simplemente realista, no u t ó p i c a ; idea 
y frases totalmente inconcebibles en el Delegado del Regente de la 
C o m u n i ó n y en el Jefe en funciones del Carlismo; una vez bien 
pesado y medido todo, ¿ p o d r í a tacharse de suspicaces a los carlis-
tas que acusan a vuestro Delegado de desarrollar en la Jefatura 
una po l í t i ca cuando menos poco clara o realmente no carlista, por 
inactuante, impo l í t i ca , indefinida, integrista o lo que sea, echando 
a ella p a r t i c i p a c i ó n pr inc ipa l en el desastroso estado actual de la 
Cuasa? V. A. j u z g a r á , pero a este grupo, en el que se cuentan mu-
chos carlistas, pertenecen, entre los m á s conocidos, hombres tan 
eminentes como Larramendi , tan leales como M o s é n Jaime Sur iá , 
y tan destacados como el General U t r i l l a . Este es, S e ñ o r , a grandes 
rasgos, el estado de los asuntos tradicionalistas-carlistas en Espa-
ñ a ; estado que no s e r á exagerado calificar de complicado, difícil 
y peligroso si en re lac ión a la Patr ia y al Catolicismo, y de an-
gustioso extremo si V. A. no interviene ya en él, r á p i d a , personal 
y decisivamente. 
Ahora bien; en semejantes circunstancias, durante estos diez 
a ñ o s cada d ía m á s peligrosos y difíciles, hemos debido actuar tra-
tando de cumpl i r nuestro deber de e spaño le s , de tradicionalistas, 
de carlistas. Dios j u z g a r á de nuestra in t enc ión ; y V. A., el par t ido 
y nuestros compatriotas de nuestro acierto. 
A manera de resumen p o d r í a m o s decir que lo que hemos he-
cho procurando, por una parte, a ñ o tras a ñ o , convencer a vuestro 
Delegado e í n t i m o s colaboradores de las deficiencias y necesidades 
esenciales de la Causa y de E s p a ñ a y de la manera de satisfacerlas 
a V. A. tuvimos el honor de exponer en San S e b a s t i á n , en plena 
Cruzada (25), la necesidad de una inmediata des ignac ión de suce-
sor y la conveniencia de conceder importante p a r t i c i p a c i ó n en la 
d i r ecc ión de nuestra po l í t i ca —se trataba de la s e c r e t a r í a de V A . — 
al viejo Carlismo, representado por persona tan destacada y com-
petente como don Luis Hernando de Larramendi , y enterados en-
tonces por V. A. de Vuestra r e so luc ión de no proceder por lo pron-
to a la des ignac ión de sucesor, estando, en cambio, dispuesto a 
(25) Ver Tomo 3 (1941), pág. 20. 
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d e s e m p e ñ a r la Regencia de la C o m u n i ó n y a ejercer si era preciso 
la de la nac ión , hemos tenido repetidamente durante estos diez 
a ñ o s el honor de informaros de la imprescindible necesidad de que 
aquel d e s e m p e ñ o fuese efectivo, p o s e s i o n á n d o n o s y ejerciendo de 
hecho vuestro mando supremo del par t ido para curar sus males 
y los de E s p a ñ a . 
Pero a d e m á s de esta labor de advertencia, de c r í t i ca construc-
tiva, desde los cargos nacionales y regionales para los que fuimos 
designados y como simples carlistas hemos colaborado sin regateos 
con vuestro Delegado, a pesar de que el desarrollo de los aconte 
cimientos po l í t i cos de E s p a ñ a iba evidenciando la carencia en él de 
una verdadera pol í t ica . 
Y, en vista de vuestro prolongado alejamiento, y de la ere 
c íen te y extrema necesidad en que se hallaba la Causa, y la Patria 
de la real existencia de una po l í t i ca carlista nacional, nos hemos 
esforzado t a m b i é n durante estos largos y difíciles a ñ o s , siempre 
dentro de la ortodoxia, unidad y verdad, en que surgiese lo m á s 
suavemente que fuese posible en vuestro Delegado y colaborado-
res, o si no era factible, en obtener su c o l a b o r a c i ó n activa para 
practicarla; sin perjuicio de aplicarla desde luego, en lo posible, 
en la r eg ión que tenemos a nuestro cuidado, a s í como en el resto 
de E s p a ñ a , aunque, claro esá , en u n alcance forzosamente l i -
mitado. 
A importantes coincidencias llegamos con los colaboradores de 
vuestro Delegado, como p o d é i s comprobar oficialmente, por ellos 
mismos y según consta por varios hechos y, entre otros docu-
mentos, en las cuatro cartas que os escribieron el verano pasado 
los s e ñ o r e s L a m a m i é , Zamanil lo, Sáenz Diez y Valiente, manifes-
tando la necesidad de vuestra presencia para el arreglo de nuestros 
asuntos, y en el informe que don J o s é M a r í a L a m a m i é de Clairac os 
dir ig ió en fecha 29 de octubre de 1945 en el que parangonando va 
r í a s de nuestras opiniones con las expuestas por don Manuel Fal 
Conde, nos hace el honor de coincidir en importantes puntos con 
nosotros y a ú n de rectificar a é s t e en a l g ú n concepto que gratui ta 
y equivocadamente nos atribuye. 
Pero, desgraciadamente, don Manuel Fal Conde, que en su opor-
tunidad no supo o no tuvo voluntad para e n s e ñ a r o conducir por 
camino pol í t i co alguno al par t ido —cosa perfectamente natural si 
por no ser pol í t ico no a lcanzó a descubrirlo— ha entorpecido, cor 
tado vuelos y obstruido constantemente desde su alto cargo el ca-
mino carlista que nosotros trabajosamente í b a m o s abriendo, se-
g u í a m o s y le o f rec íamos para que lo adaptase nacionalmente y lo 
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capitanease o siquiera le prestase su decidida c o l a b o r a c i ó n perso-
nal; n e g á n d o s e —sin per juicio de d i r i g i r m i l alabanzas a sus resul-
tados— a tomar lo en c o n s i d e r a c i ó n ; opon iéndo le su pasiva 3' no 
declarada resistencia, m á s t ác t i ca que expresa, m á s en actos ne-
gativos que positivos, con consejos, trabas e inactividades de to-
cias clases, con aparentes o reales oscuridades, confusiones o in-
decisiones c r ó n i c a s , con una act ividad directiva fundamental y per-
manente, e s t á t i c a o negativa en las obras y relativamente activa 
en las palabras y escritos; y, finalmente, cuando lo ha c r e í d o de 
imponer esa su po l í t i ca de la negac ión , ú n i c a que nacionalmente 
ha practicado y permite que se practique el Delegado de V . A des-
de la muerte del Rey, siendo as í que la po l í t i ca carlista, a pa r t i r 
po r lo menos del Alzamiento, d e b í a haber adoptado signo posi t ivo. 
Para lograr su intento se ha valido, no de razonamientos, sino de 
la coacc ión apoyada en el cargo y en el conflicto que p r o v o c a r í a 
su s u s t i t u c i ó n . M á s tarde ha t ratado de renacer la esperanza de 
V. A. y de sus colaboradores con unas formular ias reuniones de 
inactuantes e improvisados organismos —Consejo Nacional, Junta 
de Jefes, Junta de Presidentes, de S e ñ o r a s — movimiento y reunio-
nes desprovistos de verdadero valor y contenido po l í t i cos , y a ú n 
de vida real, pero, que, sobre todo, a distancia, pueden e n g a ñ a r con 
faci l idad al revestirse de su apariencia. 
Los hechos demuestran que, a pesar de lo dicho, en la r eg ión 
que nos e s t á confiada, ha sido p ú b l i c a m e n t e mantenido como en 
la que m á s , el prestigio del Delegado Nacional de V . A., y que en 
Montserra t y en otros muchos otros actos catalanes, incluso en 
este d ía , se le han dado las mejores y m á s importantes oportuni-
dades po l í t i ca s para acrecentarlo en E s p a ñ a y en el extranjero; 
prueba concluyente de que no existe cues t ión personal alguna en 
la g r a v í s i m a c r í t i c a y censura que nos vemos obligados a efectuar 
de la po l í t i ca de vuestro Delegado. 
No es. Seño r , la persona, sino la po l í t i ca seguida desde la 
muerte del Rey bajo el mando efectivo de don Manuel Pal Conde 
la que repudiamos como nefasta para la Causa. Y siendo as í no 
os pedimos que s u s t i t u y á i s su persona en otra, sino que t o m é i s 
Vos mismo el mando efectivo de la C o m u n i ó n , c a m b i é i s radical-
mente esa po l í t i ca que no só lo ha frustrado las magní f icas posicio-
nes y probabilidades po l í t i cas conquistadas por la sangre de los 
R e q u e t é s durante la Cruzada, sino que ha llevado al f ue r t í s imo 
Carlismo a debatirse en su actual impotencia. ¿ P o d r í a alguien ne-
gar la realidad de este desastre o lo ter r ib le y trascendental que 
ha sido para E s p a ñ a ? ¿O p o d r í a desconocerse el definitivo fracaso 
sobre todo, para la d i recc ión nacional del Carlismo? B a s t a r í a el des-
graciado estado del Carlismo navarro para evidenciar la realidad 
de aquel desastre y este fracaso. 
Hemos perdido mucho terreno por no practicar la po l í t i ca 
realmente carlista, s egún deja probado hasta la saciedad la expe-
riencia; y este terreno solamente el Carl ismo a u t é n t i c o (verdade-
ramente m o n á r q u i c o y decidido) puede recuperarlo, porque como 
sólo él, surge de la e n t r a ñ a de la Patr ia y la representa au tén t i ca -
mente, só lo él puede despertarla vigorosamente y regenerarla, se-
g ú n e m p e z ó a demostrar cumplidamente nuestra ú l t i m a cruzada y, 
h a b í a n demostrado antes, las guerras carlistas. 
N o es é s t e el momento n i la escri tura el medio adecuado de 
expresar los verdaderos planes po l í t i cos del a u t é n t i c o Carl ismo. 
Pero la op in ión de los buenos carlistas se hal la siempre a dispo-
s ic ión de V. A.; si V. A. l ibremente se la pide. 
Mas no s e r á indiscreto consignar que la finalidad au tén t i ca -
mente carlista no puede n i debe ser o t ra que la o b t e n c i ó n del Po-
der. Las fuerzas interiores a u t i l izar en este nacional e m p e ñ o , por 
encima de cualquier par t id ismo, todos los elementos sanos, hartos 
de podredumbre y productores de E s p a ñ a , con el Carlismo como 
núc leo , d i recc ión , vanguardia y g a r a n t í a ; en una guerra pol í t ica , 
s in componendas, contra la i r rel igiosidad, la inmoral idad, la men-
t i ra , la h ipoc re s í a , el estatismo y el parasi t ismo que e s t á n corrom-
piendo y agotando a la nac ión ; por el sistema m o n á r q u i c o t radic io 
nal como sustancia y fo rma social y po l í t i ca genuinas de la Pa-
t r i a ; y con V. A., Regente l eg í t imo y efectivo, o de poder ser, el Rey 
ya proclamado por el Carlismo, pero uno u o t ro , individualizado, 
personalizado con su nombre y apellidos, y como e n c a r n a c i ó n , ca-
beza, abanderado y caudillo de la m o n a r q u í a y de toda esa po l í t i ca 
t odav ía arraigada y poderosa fuerza en el a lma nacional. 
E n cuanto a las t á c t i c a s a u t i l i zar por la C o m u n i ó n para con-
seguir esos objetivos, podemos ofrecer y proponer —previas las 
debidas adaptaciones— la que ha venido ut i l izando en estos d ías 
el Carlismo ca t a l án , que, s in ceder en nada a o t ro cualquiera car 
l ismo e s p a ñ o l en personalidad, fuerza po l í t i ca e independencia fren 
te al to ta l i tar ismo gubernativo, ha conseguido que pudieran cele-
brarse en C a t a l u ñ a , desde la t e r m i n a c i ó n de nuestra Cruzada, infi-
nidad de actos po l í t i cos , y, sobre todo, nueve veces anuales conse-
cutivas, los i m p o r t a n t í s i m o s y no igualados en E s p a ñ a «aplechs» 
de Montserrat , con la muy significativa circunstancia de haber sido 
ér.tos, y por dos a ñ o s consecutivos, los ú n i c o s lugares donde le ha 
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sido posible hablar en p ú b l i c o en toda nuestra post-guerra a vues-
t r o Delegado Nacional. 
E n vuestras manos e s t á , Señor , hoy m á s l i teralmente que nun-
ca la vida de la Causa y, p o r consiguiente, de E s p a ñ a , porque é s t a 
no tiene o t ra posible sa lvac ión que el t r iunfo del a u t é n t i c o t radicio 
nalismo-carlista; y la causa e s t á a g o t á n d o s e , porque el tradiciona-
l ismo que nacionalmente viene desde hace a ñ o s imponiendo de he-
cho vuestro Delegado, es u n tradicionalismo debili tado, degenera-
de, decadente, formado de palabras y de escritos, de medias pos-
turas, no de hechos, só lo ideológico , no po l í t i co , m o n á r q u i c o , lleno 
de oscuridades, indeciso y, po r consiguiente, ineficaz en el terreno 
pol í t i co y porque esta destinada e insostenible s i t uac ión no puede 
remediarla la disciplina y el esfuerzo de los carlistas, sino única-
mente el cambio radical de nuestra po l í t i ca con la vuelta al Car-
l i smo a u t é n t i c o iniciado con el mando efectivo de Vuestra Alteza. 
Mas el ú l t i m o de los carlistas no puede nunca desentenderse 
del ineludible deber que, con la ayuda de Dios, no abandonaremos 
en n i n g ú n caso y circunstancia de hacer en cada momento cuanto 
e i su mano e s t é para preservar en beneficio de la Causa y de Es-
p a ñ a , la integridad y autenticidad del Carlismo de toda mu t i l a c ión , 
a d u l t e r a c i ó n o d e g e n e r a c i ó n , y para mantenerlo tan vivo y actuan-
do como sea posible, y ese deber nos impone hoy inaplazablemente 
la ob l igac ión de exponer cuanto antecede, no en nombre propio n i 
de u n grupo, sino, por desproporcionado que sea el instrumento, 
en nombre de la verdad y del pensamiento, sentir y necesidad ex 
t rema del Carlismo; y por ello, como podemos y estamos dispues-
tos a comprobar en todo momento, no empleamos en esta expre-
s ión el singular. 
A los Sagrados Corazones humildemente suplicamos, que s i esa 
es la voluntad de Dios, inspire y conduzca la pronta , acertada y 
decisiva de Vuestra Alteza en nuestros asuntos para remedio de 
los males de la Causa y de la Patria, y bien de la Rel ig ión. 
Respetuosamente t ransmi t imos a V . A . la leal a d h e s i ó n de la 
C a t a l u ñ a Carlista. 
Dígnese V . A . , como le ruego, aceptar t a m b i é n la m í a . 
M o n t b r i ó de Tarragona, a 6, p r imer viernes, de septiembre de 
m i l novecientos cuarenta y siete. 
A los pies de V. A. R., vuestro leal s ú b d i t o 
Maur ic io de Siva t te» . 
Contestación del Príncipe Regente a don Mauricio 
de Sivatte, el ll-X-1947 
«Burgos , 11 de octubre de 1947. 
Querido don M a u r i c i o : 
Te agradezco m u c h í s i m o las dos cartas que me envías . Las he 
le ído con m á x i m a a t e n c i ó n y con gusto, porque escribes y hablas 
con esa l iber tad y claridad que es el honor de los carlistas. 
No contesto muy detalladamente porque necesito unos d ías pa-
ra resumir y escribirte todo m i pensamiento. H o y te digo única 
mente que la s i t uac ión interna que describes, y que no puedo con-
t ro la r por falta de enlaces o informadores, parece ciertamente gra-
ve; pero no la creo tan desesperada como la describes. En esta lu -
cha interna puede ser que pierdas la v is ión del problema, en el que 
el Carlismo es uno solo de los aspectos; y creo que Fal, que tiene 
conmigo un contacto, ve las cosas en el verdadero t a m a ñ o . Mues-
t ra C o m u n i ó n es ¡a fuerza N a c i ó n m á s pura en E s p a ñ a y qu izá 
en el Mundo. E l d e s e n g a ñ o de las masas nuestras es un hecho de 
todos los partidos, cuando una a c t u a c i ó n po l í t i ca o de guerra no 
los anima. 
Ahora bien, ¿cuá l es la po l í t i ca interna que puede hacerse en. 
E s p a ñ a o bien yendo si no es contra un gobierno de hechos? 
Y sin duda si c o n s i g u i é r a m o s provocar la ca ída de ese gobier-
no, tenemos siempre el deber de proteger a E s p a ñ a contra las hor 
das rojas internacionales o interiores, que esperan este momento 
propicio (26). N o podemos hacer esta po l í t i ca en u n estado de debi-
l idad de las fuerzas de orden. Pero tienes r a z ó n que debemos dar 
nueva vida a nuestras organizaciones. 
Es muy difícil para m í tomar la d i recc ión suprema y definit iva 
de la C o m u n i ó n no estando en E s p a ñ a . Los enlaces son poco segu-
ros. M i estancia en E s p a ñ a s e r í a b rev í s ima , porque el gobierno de 
Franco me l anza r í a a la frontera, y el gobierno f r ancés h a r í a a ú n 
peor (27). Por consiguiente, al objeto de conservar la posibi l idad 
(26) Lo que aquí se quiere decir, lo mismo que más arriba donde 
se escribe enigmáticamente que «el Carlismo es uno sólo de los aspec-
tos», es que Franco era un mal menor aceptable, teoría entonces grata 
a los agentes del Vaticano. 
(27) Es curioso que Don Javier, en una audiencia concedida a este 
recopilador en Leiza, en 1955, es decir, ocho años después, seguía insis-
tiendo en el temor a las represalias del gobierno francés. 
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de actuar en el momento cr í t ico , no puedo juzgar esta carta de an-
temano. Necesito tener una entrevista con Fal y lo h a r é en breve. 
T e n d r é en cuenta de todo lo que me dices, y puedes estar se-
guro que no f a l t a r é a m i deber cuando el momento lo exija. Por 
ahora te pido sigas como en los a ñ o s pasados en buenas relaciones 
con don Manuel , en quien tengo toda m i confianza, como t a m b i é n 
en t i y en t u admirable energía . Pero la unidad y la disciplina del 
par t ido exigen que el orden sea mantenido. 
Te agradezco t u ené rg ica protesta y t u l lamada a los deberes 
que he tomado a la muerte del Rey, m i querido t ío . Creo f i rme-
mente que no he faltado hasta ahora a estos deberes, y que una 
po l í t i ca m á s directa no h a b r í a sido ú t i l en el p e r í o d o de estos diez 
a ñ o s , porque nos hallamos en una s i t uac ión de expectativa y posi 
bilidades para cuando caiga el falso orden. Pero tienes r a z ó n en 
que la vida de la C o m u n i ó n necesariamente ha de ser reanimada. 
Con todo m i ca r iño , querido amigo, a t i , a t u famil ia , y a los 
amigos, t u a f ec tuos í s imo 
F i r m a d o : FRANCISCO JAVIER.—Rubr i cado» . 
Contestación de don Mauricio de Sivatte 
a Don Javier, el 2 -1 • 1948 
«Señor: 
Recibimos la carta de V . A. del d í a 11 del ú l t i m o octubre, en 
la que, con vuestra acostumbrada bondad, nos enviabais u n avance 
de c o n t e s t a c i ó n a Ja expos i c ión que tuvimos el honor de d i r ig i ros 
el d í a 5 de septiembre, y nos anunciabais para en breve la deta-
llada m a n i f e s t a c i ó n de todo vuestro pensamiento, que vivamente 
os agradecemos y anhelamos. Y aunque, és ta , no haya llegado ahora 
a nuestras manos, lo que dec í s y p r e g u n t á i s en aquel avance, asi 
como el natura l y progresivo desarrollo de los acontecimientos po-
l í t icos y de todo orden —internos, nacionales e internacionales—, 
en los cuatro meses transcurridos desde nuestra ú l t i m a in fo r i r a -
c ión a V . A., nos deciden a responder sin m á s tardanza vuestras 
interrogaciones, precisando nuestro cr i ter io . Tanto exige la extre-
ma gravedad de la s i t uac ión carlista y la peligrosidad de la espa 
ño la , y lo consiente lo escasamente adecuado del modo ordinar io 
de c o m u n i c a c i ó n y a ú n de la misma escritura, para asuntos de 
esta índole . 
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A ello nos anima t a m b i é n vuestra b e n é v o l a acogida a nuestros 
anteriores escritos, a cuya l iber tad y clar idad os d igná i s conside-
rar el honor de los carlistas. 
Decís en vuestra carta del 11 de octubre que el d e s e n g a ñ o de 
nuestras masas es u n hecho c o m ú n a todos los par t idos cuando 
una a c t u a c i ó n po l í t i ca o de guerra no les anima, y p r e g u n t á i s cuá l 
es la po l í t i ca que puede hacerse en E s p a ñ a contra este gobierno 
de hechos. Con toda sinceridad debemos contestaros que, en el ac-
tual estado del Carlismo, ninguna que merezca t a l nombre. Porque 
para que haya po l í t i ca es necesario que haya ser po l í t i co que la 
realice; y hoy, en E s p a ñ a no puede decirse con verdad que exista, 
nacionalmente, el ser po l í t i co carlista; n i p o d r á é s t e existir mien-
tras no adquiera el elemento esencial que hace m á s de once a ñ o s 
le falta, el Rey, o por lo menos en tanto que el Jefe m o n á r q u i c o 
que nominalmente viene s u s t i t u y é n d o l o desde hace tanto t iempo, 
V. A. como Regente, no se sienta el p r imero de los carlistas, su 
Caudillo, mande y conduzca, personailmente como ta l y el par t ido 
no le sienta en ese lugar. 
No se da cuenta V. A. del deplorable estado a que ha llegado 
el Carlismo y de lo cerca que se hall?, de su ru ina definitiva, si 
en muy breve t iempo no consigue volver a ser realmente m o n á r -
quico, si c o n t i n ú a con esta ya vieja ficción que le aniquila, de Par-
t ido m o n á r q u i c o con Rey y sin Regente efectivo, sometido a oobres 
administradores. 
Decís , s eñor , que os es m u y difícil tomar la d i r ecc ión suprema 
y definitiva de la C o m u n i ó n . Nosotros sabemos, y con todo respeto 
volvemos a manifestarlo, que si la d e m o r á i s por m á s t iempo 
—transcurridos ya m á s de once a ñ o s en que r e c a y ó en vos el car-
ge de Regente y lo aceptasteis o, en su defecto no designasteis el 
Rey, el Carlismo a c a b a r á de morirse . 
E l Carlismo, sin Rey o sin Regente, efectivo, no puede exist ir 
n i menos luchar con Franco, n i con D. Juan, n i q u i z á s sobre todo 
con Don Carlos (28), que por ser en la apariencia lo m á s semejante 
al Carlismo, va e n g a ñ a n d o a nuestra gente y a c a b a r á probablemen-
te l l evándose a la m a y o r í a . Para enfrentarse con estos pretendien-
tes y Jefe de Estado es necesario contar con Jefes de su rango. 
Vos, al frente del Partido, o el Rey. 
Dec ís t a m b i é n , Señor , que c r eé i s firmemente que no h a b é i s fal-
(28) Don Carlos de Habsburgo y Borbón, que aparecía con el título 
de Carlos V I I I . 
231 
tado hasta ahora a los deberes que adquiristeis a la muerte del 
Rey. Y nosotros debemos manifestaros con toda lealtad que la 
gente llana y los carlistas entendemos de manera muy dis t in ta la 
m i s i ó n de que os encargasteis a la muerte del Rey; la entendemos 
a la manera llana y carlista, mediante una c o n s a g r a c i ó n y entrega 
completa, aunque cargo y c o n s a g r a c i ó n sólo fueran temporales, de 
la persona propia, bienes y famil ia , a la Causa (29). 
Decís de que estemos seguros de que no fa l t a ré i s a vuestro de-
ber cuando el momento lo exija; pero los carlistas vemos con pro-
fundo dolor que se han dado momentos c r í t i cos en la vida de la 
Causa y de E s p a ñ a , que toda la etapa de vuestra Regencia ha sido 
y es c r í t i ca , y que, pasados once a ñ o s , continuamos h u é r f a n o s de 
padre y a ú n de tu tor . 
Decís que una po l í t i ca m á s directa no h a b r í a sido út i l en el 
p e r í o d o de diez a ñ o s ; porque ap rec i á i s que nos hallamos en una 
s i t uac ión de expectativa y posibilidades para cuando caiga el fAi -
so orden. 
Y nosotros estamos convencidos de que el Carlismo ha malo-
grado en estos once a ñ o s , y c o n t i n ú a desperdiciando, la mejor 
opor tunidad que le ha ofrecido la his toria , porque con una p o l í t i c i 
fuerte y háb i l en la d i recc ión , dado el enorme esfuerzo realizado 
por la masa carlista durante la Cruzada y su efecto f avorab i l í s imo 
en el pa í s , t en í a que haberse apoderado del mando de la nac ión . 
A nuestro ju ic io no sólo no era expectativa la s i tuac ión , sino que 
por el contrar io , exigía una acc ión r á p i d a , po l í t i ca y decisiva que 
t en í a g r a n d í s i m a s posibilidades de éxi to . Y t a m b i é n estamos se 
guros de que si llega propiamente a caer el R é g i m e n que hoy go-
bierna a E s p a ñ a , o sea, si no conseguimos apoderarnos de él antes 
de que caiga, v e n d r á cualquier c a t á s t r o f e para E s p a ñ a , de mo-
mento probablemente la ma l l lamada democracia cristiana, por-
tero de todos los desastres, pero nunca el Carlismo. 
En nuestro concepto el Carlismo —única fuerza po l í t i ca y na-
cional que habiendo intervenido decisivamente en el 18 de j u l i o , 
conserva el prestigio mora l imprescindible para hacerlo prevalecer 
en la po l í t i ca del pa í s—, es vir tualmente la ú n i c a s u s t i t u c i ó n no 
(29) La distracción en otros asuntos no era lo más grave. La deser-
ción era, además de cuantitativa, cualitativa, porque las otras actividades 
)e obligaban a ocultar total y celosamente en el extranjero, y en cierto 
modo nada despreciable también en España, su condición de Principo 
Regente y de posible Pretendiente a la Corona de España. 
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ca tas t róf ica , nunca suces ión de la actual s i t u a c i ó n o Gobierno de 
E s p a ñ a ; y s e r á de hecho, ta l s u s t i t u c i ó n , con la b e n d i c i ó n de Dios, 
sólo s i adquiere y desarrolla nacionalmente una po l í t i ca adecuada 
a esa c a r a c t e r í s t i c a y acertada en sus restantes ideas fundamen-
tales. 
Y prueba cumplidamente nuestro aserto la evidencia de que si 
llega a resultar esencialmente deshecho el, ya tan maltrecho, es 
fuerzo y paso salvador dado con la Cruzada del 18 de j u l i o , queda 
de nuevo indefectiblemente iniciado, en lo humano, el descenso a 
la c a t á s t r o f e nacional; y el hecho de ser el Carlismo, aunque ya 
hoy só lo vir tualmente, la ú n i c a fuerza nacional que conserva su 
ut i l idad , po r no haberse unido a el, de momento irreparable, des-
prestigio mora l que a todas las otras que in terv in ieron en el Alza-
miento alcanza, m a n t e n i é n d o s e con fuerza d e b i l i t a d í s i m a porque 
ha perdido ya en gran parte el prestigio gue r r e ro -po l í t i co que con-
q u i s t ó en la Cruzada, pero recuperable 
E n l íneas generales y en resumen, puede decirse que a esta v i -
s ión de los asuntos carlistas y e s p a ñ o l e s obedece nuestro cr i te r io 
po l í t i co general, as í como la po l í t i ca que hemos venido practicando 
en C a t a l u ñ a todos estos a ñ o s . A ella y al te r r ib le avance realizado 
el 18 de j u l i o por las fuerzas antirreligiosas y a n t i p a t r i ó t i c a s , pú-
blicas y secretas, nacionales e internacionales, en sus incesantes y 
grandiosos trabajos para desviar y adulterar la Cruzada, y corrom-
per el pa í s ; y t a m b i é n a la casi plena seguridad racional de que la 
s i t uac ión gubernamental de E s p a ñ a , como cualquier o t ro r é g i m e n 
personal, violento y corrompido, p r e c i p i t a r í a en el caos a la n a c i ó n 
a m á s tardar en el indeterminable perder en la lucha interna la 
vis ión de conjunto del problema, nacional n i internacional, como 
t e m é i s en vuestra carta. 
Pocos, l imitados y modestos frutos ha producido, durante toda 
3a postguerra e spaño la , la po l í t i ca carl is ta realizada en Ca ta luña , 
mas, como sea, debemos ofrecerlos a la m e d i t a c i ó n de V . A. no en 
propia alabanza —poco p o d r í a halagar a nuestro orgul lo si de é s t e 
f u é r a m o s ahora v í c t imas , ser tuertos en t ie r ra de ciegos—, sino en 
la m á s convincente y p r á c t i c a respuesta que puede darse a vuestra 
pregunta: ¿Cuál es la po l í t i ca interna que puede hacerse en E s p a ñ a 
contra este gobierno de hecho?, en p a r a n g ó n con el casi completo 
vac ío y esteril idad actuales que los t é r m i n o s de vuestra propia 
pregunta afirman. 
Reflexionad, Seño r , en bien de E s p a ñ a y de la Causa, en este 
contraste entre la evidente impotencia po l í t i ca nacional y a ú n local 
del Carlismo en regiones tan carlistas como G u i p ú z c o a y la mis-
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m í s i m a Navarra, tan prestigiada a d e m á s por su c o n t r i b u c i ó n al 
Alzamiento —donde se aplica el c r i te r io de vuestro Jefe Delegado— 
y la humilde pero real vida carlista catalana, que, a pesar del des-
prestigio sufrido por C a t a l u ñ a por su sometimiento al bando ro jo , 
con la p r o t e c c i ó n de Dios y de la Virgen ha cumplido nueve a ñ o s 
consecutivos en los importantes «aplechs» de Montserrat y en la 
ejemplar y constante labor de las « m a r g a r i t a s » catalanas. Y ved 
si tan acusada y persistente diferencia en los cri terios que han di-
r ig ido ambas actuaciones; diferencia que va precisamente de la 
verdad al error , de una v i s ión pol í t ica , por la p e r m i s i ó n de Dios, 
acertada, a la ceguera y al consiguiente desacuerdo; puesto que, 
bien lo s abé i s . S e ñ o r , que la casualidad no es la causa de los acon-
tecimientos humanos. 
No quiero decir con esto^ Señor , que creemos que la simple 
a d o p c i ó n nacional de la po l í t i ca seguida en C a t a l u ñ a durante los 
ú l t i m o s a ñ o s (30), puede dar el t r iunfo a la Causa, aunque proba-
ble y excepcionalmente pudo d á r s e l o mientras d u r ó el auge car-
l is ta de la Cruzada. E l t r iunfo , hoy y a ú n normalmente, sólo pue-
de darle, a c o m p a ñ a d a de la b e n d i c i ó n de Dios, una pol í t ica , prime-
ro completa, a l a que no falte ninguno de los elementos esenciales 
(durante todos estos a ñ o s ha faltado al Carlismo y a ú n c o n t i n ú a 
f a l t ándo le —tenemos que repetir lo— el Rey o el Regente efectivo) 
y d e s p u é s de completa diferente en sus l íneas fundamentales. Nues-
t r a respuesta a vuestra pregunta queda b á s i c a m e n t e formulada, 
S e ñ o r : No só lo para desarrollar cualquier pol í t ica , sino para evitar 
la completa d i sg regac ión y muerte del Carlismo, necesita esto en 
b r e v í s i m o plazo: un Rey o Regente que se consagre a él, definitiva 
o temporalmente, pero en cualquiera de los casos, a la manera 
carlista, o sea sin ninguna reserva. 
Sólo cuando haya adquir ido as í el Carlismo el complemento 
esencial cuya fal ta le ha paralizado desde la muerte del Rey Don Al-
fonso Carlos —complemento a que só lo vos p o d é i s y por lo tanto 
(30) Digamos al f in, lo que no dice el autor. La táctica seguida en 
Cataluña fue de permanente, incesante, y nutrido desafío, «a la brava», a 
las autoridades. Los carlistas catalanes no se desgastaban ni se agotaban* 
tras un incidente, otro, y otro, y otro más, hasta que las autoridades se 
cansaban y cedían y les daban un pequeño respiro, y luego, vuelta a em-
pezar. En el resto de España las fricciones eran esporádicas y diríamos 
que hasta, a veces, amables. Sin entrar en el fondo del asunto, al histo-
riador corresponde consignar que los contextos no eran iguales. En la 
introducción de este epígrafe decimos algo al respecto, a propósito de 
las Capitanías Generales. 
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debé i s proporcionarle—, no s e r á vano e inú t i l d iscut i r o hablar so-
bre q u é clase de po l í t i ca pueda o deba seguir el par t ido. Y para 
ese instante proponemos —con las necesarias adaptaciones, amplia-
ciones y aplicaciones a la v ida p r á c t i c a que pueden estar al alcance 
de cualquier po l í t i co verdadero—, la a d o p c i ó n de la po l í t i ca que 
hasta ahora se ha conseguido en C a t a l u ñ a , completamente conven-
cidos de su bondad —que Dios ha dispuesto—, bondad que acaba 
de asegurar la experiencia de todos estos a ñ o s . 
Mientras tanto, procuremos con todas nuestras fuerzas, como 
hasta ahora, continuar preservando la vida de la Causa con el sis-
tema que hasta ahora se ha mostrado capaz de lograr lo que de-
jamos s i n t é t i c a m e n t e esbozado. Dentro de él, vamos a ocuparnos 
cuanto podamos, del monumento a los muertos del Tercio de Re-
q u e t é s de Nuestra S e ñ o r a de Montserrat , y, en cuanto quepan, de 
los otros asuntos. Mas debemos rogar ?. V . A . que tenga la bondad 
de apresurar sus actuaciones si quiere evitar eficazmente la muerte 
inminente del Carlismo. 
Nosotros no creemos, como claramente demuestra lo que pre-
cede, que su estado sea desesperado —ya que en manos de V . A . se 
halla el remedio y la pr inc ipa l dificultac3 estriba só lo en que V . A . 
lo comprenda así , s o b r e p o n i é n d o s e a opiniones de consejeros bue-
n í s i m o s , pero poco m o n á r q u i c o s y poco luchadores hoy, que n i tie-
nen á n i m o para salir del marasmo n i saben comprender que u n 
par t ido tan m o n á r q u i c o como el Carlista no puede estar once a ñ o s 
pr ivado de Rey, s in llegar a trance de muerte—, pero sabemos que 
su estado es g r a v í s i m o : Impotencia ante el r e f e r é n d u m sobre la 
M o n a r q u í a , impotencia ante la g r a v í s i m a c o r r u p c i ó n del Estado 
y de la Sociedad, impotencia en Navarra, Gu ipúzcoa , en...; poqu í -
sima vida donde alguna conservamos; numerosas deserciones; dis-
pe r s ión ; progreso del Carlos-octavismo; d e s á n i m o de los afiliados, 
de los Jefes, de Pal; desprestigio creciente de los mandos... No que-
remos continuar. Sabemos que no somos los ú n i c o s que hemos 
llegado ante Vos, Señor , para part iciparos sus angustias y pediros 
el remedio; tan convencidos como nosotros de que ese remedio, en 
!o humano, só lo vos p o d é i s darlo. Muchos otros lo h a r í a n si fuere 
prudente enterar de ciertos asuntos a quienes no los han conocido 
por sí mismos, en su propio y directo contacto con las alturas ofi-
ciales a la C o m u n i ó n (31). 
(31) La Comunión Tradicionalista no se libraba del esquema clásico 
de todos los partidos: las grandes líneas se fijan solamente por tres o 
cuatro personas; permanecen secretas; acogen influencias ajenas al parti-
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Decís , en vuestra carta de 11 de octubre, que neces i t á i s tener 
una entrevista con Fal y que la t e n d r é i s en breve. Y nosotros ve-
mos que ta l entrevista tiene muy pocas probabilidades de realizar-
se por ahora, a pesar de su necesidad y de todos vuestros deseos. 
Por de pronto han pasado cerca de tres meses y no se ha efectua-
do; y la vida misma de la Causa y toda la po l í t i ca carlista no puede 
estar pendiente meses y meses y a ú n a ñ o s de unos actos que van 
d e m o r á n d o s e de hecho, indefinidamente 
Por o t ra parte, os e n g a ñ a r í a m o s si no h a b l á r a m o s as í del gra-
v í s i m o problema de la r e l ac ión de Fal con la C o m u n i ó n ; un d í a fue 
su í co lo (32). Hoy, no sólo ha dejado de serlo, sino que, aun po-
niendo a salvo toda su buena in t enc ión ha perdido la confianza 
de muchos carlistas, porque, a d e m á s de su fracaso fundamental 
como Jefe visible del Carlismo, al no hacerlo t r iunfa r p o l í t i c a m e n t e 
en medio de su patente t r iunfo guerrero y al no haber evitado 
siquiera su terr ible debil i tamiento actual, ha t e ñ i d o varias actua-
c.-ones, concretas y graves, d i f íc i lmente justificables; entre ellas 
haber soportado durante m á s de seis a ñ o s un confinamiento en 
su propio domici l io , anonadando as í en la misma oabeza el espí-
r i t u gallardo y luchador tan necesario a todo par t ido y tan genuino 
del Carlismo, porque hay sanciones que no se pueden aceptar y 
menos con semejante d u r a c i ó n . No haber procurado, por todos los 
medios, sacar al par t ido de su ter r ib le estado de debi l i tamiento y 
ccefalia m o n á r q u i c a , informando suficientemente y a ú n apremian-
do, si hubiese sido preciso, a V . A . en ta l sentido; antes, por el 
contrar io, haberse colocado en franca pos ic ión m o n á r q u i c a o me-
j o r a n t i m o n á r q u i c a , como lo prueba la tón ica general de su man-
do, y concretamente m u c h í s i m a s de sus intervenciones —la ú l t i m a 
la h a l l a r á vuestra Alteza en el acta de la r e u n i ó n de Jefes y Con-
sejeros del 9 de noviembre ú l t i m o , donde o b s t r u y ó por todos los 
medios a su alcance (incluso, el de pretender que no p o d í a el fir-
mante tocar ese tema) la p r o p o s i c i ó n que, expresaba el deseo del 
Consejo, que V. A. desarrolle una a c t u a c i ó n m á s viva respecto a 
la C o m u n i ó n —especialmente, la que tuvo en la Junta Nacional Tra-
dicionalista reunida en el Serrano, si no recuerdo ma l de 1942 ó 
do y Superiores y distintas de los partidos; se produce un desajuste con 
la base; cuando la base barrunta las deslealtades se desanima, o deserta, 
o prepara un golpe por su cuenta, «rompiendo la baraja». A don Mauricio 
le gustaba repetir: «Cuando el que hace las trampas es el crupier, son 
más difíciles de descubrir». 
(32) Por la entereza con que resistió y desafió a Franco. 
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1943, al afirmar rotundamente «ea, se acabaron todas las legi t imi-
dades, ya es la n a c i ó n la depositarla de todas el las». Y —por no ci-
tar m á s — , haber acudido personalmente a votar —en el sentido que 
fue— en el r e f e r é n d u m sobre la Ley de S u c e s i ó n M o n á r q u i c a , des-
p u é s de la carta de V. A. al G e n e r a l í s i m o , y del acuerdo, y ó r d e n e s 
de a b s t e n c i ó n o inh ib ic ión dados nacionalmente a la C o m u n i ó n y 
a los carlistas en general. 
La realidad. Seño r , es que el Carlismo no esperaba hoy ya nada 
constructivo de Fal y, d e s p u é s de su ac t i tud de los ú l t i m o s a ñ o s , 
s e r í a temerario pretender de él o t ra cosa que vaguedades, teori-
zaciones y dilaciones. Es gran l á s t i m a —y no hemos sido los u m 
eos en emplear todo nuestro esfuerzo en a h o r r á r s e l a a la Causa— 
pero es t a m b i é n evidente realidad, que se r í a ceguera desconocer 
o negar. 
E l Carlismo, en lo humano, no puede esperar su remedio de 
ot ra autoridad que Vos, Seño r , no lo de f r audé i s . Tened, s i q u e r é i s 
y p o d é i s esa entrevista con Fal , pero no h a g á i s depender de ella 
la medicina que necesitamos —vuestra afectiva a c t u a c i ó n o la del 
Rey o Caudillo carlista consagrado a la Causa, que nos deis— por-
que es muy probable que no t engá i s por ahora t a l c o n v e r s a c i ó n 
con don Manuel, y es seguro que, si l legáis a tenerla, la inter-
venc ión en ella de Fal no- sirve para nada posi t ivo n i grande, sino 
para nuevos aplazamientos e indecisiones, que n i E s p a ñ a n i el 
Carlismo pueden n i deben ya soportar. 
Todo esto no impide que el firmante c o n t i n ú e p ú b l i c a m e n t e en 
buenas relaciones con vuestro Jefe Delegado, s e g ú n hemos enten-
dido hasta ahora conven ía al bien de la Causa y nos indicabais en 
vuestra carta. Bien lo prueba que sea probablemente C a t a l u ñ a ta 
r eg ión de E s p a ñ a donde, t odav ía , en general, m á s prestigio con-
serva don Manuel. 
Tampoco tiene todo esto nada que ver con el agradecimiento 
por sus pasadas actuaciones n i el aprecio personal, que Vuestra 
Alteza y muchos carlistas debemos y conservamos a Fal . 
Pero estos ú l t i m o s son valores privados y debemos atender 
primeramente a los po l í t i cos y a los p a t r i ó t i c o s . 
Para terminar . S e ñ o r , debemos deciros que los ideales carlis-
tas y el Carlismo sólo esperan un Caudil lo digno de ellos para lan-
zarse a la lucha con todo su incontenible empuje; que esta lucha 
la concebimos como una verdadera guerra pol í t i ca ; que, t o d a v í a a 
pesar de todo vuestro debil i tamiento, somos aptos y estamos dis 
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puestos para ella; que el mundo ca tó l i co necesita nuestro pronto 
t r iunfo , que esperamos y reclamamos vuestra a c t u a c i ó n y vuestras 
ó r d e n e s y suplicamos la bend i c ión de Dios. 
Reciba Vuestra Alteza la lealtad de la C a t a l u ñ a carlista y díg-
nese, le ruego, aceptar l a m í a . 
M o n t b r i ó (33) de Tarragona, a dos, p r imer viernes, de enero 
de m i l novecientos cuarenta y ocho. 
A los PP. de V . A . R , 
Maur ic io de Siva t te» . 
(33) Pequeño municipio donde don Mauricio de Sivatte poseía una 
finca rural a la que gustaba retirarse a trabajar en política, solo o acora 
pañado de sus colaboradores. 
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X I I I . — L O S C A R L I S T A S SON L O S P R I M E R O S E N S A L I R A 
L U C H A R CONTRA L O S P R O T E S T A N T E S , Q U E V U E L V E N 
Introducción.—Carta del Ministro de Asuntos Exteriores a don Juan 
Sáenz Diez, el 27-VIII-47.—Zamanille pone el dedo en la llaga.—Un 
editorial de la revista «Requetés», de septiembre de 1947.—Unos 
requetés asaltan la capilla protestante de Granollers, el 21-IX-194V. 
Los carlistas colaboran con la Jerarquía eclesiástica.—Carta a todos 
y a cada uno de los obispos españoles , de los señores don Manuel 
Fa l Conde, don Manuel Señante, don José María Lamamié de Clai-
rac y don José María Valiente, el día 29-IX-1947.—Carta de don José 
María Lamamié de Clairac a don Mariano Puigdollers, el 8'XII-1947. 
Carta de don Juan Sáenz Diez a Lamamié de Clairac. el 13-XII-1947. 
I n t r o d u c c i ó n 
Este ep ígra fe de la H i s to r i a del Carl ismo p o d r í a figurar igual 
mente en la con t inuac ión , t an anhelada, de la « H i s t o r i a de los He-
t e rodoxos» , de M e n é n d e z Pelayo, en el mismo p e r í o d o . Ambas his-
torias se complementan, porque en vanguardia de la lucha contra 
los heterodoxos y por la unidad ca tó l i ca estuvieron siempre los 
carlistas, y ahora, a d e m á s , en sol i tar io. No sólo como grupo polí-
t ico, sino t a m b i é n individualmente. Es una s i t u a c i ó n s imi lar a la 
descrita a p r o p ó s i t o de la d i fus ión de las Pastorales del Cardenal 
Segura, y de don Fidel G a r c í a M a r t í n e z (Ver a ñ o s 1940, p á g . 37, y 
a ñ o 1942, pág . 33). Los ca tó l i cos que sin e x p r e s i ó n de una filiación 
po l í t i ca carlista aparecen a p a r t i r de 1947 luchando contra los pro-
testantes, da la casualidad de que siempre son carlistas o simpa 
tizantes. Los ca tó l i cos que se retraen ó e esta t e m á t i c a son vatica-
nistas o d e m ó c r a t a s cristianos. 
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Se luchaba contra los protestantes porque eran los ú n i c o s he-
terodoxos que r e s u r g í a n aquellos a ñ o s . E l «boom» ocultista, teosó-
fico y de influencias a s i á t i c a s es posterior al Concilio Vaticano I I , 
que le faci l i tó el apoyo legal con su d e c l a r a c i ó n «Digni ta t i s Huma-
nae» a favor de la l iber tad de cultos. 
Con el Alzamiento del 18 de j u l i o de 1936, los herejes desapa-
recieron de la Zona Nacional, sin grandes precisiones documenta-
les n i positivas. C o n t r i b u y ó a ello, en c u a n t í a impor tante pero di-
fícil de precisar la dup l i cac ión de su personalidad como afiliados 
a la M a s o n e r í a , a organizaciones subversivas y de combatientes 
rojos. Terminaron la guerra aniquilados y no t e n í a n m á s esperanza 
de r e s u r r e c c i ó n que la que les viniera del extranjero. La Segunda 
Guerra Mundia l ap lazó varios a ñ o s estas esperanzas. Terminadas 
las hostilidades guerreras que les h a b í a n d i s t r a í d o durante seis 
a ñ o s , las democracias vencedoras empezaron a presionar sobre Es-
p a ñ a a favor de la l iber tad de cultos, fijándola como requisi to in-
dispensable para par t ic ipar en el Plan Marshal l (1) . Aunque Franco, 
apoyado por Pío X I I , r e s i s t í a , e m p e z ó a retroceder, y los protes-
tantes in ic iaron su r e p o b l a c i ó n . 
E n la m a y o r í a de los documentos carlistas se nota una o m i s i ó n 
importante y de grave injust icia, que se debe aclarar. Echan toda 
la culpa del renacimiento protestante a Franco, y silencian abso-
lutamente la parte decisiva de culpa que en ello tuvieron muchos y 
destacados hombres de la propia Iglesia Cató l ica . 
Ciertamente que Franco, como Jefe del Estado, y a d e m á s , todo-
poderoso, d e b í a responder de todo lo que suced ía . 
Pero hay que a ñ a d i r que no todos los obispos estaban decididos 
a cerrar el paso a los protestantes, n i todos los ambientes que in-
fluían sobre Pío X I I . La carta de don J o s é Luis Zamanil lo , que p u 
blicamos en este epígrafe , es m u y expresiva a este respecto. Y a em-
pezaba la marea h e r é t i c a que a l canza r í a pleamar en el Concilio. 
Con todos los ec les iás t icos e spaño le s , extranjeros y romanos firme-
mente y sinceramente decididos a defender, con u ñ a s y dientes, la 
unidad ca tó l i ca de E s p a ñ a , Franco no hubiera retrocedido; n i hu-
biera podido, n i le hubiera convenido. 
(1) Véase el artículo de don Angel Garralda, presbítero, en «EJ Pen-
samiento Navarro» de 15 de octubre de 1977, titulado «¿Por qué Franco se 
opuso al Plan Marshall?», y el de este recopilador en «Fuerza Nueva» -ie 
24 noviembre de 1977, titulado: «¿Quién tendrá razón, Casaroli o Ta-
rancón?». 
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Igualmente silencia la propaganda carlista de esos a ñ o s la cul-
pa, g rav í s ima , de los ca tó l i cos extranjeros y de su J e r a r q u í a , no 
llamada al orden por Pío X I I , de abandonar a los ca tó l i cos espa-
ño l e s en su lucha, cuando no de m i l i t a r j un to a sus enemigos. En-
tre las honrosas excepciones que nunca faltan, hay que s e ñ a l a r la 
revista inglesa (y su ed ic ión norteamericana) «The Tab le t» cuyo 
director, M r . Burns, estaba casado con una h i j a de don Gregorio 
M a r a ñ ó n . Confirma este aserto la carta del Min i s t ro de Asuntos Ex-
teriores a don Juan Sáenz Diez, que va en este ep íg ra fe . Pero n i él, 
n i Zamanil lo, en su carta poco ha mencionada, s e ñ a l a n nada nue 
vo; eran secretos a voces, que la propaganda carlista se obstinaba 
en acallar, con lo cual se descentraba del verdadero planteamiento 
del problema. Esta propaganda s e g u i r á adoleciendo de este vicio 
frente a las graves h e r e j í a s suscitadas en torno al Concilio Vat i -
cano I I . 
C o n t r i b u í a n a esta conducta e r r ó n e a , por un lado, una devo-
c ión falsa y servil a la J e r a r q u í a , que terminaba en una p a p a l a t r í a ; 
y, sobre todo, por el otro extremo, que la p e r s e c u c i ó n de Franco 
contra el Carlismo, a fuerza de durar, h a b í a conseguido que para 
algunos carlistas apasionados, hablar ma l de Franco, con r a z ó n o 
sin ella, era un placer y un deporte obsesivo, igualmente e r ró-
neos (2). 
U n rasgo or iginal del Carlismo en su lucha contra los herejes 
es que no r e h u y ó el empleo de la violencia física. Algún ca tó l ico no 
carlista estuvo en el frente antiprotestante, e m p e ñ a d o en polémi-
cas exegé t icas , filosóficas y culturales. Pero actuar contra los pro-
testantes, sólo lo hicieron en grande los carlistas. Anotemos para 
la debida just icia, la excepción de unos congregantes marianos que 
el padre J o s é M a r í a Llanos, S. J., m a n d ó a asaltar una capilla pro-
testante de la calle de Trafalgar en M a d r i d . La correspondiente le-
g i t imac ión teológica , filosófica y po l í t i ca de esas violencias no es 
m á s que una p r o l o n g a c i ó n de la sostenida durante las luchas con-
t ra el l iberalismo que llenan toda la vida del Carl ismo. 
Tres causas p o d í a tener entonces la host i l idad hacia los pro-
(2) Paradigma de aquellas injustas exageraciones fue la siguiente anéc-
dota: El recopilador quedó un día citado en la puerta de la iglesia de San 
Ignacio, de Pamplona, con dos famosos dirigentes carlistas y sus esposas. 
Uno de los dos matrimonios se retrasó algo en salir, y la esposa se ex-
cusó: «...es que Patxi se ha confesado». Miguel, con fingida dureza, le re-
criminó: «Tú, cuando te confiesas, ¿ya te acusas de que no hablas sufi-
cientemente mal de Franco?». 
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testantes, aisladas o asociadas en proporciones distintas s egún ios 
casos. Una, la a v e r s i ó n visceral e i r rac ional contra ellos, incrus-
tada en el subconsciente de los e spaño l e s y de todo lo e s p a ñ o l des-
de los tiempos de la Reforma. Otra, que eran enemigos de la Fe 
Cató l ica y causa o peligro de p e r d i c i ó n de muchas almas. Final-
mente, su a d h e s i ó n a los rojos y su propia host i l idad a la s i t uac ión 
po l í t i ca que s iguió a la Cruzada. 
E n el caso de aquellos j ó v e n e s carlistas, de estas tres causas 
la que m á s les m o v í a era la ave r s ión visceral a los protestantes. 
E ran m á s que en cualquier escuela pol í t ica , ca tó l i cos hi jos de ca-
tó l icos y nietos de ca tó l i cos , es decir, cristianos viejos entre los 
cuales el protestantismo era visceralmente host i l . M á s cierto a ú n , 
era este f e n ó m e n o cuando ochos a ñ o s d e s p u é s de terminada la 
Cruzada ya h a b í a n ido m a r c h á n d o s e los que se h a b í a n incorporado 
al Carlismo, al «Requeté» , cuando la guerra, de una manera oca-
sional y sin grandes rigores doctrinales; aunque hay que s e ñ a l a r 
que en el Carlismo hasta los advenedizos t a m b i é n p r o c e d í a n del 
campo ca tó l ico . A d e m á s , en aquellos a ñ o s se vivía u n ambiente pa-
t r ió t i co , no solamente como p r o l o n g a c i ó n ya atenuada, del de la 
Cruzada, sino con sustancia propia; y de é s t a era parte insepara-
ble una vocac ión po l í t i ca universal de reconstruir la Cristiandad. 
Los falangistas y la propaganda oficial r e p e t í a n a todas horas que 
« E s p a ñ a era una unidad de destino en lo un iversa l» y que h a b í a que 
rehacer el Imper io . De otra forma m á s concreta en el p r imer pun-
to, y m á s modesta y menos mil i tar izada en el segundo, el pensa-
miento y talante de los carlistas de entonces no andaba lejos. Ru-
miaban que aquel destino universal de E s p a ñ a era la definición de 
M e n é n d e z Pelayo, « m a r t i l l o de herejes, espada de R o m a » , y que, 
a d e m á s h a b í a que rehacer, si no el Imper io , sí la Cristiandad, es 
decir, volver a luchar en Europa por la unidad ca tó l i ca en contra 
de los protestantes. 
T a m b i é n los m o v í a de una manera apreciable, y m á s a ú n que 
a ellos a sus mentores, religiosos y autoridades de la C o m u n i ó n , 
m á s racionales, el celo apos tó l i co por la sa lvac ión de las almas 
E n este punto se r e p e t í a por e n é s i m a vez la discreta pero eficctz 
i n s t r u m e n t a l i z a c i ó n de la mano de obra carlista desde los basti 
dores ec les iás t i cos . 
Curiosamente, impor taba menos la solidaridad de los protes 
tantes con los rojos. Algo, quizá , su ayuda al imperia l ismo inglés , 
entonces en el seno de su aborrecimiento. Pero en las l íneas ge-
nerales podemos sostener que no pesaban esos aspectos po l í t i cos . 
Una censura elemental, f é r r e a y ce r r i l los m a n t e n í a desconocidos 
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porque i m p e d í a estudios serios de lo ocurr ido en zona roja; el 
n ú m e r o de protestantes en aquella media E s p a ñ a era p e q u e ñ o y 
el tema resultaba por ello de una supe re spec i a l i z ac ión que aun m u 
chos a ñ o s d e s p u é s no se ha alcanzado en los estudios correspon-
dientes. Y, sin embargo, hay que mencionar esta tercera fuente de 
host i l idad a los protestantes en aquellos a ñ o s porque r e s u l t ó apre-
ciable, como iremos viendo en el s u b t í t u l o siguiente y en a ñ o s su-
cesivos a p a r t i r de és te de 1947, con d o c u m e n t a c i ó n poco conocida. 
Adelantaremos que, en una de tantas paradojas, se produce la 
inve r s ión de que los seglares ca tó l i cos se aferran a la defensa pura 
y escueta de la Fe Catól ica , «por ser Vos quien sois», sin compli-
caciones po l í t i cas , mientras que los ec les iás t i cos , v í c t imas ya da 
un avergonzamiento de su fe, no atacan a los protestantes sino 
por rojos. Adelantemos t a m b i é n , como de jus t ic ia , en su defensa, 
que ese era el planteamiento m á s eficaz, o ú n i c a m e n t e eficaz, ante 
Franco y el noventa por ciento de las autoridades. 
Pero los carlistas, enfrentados con la s i t u a c i ó n pol í t ica , eran 
poco seducidos por la tarea de avisar a unos enemigos po l í t i cos su-
yos de las actividades de otros enemigos comunes. E n cambio, los 
ec les iás t icos que, equivocadamente, no q u e r í a n entender de esas di-
ficultades po l í t i cas entre los carlistas y Franco, y se m a n t e n í a n en 
altos planteamientos elementales, « F r a n c o o los an t ica tó l icos» , te-
n í a n m á s miedo a la s u b v e r s i ó n po l í t i ca . 
La paradoja se repite y confirma ante el I s lam. Los carlistas 
protestan por las facilidades religiosas que se dan a los musulma-
nes en el Protectorado de Marruecos, a pesar de la alianza en la 
guerra y d e s p u é s de ella, y los ec les iás t i cos se callan porque a q u í 
no tienen planteamiento po l í t i co y no les interesa airear el pura-
mente religioso, que es el que mueve a los carlistas. (Ver, m á s ade-
lante, carta a cada uno de los obispos) 
De una manera o de otra, la visible opos i c ión carl ista y oopu 
lar al protestantismo le ven ía bien a Franco como jus t i f icac ión ante 
las presiones extranjeras a favor de los herejes. E n é s t o s veía, 
inseparablemente, m á s que enemigos de la Fe, enemigos po l í t i cos 
de su persona. Las capillas protestantes eran bases logís t icas de 
la ofensiva a n t i e s p a ñ o l a . Sus actividades no eran tan privadas 
como dec ían , sino que rebosaban a la calle, en fo rma de proselitis-
mo individual , capilar, y estableciendo una seudobeneficencia entre 
gentes modestas. 
Esta i n t r o d u c c i ó n no debe te rminar sin ofrecer a los lectores 
m á s j óvenes que se hayan contaminado de la confus ión de ideas que 
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ha envuelto al Concilio Vaticano I I , y que se e x t r a ñ e n de la pre 
sencia de este ep íg ra fe y de los aná logos que le s e g u i r á n en esta 
obra, una not icia h i s t ó r i c a muy impor tante para su c o m p r e n s i ó n 
Es, que en 1947, el asalto a una capilla protestante t en í a en gran-
des sectores del pueblo e s p a ñ o l una a p r o b a c i ó n , una c o m p r e n s i ó n 
y una s i m p a t í a , que d e s p u é s del Concilio sólo conserva una mino-
r í a de nuestra sociedad. 
Carta del Ministro de Asuntos Exteriores, don Alberto 
Martín Artajo, a don Juan Sáenz Diez Í3) 
«Madr id , 27 de agosto de 1947.—El Min i s t ro de Asuntos Exte-
riores.—Sr. D . Juan Sáenz-Díez Garc ía . 
M i querido amigo: Contesto t u amable carta de 21 del corrien-
te, relat iva a las declaraciones del Jefe del Estado y a la tolerancia 
de cultos (4), y con la amistad entre nosotros existente me permi to 
s e ñ a l a r t e lo que sigue: 
Las referidas declaraciones, no han ido m á s al lá de lo que 
estipula al respecto el Fuero de los E s p a ñ o l e s al decir en su a r t í cu-
lo 6.° que «nad ie s e r á molestado por sus creencias religiosas, en el 
ejercicio pr ivado de su culto. No se p e r m i t i r á n otras ceremonias n'. 
manifestaciones externas que las de la Rel ig ión Catól ica». 
Ahora bien, ese a r t í c u l o e s t á redactado de acuerdo con el se-
ñ o r Nuncio de Madr id , que a su vez rec ib ió de la Curia vaticana 
las oportunas instrucciones sobre el caso. 
Las declaraciones v e n í a n obligadas por la c a m p a ñ a que ele-
mentos contrarios a nuestra pa t r ia e f ec túan en el extranjero, to-
mando, entre otros motivos, como base una pretendida persecu-
c ión de los cultos no ca tó l i cos . Esa p r e o c u p a c i ó n por la s i t uac ión 
en E s p a ñ a de otras iglesias se h a b í a hecho extensiva a varios Pre-
lados extranjeros, entre ellos, al Cardenal ca tó l ico inglés Su E m i -
nencia M o n s e ñ o r Gri f f in , que en c o n v e r s a c i ó n directa con nuestro 
Encargado de Negocios le hizo presente su deseo de refutar aque-
llas mendacidades de los enemigos de E s p a ñ a , h a c i é n d o l e s presente 
la razonable tolerancia de que gozan los protestantes e s p a ñ o l e s 
(3) Don Juan Sáenz Diez era a la sazón miembro de la Junta Na-
cional de la Comunión Tradicionalista. 
(4) Los carlistas hacían el papel de una pistola en la espalda de 
Franco, que no le dejaba retroceder. 
244 
Con este mot ivo , me permi to inc lu i r te la not ic ia que hoy mis-
rao me llega, en la que v e r á s que el Gobierno de los Estados Uni-
dos ha dis t r ibuido, el d ía 21, en Washington, u n folleto en el que 
ataca precisamente nuestra pos i c ión ca tó l ica , tomando como base 
esa infundada p e r s e c u c i ó n a los protestantes. A d v e r t i r á s , por ella, 
que no han podido ser m á s tempestivas las declaraciones de Su 
Excelencia el Jefe del Estado. Asimismo, te incluyo la respuesta 
inmediata del semanario ca tó l i co de Nueva Y o r k «The Tab le t» pu-
blicada seguidamente, y por la que v e r á s que los ca tó l icos de los 
Estados Unidos y los jerarcas de aquel p a í s comprenden y compar 
ten nuestra pos ic ión , expuesta en las referidas declaraciones. 
Muy cordialente te sa luda . . .» 
Zamaníllo pone el dedo en la llaga 
Desde S o l ó r z a n o (Santander), donde veraneaba, don J o s é Luis 
Zcmanil lo , antiguo Jefe nacional del R e q u e t é el 18 de j u l i o de 1936, 
y a la s a z ó n miembro de la Junta Nacional, escribe a su c o m p a ñ e -
ro (5) don J o s é M a r í a L a m a m i é de Clairac a p r o p ó s i t o del tema 
antiprotestante y en c o n t e s t a c i ó n a una carta de este ú l t i m o pi-
d iéndo le que colabore en la ges t ac ión de la carta del 29 del mismo 
mes (6). La carta de Z a m a n í l l o tiene fecha de 9 de septiembre de 
1947 y e s t á manuscrita; se guarda en el archivo de L a m a m i é ; el 
p á r r a f o que nos interesa dice as í : 
«En cuanto al tema pr incipal , vosotros p r e p a r a r é i s la ponencia 
con todo acierto y conocimiento. Juan (Sáenz Diez) e s t á muv i lu -
sionado, y a m í me parece muy bien, pero las circunstancias de 
personas y cosas son muy distintas de lo que se e s t á exhumando 
en «Misión» (7) en estos ú l t i m o s n ú m e r o s . No hace mucho ha-
blaba yo con un sacerdote muy inteligente, algo franquista pero 
bien orientado y no apasionado (8) , de las famosas declaraciones 
Cde Franco) y no le p r o d u c í a n ninguna r eacc ión en contra: cacaba. 
(5) Ambos pertenecían a la Junta Nacional de la Comunión Tra-
dicionalista. 
(6) Carta a cada uno de los Obispos españoles. Se reproduce en 
la página 253. 
(7) «Misión» era una revista tradicionalista que agonizaba Ver 
año 1948. 
(8) Nótese con qué espontaneidad esta frase resulta peyorativa para 
el franquismo. 
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Pero si entre nosotros mismos se han recibido con bastante f r ia l -
dad los hechos, m á s importantes que las palabras, hace t iempo 
conocidos de la apertura de las numerosas capillas. Mas, sobre 
todo, en cuestiones como és t a , p r i n c i p a l í s i m a m e n t e religiosas, 
para mover a las gentes es imprescindible que se pongan al frente 
las autoridades ec les iás t i cas . Claro que en este caso, hay un as-
pecto po l í t i co h i s t ó r i c o en el que nosotros podemos hacernos fuer-
tes y movernos con l iber tad, pero siempre s e r á secundario. Esto es 
lo que se me ocurre sobre el part icular , en este aislamiento cam-
pestre. 
A p r o p ó s i t o del tema: ¿ H a s leído «El Mensa je ro» de este mes? 
Coladura igual no se concibe. Lee la Consulta 344, pregunta tercera. 
Posiblemente e s t é hecho el mismo antes de publicarse las decla-
raciones (de Franco); pero las numerosas capillas p ú b l i c a s e s t á n 
abiertas hace meses en muchos sitios. ¿ P o r q u é no le escribes al 
despistado de S i ram ( s e u d ó n i m o del encargado de esa secc ión de 
esa revista) pero con t u nombre, y no en plan de consulta, sino 
de protesta? Esto es u n ejemplo más . . . » (9). 
U n edi tor ia l de la revista «Requetés» , de septiembre de 1947 
« ¿ E s t o es E s p a ñ a ? 
D e c í a m o s en nuestro n ú m e r o anterior, que en é s t e hab la r í a -
mos sobre la Ley de S u c e s i ó n a la Jefatura del Estado. H o y deci-
mos que tendremos que esperar mejor ocas ión , relegando a segun-
do plano la Ley sucesoria para colocar en el p r i m e r í s i m o lugar un 
hecho reciente: las declaraciones de S. E. el Jefe del Estado del 
Reino de E s p a ñ a a u n periodista norteamericano, reproducidas por 
toda la prensa nacional del d ía 18 de agosto. 
Poco d e s p u é s de hacernos aprobar (?) una ley fundamental, 
cuyo p r imer a r t í c u l o declara que E s p a ñ a «es un Estado catól ico», 
Franco di jo , en la ocas ión antes citada* 
««En E s p a ñ a disfrutan de l ibertad las otras confesiones que 
no son la ca tó l ica , y e s t á n garantizadas por el a r t í cu lo del Fuero 
do los E s p a ñ o l e s que respeta la l iber tad de conciencia: Iglesias pro-
testantes existen en los mismos lugares de E s p a ñ a en que ex i s t í an 
bajo otros r e g í m e n e s , aunque forzosamente hayan de ser pocas, 
dado que la re l ig ión de la casi to ta l idad de los e s p a ñ o l e s es la ca tó-
(9) Los paréntesis intercalados en este texto son del recopilador. 
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l ica y la m a y o r í a de los pocos que no 1? profesan son ateos, redu-
c iéndose los protestantes a sectores de extranjeros o de origen ex-
tranjero, o gente que ha vivido muchos a ñ o s fuera de E s p a ñ a » . 
Su Santidad el Papa P ío I X , de gloriosa memoria , en la Encí -
cicla « Q u a n t a Cura» , d e s p u é s de calificar de « p e r v e r s i d a d de opi-
niones d e p r a v a d a s » los errores del natural ismo y del l iberalismo, 
dice: «Por lo tanto, todas y cada una de las opiniones y perversas 
doctrinas determinantemente especificadas en este documento, con 
nuestra autor idad apos tó l i ca reprobamos, proscr ibimos y conde-
namos, y queremos y mandamos que todas ellas sean tenidas por 
los hi jos de la Iglesia como reprobadas, proscri tas y totalmente 
c o n d e n a d a s » . E l documento al que se refiere el Padre Santo es el 
«Syl labus», que a c o m p a ñ a a la Enc íc l i ca 
Y en el «Syl labus» e s t á reprobada, proscr i ta y totalmente con-
denada la siguiente p r o p o s i c i ó n : «78. Por eso en algunos p a í s e s 
ca tó l i cos se ha previsto laudablemente por la ley, que a los hom-
bres que entran en ellos se les pe rmi ta el ejercicio púb l i co de 
su cul to». 
¿Qué dice a esto nuestro «catól ico» Jefe del Estado, que auto-
riza el ejercicio púb l i co del culto protestante, no só lo «a los hom-
bres que e n t r a n » en E s p a ñ a , sino a ios propios extranjeros resi 
dentes y a los mismos e spaño l e s? 
¿Qué dice a esto nuestro «catól ico» Gobierno, que tiene en su 
p r imer Minis te r io a u n hombre procedente de los mandos naciona-
les de la Acción Cató l ica? 
¿Qué dicen a estos nuestras «catól icas» Cortes y el tradiciona-
l ismo trasnochado de su i lust re P r e s i d e n t e ? » (10). 
Siguen unos p á r r a f o s referentes a his tor ia del siglo X I X . Lue-
go, el edi tor ia l c o n t i n ú a : 
«Después de lo dicho, poco nos t e n d r í a que quedar po r decaí 
Pero nos queda mucho. Y no lo diremos todo. 
E l Carlismo d e n u n c i ó a la faz púb l i ca , por su ó r g a n o oficioso 
(y clandestino, ¡ n a t u r a l m e n t e ! ) « M o n a r q u í a P o p u l a r » , en marzo pa-
(10) invectiva contra don Esteban Bilbao. 
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sado, la existencia de capillas protestantes en E s p a ñ a , publicando 
la r e l ac ión de los lugares donde radicaban y las fechas de su aper-
tura . Y , por si alguien dudaba, c o r r o b o r ó su denuncia con palabras 
que el mismo Jefe de Estado di jo en otras declaraciones a o t ro 
periodista norteamericano por aquellas fechas: «El p e q u e ñ o grupo 
de protestantes que existe en E s p a ñ a practica l ibremente su fe». 
La revista ca tó l i ca «Misión», de Madr id , a ra íz de las ú l t i m a s 
declaraciones de Franco, ha emprendido una c a m p a ñ a en pro de la 
unidad ca tó l ica , trayendo a la memoria hechos pasados. ¡La censu-
ra de nuestro «catól ico» Gobierno no permite que se haga una de-
fensa declarada de la unidad ca tó l ica y tiene que hacerse velada-
mente, recordando p á g i n a s de la His tor ia ! 
«Misión» ( n ú m e r o s de 30 de agosto y siguientes) ha recordado 
muy oportunamente «aquel la defensa ahincada de la unidad ca-
tó l ica que hicieron dos fieles en masa, capitaneados por los Pre-
lados» en contra del a r t í c u l o 11 de la Cons t i t uc ión de 1876. 
Los a r t í c u l o s constitucionales del l iberalismo, que atentaban 
contra la unidad religiosa, fueron siempre muy semejantes. ¡Y se 
parecen, como un huevo a o t ro , a lo dicho por el Jefe del Estado! 
Bajo la capa de una pretendida l iber tad religiosa para los extran-
jeros ( ¡excusa injustificable y condenada por la Iglesia!), se in t ro-
duce en E s p a ñ a la h e r e j í a y se labra un camino ancho y despejado 
para que el e r ror religioso prenda entre los e s p a ñ o l e s . 
Hoy, el Carlismo lanza su voz de alarma y de protesta. Y e s t á 
dispuesto a presentar batalla donde sea, como sea y cueste lo que 
cueste. Su m á s í n t i m o deseo es que esa voz halle eco en todos los 
corazones ca tó l i cos e spaño l e s , y u n á n i m e m e n t e sin e r r ó n e o s apar-
tamientos, luchemos « todos juntos en un ión» por la unidad c a t ó 
lica de E s p a ñ a , exigiendo lo que exigieron nuestros predecesores 
en la lucha, ante los ataques liberales del pasado siglo: una púb l i ca 
dec l a r ac ión de unidad religiosa (que debe hacerla el Jefe del Es-
tado) , el cierre de las capillas protestantes y las medidas oportu-
nas para poner fin a todas las actividades y a todo el proseli t ismo 
de la nefasta h e r e j í a luterana. ¿ E s pedir demasiado a quien se pro-
clama Caudillo de una Cruzada? Pero si ta l no se hace..., ¡ tem-
blemos por E s p a ñ a ! 
¡Que almas t imoratas no pretendan acallarnos con el fantasma 
de los rojos exilados y la conjura internacional an t i e spaño l a ! A 
los rojos, nosotros, r e q u e t é s , no les tememos. Hemos hecho una 
guerra contra ellos y les hemos vencido. Y si Dios y E s p a ñ a lo 
quieren, a q u í e s t á n nuestras vidas para impedir que los derrotados 
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retornen como triunfadores. Y si el R é g i m e n busca, en el á m b i t o 
internacional, tolerancia po l í t i ca p a g á n d o l a con tolerancia religiosa, 
nosotros decimos: A ese precio, ¡nunca! La unidad ca tó l i ca no pue-
de ser tratada como una v i l m e r c a n c í a de intercambio. E l protes-
tant ismo es ofensa grave contra Dios, y su permanencia en E s p a ñ a 
es cr imen de lesa majestad divina y de lesa p a t r i a » . 
Unos r e q u e t é s asaltan la capil la protestante de GranoIIers, 
el d í a 21-IX 1947 
E n la hoja impresa «Requetés» , de septiembre de 1947 (siem-
pre estas publicaciones sa l í an con retraso) se lee la noticia del 
asalto a una capilla protestante bajo el t í t u lo de « ¿ P r o t e s t a n t e s 
E x t r a n j e r o s ? » Nó te se en este t í t u lo y en el texto un tono de ré-
plica a las declaraciones de Franco del 18 de agosto, en las que dice 
que los protestantes que hay en E s p a ñ a son « e x t r a n j e r o s o de 
origen extranjero o gente que ha v iv ido muchos a ñ o s fuera de Es-
paña» . La misma in tenc ión se advierte en el impreso del s u b t í t u l o 
siguiente. 
« ¿ P r o t e s t a n t e s extranjeros? 
E l domingo 21 de septiembre, en GranoIIers (Barcelona) u n 
grupo de r e q u e t é s a sa l t ó la «capil la» protestante de la localidad. 
Sin ellos quererlo n i pretenderlo ex profeso, se encontraron con 
que en la capilla se celebraba una ses ión «evangél ica» (?). 
A l «pas to r» (que estaba leyendo un l ib ro que él afirmaba era 
la Bib l ia ) se le d i jo que no se c o n s e n t i r í a por nosotros n i n g ú n 
atentado contra la unidad ca tó l i ca , y menos d e s p u é s de la Cru-
zada de 1936, que se hizo precisamente para barrer de modo de-
finitivo de E s p a ñ a todos los males y desastres de la R e p ú b l i c a y 
de la M o n a r q u í a l ibera l . Y uno de los males que produjeron am-
bas fue la a c t u a c i ó n protestante, en detr imento de nuestra unidad, 
y que si hoy se volvía a ella, corregida y aumentada, los r e q u e t é s 
de la Cruzada no estaban dispuestos a consentirla. 
La «capil la» q u e d ó materialmente inservible d e s p u é s de la ac-
tuac ión de nuestros muchachos, d e s t r u y é n d o s e t a m b i é n la bibl io-
teca h e r é t i c a que allí hab ía . Nada a c o n t e c i ó a las personas que, 
por error , por ignorancia o curiosidad, se encontraban allí en aque-
llos momentos. A ñ a d a m o s que estas personas no eran extranjeras 
y que el «pas to r» era de Tarrasa, que tampoco e s t á en el extran-
jero. Aquello era p ú b l i c a o r i e n t a c i ó n protestante, con proseli t ismo 
abierto, hecho por e spaño l e s y para e spaño les» . 
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E l n ú m e r o de octubre de esta misma hoja «Requetés» , publica 
un resumen de la Pastoral del Cardenal Segura « G u a r d a el Depó-
sito de la Fe», de 10 de octubre de ese año . Y un p á r r a f o referente 
a los avances del protestantismo de un discurso pronunciado por 
el Obispo de Ereso y Consil iario de la Acción Cató l ica E s p a ñ o l a , 
m o n s e ñ o r Z a c a r í a s de Vizcarra, en el Ins t i tu to Central de Cul tura 
Religiosa Superior, el d í a 15 de octubre de ese a ñ o . 
A d e m á s , da cuenta del asalto a la capilla protestante de l a 
calle Trafalgar, de M a d r i d . Esta acc ión no estuvo a cargo de re-
q u e t é s , sino de miembros de la Congregac ión Mariana d i r ig ida 
por el padre J o s é M a r í a Llanos, S. J. 
E l n ú m e r o de noviembre sigue insistiendo en la denuncia de 
actividades protestantes. 
Los carlistas colaboran con la Jerarquía eclesiást ica 
Esos activos r e q u e t é s catalanes que acabamos de ver en Gra 
noJlers y difundiendo en su revista «Reque tés» documentos ecle-
s iás t i cos , i m p r i m i e r o n a sus expensas y repart ieron en gran es 
cala la hoja que reproducimos parcialmente a con t i nuac ión , t i tu -
lada «El Protestantismo intenta levantarse sobre la sangre de nues-
tros m á r t i r e s » . Es un resonador o altavoz —en los t iempos poste-
riores a la te levis ión, d i r í a m o s « repe t ido r»—, de los escritos del Car-
denal Segura y del Obispo de la Acción Catól ica , m o n s e ñ o r Zaca-
r í a s de Vizcarra, y de las revistas de la Iglesia, «Signo» y «Eccles ia» . 
Escri tos que n i la prensa d iar ia n i las revistas corrientes reprodu-
c ían . No hay en esta hoja menciones a nada po l í t i co n i carlista; 
queda con ello patente el d e s i n t e r é s de sus autores. E r a n el ú n i c o 
grupo po l í t i co que a s u m í a y se rv ía el pensamiento de la Iglesia en 
esta materia. Estamos ante casos parecidos a los ya recogidos de 
la generosa y a n ó n i m a d i fus ión de anteriores manifestaciones del 
Cardenal Segura ( V i d . Tomo I I , 1940, pág . 37 y ss.) y del Obispo 
de Calahorra contra el nacional socialismo ( V i d . Tomo I V , 1942, 
pág . 33 y ss.) La pureza de estos servicios no resta valor a los nu 
m e r o s í s i m o s prestados desde publicaciones propias. 
«El Protestantismo intenta levantarse sobre la sangre de nues-
tros m á r t i r e s . 
Así empezó .—Desde hace dos a ñ o s el protestantismo pugna 
por enraizarse en el alma de nuestra Patria, con grave quebran-
to de nuestra unidad ca tó l ica e incluso con menoscabo de nuestra 
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unidad nacional, forjada en torno del pr inc ip io ca tó l ico . Y en los 
actuales momentos pueda en verdad decirse que ha empezado a 
extender sus t e n t á c u l o s con la apertura de numerosas «capil las» 
destinadas al culto púb l i co (e incluso escuelas), tantas ya que su-
peran a las existentes durante el p e r í o d o de la pasada Repúb l i ca 
laica y secularizadora. 
La autoridad ec les iás t ica denuncia este grave mal.—Tan grave 
mal fue p ú b l i c a m e n t e denunciado por el E m m o . y Rvdmo. Cardenal 
Segura, en el «Bolet ín Oficial Ec l e s i á s t i co del Arzobispado de Se-
villa», del d í a 20 de septiembre. E n ella se denuncian los avances 
y manejos del protestantismo en aquella Dióces is y a ú n en el resto 
del t e r r i t o r io nacional, producidos, al decir de un «pas to r» pro-
testante, « p o r considerar los t iempos p rop ic io s» ; y se demuestra 
el g r av í s imo peligro que la ex t ens ión de esta h e r e j í a representa 
para la fe del pueblo e spaño l . A dicha Pastoral nos remi t imos por 
resultar imposible a q u í su r e p r o d u c c i ó n . 
De otra parte, el I l t m o . y Rvdmo. Sr. Consil iario General de la 
Acción Cató l ica E s p a ñ o l a , m o n s e ñ o r Z a c a r í a s Vizcarra, en el dis-
curso pronunciado en el acto de i n a u g u r a c i ó n de curso en el Ins-
t i tu to Central de Cul tura Religiosa Superior, el d í a 15 del mes ac-
tual, d i jo las siguientes palabras, que tomamos del n ú m e r o de «Ec-
clesia» ( ó r g a n o nacional de la Acción Cató l ica ) de 18 del mis-
mo mes: 
« E n el mundo de las ideas, que es el que gobierna tarde o 
temprano al mundo de los hechos humanos y de los acontecimien-
tos sociales, aparece en E s p a ñ a , cada vez m á s agresivo, un nuevo 
enemigo, que suma su acc ión descatolizadora y desnacionalizadora 
a los muchos adversarios que desde antes tenemos en la intelec-
tualidad izquierdista, que no se ha convert ido; en el prosel i t ismo 
marxista, que extiende por todas partes con mayor o menor clan-
destinidad sus redes de gran arrastre; en el natural ismo y nume-
rosas producciones li terarias y en la inmora l idad pagana, refleja-
da en e spec t ácu los , diversiones y corruptelas exó t i ca s . 
E l nuevo enemigo a que me refiero es el protestantismo, que 
ha emprendido en muchas partes de E s p a ñ a , lo mismo que en esta 
capital, una ofensiva inquietante contra la Iglesia ca tó l i ca y contra 
la paz religiosa y social de nuestra pa t r ia . 
No só lo se han reabierto las antiguas capillas y centros de 
propaganda de los protestantes, sino que se han mul t ip l icado en 
gran escala los nuevamente fundados, comprando valiosos edifi-
cios en puntos e s t r a t ég i cos , con abundantes medios e c o n ó m i c o s 
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prodigados desde fuera de E s p a ñ a , con fines cuyo alcance to ta l 
i g n o r a m o s » . 
G r a v í s i m a difusión.—-Y el g r a v í s i m o ma l que tan autorizadas 
personas han denunciado alcanza caracteres sumamente alarman-
tes Solamente en la d ióces i s de Barcelona llegan ya a sesenta las 
«capi l las» protestantes abiertas al culto público,, a m é n de diversas 
escuelas de enseñanza . Y , por si fuera poco, esta c a m p a ñ a de difu-
s ión alcanza el extremo, desde todos los puntos de vista intolera-
ble, de provocar para el d í a 1.° de noviembre, a las cinco de la 
tarde, en la «igles ia evangél ica» de Rub í , una l lamada «Reun ión 
Unida de C o m p a ñ e r i s m o » , bajo el tema general de « C o m p a ñ e r i s m o 
y act ividad evange l i zadora» , en la que han de hablar los « p a s t o r e s » 
protestantes don Manuel Díaz, don Pedro Giménez , don J o s é C a p ó 
y don Antonio Est ruch, todos ellos con claros apellidos e s p a ñ o l e s , 
prueba de ello de que no se t ra ta de una m a n i f e s t a c i ó n religiosa 
pr inc ipa l o exclusivamente destinada a extranjeros (que ya no 
t e n d r í a m o s por q u é to le rar ) , sino de una patente i n t r o d u c c i ó n de 
la h e r e j í a protestante entre los connacionales de nuestro p a í s . A l 
pie de esta hoja se reproduce, por copia l i te ra l , el texto de dicho 
programa. 
Los M á r t i r e s de nuestra Cruzada no lo quieren.—No podemos 
olvidar que hace pocos a ñ o s E s p a ñ a entera se l evan tó en defensa 
de su Pe, en una Cruzada heroica, cuya existencia y efectos nada, 
n i nadie, de dentro n i de fuera, puede desconocer y que sin em-
bargo, desconocen y pisotean, según frase del p e r i ó d i c o «Signo» 
(Semanario Nacional de la Juventud de Acción Cató l ica E s p a ñ o l a ) 
de fecha 18 de actual, «las m á s ridiculas sectas protestantes, que 
montan sus campamentos sobre l a sangre de nuestros m á r t i r e s » . 
Y tampoco pueden desconocerlo cuantos eiercen función de auto-
r idad, de cualquier clase eme é s t a sea, por corresponderles direc-
tamente la defensa de nuestro acervo patr io , y con él la defensa 
de la fe y de las buenas costumbres. 
Así lo entiende Su Emcia. el Cardenal Segura, quien en su 
mencionada I n s t r u c c i ó n Pastoral escribe estas hermosas palabras, 
que por imperat ivo de la sangre y del buen nombre de cristianos 
que llevamos debieron llegarnos a todos al c o r a z ó n : «Creemos , s in 
el menor g é n e r o de duda, que bien p u d i é r a m o s citar , en apoyo de 
nuestra demanda, de que no se autoricen estos centros de falsas 
religiones en E s p a ñ a , el test imonio de esos miles y miles de m á r -
tires que dieron ciertamente su sangre en defensa de su fe, que 
con tanta frecuencia e s t á n tomando para apoyar diversas preten-
siones. Pues es indudable que el punto de coincidencia de todos 
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esos sacrificios generosos de la vida, es el de la defensa de la í e 
cc tó l ica . El los son los que parece que se di r igen a todos nosotros 
y nos dicen aquellas palabras g r a v í s i m a s del Após to l : « D e p o s i t u m 
cus tod i» (Guarda el d e p ó s i t o de la fe). 
N i nos conviene como españoles .—Y no nos conviene como es 
p a ñ o l e s , porque, s egún ya advir t iera Balmes, debajo de esa here-
j í a pueden encubrirse torpes fines de camari l la , disensiones y per-
jud ic i a l pol í t ica , todos ellos contrar ios al i n t e r é s v i t a l de nuestra 
Patria. Y así lo entiende t a m b i é n m o n s e ñ o r Vizcarra al decir: «No 
sólo se han reabierto las antiguas capillas y centros de propaganda 
de los protestantes, sino que se han mul t ip l icado en gran escala 
los nuevamente fundados, comprando valiosos edificios en puntos 
e s t r a t ég i cos , con abundantes medios e c o n ó m i c o s prodigados desd^ 
fuera de E s p a ñ a , con fines cuyo alcance to ta l i g n o r a m o s » (texto 
anteriormente ci tado) . 
N i lo aprobamos n i lo consentimos.—Por eso queremos que esta 
voz a n ó n i m a de los ca tó l i cos e s p a ñ o l e s , sea en p r imer t é r m i n o de 
protesta por la g r a v í s i m a s i t uac ión a que hemos llegado, por cau 
sa de una mal entendida tolerancia o por u n craso er ror o igno-
rancia religiosa, y siempre en c o n t r a d i c c i ó n con el pensar y el sen-
t i r de los m á r t i r e s de nuestra Cruzada; y asimismo voz de adver-
tencia a todos los ca tó l i cos e s p a ñ o l e s para que se dispongan a 
obrar en consecuencia, 
A todos los que ejercen func ión de autor idad corresponde ex-
t i rpar a rajatabla y hasta las r a í ces este g r a v í s i m o mal . 
Y quede al propio t iempo constancia del deber que a todos los 
ca tó l i cos e s p a ñ o l e s alcanza, y a cuyo cumpl imiento nos compro-
metemos, de no consentir la act ividad protestante en nuestro te 
r r ! to r io nacional. 
Barcelona, octubre de 1947. 
¡Viva Cristo-Rey! ¡Viva la Unidad Catól ica!». 
Carta a todos y cada uno de los Obispos españoles , de los 
Sres. D. Manuel Fa l Conde, D. Manuel Señante , D. José Ma-
r í a Lamamié de Clairac y D. José María Valiente 
«29 de septiembre de 1947. 
Excmo. y Rvdmo. Sr.: 
Nos mueve a di r ig i rnos a V . E . Rvdma, la indudable gravedad 
de dos hechos que nos producen vivo dolor y honda p r e o c u p a c i ó n ; 
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Es el p r imero la apertura, gubernativamente autorizada, de nu-
merosas capillas protestantes y algunas escuelas del mismo ca rác -
ter. Se a c o m p a ñ a a esta carta la lista de las autorizaciones con-
cedidas. 
E l segundo, la pub l i cac ión no sola de la prensa extranjera, 
sino en toda la prensa nacional —el 19 de agosto ú l t i m o — , de las 
declaraciones hechas por el Jefe del Estado a M r . M e r w i n K . H a r t 
en las que se afirma que «En E s p a ñ a disfrutan de l iber tad otras 
confesiones que no son ca tó l i cas y e s t á n garantizadas por el a r t í c u 
lo del Fuero de los E s p a ñ o l e s que respeta la l iber tad de conciencia» 
y que «Igles ias protestantes existen en los mismos lugares de Es-
p a ñ a en que ex i s t í an bajo otros r eg ímenes» . Estas declaraciones re-
visten m á s gravedad t o d a v í a que el hecho anterior, por cuanto de 
una parte lo sancionan y autorizan y de otra, dada la ca tegor ía 
del autor de las mismas, se han de tomar como norma p r á c t i c a de 
a c t u a c i ó n gubernamental, y como i n t e r p r e t a c i ó n autorizada del 
Fuero de los E s p a ñ o l e s . Ley que, precisamente, ha recibido el califi 
cativo de fundamental en la Ley de Suces ión sometida hace poco 
a R e f e r é n d u m . 
Lo mismo aquella apertura que esta g r a v í s i m a i n t e r p r e t a c i ó n 
se oponen a la letra y e s p í r i t u de dicho Fuero. Sabemos ciertamen-
te, por informaciones particulares, aunque ello no haya sido de do-
min io púb l i co , que Roma, al no admit irse una d e c l a r a c i ó n de plena 
unidad ca tó l ica , t r a n s i g i ó con la f ó r m u l a de r e d a c c i ó n del ar-
t iculo 6.° del Fuero de los E s p a ñ o l e s . Pero si se compara esta re-
dacc ión con la del a r t í c u l o 11 de la Cons t i t uc ión de 1876, clara-
mente se advierte que las palabras que se modif icaron impl ican u n 
cr i te r io mucho m á s restr ict ivo. A l «ejercic io del cul to» se a ñ a d i ó 
el adjetivo l imi t a t ivo de «pr ivado»; y lo de las «man i f e s t ac iones 
púb l i cas» que dio lugar a tantas p o l é m i c a s que desembocaron en 
la i n t e r p r e t a c i ó n a m p l í s i m a de Canalejas en la «R. O.» de 10 de 
jun io de 1910, ha sido susti tuido por «man i f e s t ac iones e x t e r n a s » 
que no s e r á n permit idas. 
Las consecuencias de esta dis t inta r e d a c c i ó n son obvias y nien 
diferentes. La r e d a c c i ó n de 1876, al dejar indeterminado el c a r á c t e r 
del culto, daba margen a la existencia de templos y capillas de 
otras confesiones religiosas. La del a r t í cu lo 6.° del Fuero, al l i m i t a r 
el culto a lo pr ivado y al p roh ib i r las manifestaciones exteriores, 
evidentemente lo recluye en el domici l io pr ivado y excluye y pro-
h:be toda clase de capillas, templos e iglesias. Sin duda estas res-
tricciones, patentes en el texto, s e r í a n las que hicieron posible la 
transigencia de Roma y el cambio de conducta en re lac ión con la 
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act i tud mantenida por los Pont í f ices frente al a r t í c u l o 11 de la 
Cons t i t uc ión de 1876. Dicho en otros t é r m i n o s , el texto del Fuero 
de los E s p a ñ o l e s , no permite , en una recta i n t e r p r e t a c i ó n , n i la 
congregac ión en c o m ú n , para el culto, de los disidentes, fuera de 
un domici l io privado, n i menos a ú n la posibi l idad de proseli t ismo, 
cotizaciones y propaganda. 
Es evidente, por tanto, que las capillas e iglesias de que ha 
bla el Jefe del Estado, con puertas a la calle y publ ic idad de su 
existencia, constituyen ejercicio p ú b l i c o de culto contra la le tra y 
sentido de la f ó r m u l a tolerada por Roma y publicada como Ley. 
A ñ á d a s e a esto que de hecho ya se hace proseli t ismo en to rno 
a esas capillas, con reparto de donativos y comidas con ta l fin y 
que las mismas armas se u t i l izan para llevar gente a las escuelas, 
cuya apertura y funcionamiento tampoco puede ampararse en el 
Fuero y que, por otra parte, contra lo que afirma el Jefe del Es-
tado, no sólo se han abierto capillas donde ya las hubo bajo otros 
r e g í m e n e s , sino en localidades donde j a m á s existieron. Sirva de 
ejemplo la p e q u e ñ a , m í s t i c a y recoleta ciudad de Avila . 
Siendo la dec l a rac ión de s i t u a c i ó n de h i p ó t e s i s pr iva t iva de la 
Santa Sede, de todos modos su improcedencia en E s p a ñ a la re-
conocen las mismas palabras del Jefe del Estado, al decir que «la 
Rel ig ión de casi la to ta l idad de los e s p a ñ o l e s es la ca tó l i ca y que 
la m a y o r í a de los pocos que no la profesan son ateos, r e d u c i é n d o s e 
los protestantes a sectores extranjeros, o de origen extranjero o 
gente que ha vivido muchos a ñ o s fuera de E s p a ñ a » . 
Otro extremo de las declaraciones del Jefe del Estado que he 
n o s de recoger es el relat ivo a las plazas africanas de S o b e r a n í a . 
Dejamos aparte la zona de Protectorado por su diferente c a r á c t e r . 
Si en ellas conviven ca tó l i cos , j u d í o s y musulmanes, p o d r á esto 
ser mot ivo para que cada confes ión tenga sus templos y sus es-
cuelas, pero nunca para que «el Gobierno e s p a ñ o l otorgue a sus 
escuelas subvenciones y ayudas, s in d i sc r iminar su confes ión». 
Como es inadmisible que por el Ayuntamiento de Mel i l la , con la 
p r o t e c c i ó n de la r e p r e s e n t a c i ó n del Estado e s p a ñ o l , se haya cons-
t ru ido una mezquita. Por cierto que la i n a u g u r a c i ó n de esta mez 
cui ta ha dadc ocas ión a que puedan apreciarse los perniciosos efec-
tos de las tan repetidas declaraciones, ya que só lo ellas expican 
que el Alcalde de dicha ciudad se haya atrevido a decir, s egún ha 
publicado toda la prensa de 9 de septiembre, que «existe l iber tad 
de cultos en E s p a ñ a , como ha quedado demostrado en Mel i l l a don 
de el Ayuntamiento contr ibuye con el mismo c a r i ñ o a sostener la 
e n s e ñ a n z a de cristianos, israelitas y m u s u l m a n e s » . 
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Los hechos expuestos constituyen un nuevo ataque a la Uní 
dad Cató l ica . E l argumento que se esgrime de que las declarado 
nes ven ían obligadas por la c a m p a ñ a que elementos contrarios a 
nuestra Patria e fec túan en el extranjero, tiene que ser rechazado 
de plano. No es admisible que se compre la tolerancia po l í t i ca cor 
tolerancia religiosa. Admi t ido este pr inc ip io , se l legar ía , de conce 
s ión en conces ión , a la entrega de todo nuestro pa t r imonio espiri-
tu&J. Esto aparte de que la a c u s a c i ó n de que en E s p a ñ a se per 
sigue a los disidentes no ca tó l i cos se deshace con la d e m o s t r a c i ó n 
de su falsedad, pero no dejando el campo l ibre a la a c t u a c i ó n p ú 
bjica y proseli t ista de dichos elementos. 
Cuantas veces se han producido ataques aná logos a la Unidad 
Catól ica , ha surgido vigorosa y viva la protesta indignada de los 
ca tó l i cos e s p a ñ o l e s , con los Obispos a su cabeza, cual suced ió en 
1869, 1876 y 1931. Si en las normas dadas a los ca tó l i cos e s p a ñ o l e s , 
por m e d i a c i ó n del Cardenal Aguirre , en tiempos de la M o n a r q u í a 
l iberal , figuraba como d e s t a c a d í s i m a la que ensalzaba y encomia 
ba la defensa de la Unidad Catól ica , con harta m á s r a z ó n creemos 
que se impone ta l deber d e s p u é s de la Cruzada, calificada como 
religiosa por todo el Espiscopado españo l , y en la que tantos die-
ron sus vidas en una y o t ra zona al gr i to de ¡Viva Cristo Rey! E n 
pasados tiempos la l iber tad de cultos o la tolerancia eran con 
cesiones a las circunstancias; pero, ¿es que hoy no son todas las 
circunstancias propicias a la Unidad Cató l ica? 
E n aquellas luchas y protestas la C o m u n i ó n Tradicionalista 
o c u p ó siempre la p r imera fila, como que para ella fue, es y s e r á 
la Unidad Ca tó l i ca el p r imero de sus postulados. E n vis i ta oficial 
a Roma en 1908, de labios del santo Cardenal Vives, delegado por 
S. S. P ío X , oyeron uno de los firmantes y el padre de o t ro de 
los que suscriben, j un to con los d e m á s representantes, el siguiente 
consejo: «Ets i pastores taceant, oportet canes a d l a t r a r e » , y a ñ a d i ó . 
« E t i a m s i non taceant semper oportet canes a d l a t r a r e » . No cree-
mos que el silencio guardado hasta ahora, tanto por los Prelados 
que sufren en sus d ióces i s la ofensa de la apertura de templos 
protestantes, como por todos los d e m á s que sienten el agravio 
infer ido a la Iglesia, sea definitivo; antes creemos que tengan en 
estudio algo que desconocemos. Si p ú b l i c a ha sido la interpreta-
c ión abusiva de la f ó r m u l a consentida por la Iglesia, p a r é c e n o s 
que p ú b l i c a h a b r á de ser la m a n i f e s t a c i ó n de la disconformidad y 
la inv i t ac ión a rectificar. La prudencia, s a b i d u r í a y crist iana ente-
reza de los Prelados e spaño l e s d e t e r m i n a r á la forma m á s adecuada 
para poner remedio al ma l . 
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A l proponerse la C o m u n i ó n Tradlcionalista, siguiendo aquel 
alentador consejo, iniciar la c a m p a ñ a de protesta, contra esta ines-
perada ofensa a la Unidad Cató l ica , hemos juzgado un deber el 
d i r ig i r esta carta a todos y cada uno de los Prelados e s p a ñ o l e s , 
d á n d o l e s cuenta de nuestra p r e o c u p a c i ó n , nuestro dolor y nuestra 
r e so luc ión de no consentir que se abra paso en nuestra pa t r ia a las 
h e r e j í a s de las que la Unidad Ca tó l i ca nos ha l ibrado. 
Y en un orden personal, quienes, como los firmantes, hemos 
consagrado toda nuestra vida a la defensa en todos los terrenos 
do los ideales ca tó l icos , no podemos desdecir nuestra actua-
ción anterior con el abandono al cabo de tanta lucha, de nuestra 
pos i c ión de combate por la Santa Causa. 
Devotamente piden la b e n d i c i ó n de V. E . y B B . E . P. A. 
F i rmado : Manuel Fal Conde.—Manuet S e ñ a n t e . — J o s é M a n a La-
m a m i é de Cla i rac .—José M a r í a Val iente». 
Carta de don José María Lamamié de Clairac 
a don Mariano Puigdollers 
« I l t m o . Sr. D. Mariano Puigdollers (11).—Ciudad. 
Querido amigo: Cuando, hace d í a s , nos encontramos casual-
mente en la Plaza de Neptuno, te oí hablar del problema protestan-
te en E s p a ñ a . Por no estar, entonces, muy enterado del asunto, 
me l imi t é a escucharte; pero hoy quiero comunicarte algo impor-
tante, que acabo de saber. 
E n el ó r g a n o oficial de los protestantes, y en el n ú m e r o co-
rrespondiente al mes de noviembre de 1946, pág . 13, y que por ver-
dadera casualidad y con un a ñ o de retraso he tenido ocas ión de 
leer, se publica lo siguiente: 
«Con referencia a este ú l t i m o asunto [el de los matr imo-
nios entre los sedicentes protestantes] se a p r o b ó la visi ta de 
una Comis ión de pastores de M a d r i d y provincias a l Min i s t ro 
de Justicia para presentar una instancia pidiendo una ampl ia 
i n t e r p r e t a c i ó n de las disposiciones en esta materia. Efectiva-
mente, al d ía siguiente la C o m i s i ó n nombrada pudo celebrar 
(11) Don Mariano Puigdollers, catedrático de Filosofía del Derecho, 
fue muchos años Director general de Asuntos Eclesiásticos con varios mi-
nistros de Justicia. 
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una entrevista con el Director General de Asuntos Ecles iás -
ticos, s e ñ o r Puigdollers, quien, en r e p r e s e n t a c i ó n del t i t u l a r 
de la Cartera, m a n i f e s t ó a nuestros hermanos que no exis t ía 
mot ivo para temer que el Gobierno restringiera las facilida-
des dadas hasta ahora a los evangél icos en este aspecto. A l 
mismo t iempo p r o m e t i ó estudiar la instancia que hac í a refe-
rencia a ciertas dificultades surgidas en el casamiento de 
miembros de iglesias evangél icas» (12). 
C o m p r e n d e r á s m i e x t r a ñ e z a e ind ignac ión al leer t a l informa-
c ión que, de ser cierta, tantas graves cosas encierra. Por eso me 
apresuro a ponerlo en t u conocimiento y a esperar, con entera 
lealtad, t u respuesta, antes de hacer un ju ic io definitivo. Porque, 
en distintas ocasiones, he o ído atacarte, por motivos menos i m -
portantes que el presente, y he tratado de disculparte; mas, si 
confirmase dicha i n f o r m a c i ó n protestante, no h a b r í a disculpa al-
guna, pues si pudo tenerla, con humana c o m p r e n s i ó n hacia las de 
bilidades ajenas, el Di rec tor General de Asuntos Ec le s i á s t i cos , no 
c a b r í a en el Director General de Cultos, que es en lo que te h a b r í a s 
convertido de hecho. Y t ú sabes, tan bien o mejor que yo, lo que 
para nosotros esto supone. 
E n espera de t u con t e s t ac ión , queda tuyo afmo. amigo 
J o s é Mar í a L a m a m i é de Clairac. 
M a d r i d , 8 de diciembre de 1947». 
Carta de don Juan S á e n z Diez a don J o s é M a r í a 
L a m a m i é de Clairac 
«13 de diciembre de 1947. 
Sr. D. J o s é M a r í a L a m a m i é de Clairac.—Madrid. 
Querido J o s é M a r í a : Urge sacar las copias del escrito que tie-
ne que a c o m p a ñ a r la carta que Fal dir ige nuevamente a los Obis-
pos, para tenerles al corriente de c ó m o van estas cosas protestan-
tes y para eso c o n v e n d r í a corregir algo este borrador que ha hecho 
Ort iz y Estrada. A m í me es imposible hacerlo en estos dos o tres 
(12) Este texto fue luego reproducido por la hoja «Requetés», núm. 7, 
de abril de 1948. Véase en este Tomo, en la continuación de la lucha de 
los requetés contra los protestantes. 
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días , porque aparte de atender las d e m á s cuestiones relacionadas 
t a m b i é n con esto y que tengo entre manos, coincide la visi ta de 
tres socios nuestros de Galicia, con los que tengo que despacha^-
un asunto... 
Aunque Ort iz cree que le da i n t e r é s el empezar hablando de lo 
oe Montserrat , a m í no me parece propio de un informe que mand? 
precisamente Fal . Otra cosa es meter eso en el texto, pues parece 
que a Fal le p a r e c i ó bien para dejar constancia de que hemos 
sido nosotros los pr imeros en salir a la palestra. Por lo d e m á s , el 
escrito se me hace un poco largo y encuentro algunas reiteracio 
nes, a d e m á s de repeticiones por lo que respecta a «Misión», de 
cosas que ya e s t á n dichas en el recurso que se ha de copiar al fina-
de este informe. Desde luego que la longi tud no impor ta , siempre 
que todo lo que se diga sean datos e informaciones, pero lo nue 
me parece que sobra es algo de los comentarios y razonamientos, 
porque esos ya los h a r á n los lectores por su cuenta. 
Como ponen ahora en todas las tiendas de juguetes: «No se 
admiten devoluc iones» , de manera que no me lo envíes t a l como 
está , con cualquier disculpa, sino que debes meterle mano y des 
pacharlo r á p i d a m e n t e ; en caso contrar io no te d e j a r é ver las co-
pias que de noche voy sacando de esas publicaciones protestantes 
pero como soy bueno, te incluyo las cartas a los Obispos, que me 
pediste anoche. 
U n abrazo.—Juan)). 
259 

X I V . — L A S BODAS D E ORO D E «EL P E N S A M I E N T O NAVARRO* 
Impreso, «Unas cartas y unos comentarios».—Carta de don Ignacio 
Tapia a don Francisco López Sanz, el 20-X-1947.—Carta de un sacer-
dote a don Francisco López Sanz, el 4-XI-1947.—Segunda carta del 
señor Tapia al señor López Sanz, el 2-XII-1947.—Carta de Lópe'»; 
Sanz a don Daniel Mugarza, el 25-11-1947. 
E l d í a 17 de octubre de 1947 se c u m p l í a el q u i n c u a g é s i m o ani-
versario o bodas de oro del nacimiento del p e r i ó d i c o carlista «El 
Pensamiento N a v a r r o » que, radicado en Pamplona, h a b í a sido siem-
pre muy leído por toda E s p a ñ a , de manos de los carlistas. Con 
ese mot ivo se ed i t ó u n n ú m e r o extraordinar io que no satisfizo a 
nadie y se d e s e n c a d e n ó una nueva m a n i f e s t a c i ó n de la crisis en-
d é m i c a que p a d e c í a el p e r i ó d i c o y que hemos descrito en el p r i m e r 
ep ígra fe del a ñ o 1942. 
A principios del a ñ o siguiente, en marzo, se d i fundió de m a r o 
en mano y por correo un impreso clandestino t i tu lado «Unas car-
tas y unos c o m e n t a r i o s » . Recoge unas cartas escritas en los úl-
t imos meses de 1947 con mot ivo del aniversario que nos ocupa. 
Estas cartas que vamos a t ranscr ib i r describen unos hechos y una 
s i t uac ión lamentable, pero no profundizan en su aná l i s i s . La denun-
cia que hacen de las graves mutilaciones en la expos ic ión del Car-
l ismo era conveniente y necesaria. Pero la l iber tad que da la clan-
destinidad con que se i m p r i m i e r o n esas cartas deb ía haberse u t i -
lizado, a d e m á s , para explicar m á s claramente lo que realmente su 
cedía , y que los autores de las cartas c o n o c í a n plenamente. Lo ha-
remos resumidamente nosotros: 
Es de toda evidencia que la censura gubernativa no hubiera 
autorizado de ninguna manera la exa l t ac ión en ese diario, n i en 
n i n g ú n otro, de la Regencia n i del Regente, Don Javier de B o r b ó n 
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Parma, n i de nada que contribuyera a mostrar al Carlismo puro y 
completo. Ya hemos s e ñ a l a d o varias veces en esta obra que úni-
camente se autorizada del Carlismo su his tor ia antigua y su folk-
lore. Por o t ra parte los pe r i ód i cos en la época de Franco no esta-
ban autorizados, como lo estuvieron en la Segunda Repúb l i ca , a 
nejar en grandes y l lamativos blancos los espacios que d e b í a n ha-
ber ocupado los originales censurados. Don Ignacio Tapia d e b í a 
haber atacado a Franco, que era el culpable, en vez de a López 
Sanz, que h a c í a lo que pod ía . 
A d e m á s , el ataque a l director del pe r iód ico , López Sanz, plan-
tea una c u e s t i ó n doct r ina l m á s amplia, que es la d iv is ión de fun-
ciones entre el Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n y el Director . Aunque 
algo se apunta de esto en la segunda carta de Tapia, la l iber tad 
que p r o p o r c i o n ó la clandestinidad p e r m i t í a unas precisiones en 
defensa de la propiedad, grave e injustamente atacada por Franco 
en su Ley de Prensa de 1938, al dar poderes o m n í m o d o s a los di-
rectores de los p e r i ó d i c o s , m á s fáciles de controlar por él que los 
Consejos de A d m i n i s t r a c i ó n , que quedaban reducidos a una figura 
decorativa. La renuncia al cargo de director que se le exige a Ló-
pez Sanz en la segunda carta de Tapia, era indudablemente heroica 
y probablemente es té r i l , cuando no contraproducente, porque hu-
biera sido inmediatamente sustituido por un «Quisling» (1) . 
E l tema in ic ia l de esta colección de cartas se desliza hacia 
otro, el del t ransbordo de algunos carlistas a D. Juan, que se te-
lescopa con él, y es el fundamental en las dos ú l t i m a s cartas, la de 
López Sanz a Muguerza y la de don Melchor Ferrer a López Sanz, 
en marzo de 1948, donde la reproducimos. Ese transbordo, ya efec-
tuado por Rodezno en 1946, era m á s preocupante desde el punto 
de vista general, pero en el origen de los fallos del pe r iód ico que 
mot ivan este asunto era secundario y menos eficaz que la censura 
franquista. Lo hemos detectado ya en la crisis del pe r iód i co del 
a ñ o 1942. Hemos trasladado el escrito de don Melchor al a ñ o 1948, 
(1) En aquella época, todavía próxima a la Segunda Guerra Mundial, 
se empleaba mucho en la política española el vocablo «Quisling». Era el 
apellido de un ministro noruego adicto a Hitler, que éste puso al frente 
de Noruega cuando la ocupó. En los países que Alemania invadía, ponía 
al frente de un nuevo gobierno a indígenes más leales al nacional-socialis-
mo que a su propia patria. Al generalizarse este fenómeno, el nombre de 
Quisling pasó de ser nombre propio, a nombre común, para designar a 
los que guardando las apariencias de su procedencia servían contra ella 
a extraños. 
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en el que se esc r ib ió . Es largo y lleno de noticias interesantes, 
como todos los de este portavoz de don Manuel Fal Conde. 
Impreso, «Unas cartas y unos comentar ios» 
«Deseando ver disiparse la nube de confusionismos que van 
propagando por ahí , unos con bien no tor ia torc ida in t enc ión , y 
otros con una buena fe que les disculpa, recopilamos las cuatro 
cartas siguientes (2), por considerar que encierran datos elocuen-
tes que han de ar ro jar mucha luz sobre cuantos de veras anhelan 
apreciar tan importantes cuestiones, con toda jus t ic ia e impar-
cialidad. 
Conste que a l hacerlo no nos gu ía o t ro a fán que servir a Espa 
ña , como siempre la s i rvieron los verdaderos adeptos a la ca tó l i ca y 
e spaño l í s ima , a la par que foral , C o m u n i ó n Tradicionalista. 
* * * 
Carta del ex-Presidente de la « J u v e n t u d J a i m i s t a » de Pamplona, 
don Ignacio Tapia, a don Francisco López Sanz, director de «El 
Pensamiento N a v a r r o » : 
« P a m p l o n a , 20 de octubre de 1947. 
Sr. D . Francisco López Sanz.—Plaza. 
M u y querido amigo: Las fervientes inquietudes que siento por 
la gloriosa C o m u n i ó n Tradicionalista, ú n i c a defensora de la ver-
dadera Bandera de Dios, Patr ia y Rey, y t u bondad sin l ími t e s , son 
los dos motivos que me animan a d i r ig i r t e estas l íneas . Como sé 
que en ellas no v e r á s o t ra cosa que los dictados de u n c o r a z ó n 
carlista que só lo anhela servir a la Causa de la Rel igión, de la Pa-
t r i a y de la Legi t imidad, s in m á s p r e á m b u l o s paso a exponerte las 
impresiones que bul len en m i pecho, con ocas ión de las « B o d a s 
de Oro» de nuestro q u e r i d í s i m o diar io «El Pensamiento N a v a r r o » . 
Pasados son ya dos lustros desde que me p a r e c i ó que el ór-
gano en la prensa de los carlistas navarros s e ñ a l a b a una desvia-
ción que, de seguirla, hab í a l e de l levar forzosamente muy lejos 
de la lealtad. Desgraciadamente (siempre hablando a m i pobre en-
tender) aquellas seña les se fueron acentuando, aunque disimiuladas 
con gran cautela, hasta que l legó un d ía , el 3 de diciembre, en el 
(2) La cuarta carta, cronológicamente, es de don Melchor Ferrer a 
López Sanz y no la copiamos aquí, sino en el Tomo de 1948. 
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que se nos m o s t r ó en toda su cruda desnudez. Otra vez se ape ló 
habilidosamente al d is imulo, tomando (casi suena a sacrilegio) 
como hoja de par ra para tapar aquello, la lealtad sublime de los 
Abanderados de la T r a d i c i ó n y la fidelidad abnegada y heroica de 
aquellos carlistas netos de antes, que para servir a la Causa y a 
sus Caudillos, nunca necesitaron el visto bueno de n i n g ú n General, 
n i M a r q u é s , n i Conde. Pero la cosa no t e n í a remedio. Aquello se 
h a b í a visto. 
Y , s in embargo, pasaba el t iempo, y «El P e n s a m i e n t o » seguía 
siendo, al parecer, portavoz de los carlistas navarros, a los que se 
trataba de fascinar con cantos a p r e t é r i t a s glorias, para as í disi-
mula r su apartamiento de quien hoy acaudilla la C o m u n i ó n en vir-
tud de ú l t i m a y soberana voluntad de aquel Rey p i a d o s í s i m o , es-
pejo de todas las virtudes, que m á s que «s ímbolo» fue Rey de veras, 
y que se l l amó Alfonso Carlos I . 
Así las cosas, viene el extraordinar io conmemorativo de las 
Bodas, verdadero alarde de artes gráf icas y de papel, con trabajos 
l i terarios sin duda de indiscutible valor, por todo lo cual sincera-
mente felici to a la d i r ecc ión y a todos sus colaboradores. 
Pero, ¡ay! E n el aspecto pol í t i co , la verdad, yo no entiendo eso. 
Son, seguramente, tan cortos mis alcances, que veo una gran mu-
t i lac ión, donde de ninguna manera debe existir . A m i obtuso en-
tender, los cincuenta a ñ o s de «El Pensamiento N a v a r r o » , como 
carlista, quedan reducidos a t re inta y nueve. 
Y digo esto, porque los once largos que datan desde la mis-
teriosa (3) y t r á g i c a muerte de Don Alfonso Carlos, hasta el 17 de 
octubre de 1947, que t a m b i é n son a ñ o s de vida para «El Pensa-
iento», aparecen como escamoteados en el n ú m e r o conmemorat ivo, 
y hasta se silencia la ú l t i m a y previsora voluntad de aquel gran 
Rey, hombre verdaderamente dado a Dios, ya que el 23 de enero 
de 1936 in s t i t uyó la Regencia legi t imista y n o m b r ó Regente a u n 
P r ínc ipe de antigua t r a d i c i ó n fami l ia r siempre adicta al Carlismo 
y adornado a d e m á s con preclaras vir tudes. 
Cuando un p e r i ó d i c o carlista se pone a his tor iar en su cincuen-
tenario lo referente a los Reyes que han acaudillado la C o m u n i ó n 
en ese lapso de t iempo, ¿no te parece que a ese pe r iód i co no le es 
l íci to ocultar hechos tan trascendentales como la i n s t i t uc ión de 
(3) Don Alfonso Carlos murió atropellado por un camión militar en 
una calle de Viena. A la sazón algunos insinuaban la hipótesis de que fue-
ra un atropello intencionado, un atentado. 
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la Regencia por Don Alfonso Carlos y la a c t u a c i ó n del P r í n c i p e Ja-
vier como Regente? ¿ N o te parece que eso se r í a inicuo, m á x i m e si 
tenemos en cuenta que ese mismo p e r i ó d i c o a c e p t ó alborozado esa 
Regencia y hasta muy repetidamente t r a t ó de Su Majestad a S. A. el 
P r ínc ipe Don Francisco Javier de B o r b ó n - P a r m a ? 
¿No te parece, a d e m á s , que si la C o m u n i ó n Tradicionalista exis-
te con su Jefe supremo desterrado, con su Jefatura delegada, con 
sus Juntas Regionales, etc., no se concibe el absurdo de que u n 
diario verdaderamente carlista celebre sus « B o d a s de Oro» y en 
ellas no reciba n i un simple saludo de l eg í t imas autoridades de la 
C o m u n i ó n ? 
Es m á s , ¿no suena a a p o s t a s í a po l í t i ca el no tener en ese d í a 
una palabra que diga a d h e s i ó n a la suprema Autor idad carlista y 
sus delegaciones, y, en cambio, pasando por todos los aros, rendir 
p le i tes ía a otras cosas sobre las que la C o m u n i ó n ha definido re-
petidamente? (4) . 
Y para terminar en este aspecto, ¿no es algo que da fr ío los 
escasos quilates de carl ismo que se observan en la m a y o r í a de las 
reducidas felicitaciones hasta la fecha publicadas? 
En la c e r r a z ó n mental que hoy me atormenta, tristes, m u y 
tristes son las contestaciones que a esas preguntas d a r í a m i pobre 
cr i ter io Prefiero, pues, callar. 
Pero, antes de continuar, sí d i r é , que en cuanto llevo anotado 
y en lo que luego a ñ a d a , nada hay que envuelva ataque personal a 
nadie. Só lo combato lo que me parece e r r ó n e o , e s t é en quien e s t é , 
y como si las personas no existiesen. 
A l encontrarse las cosas carlistas como se encuentran en Na-
varra, hay culpables insignes, es indudable. Pero seguramente, ami-
go m í o , que tienes en cuenta que no todos los que a r r a s t r ó Ma-
roto a la r ebe ld í a fueron traidores. Mas los contumaces, los que 
se obstinaron en la deslealtad, y m á s si fueron personas de relieve 
y claro cr i ter io , esos, indefectiblemente, acabaron por rodar hasta 
el abismo. 
Y a q u í lo difícil para m í . Quiero decirte que en «El Pensa-
miento N a v a r r o » hay, s in duda, un m á x i m o responsable, al menos 
como cabeza visible. T ú v e r á s si ese tal puede retener ajeno a la 
disciplina del Carlismo lo que es de la C o m u n i ó n , como lo es «El 
Pensamiento N a v a r r o » , s e g ú n se deduce de su p r imer n ú m e r o . Ma-
(4) Esas otras cosas eran Franco, Falange y FET y de las JONS. 
265 
terialmente, lo sé , el p e r i ó d i c o es de un Consejo de Admin i s t r ado A. 
desde luego muy ducho en menesteres de esta clase, y separado 
hoy, al parecer, de la disciplina carlista (5). Siendo esto as í ( in-
menso dolor da el decir lo) quien dirige «El Pensamiento N a v a r r o » 
dirige un diario, pero no un diario carlista aunque ostente a su ca-
becera el nombre para los carlistas e n t r a ñ a b l e m e n t e querido, de 
nuestro hoy tan desgraciado pe r iód i co . 
Ya sé que algunos para justif icar estas y otras actitudes ex-
t r a ñ a s e infieles, alardean de ser carlistas, los m á s fervorosos guar 
dadores de los principios, pero al margen (no faltaba m á s ) de toda 
disciplina y sin acatar autoridad alguna m regia n i delegada. ¡Tam-
b ién Lutero y sus turbas protestantes alardean de muy cristianos 
y sin embargo viven al margen de la re l ig ión y atacan con fiereza 
al Vicar io de Cristo en la t ierra! 
Nada m á s tengo que decirte. E n esta carta só lo he pretendido 
volcar los sentimientos de un c o r a z ó n carlista en ot ro c o r a z ó n car-
l e ta . Acaso pude estar torpe en la exp re s ión y her i r delicadezas 
sin pretenderlo. Porque sé de tus bondades, sé t a m b i é n que me 
perdonas, y quedo t ranqui lo , ret irando, desde luego, lo que aqu í , 
en la forma, pudiese haber de á s p e r o , pero manteniendo en el fon-
do la cues t ión , pues c r é e m e , querido amigo, que lo que llevo es 
cr i to lo t r a z a r í a igual en el ú l t i m o trance de m i vida; y s in temor 
alguno, en lo que a este aspecto se refiere, a presentarme en el 
tremendo Tr ibuna l Divino en el instante mismo de rubr icar esta 
carta. 
Recibe para te rminar el afecto sincero de t u viejo amigo carlista, 
Ignacio Tapia» . 
* 
Otra carta de un prestigioso y vir tuoso sacerdote de la d ióces i s 
pamplonesa, cuyo nombre omi t imos por delicadeza, al mismo se 
ñ o r López Sanz: 
«4 de noviembre de 1947. 
Muy querido amigo don Francisco: Tengo que manifestarle con 
mucho sentimiento que no estoy conforme con el rumbo y direc-
ción que ha tomado el p e r i ó d i c o de su digna d i r ecc ión . 
(5.) Véase el primer epígrafe del año 1942 en esta obra. 
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E n m i corto entender, ha claudicado completamente en la doc-
t r ina y en la disciplina de la C o m u n i ó n Tradicionalista, echando, 
con esto, u n b o r r ó n execrable a la g l o r i o s í s i m a his tor ia del mismo. 
¡Ay de mí! , cuesta mucho dar el p r imer paso; pero, una vez, 
puesto en movimiento, no se sabe hasta d ó n d e se l l egará ; sin di-
recc ión y sin freno, difícil permanecer en la pendiente, peligra ro-
dar hasta el abismo; tanto m á s cuanto que luego entran en juego 
las pasiones humanas, las cuales ofuscan la inteligencia, dominan 
la voluntad, y subyugan el co razón , a r r a s t r á n d o l e a todos los erro-
res y d e s ó r d e n e s . 
Hay una frase en el pe r iód i co que no me gusta, dice as í : «pese 
a quien pese y caiga el que caiga, este camino hemos de segui r» . 
Esta frase, e n t r a ñ a en sí , muy de ordinar io , e s p í r i t u de soberbia. 
Y la soberbia ha derrocado muchos tronos y ha hundido en el 
abismo a no pocos sabios y poderosos. 
Creo que las circunstancias presentes demandan ot ro proceder; 
estar todos unidos para la defensa de la Rel ig ión , del Papa y de 
la Iglesia, y, con és tos , de la Patria. 
Hoy peligra, como usted sabe, la Unidad Ca tó l i ca e s p a ñ o l a (6): 
es nuestro deber defenderla a costa de todo sacrificio. U n paso 
a t r á s , pues, y a permanecer firmes en nuestros puestos, para la de-
fensa de tan caros intereses. 
Y te rmino. No t ra to de ofender a nadie, n i de dar lecciones a 
los que e s t á n en las cumbres del saber; es u n desahogo de c o r a z ó n 
a co razón , de amigo a amigo con quien quisiera estrechar m á s y 
m á s nuestras buenas re lac iones» . 
* * * 
Segunda carta del s e ñ o r Tapia al s e ñ o r López Sanz: 
« P a m p l o n a , a 2 de diciembre de 1947. 
Sr. D . Francisco López Sanz.—Plaza. 
Muy querido amigo: Con fecha 20 de octubre y depositada en 
la p r inc ipa l de Correos por m i propia mano en la madrugada 
del 21, te envié una carta de la que no tengo noticias que la hayas 
lecibido, mot ivo por el cual te remi to la presente, a d j u n t á n d o t e 
copia de la citada del 20. 
(6) Se refiere al proselitismo protestante que consignamos en este 
mismo Tomo. 
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Hago esto, porque, dada la clarividencia que te es peculiar, y 
teniendo en cuenta el celo que muestras desde la prensa, en t u ofi-
cio de orientador de las sencillas y siempre abnegadas masas car-
listas, espero con viva ansiedad las luces de t u claro cr i te r io que 
vengan a disipar las negruras que e n t e n e b r e c í a n m i á n i m o , cuan-
do t r a c é las l íneas de la antedicha carta. 
Porque se me hace sumamente duro y me resisto tenazmente a 
creer que «El Pensamiento N a v a r r o » sea en la actualidad u n pe-
r iód ico ajeno a la C o m u n i ó n Tradicionalista, y sumiso solamente a 
unos cuantos s e ñ o r e s , m á s o menos encopetados, que aparentan 
necesitar el ó r g a n o en la prensa del Carlismo en Navarra, para su 
servicio par t icular ; pues sin esta pub l i cac ión y sin la aureola car-
lista que or la a «El P e n s a m i e n t o » , parece que temen no ser otra 
cosa que unos «Juanes p a r t i c u l a r e s » de poca monta en Navarra. 
Pero m á s , mucho m á s , me resisto a creer, que siendo esto as í , 
existan lacayos de tan baja estofa, que adoren a esos tales y con-
suman sus e n e r g í a s en t ra ta r de presentarnos pura or todoxia car-
lista, donde cualquiera d i r í a no existir o t ra que abominable desleal 
tad y doblez repugnante. 
Ahora bien; si venciendo todas las resistencias y s o b r e p o n i é n 
donos a las repugnancias todas, hemos de pasar por el a m a r g u í s i -
mo trance de aceptar monstruosidades tan horrendas, forzosamen-
te hemos de concluir , que, aquellos s e ñ o r e s y estos lacayos, de t a l 
manera e s t á n p o s e í d o s de la infección m á s venenosa, que ya sus 
negras e n t r a ñ a s no les permi ten llevar en las venas n i un g lóbu lo 
siquiera de sangre hermana a la que tienen derramada los carlis-
tas, desde los albores de su existencia hasta los tiempos estos mo-
dernos de Don Alfonso Carlos (q . d. D. g.) y de Don Francisco Ja-
vier ( q . D . g.) 
A l hacerte confidencias as í de dolorosas f ác i lmen te compren-
d e r á s , m i buen amigo, que muy grandes deben ser las amarguras 
que me pbruman en cuanto a los aspectos estos comentados. O ja l á 
Dios hiciera, como de co razón se lo pido, que todo ello se disipe, 
y só lo sea la f lo r de la lealtad la que germine y fructifique entre 
nosotros. 
Aprovecho gustoso la ocas ión para reiterarte m i sincero y an-
tiguo afecto de amigo y correl igionario, 
Ignacio Tapias» . 
* * * 
Habiendo tenido noticias de la c u r s a c i ó n de las tres cartas 
transcritas, nos intr igaba, a fuer de carlistas, el saber en q u é 
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sentido h a b í a correspondido a ellas el s e ñ o r López Sanz, toda vez 
que tan carlistas de solera s u p o n í a m o s a és te , como a sus dos 
prestigiosos comunicantes, por lo cual no podia cabernos la dudd 
de que el p r imero , d a r í a cumplida sa t i s f acc ión a los requerimien-
tos de dos firmas de tanta solvencia en el carl ismo y a unos es-
critos tan comedidos y razonados. Pero he aqu í , que cuando m á s 
esperanzados nos e n c o n t r á b a m o s de hallar esa sa t i s facc ión , a pe-
sar de que se rumoreaba de que no la h a b í a , llega a nuestras ma-
nos copia de otra carta de don Francisco López Sanz, dir igida, no 
precisamente a uno de los dos navarros que le remi t ie ron las epís-
tolas que ar r iba aparecen, sino remi t ida a t ierras guipuzcoanas, 
siendo esto lo que nos impulsa a meter baza en la cues t ión . 
Véase la carta que es copia l i t e ra l de la que tenemos, y que e s t á 
d i r ig ida a don Daniel Mugarza (7), de O ñ a t e , con fecha 25 de fe-
brero de 1947: 
«Mi querido amigo: E n p r imer lugar no rec ib í la tuya del 19 
porque la semana pasada he estado en Madr id , y só lo supe de ella 
cuando a m i regreso, ayer por la m a ñ a n a , se p r e s e n t ó en casa t u 
recomendado don Jacinto Aranguren con la que le diste en mano. 
Por ella supe de la anterior, que, claro, la t e n í a en el p e r i ó d i c o y 
me la entregaron cuando vine a la tarde con o t ra correspondencia 
que aguardaba a m i regreso. De todos modos llegamos a t iempo, 
porque ayer m a ñ a n a , antes t o d a v í a de que empezaran los ejerci-
cios, l l a m é por te léfono al Secretario de Ja Audiencia, J o a q u í n M . 
Ur i sa r r i , que es í n t i m o amigo por ser consejero de «El Pensamien-
to N a v a r r o » , y haber sido secretario de la Junta Regional a la que 
yo t a m b i é n p e r t e n e c í y que d i m i t i ó d i c i éndo le a Fal las verda-
des del barquero. 
Me gus tó mucho la carta de don Juan a Fernando Aramburu , 
pues no la conocía . E n unas circunstancias como é s t a s , en que 
tanto p r ivan las d e m o c r a t e r í a s y siendo descendiente de qu i én es 
no se puede defender la ortodoxia po l í t i ca de nuestra doctr ina con 
m á s energ ía . Don Carlos no hubiera hablado de otra manera. Por 
eso tienes r azón en lo que dices del t iempo que se e s t á perdiendo 
por no haber tenido al frente de la C o m u n i ó n a carlistas de ver-
dad, de los de toda la vida, de los que al sentir de veras el Car-
(7) Don Daniel Mugarza era Capitán de requetés y Jefe local de .'a 
Comunión Tradicionalista en Oñate. A la sazón se ocupaba en invitar a tra-
dicionalistas a transbordar hacia D. Juan. Vid. et. Tomo 1941, página 126 
y Tomo 1942, pág. 134. 
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l ismo al llegar estos momentos de orfandad real hubieran elevado 
el c o r a z ó n y hubiesen convocado a una asamblea para estudiar una 
cosa tan fundamental en el Carlismo como el Rey, y hubieran 
seguido al que ofrece g a r a n t í a s , el que prefiere el destierro a ha-
cer concesiones a la revo luc ión , como lo dice D. Juan y parece 
lenguaje de Don Carlos. 
Es posible que d e s p u é s hubieran salido algunos con que antes 
de D. Juan el comunismo, como lo afirman con la boca chiquita al-
gunos majaderos, que ya les quisiera yo con un comunismo para 
ellos solos, a ver si entonces lo prefieren a D. Juan. Pero el Car-
l ismo ha tenido la desgracia de estar mandado por quienes aun-
que ahora se hagan m á s carlistas que nadie, no desconocemos sus 
antecedentes integristas, de aquel integrismo que nac ió calumnian-
do al Carlismo y a Don Carlos, y vivió odiando y a ú n le sigue el 
odio. Como que estoy pesando si lo que nos ocurre no s e r á la pos-
trera venganza del Integr ismo contra el Carlismo. 
Por lo que se da la tr iste circunstancia que estos s e ñ o r e s que 
si algo eran como m o n á r q u i c o s eran alfonsinos, porque d e s p u é s 
de la b e n d i c i ó n y e n t r o n i z a c i ó n del Sagrado Corazón de J e s ú s en 
el Cerro de los Angeles el d ía 31 de mayo de 1919, «El Siglo Futu-
ro» d i jo que a q u é l era el Rey Ca tó l i co (por D. Alfonso X I I I ) que 
ellos ape tec í an , y durante la Repúb l i ca , cuando ya era nuestro ó r 
gano y t e n í a m o s a nuestro Rey Don Alfonso Carlos, «El Siglo 
F u t u r o » , la fuerza de la costumbre, hablaba con frecuencia dei 
Rey D. Alfonso X I I I , cosa que en aquellos tiempos tan ma l nos 
sab ía a nosotros. En cambio los que fueron del padre cuando el 
carl ismo t en ía su Rey, no quieren ser del h i jo ahora que el car-
l ismo no tiene Rey y que sólo en D. Juan es posible la r e s t a u r a c i ó n 
de la M o n a r q u í a y sólo puede ser nuestro Rey en la orfandad. 
M á x i m e cuando vemos que siente nuestras cosas y que defiende 
la integridad y la ordotoxia po l í t i ca de una fo rma que se hace sim-
p á t i c o y que nos recuerda a nuestros Reyes. Lo malo es que estos 
puri tanos que quieren darnos lecciones de carl ismo á los carlis-
tas, tienen un P r í n c i p e para que respalde sus ocurrencias que 
creen que son doctrinas y eso ha hecho algo de fuerza por los 
a ñ o s que han pasado y por el s implismo de nuestra gente que 
creen que eso es el testamento de Don Alfonso Carlos y que no hay 
m á s camino que seguir lo que diga, que no dice nada, el P r í n c i p e , 
y eternizarnos como el integrismo, sin Rey n i Roque. 
Porque as í : abusan t a m b i é n de un P r í n c i p e que d e s p u é s de 
todo e s t á visto que nada le interesan las cosas de E s p a ñ a , pues 
cuando l legó la guerra no se a c o r d ó de que su puesto, relacionado 
270 
con la po l í t i ca carlista, le obligaba a ser neutral y no lo fue. Fue 
un f rancés , lo cual yo no le censuro, ya que no era n i germanóf i lo 
siquiera por m i p r e v e n c i ó n contra el h i t le r i smo, pero si era f r ancés 
y actuaba como f rancés luchando en las trincheras belgas, no p o d í a 
representar dignamente la Jefatura m á x i m a del Carlismo españo l . 
E n fin, esto nos l levar ía a no acabar nunca en el comentario. 
Por ú l t i m o no h a b r á m á s remedio que levantar bandera con va-
lent ía pensando en Dios y E s p a ñ a . Y en el Rey. Parece que ahora 
se intenta llevar al P r ínc ipe a Es to r i l , a ver si se entrevista con 
D. Juan y se consigue de él que d é una nota diciendo que en D. Juan 
rpcaen todos los derechos. Esto se r í a i m p o r t a n t í s i m o p o r q u é en 
ese caso se q u e d a r í a Fal sin muletas en que apoyarse, pero no sé, 
porque és t e ejerce una verdadera t i r a n í a sobre el P r ínc ipe . Así le 
han hecho decir tantas t o n t e r í a s con el poco respeto que caracte-
riza a quienes no lo tuvieron para las personas reales como lo tu-
vieron los carlistas. 
Y ¿ q u é tal? ¿No se r í a posible hacer por ah í alguna s u s c r i p c i ó n 
para «El Pensamiento N a v a r r o » entre los carlistas pudientes que 
no les impor te sacrificar algunas pesetas? 
Porque los elementos falistas nos han hecho a lgún d a ñ o dán-
dose de baja y necesitamos reponer esto. Cuando te veas con Fer-
nando y algunos otros que puedan ayudarnos, t ú v e r á s el hacer 
algo. Ya ves que te hablo de «tú» aunque no soy falangista y as í 
quiero que me hables t a m b i é n t ú . 
Francisco López Sanz» (8). 
* * * 
Tal estupor nos c a u s ó la lectura de esta carta, y tan inverosí -
m i l nos p a r e c í a que quien en magní f icas «Glosas» canta las glorias 
del Carlismo escribiese a la par tan desdichada pág ina , que pl 
punto nos d i j imos : ¡No! Esa carta no puede ser a u t é n t i c a , 
Pero, pensando despacio en las tres pr imeras, en el silencio que 
se rumoreaba del s e ñ o r López Sanz y en la carta de és t e al s e ñ o r 
(8) Lo que acabamos de leer debió ser una vacilación pasajera de 
don Francisco López Sanz, más atento a unas palabras aisladas de apa 
riencia tradicicnalista de D. Juan, que al conjunto de todas sus manifes-
taciones, cambiantes y equívocas. El autor de esta recopilación se honró 
con la amistad de don Francisco López Sanz desde 1955 y le trató hasta 
su muerte, más de veinte años después, y en todo momento le vio como 
buen carlista y enemigo diligente de la dinastía liberal y usurpadora. 
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Mugarza, sacamos en consecuencia que don Francisco López Sanz 
( S A B ) , se hab í a , efectivamente callado, porque si hablaba, ense-
ñ a r í a demasiado segundas intenciones, y se las v e r í a n los carlistas 
todos y en especial los lectores de «El P e n s a m i e n t o » , los cuales 
s a l t a r í a n indignados al sentirse e n g a ñ a d o s por quien creyeron hom-
bre de gran entereza carlista, y ahora, él mismo, se les presenta 
como incensador de un D. Juan tan «s impá t ico» y que habla como 
Don Carlos, s egún López Sanz. ¡Qué s a r c á s t i c o ul t ra je a la me-
moria del gran Carlos V I I ! ¿Quiénes pueden ser los o l ímpicos ido-
lazos que pudieron arrastrar al Director de «El Pensamiento Na-
v a r r o » a la t r is te cond ic ión de p a l a d í n de un r e t o ñ o de la usur-
p a c i ó n l iberal y anticarlista, incubadora de situaciones a n á r q u i c a s 
y tan horrendamente sacrilega, como la que se ex te r io r i zó al ser 
destronada Isabel I I , y como la que nos legó D. Alfonso el 14 de 
abr i l , cuando h u y ó dejando en el arroyo la realeza, que, aunque 
i l eg í t imamen te , hab í a , hasta entonces, ostentado? ¿ H a b r á carlista 
que pretenda endosar al Legi t imismo españo l , en su D i n a s t í a ca-
tó l i co -monárqu ica , astil la de tal palo, por mucho que se lo dicten 
emboscados inspiradores? 
Nosotros no h u b i é s e m o s suscitado este asunto, que la admira-
da y heroica Navarra bien se basta para resolverlo. Pero cuando 
son navarros los que han iniciado el incidente en el que aparece 
comprometido el Director de «El Pensamiento N a v a r r o » , y cuan-
do se ha visto que é s t e t en ía enviado hace t iempo a t ierras gui-
puzcoanas una carta del tenor de la a r r iba copiada, creemos un 
deber terciar en la cues t ión , haciendo saber a nuestros correligio-
narios navarros, eso que el s e ñ o r López Sanz esc r ib ió desde Na-
varra a las m o n t a ñ a s vascongadas. 
Estamos seguros, de que al saberlo, los tradicionalistas nava-
rros, o b r a r á n en consecuencia, y estamos seguros t a m b i é n , de que 
el s e ñ o r López Sanz, si se halla tan persuadido de que es el h i jo 
de Alfonso, el l lamado X I I I , el rey leg í t imo de E s p a ñ a , o b r a r á con 
nobleza navarra y con conciencia cristiana de ca tó l ico , hac i éndo-
selo saber as í a sus lectores; lo contrar io se r í a e n g a ñ a r a las ma-
sas, igual que p r e s e n t á n d o l e s fulminante veneno en una botella 
etiquetada, por ejemplo, de r i q u í s i m o «Vino Ona», cosa a la que 
no creemos se avenga el s e ñ o r López Sanz, por m u y hacia el e r ror 
que le hayan arrastrado aquellos a quienes sirve. 
Fiesta de los M á r t i r e s de la T r a d i c i ó n , a 10 de marzo de 1948. 
Unos Carlistas Vascongados» . 
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X V . — LA INCOMODA S I T U A C I O N D E L O S Q U E S E F U E R O N 
A LA O B E D I E N C I A D E D. JUAN 
Introducción.—Extractos del diario de Gil Robles—Carta del Conde 
de Rodezno a D. Juan de Borbón.—Carta del Conde de Rodezno 
al General Kindelán. 
Introducción 
La evoluc ión de las h e r e j í a s y de los cismas d e s p u é s de pro-
ducidos; la suerte que cor r ie ron los que abandonaron una causa 
d e s p u é s de haberlo hecho; los frutos t a r d í o s de las grandes ope-
raciones t ác t i ca s , y el desenlace de las intrigas, deben de ser con-
signados y descritos en la his tor ia del t ronco donde se produjeron 
y del que se desgajaron, con el mismo i n t e r é s que sus pr imeras 
fases de ges tac ión . Ellos t a m b i é n hacen a la his tor ia maestra 
valiosa. 
Por eso vamos a admi t i r en nuestra obra algunos documentos 
que pertenecen a la his tor ia de D. Juan de B o r b ó n , y no a la del 
Tradicionalismo españo l . Nos muestran un poco de lo que p a s ó 
con el grupo tradicionalista que presidido por don T o m á s Domín-
guez Arévalo , Conde de Rodezno, se fue, al cabo de unos a ñ o s de 
vacilaciones y conductas equ ívocas y es t é r i l e s dentro del Carlismo, 
a reconocer a D. Juan de B o r b ó n y Battenberg por rey y jefe po-
l í t ico, en 1946. 
Hemos dejado al Conde de Rodezno y a sus amigos aceptando 
las «Bases de Es tor i l» , de febrero de 1946, como c u l m i n a c i ó n de 
u n largo coqueteo con el Pretendiente, radicado en Es to r i l . Ahí 'e 
p u d i é r a m o s haber dejado para siempre, si seguirle la pista a lgún 
t iempo m á s no proporcionara algunas e n s e ñ a n z a s que conviene 
salvar para la posteridad. 
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Primera, que no se pueden hacer transacciones sin g a r a n t í a s 
Una de ias diferencias importantes entre estos carlistas de la post-
guerra que miraban al campo l iberal , y los que h a b í a n hecho lo 
mismo entre la muerte de Don Jaime y la Cruzada, es que estos 
ú l t i m o s in s i s t í an en la demanda de g a r a n t í a s , y en cambio. Rodez-
no y sus seguidores exageraban el descuido de esas mismas garan-
t í a s de servicio futuro al Tradicionalismo por parte de la d i n a s t í a 
l iberal . D. Juan de B o r b ó n fue siempre igualmente equ ívoco . Aque-
lla maniobra de presentarle como tradicionalista, aun degradada a 
la c a t e g o r í a nunca confesada de alianza, nac ió muerta . 
Segunda, que el Conde de Rodezno y sus seguidores se sintie-
ron desde el p r imer momento de su transbordo al campo l iberal , y 
para siempre, como en t ie r ra e x t r a ñ a , en una a t m ó s f e r a host i l . 
Tercera, que dentro de esa a t m ó s f e r a y de esas vicisitudes, es-
cr ibieron manifestaciones notables de pura doctr ina carlista que in-
teresa salvar, aunque en el concepto estrictamente h i s t ó r i c o no me-
rezcan ya clasificarse de carlistas. «Quien tuvo, r e tuvo» , dice el 
re f rán . Lo confirma ver que aun los desertores del Carlismo eran 
mejores que los liberales de siempre. 
D. Juan empieza el a ñ o 1947 lanzando cabos a los rojos y en 
sayando contactos con ellos. Los tradicionalistas «ral l ies» le dicen 
que «No es eso, no es eso», y se produce una crisis que, en p r imer 
lugar vamos a ver reflejada y jalonada claramente en unas anota-
ciones del diar io de don José M a r í a G i l Robles, publicadas en su 
l ib ro «La M o n a r q u í a por la que yo luché». 
S e g u i r á n dos cartas de Rodezno, una a D. Juan de B o r b ó n y 
ot ra al general don Alfredo Kinde lán , reflejando la incomodidad de 
los tradicionalistas, situados como u n islote en ese lago l iberal ai 
que se invi ta a los rojos. Las dos cartas son semejantes, con dis 
t in to voltaje en la expres ión , como es natural . Semejantes tam-
bién, probablemente, a otras anteriores cruzadas poco antes entre 
D Juan y Rodezno, cuya existencia se desprende de alusiones en 
el texto de Gi l Robles y de la carta de Rodezno a D. Juan, y que 
no he podido hallar. 
Extractos del diar io de G i l Robles 
Anotaciones del diar io de don J o s é M a r í a Gi l Robles que figu-
ran en su l ib ro «La M o n a r q u í a por la que yo luché»: 
«Jueves , 13 de marzo de 1947: D e s p u é s de concluidos los traba-
jos del Consejo Privado llega el Conde de Rodezno. Viene empa-
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pado del e s p í r i t u intransigente y ce r r i l de la mayor parte de las 
derechas e s p a ñ o l a s . Yo a ú n no le he visto; sé que ha tenido cho-
ques con los d e m á s miembros del Consejo. López Olivan, pesimis 
ta y descorazonado, se niega a seguir las conversaciones con las iz-
quierdas. Espero que las cosas acaben por suav izarse . . .» 
«Viernes , 14 de marzo de 1947: Rodezno sigue hablando con 
unos y con otros, aunque algo m á s blando, s egún me dicen. Y o 
a ú n no le he visto; me he l imi tado a dejarle una tarjeta en el ho te l» . 
«Domingo , 11 de mayo de 1947: .. .voy a Bussaco para encon-
t rarme con Eugenio Vegas. Examinamos varios documentos, entre 
ellos una carta verdaderamente lamentable de Rodezno al rey, co-
mentando el manifiesto y las declaraciones. Es una carta derrotista, 
que destila i n c o m p r e n s i ó n e intransigencia. No concibe Rodezno 
m á s que la ident i f icación del rey con la «Cruzada» , el aplastamiento 
indefinido del vencido y la p r o l o n g a c i ó n sine die del ambiente 
de guerra c iv i l . E l «españo l p u r o » aparece en cada l ínea de la 
carta: muera el que no piense igual que pienso yo. ¡Qué l á s t i m a 
de país!» 
«Viernes , 28 de noviembre de 1947: Noticias que me llegan de 
E s p a ñ a prueban que los elementos m o n á r q u i c o s «clásicos» siguen 
sus maniobras contra mí , a p r o v e c h á n d o s e de la ofensiva guberna-
mental. Los tradicionalistas de Rodezno, deseosos de conservar el 
cacicato de la D i p u t a c i ó n de Navarra, no quieren indisponerse con 
Franco; cada vez m á s cerriles y xenófobos , n i quieren enterarse 
de lo que pasa en el mundo, n i se deciden a hacer nada. Las con-
secuencias de este estado de cosas son, por desgracia, evidentes. 
La verdad es que la m o n a r q u í a no tiene hoy fuerza alguna en 
el pa ís . . .» 
«Domingo , 7 de diciembre de 1947: Recibo la visi ta de D. J o s é 
M a r í a Or io l . Ahora trae entre manos el que se nombre a Rodezno 
jefe de la s e c r e t a r í a de la o r g a n i z a c i ó n m o n á r q u i c a . La cosa se r ía 
disparatada, pero como yo soy el menos indicado para oponerme, 
propongo que sea el Consejo Privado del rey el que haga la p ro 
puesta. De ahí no s a l d r á » . 
« S á b a d o , 10 de enero de 1948: E l intento de dar a Rodezno ia 
jefatura m o n á r q u i c a ha fracasado. E l p rop io Rodezno, asustado 
por su responsabilidad, o empujado por los suyos, a n u n c i ó que 
sólo a c e p t a r í a si pudiese i r a la í n t e g r a ap l i cac ión de la doctr ina 
tradicionalista. Ahora, descartada esta so luc ión , se piensa en cons-
t i t u i r una especie de t r i u n v i r a t o » . 
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Carta del Conde de Rodezno a D. Juan de B e r b é n 
Una copia de esta carta se encuentra en el archivo de don Luis 
Arellano, que e sc r ib ió sobre ello « S e p t i e m b r e 1947». E n ella vemos 
al Conde de Rodezno t i rando de D. Juan para que no se vaya a 
la izquierda y no se aleje de Franco. 
«Señor : 
Fue en m i poder su carta ú l t i m a , a la que no me he referido 
antes por no ocupar la a t e n c i ó n de V . M . y porque nada t en í a que 
añad i r , dado el desenvolvimiento de las circunstancias, a lo que an-
teriormente t en ía manifestado. 
Bien c o m p r e n d e r á V . M . que, consecuentemente con mis sen-
t imientos y del concepto que tengo de lo que deben ser nuestras 
relaciones con el Rey, si algo me e s t á vedado es el polemizar con 
V. M . , aun cuando siempre me considere obligado a la exp re s ión 
leal de mis convicciones, en func ión del mejor servicio de E s p a ñ a . 
Acepto, pues las explicaciones que prol i jamente me da, y recojo 
principalmente aquella a f i rmac ión fundamental de que tanto el 
manifiesto de 1945 como las ú l t i m a s declaraciones al «Observer» 
no discrepan, en su in t enc ión , de las Bases de febrero de 1946, a 
las que d i m i complacida conformidad, m á s por razones de obliga 
do oportunismo po l í t i co que por trasunto perfecto de m i doctr ina 
pol í t ica . Unicamente me permito observar a V. M . que si las p r i -
meras levantaron en su t iempo y en la actualidad ta l disgusto y 
polvareda de protestas, y las segundas obtuvieron el asentimiento 
gustoso de la o p i n i ó n que nos interesa, y el adversario só lo pudo 
oponer a ellas la c o n s p i r a c i ó n del silencio, h a b r á que reconocer 
lóg i camen te que hay quienes aciertan en la exp res ión y quienes 
yerran en ella, con grave detr imento para la causa. 
Mas dejando lo pasado al remedio de lo porvenir , esto es, con-
fiando en que ante sucesos futuros quepa situarse mejor, me com 
plazco en refer i rme en estas l íneas a aquellos puntos de vista que 
lealmente responden a m i vis ión objetiva y motivada de la situa-
c ión presente. 
Con J o s é M a r í a Or io l tuve ayer larga conve r sac ión . Por él co 
nozco —ya lo s u p o n í a — que V. M . se hace perfecto cargo de las 
realidades del momento presente. 
Los que hemos visto desfilar ya tantos acontecimientos h is tó-
ricos y hemos contemplado c ó m o con las mayores apariencias de 
fortaleza de poder han coincidido las proximidades de los m á s ca 
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t a s t ró f icos desmoronamientos, no podemos dar a lo que paso a 
decir, mayor va lo rac ión que la circunstancial y condicionada a 
otros factores. 
Pero, esto aparte, tengo para m í que Franco no tuvo nunca 
momento en que contase con mayores asistencias en lo in ter ior , 
n i con menos enemigos en lo exterior, que en la hora presente. E n 
lo in te r io r cuenta con la palanca de estas tres fuerzas formida-
bles: La Iglesia, el E j é r c i t o y el Presupuesto. ¡Ahí es nada este trí-
pode! Pues con ser mucho, a ú n tiene algo que le hace m á s fuerte: 
la v incu lac ión en él de todo ins t in to de c o n s e r v a c i ó n de cuantos 
tienen algo que temer del margen de riesgos y aventuras que pu-
diera significar u n cambio. E n v is ión corta —a las gentes no se 
les puede pedir otra— casi toda la E s p a ñ a que no es ro ja o revo-
lucionaria, la misma que e s t a r í a con V. M . si viniese, vincula en él 
la defensa de su existencia. 
A d e m á s , este hombre no es manco para gobernar. Cuando al-
guien que le interesa no le presta incondicionalidad, sabe pregun-
tarse: «Es te , ¿ q u é q u e r r á ? » Y como generalmente todo el mundo 
quiere algo, la c a p t a c i ó n no le es difícil. H o l g a r í a n los ejemplos. 
A la memor ia de V. M . como a la (memor ia ) , digo, m í a , a c u d i r á n 
muchos testimonios irrecusables. 
A l e s p a ñ o l conservador de t ipo medio lo tiene captado por el 
miedo a lo desconocido. E l vamos t i rando ha sido siempre de ma-
yor éx i to que una doctr ina sustantiva. U n hombre de m i genera-
ción no puede asombrarse de que las gentes de derecha se pola-
ricen alrededor de las m á s fáci les acomodaciones, sin entrar en 
perspectivas lejanas. E l noventa por ciento de mis c o n t e m p o r á -
neos, fueron, a los veintiocho a ñ o s , mauristas de don Antonio; a los 
t re inta y cinco, miembros de la U n i ó n P a t r i ó t i c a de Pr imo de Ri-
vera; a los cuarenta y cinco, republicanos de derecha en la Ceda, y 
ahora, a los sesenta, entusiastas de Franco. E n cada uno de estos 
movimientos vieron siempre la g a r a n t í a del orden, cuando no el 
hombre providencial salvador de la sociedad y de E s p a ñ a . ¿ N o s 
vamos a asombrar ahora de que Franco arrastre lo que con mucho 
menos mot ivo arras t raron otros? 
La equ ivocac ión de la E s p a ñ a g e n é r i c a m e n t e nuestra al i m p l i -
carse en lo que forzosa y fatalmente no puede proyectar sobre el 
fu turo una so luc ión adecuada, no es nueva, ciertamente. Me temo 
que tampoco lo sean las consecuencias. Del pur i tan ismo doctrina-
r io y legalismo l iberal de don Antonio Maura , no q u e d ó a sus se-
guidores m á s que la c o n t e m p l a c i ó n del caos social que p r o v o c ó 
la r eacc ión dic ta tor ia l de Pr imo de Rivera; de la dictadura, s in 
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sustancia n i doctr ina, de aquel General nos precipitamos en la 
Repúb l i ca ; del experimento de a c o m o d a c i ó n republicana, fue pre-
ciso salir a t i ros . ¿ H a b r á razones para augurar mejor suerte a l 
actual adhesionismo? Desgraciadamente, creo que no. 
V . M . me dice que ante la ceguera y torpeza de clases e ins t i tu-
ciones llamados a sufr i r las consecuencias de su i m p l a n t a c i ó n en 
lo que fatalmente ha de fracasar, siempre tenemos la m i s i ó n de 
ofrecer a E s p a ñ a , cuando el caso llegue, una so luc ión que la salve 
de una tercera R e p ú b l i c a y de los horrores de una nueva guerra 
c iv i l . Es é s t a una a s p i r a c i ó n muy propia del c o r a z ó n generoso y 
de la a m b i c i ó n p a t r i ó t i c a de V . M . Pero, llegado el desmoronamiento 
de Franco, producidos los acontecimientos nacionales y exteriores 
que h a b r í a n de concurr i r para que ese hundimiento se produjese, 
desacreditadas las clases sociales y las instituciones que hoy le 
sostienen, ¿es que í b a m o s a ser nosotros, abanderados por V . M . , 
quienes r e c o g i é s e m o s el Poder? Sinceramente digo a V . M . que no 
lo creo. Eso se r í a un milagro. E s t a r í a en c o n t r a d i c c i ó n con todo 
lo sucedido en las experiencias h i s t ó r i c a s . La ca ída o hundimiento 
de Franco, con todos sus resortes de poder deshechos, no se r í a 
m á s que la r evo luc ión de signo contrar io a todo lo nuestro. Por ahí , 
c r é a m e , no hay camino para lo nuestro. 
Pero d i r á V . M . que si Franco no parece dispuesto a dar paso 
a la r e s t a u r a c i ó n en p leni tud de poder, esto es, cuando p o d r í a ha-
cerlo, y a su derrumbamiento tampoco puede venir la M o n a r q u í a , 
yo no le propongo otra postura que el mantenimiento p l a t ó n i c o 
de una a s p i r a c i ó n irrealizable. No es eso. 
Que Franco —y esa es su gran responsabilidad— e s t á dificul-
tando, y ta l vez sea causante de que se cierren los caminos para 
que E s p a ñ a se reintegre a su destinos, es evidente. Pero t a m b i é n 
lo es que la voluntad de un hombre e s t á l imi tada por contingen 
cias imprevisibles. E l desenvolvimiento de lo porvenir , los inicios 
de Dios, ¿qu i én los percata? Puede ser que aun en p leni tud de vida, 
haga que un d ía cualquiera se polaricen alrededor de V . M . todos 
los sentimientos e intereses que hoy vinculan en él por los mis-
mos móvi l e s . 
Para estos casos, ú n i c o s accesos viables para la M o n a r q u í a , 
debemos estar preparados y bien situados. 
Desde luego existe hoy en E s p a ñ a un sentimiento de vigor ini -
gualable en su His to r ia : el e sp í r i t u in ic ia l del movimiento de 1936. 
La causa m o n á r q u i c a no t e n d r á j a m á s acogida en los sectores 
que lo combatieron o que lo repudian en la actualidad. A la causa 
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M o n á r q u i c a corresponde m á s que a nadie evitar que aquel e s p í r i t u 
se debili te o difumine. 
Me habla V . M . de la necesidad de reconciliaciones nacionales. 
E s t á bien. Cuantas generosidades se quieran, cuantos perdones 
cristianos se puedan otorgar, cuantas reconciliaciones se alcancen; 
pero todo sobre la base de que no se olvide, de que la causa viva 
siempre abrazada a la bandera del episodio inolvidable. Cuanta 
menos solidaridad se mantenga, cuanto m á s se repudien las deri-
vaciones desviadas de aquel e s p í r i t u , m á s fuerte hay que procla-
mar la solidaridad con el hecho glorioso que, q u i é r a s e o no, s e r á 
durante d é c a d a s y d é c a d a s h i to en nuestra his tor ia c o n t e m p o r á n e a . 
Si Franco en vez de poner a r e f e r é n d u m el engendro absurdo de 
su Ley Sucesoria, se hubiese l imi t ado a pedir simplemente la legi 
t i m a c i ó n del alzamiento, hubiese tenido, no lo dude, señor , mucho 
m á s éx i to dentro y fuera. 
Esto es lo esencial, si la M o n a r q u í a ha de poder ser. Es ade-
m á s lo digno y lo p a t r i ó t i c o . Las sombras que sobre la M o n a r q u í a 
se proyectan a este respecto e s t á n causando una les ión enorme, 
cada vez que se vierte una especie insidiosa a estos efectos es 
preciso ponerla al descubierto con claras, l impias y certeras ac-
tuaciones. 
Ya sé que no es verdad —el absurdo del intento s o b r e p a s a r í a 
ios l ími t e s del error— pero estos mismos d í a s se e s t á especulando 
con mala fe sobre supuestas entrevistas de personalidades afectas 
a V. M . con Prieto y otros exilados. Yo no creo, claro es tá , que cada 
vez que la calumnia oficial, o de quien sea, nos ataque, tengamos 
que recogerla para desmentirla. Pero lo que sí creo es que hay 
que cuidar la a c t u a c i ó n de la causa para que en todo momento 
aparezca l impia , consecuente y en cauce seguro (1). 
Los Reyes carlistas mantuvieron siempre con mano inflexible 
una bandera que tremolaba la verdad pol í t i ca . No contaron, salvo 
p e r í o d o s excepcionales, m á s que con unas masas reducidas, y en 
é p o c a s en que la ola l iberal remontaba t r iunfante . Sus posibi l i -
dades fueron, por tanto, escasas, pero la a c t u a c i ó n no fue b a l d í a , 
y si no para ellos, para E s p a ñ a , fue bien provechoso el manteni-
miento de un pensamiento pol í t i co i n c ó l u m e que, llegado el caso. 
(1) Este párrafo es una indirecta diplomática. La entrevista entre 
Gil Robles e Indalecio Prieto, aplazada varias veces por problemas perso-
nales de Gil Robles, se celebró los días 15 y 18 de octubre de 1947, según 
consta en el documentado libro de Juan Antonio Pérez Mateos «Juan Car-
los. La infancia desconocida de un Rey», pág. 147, Editorial Planeta. 
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i r r a d i ó muy por fuera de aquellas masas reducidas y recog ió 'o 
ú n i c o que valia del monarquismo. V. M . por el t iempo en que ac-
t ú a y por ser la ú n i c a rea l i zac ión d inás t i ca posible en E s p a ñ a , e s t á 
en mejores condiciones que ellos para abrigar muchas esperanzas 
de rea l izac ión desde el t rono. No hay, por tanto, margen para el 
d e s á n i m o . Lo hay, muy ancho y abierto, para que todos, confiando 
en Dios, nos abracemos a la v i r tua l idad de la verdad. 
La e x t e n s i ó n de esta carta, me hace dejar para la p r ó x i m a el 
examen de otras cosas de orden m á s ep i sód ico o de actualidad. 
R o g á n d o l e test imonie a S. M . la Reina mis respetos y los de 
Asunción , c r é a m e siempre, señor , con el mayor afecto a los 
RR. PP. de V . M . 
E l Conde de Rodezno» . 
Carta del Conde de Rodezno al General Kindelán (2) 
« P a m p l o n a , 26 de diciembre de 1947. 
Excmo. Sr. General D. Alfredo Kinde l án . 
M i querido amigo y respetado General: Deseo a usted, en pr i -
mer t é r m i n o , las mayores dichas y venturas en las presentes fes-
tividades de Pascua y Año Nuevo y que la salud le a c o m p a ñ e . 
Reintegrado ya a é s t a su casa, tengo el mayor gusto en reanu-
dar con usted y con la mayor sinceridad, como es natura l entre 
hombres de nuestra factura, la c o n v e r s a c i ó n sobre los temas a 
que nos referimos en nuestra entrevista de la otra tarde. A ello me 
obliga, no só lo la c o n s i d e r a c i ó n que usted me merece, sino la ne-
cesidad de razonar m i renuncia a ser propuesto por el Consejo 
Privado para el cargo de Secretario General o Delegado Ejecutivo, 
si bien agredeciendo a todos ustedes y, sobre todo a S . M . el Rey, 
el honor que t rataban de conferirme. 
B a s t a r í a que dejase consignado, que juzgo, sin falsa modestia, 
superior a mis fuerzas f ís icas, morales e intelectuales la magni tud 
del empleo, para que estuviera debidamente justificada esta act i tud. 
Pero como somos españo les , hondamente preocupados ante ei. 
grave problema nacional, que u n imperat ivo de conv icc ión nos 
obliga a vincular en la causa m o n á r q u i c a , como ú n i c a posiblemen-
(2) E l general Kindelán era a la sazón jefe de la «Organización Mo-
nárquica» de D. Juan en España. 
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te salvadora, no quiero dejar de refer irme al desenvolvimiento po-
l í t ico, a m i ju ic io tan equivocado, en que la causa viene desarro-
l l ándose y al cambio tan radical a que se ve r í a obligado si ha 
b ía de r ima r con las m á s indeclinables convicciones de cualquier 
tradicionalista. 
Yo creo que lo sucedido en E s p a ñ a , desde 1936, ha sido m á s 
que suficiente para hacer imposible la l igadura con nada de 10 
anterior a esa fecha. Me refiero, naturalmente, a concepciones, mo-
dos y t ó n i c a s po l í t i cas . La guerra, q u i é r a s e o no, c r eó una concep-
c ión nueva, una pos ic ión ante la vida, buena o mala, pero nueva. 
La juventud de hoy, con vir tudes y defectos, grandes é s t o s si se 
quiere, no c o n c e b i r á ya n i las p r á c t i c a s n i las preocupaciones de 
los h i s t ó r i c o s partidos po l í t i cos . E l la , como, en definitiva, toda Es-
p a ñ a , e s t á escindida en dos i rreductibles polos: La tabla rasa re-
volucionaria, que todo lo a n u l a r í a , y la defensa de fa sociedad, 
incompatible con blandas transigencias, aun cuando propic ia a ge-
nerosos perdones. Ocurra lo que ocurra, el 18 de j u l i o s e r á durante 
d é c a d a s y d é c a d a s h i to incomparable en nuestra his toria . Nadie 
como los m o n á r q u i c o s v incularon su e s p í r i t u y actuaron en su 
p r e p a r a c i ó n . A la causa m o n á r q u i c a c o r r e s p o n d í a m á s que a nadie 
recabar aquel p r i m i t i v o e sp í r i t u , que tan bastardeado se ha visto 
por quienes, vueltos de espalda a su ampl i tud nacional, han venido 
e n c e r r á n d o l o en un estrecho marco par t idis ta . 
Desgraciadamente, una larga y reiterada a c t u a c i ó n de manifies-
tes regios, declaraciones oficiales e intervenciones de los hombres 
m á s destacados de la causa, no só lo no han respondido a esta exi-
gencia, sino que han sembrado la desconfianza, desmayando as í 
defectos de su r é g i m e n , todos los inst intos de conse rvac ión . La 
p r e o c u p a c i ó n de bienquistarse con los p a í s e s d e m o c r á t i c o s , y hasta 
con sectores revolucionarios, ha causado estragos tremendos en 1Q 
confianza de las clases sociales e insti tuciones que sostienen lo 
presente y que, en definitiva, h a b r í a n de ser las ú n i c a s que sos-
t e n d r í a n la m o n a r q u í a , y por los mismos móv i l e s y la misma vincu-
lac ión de intereses. 
Por otra parte, la d i r ecc ión de nuestra po l í t i ca se ha desenvuel-
to bajo el signo de la p r e o c u p a c i ó n de armonizar las marcadas 
diferencias de criterios y de conductas de las distintas fuerzas po-
l í t icas que apoyan la r e s t a u r a c i ó n que van desde algunas eminen 
tes personalidades impenitentemente liberales, s in m á s arrastre 
que el de su propia personalidad, y otros sectores demo-cristianos, 
propicios siempre a los accidentalismos oportunistas, hasta el sen-
t i r tradicionalista, que no entiende otra posibi l idad que la de 
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situar la ú n i c a r ea l i zac ión d i n á s t i c a que cabe con clara adscrip-
ción a unos pr incipios proclamados con p rec i s ión , con exc lus ión 
de los contrarios y que, en lo fundamental, fueran inalterables. 
Se ha venido actuando sobre un mosaico de diferentes aspiracio-
nes y dando a los organismos directivos un aspecto de concentra-
ción de fuerzas partidistas, buscando siempre la p r o p o r c i ó n en la 
r e p r e s e n t a c i ó n . Con este sistema, l iberal , en definitiva, pueden con-
seguirse acuerdos m í n i m o s , pero la ocas ión para la discrepancia 
y la crisis e s t á siempre propicia a saltar. 
Ta l ha sucedido en la ocas ión presente y ta l s u c e d e r á mientras 
en ese cr i te r io se persista, mientras se pretenda el t r iunfo de la 
causa por el camino que trazan los Estatutos o Reglamentos que 
se aprobaron al crearse el Consejo Privado, el de Acción y d e m á s 
organismos directivos. 
La m o n a r q u í a para entrar en franca vía y lograr la confianza 
de la o p i n i ó n que interesa, h a b r á de extinguir la tesis de los 
part idos po l í t i cos , de los que el p a í s no resiste hoy n i su recuerdo. 
P r e c i s a r í a dar la s e n s a c i ó n de que todos, pero, sobre todo, el 
Rey, abanderaba unos p r o p ó s i t o s tajantemente incompatibles con 
la posibi l idad de inc id i r en yerros pasados. La vic tor ia , los inmen 
sos sacrificios realizados por obtenerla, tiene derecho a mantener 
su f ruto , a no ver j a m á s sometido a rev is ión ninguno de los postu-
lados esenciales por los que se l u c h ó . N i transigencias de orden 
inter ior , n i miramientos de orden exterior, c o m p e n s a r á n nunca esta 
evidente realidad. 
Siglo y medio de t rastorno en las c a r a c t e r í s t i c a s internas de 
E s p a ñ a , durante el que se sentaron inconscientemente las premisas 
m á s absurdas, d ieron ya el f ruto de las naturales y protervas con-
secuencias. Hay que buscar en los l impios o r ígenes de la t r a d i c i ó n 
e s p a ñ o l a los caminos de lo porvenir . Nuestra guerra a c u s ó bien no-
toriamente esta realidad y este anhelo, precisamente en el campo 
m o n á r q u i c o . Salvo casos heroicos y b e n e m é r i t o s , pero aislados y 
poco numerosos, la juventud m o n á r q u i c a e s p a ñ o l a se po la r i zó , casi 
í n t e g r a m e n t e , en el R e q u e t é , en las Mil ic ias Tradicionalistas. 
Y es que el t radicionalismo, que en la h i p ó t e s i s de r é g i m e n libe-
ra l , tuvo que actuar a la manera de par t ido pol í t ico , cuando llega 
la hora de la verdad, atrae siempre por su sentido ampliamente 
nacional. E l t radicional ismo, en pur idad, es el historicismo. 
Y esta a m p l í s i m a concepc ión tradicionalista, que localiza en el 
Rey la s o b e r a n í a ín t eg ra , pero que la frena con los Consejos y 
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contenciones legales, que busca la r e p r e s e n t a c i ó n en los genuinos 
y a u t é n t i c o s intereses nacionales, que coordina las peculiaridades 
regionales en un superior vigor nacional, que a c a b a r í a con las po-
sibilidades banderizas, es la ú n i c a que, d e s p u é s de lo pasado, pue-
de, a m i ju ic io , inspirar confianza y lograr asistencias a la mo-
n a r q u í a . 
Mas n i la p r o c l a m a c i ó n de estos pr incipios , n i el rescate de 
aquella confianza, p o d r í a n ser obra de u n d ía . Lo pr imero , porque, 
dados los antecedentes inmediatos, pudiera acogerse como velei-
dad marcada; lo segundo, porque, como todo en este mundo, re-
quiere su t iempo. Pero por este camino hay que marchar y sm 
p é r d i d a de t iempo, porque puede llegar d í a que hoy no se ve próxi -
mo, pero puede estarlo, en que lamentemos no hallarnos bien si-
tuados. 
Ahora bien: Parece ser que el p r o p ó s i t o es no sust i tuir con 
ot ro el C o m i t é de Acción. Me p a r e c i ó entender a usted y deducir 
de la carta del Rey, que la alta i n s p i r a c i ó n la a s u m i r í a el Consejo 
Privado que, por su n ú m e r o y dis t in ta residencia de sus compo 
nentes, t e n d r í a en M a d r i d una S e c r e t a r í a o Delegac ión Ejecutiva, 
nombrada a su propuesta. 
Nada m á s t radicional que la i n s t i t u c i ó n de los Consejos. E l 
Rey, en mater ia grave, debe o í r siempre a sus Consejos. Y nada 
m á s lejos de m i á n i m o que discut i r los m é r i t o s y las capacidades 
de las eminentes personas que componen el Privado, en su m a y o r í a , 
a d e m á s , queridos amigos m í o s . 
Pero no creo fuera de lugar n i de la lógica conjetura, la supo-
s ic ión de que ese alto Cuerpo consult ivo no e s t a r í a , en el rodaje 
de la mayor parte de los casos, propic io a la a c e p t a c i ó n de este 
cr i te r io tradicionalista, n i a no in te r fe r i r en la a c t u a c i ó n posiciones 
opuestas en cuanto cualquier circunstancia ocasional le pareciese 
oportuno. Usted me confesaba que las ha sufrido, no obstante las 
g a r a n t í a s solicitadas. 
¿Cuál se r í a entonces la s i t uac ión de un tradicionalis ta inves-
t ido de función m á s o menos directora? La de hacer m á s osten-
sibles las discrepancias que a toda costa deben evitarse, y que, si 
se producen, hay que procurar no s e ñ a l a r l a s , en gracia a la tan 
necesaria unidad. 
U n tradicionalista puede secundar, muy eficazmente, la causa 
de la m o n a r q u í a , por pat r io t i smo, por ser la ú n i c a salvadora, aun 
cuando no se desenvuelva como él la p i n t a r í a . Lo que no puede es 
asumir la función directiva si no es con la g a r a n t í a , con la segu 
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r idad plena, de que, sin pos i t£ l idad de o b s t á c u l o s , han de rendir 
todos su concurso como si de una fuerza h o m o g é n e a se tratase; 
ta l como actuaron siempre los Jefes Delegados de la C o m u n i ó n 
Tradicionalista y como representaron, yo entre ellos, a nuestros 
Reyes en el destierro. Ot ra pos ic ión a h u y e n t a r í a , m á s que incorpo-
ra r í a , el t radicional ismo de la causa m o n á r q u i c a actual de cuyo 
t r iunfo se t rata . 
Creo, m i querido General y amigo, suficientemente expuesto m i 
sincero sentir en estas l íneas , cuya ex t ens ión ruego me perdone. 
Seguro estoy, a d e m á s , de que usted y S. M . el Rey —si es que 
usted se cree en el caso de t ranmis t i r le estas manifestaciones— no 
v e r á n en ellas o t ro móv i l que el del mejor servicio a los ideales 
y a la causa que, en resumidas cuentas constituye hoy nuestros co-
munes afanes. 




X V I . — E L M O V I M I E N T O D E DON C A R L O S V I I I 
Llamamiento de Don Carlos V I I I a la unión de los carlistas.—De-
claraciones del Secretario General.—Congreso de Estudios Sociales y 
Económicos .—Escri to , «Causas del Confusionismo».—^Publicaciones. 
Lo pr inc ipa l de la his tor ia del movimiento «octavis ta» en este 
a ñ o ha quedado dicho a p r o p ó s i t o de la Ley de Suces ión y de su 
R e f e r é n d u m , en la pág . 157 y sgs. Pero sus miembros eran muy 
activos y debemos recoger algunas cuestiones m á s . 
Llamamiento de Don Carlos V I I I a la u n i ó n de los carlistas 
Este l lamamiento a la u n i ó n se hizo, p r imero , por su mando 
regional en Ca ta luña , e inmediatamente d e s p u é s , por un texto fir-
mado por el propio Don Carlos; como a una consigna lo glosaron 
otras publicaciones suyas. Pero en seguida la dispar ac t i tud de 
Don Carlos y de Don Javier ante la Ley de Suces ión hizo precisa-
mente en esos meses m á s difícil t o d a v í a esa un ión . Los seguidores 
de Don Javier r e s p o n d í a n a estos l lamamientos recr iminando a 
los «octavis tas» su sostenida connivencia con Franco y F.E.T. de 
las J.O.N.S. 
«Consigna del Mando Regional de R e q u e t é s . 
Los deseos del augusto s e ñ o r Duque de Madr id , exp res ión al-
t í s i m a y oportuna de los anhelos de la to ta l idad de la masa car-
lista, confluyen en la necesidad imperiosa de procurar el restable-
cimiento de la unidad desgarrada por una serie lamentable de c i r 
cunstancias, ajenas casi todas a la po l í t i ca sustantivamente car 
lista, pero que han tenido la t r is te v i r t u d de escindir dolorosamen-
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te nuestra fami l ia pol í t ica , ejemplo secular de lealtades, aunque 
aquejada del grave defecto de apostil lar a los sectores o grupos 
que no se avienen con el pensamiento o con la t ác t i ca propios con 
el calificativo de « t r a ido res» . 
Por dignidad insobornable de carlistas hay que rechazar aira-
damente cualquier intento de descalificar con tan deshonroso cal; 
ficativo a cualquier tradicionalista de c o r a z ó n y de historia, por-
que el insulto resta, en realidad, elementos a nuestra c o m u n i ó n y 
Causa, que só lo puede revivi r y reemprender de nuevo su provi-
dencial m i s i ó n si se rehace la unidad y se robustece, por la orga-
nización y el entusiasmo, la indispensable confianza. 
E l Carlismo es, en cuanto a la masa que lo integra, mconte-
taminado. Los jefes de unos y otros sectores han cometido errores 
muy graves; pero los mil i tantes, perpetuamente sacrificados, cuyo 
t r ibu to de bienes y de sangre representa en la his tor ia e s p a ñ o l a 
una ob lac ión impar , son poseedores de una pureza de in t enc ión 
ejemplar, cualquiera que sea la t ác t i ca po l í t i ca que hayan adop-
tado d e s p u é s de la Cruzada. E n definitiva, la coexistencia de varias 
t á c t i c a s ha sido t r is te f ru to de la inexistencia de una sola, clara, 
definida y tajante, acordada por un mando ún i co nacional e in-
discutible. 
E l Carlismo no puede existir sin Rey. Es imprescindible la per 
sona física, mora l e h i s t ó r i c a del Abanderado, apoyado en la legi-
t im idad de origen y de ejercicio, eje soberano a cuyo alrededor se 
concita la unidad y se bebe la savia de la confianza. E l augusto se-
ñ o r Duque de Madr id , nieto de nuestro gran Carlos V I I , l lama, 
por la fuerza de la sangre y de la t r a d i c i ó n leg í t ima , a la unidad 
• fraterna y operante. Los R e q u e t é s de C a t a l u ñ a , de tan esforzada 
a c t u a c i ó n desde su nacimiento, no d e s o i r á n la augusta voz fami l ia r 
y se c o n v e r t i r á n en inflamados propagandistas de esa idea salva-
dora, acogiendo con c a r i ñ o acendrado a cuantos carlistas au t én t i -
cos se les acerquen. 
¡ ¡Reque té s ! ! E n el nuevo a ñ o que comienza, U N I D A D Y CON-
FIANZA». 
(«Bole t ín Oficial de los R e q u e t é s de Ca ta luña» , enero de 1947). 
E l mismo Bole t ín , en su n ú m e r o siguiente, de febrero, publica 
un «mensa je» de Carlos V I I I , con el t í t u lo de Duque de Madr id , que 
dice as í : 
«Con singular agrado he le ído el segundo n ú m e r o del "Bole t ín 
Oficial de los R e q u e t é s de Ca t a luña" , cuyo texto y e s p í r i t u se aco-
modan perfectamente a la m á s imperiosa de las necesidades de 
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la po l í t i ca tradicionalista y e spaño la , que es la de rehacer sin ulte-
riores demoras la unidad de nuestra esclarecida famil ia pol í t ica , de-
masiado blasonada de sacrificios para que pueda seguir diluyén-
dose, con g r a v í s i m o d a ñ o para la Patria, en un forcejeo de fraccio-
nes que sólo conduce al aniquilamiento. 
A l recoger la herencia sagrada de mis mayores, me impuse co-
mo el p r imero de mis deberes la r e c o n s t i t u c i ó n o rgán i ca del en-
cuadramiento pol í t i co de todos los leales a la Causa que, ya lu-
chando con part icuar denuedo y eficacia en la zona nacional, ya 
en la resistencia, la labor clandestina o el m a r t i r i o en la zona roja, 
s i rvieron a E s p a ñ a una vez m á s , con desprecio de todas las con-
veniencias particulares y absoluto olvido del bienestar propio. N o 
se puede corresponder a esta ú l t i m a y e s p l é n d i d a m a n i f e s t a c i ó n de 
la fuerza del ideal coadyuvando, o p e r m i t i é n d o l o por negligencia 
culpable, a la a t o m i z a c i ó n de una fuerza po l í t i ca sin p a r a n g ó n po-
sible, que t o d a v í a es la reserva espir i tual de E s p a ñ a , m i s i ó n dura 
pero providencial en la que no puede flaquear n i claudicar. 
A nadie, m á s que a los propios errores, humanos a l f in , pode-
mos achacar las circunstancias presentes que a todos los tradicio-
nalistas de c o r a z ó n exhorto a superar por un esfuerzo consciente 
de disciplina y fraterna c o m p r e n s i ó n . E n esta tarea inaplazable, 
que a todos compete y acerca de la cual inv i to a medi tar a cuantos 
se consideren herederos de u n imperat ivo secular de lealtad y sa-
crificio, a vosotros, R e q u e t é s , os constituyo adelantados, porque me 
consta que s a b r é i s haceros acreedores, una vez m á s , a la confianza 
que en vosotros deposito, cual hicieron, en ocasiones anteriores, 
mis augustos predecesores. 
Quisiera que este l lamamiento se difundiera por los á m b i t o s 
del p a í s y que llegara, en alas de la buena voluntad, a conocimien-
to de todos los leales, po r m í tan amados, y a los que d e s e a r í a ver 
de nuevo unidos alrededor de la Bandera inmaculada que levanta, 
con la fuerza de la T rad i c ión y del Derecho, vuestro a fec t í s imo, 
CARLOS». 
Declaraciones del Secretario General 
E l Secretario general y mentor de todo este asunto era don Je-
s ú s de Cora y L i ra , auditor de la Armada. La pub l i cac ión de este 
movimiento , «Las L ibe r t ades» , en su n ú m e r o de noviembre de 1947 
publica unas « T r a s c e n d e n t a l e s declaraciones hechas por el exceler-
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t í s i m o s e ñ o r Secretario general, en nombre de Su Majestad el Rey 
Carlos V I I I (q. D . g.), a la Agencia internacional News Service y 
que fueron publicadas por m á s de doscientos p e r i ó d i c o s extranje-
ros». Son las siguientes: 
— « P u e d e decirme S. A. si directa o indirectamente a lgún repre-
sentante del actual Gobierno e s p a ñ o l ha hecho indicaciones de que, 
al considerar la i n s t a u r a c i ó n de la M o n a r q u í a en E s p a ñ a se tiene 
en cuenta la valiosa c o n t r i b u c i ó n de los voluntarios R e q u e t é s a ia 
Cruzada, y que se ha pensado o ñ c i a l m e n t e en S.A. como P r í n c i p e 
con m á s derecho a ocupar en su d ía el Trono de E s p a ñ a ? 
—Desconozco los compromisos que el General Sanjurjo, que 
llevaba la d i r ecc ión del Alzamiento, hubiese c o n t r a í d o con el Jefe 
de la C o m u n i ó n Tradicionalista, el Principe octogenario Don A l -
fonso Carlos. Por referencias autorizadas sé que el general t en ía 
a lgún proyecto respecto a este part icular , pero su muerte, ocurrida, 
como es sabido, cuando se d i r ig ía de Portugal a E s p a ñ a , en los 
pr imeros d ías del Alzamiento, qu izá haya variado el r i t m o de los 
acontecimientos. Sin embargo, s iguió siendo general la creencia de 
que al considerar la i n s t a u r a c i ó n de la M o n a r q u í a en E s p a ñ a se 
t e n d r í a en cuenta la valiosa c o n t r i b u c i ó n de los voluntarios Re-
que t é s de la Cruzada. Naturalmente que la des ignac ión de la per-
sona del P r ínc ipe , t en ía que corresponder a la propia C o m u n i ó n 
Tradicionalista, y de ah í la lucha entablada para arras t rar la hacia 
el par t ido del P r í n c i p e de B o r b ó n o para mantenerla, a l menos, 
sin dec is ión alguna hasta que la r e s t a u r a c i ó n de la d i n a s t í a bo rbó -
nica se hubiese consumado. 
—Como Ingeniero indust r ia l , ¿ q u é opina S.A. de la obra de re-
c o n s t r u c c i ó n indus t r ia l en la que e s t á e m p e ñ a d o el Gobierno del 
General Franco? 
—Repetidas veces tengo oído expresarse a S.A. en t é r m i n o s de 
alabanza para las obras de riego que realiza el r é g i m e n actual. 
Para S. A. es c a p i t a l í s i m o el aumentar la p r o d u c c i ó n de la t ier ra 
e intensificar el cul t ivo mediante un completo sistema de i r r igac ión . 
— A l autorizarse a S.A. a regresar a E s p a ñ a de I ta l ia , ¿ e n q u é 
t é r m i n o s se e x p r e s ó el Gobierno del General Franco? ¿Se h a b l ó en-
tonces a S.A. de la posibil idad de que un d ía se pesasen las razo-
res del «Leg i t imi smo Car l i s ta»? ¿Se puso a S.A. la cond i c ión de 
que se mantuviese alejado de la po l í t i ca? 
— E l Archiduque Carlos vino a E s p a ñ a al reproducirse en I t a l i a 
el movimiento Farinacci, y extenderse a todo aquel pa í s las opera-
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dones de la guerra. Yo intervine personalmente en todo lo rela-
cionado con este viaje. Puedo a f i rmar que el Gobierno del Genera-
l í s imo Franco, no hizo referencia alguna al problema de la instau-
rac ión de la M o n a r q u í a , pero no ignoraba la cond ic ión de Preten-
diente de S. A., que el propio Archiduque el a ñ o antes h a b í a co-
municado por escrito a Su Excelencia el General Franco, por medio 
de carta de que yo mismo fu i portador. 
—¿Cons ide ra S. A. descartada la posibi l idad de que el P r í n c i p e 
D. Juan de B o r b ó n y Battenberg sea propuesto para ocupar el Tro-
no de E s p a ñ a , vista la disconformidad entre los pr incipios mante-
nidos por dicho P r ínc ipe y los que i n fo rman el l lamado Movimien-
to Nacional? 
—Considero descartada ya, en absoluto, toda posibi l idad de 
que el P r í n c i p e de B o r b ó n y Battenberg, sea propuesto para ocupar 
el Trono de E s p a ñ a . Es cosa tan clara que no necesita expl icac ión 
alguna. E l G e n e r a l í s i m o Franco, que s egún parece llegó hasta el 
m á x i m o en sus consideraciones para con el h i jo de Alfonso X I I I , 
tiene una f i rme voluntad, y una vez convencido de que se r í a un gran 
mal para la Patria el advenimiento de D. Juan, por nadie n i por 
nada c a m b i a r á . La sangre derramada en la pasada c a m p a ñ a tam-
poco puede ser olvidada j a m á s , n i el sacrificio de tantas v í c t i m a s 
puede ser es tér i l . 
—¿Qué reparos p o n d r í a S. A. a la Ley de Suces ión aprobada 
por las Cortes e s p a ñ o l a s y ratificada por el pueblo en el recien-
te R e f e r é n d u m ? 
—La Ley de Suces ión de la Jefatura del Estado aprobada por 
las Cortes parece prescindir del pleito d inás t i co que i n f o r m ó la vida 
pol í t i ca e s p a ñ o l a durante todo el siglo X I X . Pero ha sido reiterado 
m u l t i t u d de veces por el propio G e n e r a l í s i m o Franco, que la cam-
p a ñ a de 1936 a 1939, fue una c o n t i n u a c i ó n de las c a m p a ñ a s Carlistas 
del pasado siglo, s e ñ a l a n d o a é s t a como precedente de aqué l l a s . 
Además , la Ley rompe todo nexo con la M o n a r q u í a desaparecida 
en abr i l de 1931. ¿Qué m á s podemos pretender nosotros? 
—La prensa ha publicado la not ic ia de que S. A. vo tó como 
ciudadano en dicho R e f e r é n d u m . ¿Qué opina S. A. del resultado de 
la v o t a c i ó n ? 
—En el pasado R e f e r é n d u m se ventilaba la a u t o d e t e r m i n a c i ó n 
nacional; se tratada de af i rmar la voluntad nacional española , fren-
te a la c a m p a ñ a de la prensa y radio extranjeras contra el r ég imen 
actual, y todos los e spaño le s s i n t i é r o n s e solidarios del G e n e r a l í s i m o 
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Franco, o t o r g á n d o l e los poderes que necesitaba. Este es el signifi-
cado m á s acusado del R e f e r é n d u m . 
— ¿ E s t á S.A. conforme con que el P r í n c i p e l lamado a ocupar el 
Trono de E s p a ñ a ju re respetar y hacer observar las Leyes Funda-
mentales de la nac ión , mencionadas en dicha Ley de Sucesión'? 
— E l ju ramento real es la cond ic ión por la cual los subditos se 
sienten obligados para con el Monarca. E l Fuero de los E s p a ñ o l e s 
recoge lo m á s esencial de los fueros de los antiguos reinos, de cuya 
c o n s e r v a c i ó n se sienten tan celosos catalanes y navarros, aragone-
ses y vascongados. E l Fuero del Trabajo no contiene nada que 
contradiga los pr incipios po l í t i cos del Tradicionalismo. Nada hay, 
en f in , que pueda rechazar un Monarca tradicionalista. Nuestros 
principios y nuestras antiguas leyes sujetan a ú n m á s a los Reyes. 
—¿Qué medidas cree S. A. que d e b e r í a n tomarse para perfeccio-
nar la obra social emprendida por el General Franco y sus cola-
boradores? 
—iVo debo ant icipar declaraciones que en fecha p r ó x i m a d a r á 
el par t ido o C o m u n i ó n Tradicionalista en congreso convocado para 
el venidero mes de octubre. Só lo he de decir que a esa r e u n i ó n 
h a b r á n de asistir elementos obreros muy significados, luchadores 
proletarios bien probados y soció logos muy capacitados; de ese 
congreso s a l d r á un programa concreto y completo, que r a t i f i ca rá 
en su esencia la obra social del Gobierno del G e n e r a l í s i m o Franco, 
pero ligando lo social con lo económico , y recogiendo las ense-
ñ a n z a s de la experiencia actual y las de la t r ad ic ión , qu izá cor r i ja 
el r i t m o de las audaces reformas sociales, y modif ique en a lgún 
sentido el r é g i m e n de la o rgan izac ión sindical, pero llevando ade-
lante las normas de la Iglesia Catól ica de las que el Carlismo fue 
precursor. 
—¿Cuál cree S.A. que d e b e r í a ser la po l í t i ca exterior de Espa-
ñ a en los momentos actuales y c u á n d o si as í se determinase por 
el Caudillo, o el Consejo de Regencia, por las Cortes y el pueblo, 
ya fuese l lamado a sentarse en e l Trono de E s p a ñ a ? 
— H i s t ó r i c a m e n t e , la pol í t ica exterior de E s p a ñ a fue la que i m -
p o n í a su s i t uac ión geográf ica ; es decir, m e d i t e r r á n e a y norteafri-
cuna. Los tiempos actuales no parecen haber hecho var iar esa tra-
dición pol í t ica . Amiga decidida de la paz, E s p a ñ a , bajo el gobierno 
del Archiduque Carlos, c o l a b o r a r í a a ese f i n con todas las naciones, 
cumpliendo la m i s i ó n civilizadora que desenvolv ió en la historia, y 
respetando la l iber tad y la independencia de los pueblos, sin pro-
p ó s i t o alguno de expans ión t e r r i t o r i a l a costa de los ajenos. 
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—¿Qué coincidencias hay entre los pr incipios mantenidos por 
la C o m u n i ó n Ca tó l i ca -Monárqu ica , con los que desarrolla el Gobier-
no de Franco, a d e m á s del ant i l iberal ismo, el Catolicismo y el anti-
comunismo de ambos movimientos? 
—Ya dije antes que el Movimien to nacional fue un brote tra-
dicionalista. 
La c a m p a ñ a ideológica que p r e c e d i ó y que le a c o m p a ñ ó se 
condensaba en esta frase: " E s p a ñ a quiere encontrarse a sí mis-
ma", y, naturalmente, reconocerse en la m u l t i t u d de instituciones 
po l í t i cas y sociales y en la conciencia de sus destinos h i s tó r i cos . 
Aunque no lo advir t ieran sus propios propagandistas y apologis-
tas, el Movimiento nacional fue un pleno movimiento de afirma-
ción Tradicionalista. 
— ¿ Q u é recreos o entretenimientos prefiere V. A.? 
—S. A. no es un apasionado del juego. Tiene af ición a toda clase 
de deportes de pelota. Pero, en general, encuentra m á s grata una 
amena conversac ión . 
— A d e m á s de su p r o f e s i ó n de Ingeniero indus t r ia l y su afición 
a la agricul tura, ¿qué otras cosas se dedica S.A., o q u é otras afi-
ciones tiene? 
—Tiene pred i l ecc ión por la pol í t ica . Conoce personalmente a 
muchos de los hombres de Estado de los p a í s e s centrales de Euro-
pa, a s í como de los ba lcán icos . Los problemas internos de ellos y 
en general de toda Europa los sigue constantemente y e s t á ente-
rado de ellos con una clara v is ión de los mismos, que admira. 
—i¿Qué opina de la s i t uac ión po l í t i ca en Austria? 
—S. A. tiene fe en el porvenir de Austria. La crisis por que aho-
ra atraviesa, conf ía en que p a s a r á p ronto . T r á t a s e de un pueblo 
con grandes reservas morales y con extraordinario civismo, tenien-
do plena seguridad de que el ant icomunismo y la r e c o n s t r u c c i ó n 
de Europa t e n d r á n , en aquellas comarcas danubianas, una posit iva 
y eficaz ayuda. 
—¿Qué opina S. A. de la n a c i ó n y el pueblo norteamericanos? 
¿Cuál es su parecer sobre la actual po l í t i ca de los Estados Unidos 
con respecto a Europa? 
—Admira S. A. el desarrollo industr ia l , cu l tura l y m i l i t a r lo-
grado en pocos a ñ o s por la gran r e p ú b l i c a norteamericana. De ha-
ber tenido que abandonar E s p a ñ a , hubiera ido a instalarse deci-
didamente en los Estados Unidos, donde ya se encuentra su her-
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mano el Archiduque Francisco José , y en donde su capacidad de 
trabajo, su conocimiento de la m e c á n i c a y su independencia de 
ca rác t e r , le p r o p o r c i o n a r í a n m u c h í s i m a s satisfacciones. Polí t ica-
mente los Estados Unidos marchan a la cabeza del mundo en to-
dos los ó r d e n e s y no pocos pueblos, agobiados por las preocupa-
ciones de un difícil porvenir , cifran sus esperanzas en la ayuda 
americana. E n cuanto a sus relaciones con E s p a ñ a , no duda que 
l l ega rán a ser cordiales y que bien pronto la f ina sensibilidad es-
tadounidense c o m p r e n d e r á perfectamente a E s p a ñ a . 
— ¿ C ó m o enjuicia S. A. la presente s i t uac ión pol í t ica , económi-
ca y mora l del mundo? 
— E l mundo atraviesa una profunda crisis que se r e s o l v e r á 
merced a los grandes valores morales de los p a í s e s civilizados. Pero 
no s e r á s in grandes sacrificios por parte de todos y sin las con-
vulsiones que a c o m p a ñ a n siempre a un cambio de edad en la his-
toria, en los cuales p e r e c e r í a la civil ización de no existir voluntades 
conscientes y poderosas, decididas a imponer el orden y la paz con-
tra toda clase de elementos perturbadores. 
—Como e s p a ñ o l , y al mismo t iempo persona de sangre Real 
a u s t r í a c a , y po r tanto como hombre augusto doblemente europeo, 
¿ q u é piensa S.A. de la civi l ización europea y de la lucha que se 
sostiene para salvarla? ¿Qué opina del proyecto de c o n s t i t u c i ó n de 
los Estados Unidos de Europa? 
—Encuentra S. A. nob i l í s imo el proyecto de c o n s t i t u c i ó n de los 
Estados Unidos de Europa. Hermanar a los pueblos unos con los 
otros y hacer desaparecer los peligros de nuevas guerras es una 
a s p i r a c i ó n de todos los hombres de bien. No obstante, el estado 
espiri tual de Europa no parece propic io para la rea l izac ión próxi -
ma de ese gran proyecto, salvo que ante un grave e inminente pe-
l igro c o m ú n se produjera la r eacc ión espir i tual necesaria que lle-
vara a todos los pueblos a sentir la solidaridad europea y la u n i ó n 
para la defensa mutua. Europa e s t á en crisis y la civil ización 
europea t a m b i é n , y acaso no basten, para salvar a la una y a otra, 
los esfuerzos de este continente)) 
Congreso de Estudios Sociales y E c o n ó m i c o s 
Los seguidores de Don Carlos V I I I , que a la s a z ó n se denomi 
naban « C o m u n i ó n Ca tó l i co -Monárqu ica Car l i s ta» , celebraron en no 
viembre u n Congreso nacional sobre po l í t i ca e c o n ó m i c a y social. 
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Las sesiones duraron cuatro d í a s y tuvieron lugar en el Cí rcu lo 
Cul tural Medina, de Madr id , propiedad de la Secc ión Femenina 
de F.E.T. y de las J.O.N.S. Asist ieron « m á s de cuatrocientos dele-
gados», y « p e r s o n a l i d a d e s pertenecientes a la nobleza, c a t e d r á t i c o s , 
universitarios, hombres de ciencia y de letras, y representantes de 
casi todas las provincias de E s p a ñ a y miembros de todas las cla-
ses sociales, del comercio, de la industr ia y del t r a b a j o » . 
Algunas de sus ponencias fueron impresas en o p ú s c u l o s . Unas, 
sobre la g a n a d e r í a y los problemas del arroz y del aceite en la 
comarca de Tortosa fueron publicadas aparte en forma de «su-
p l e m e n t o » al n ú m . 43 del «Bole t ín Car l i s ta» . Se ve en él que la base 
de este movimiento no era siempre tan dóci l a Franco como algu-
nos de sus dirigentes, y que en esta ocas ión no e s c a t i m ó «cr í t i cas 
cons t ruc t i va s» a l intervencionismo estatal y a los organismos po-
l í t icos vigentes. Transcr ibimos algunos p á r r a f o s : 
«Con unanimidad absoluta fue censurado y combatido el inter-
vencionismo estatal y el sistema sindical. E l representante de las 
comarcas del Ebro , s e ñ o r M o n l l a ó (Llaonet) , a c u s ó al sistema de 
favorecer la repentina f o r m a c i ó n de gigantescas fortunas y el enri-
quecimiento abusivo y desmesurado, que ahondando las diferencias 
y odios de clase, constituye de hecho una magníf ica propaganda 
de Moscú . Igualmente, u n representante de Asturias d e s t a c ó las 
maniobras y manejos de los grandes industriales que falseando da-
tos de consumos, obtienen situaciones y cupos de privi legio, per-
m i t i é n d o l e s enormes ganancias, con perjuicio inmediato de la me-
diana y de la p e q u e ñ a i n d u s t r i a » . 
En t re las conclusiones de la ponencia sobre el cul t ivo del arroz 
en la comarca del Ebro , se leen: 
«2.a Que para ello b a s t a r í a que se nos facilitasen los abonos 
necesarios y que estuviesen disponibles para el productor en el 
momento que é s t e los necesitase, y no como ocurre con frecuencia, 
que se le entregan pasado el momento de necesitarlos, con grave 
perjuicio para la p roducc ión» . 
«4." Que ya es hora de que a las Juntas de los dist intos sindi-
catos se les conceda m á s confianza para que puedan dar alguna 
expl icac ión a sus asociados, para demostrarles la marcha de los 
mismos, y c ó m o e s t á n representados sus intereses, puesto que hasta 
la fecha de nada o de muy poco se les entera, y los dirigentes de 
los mismos (me refiero a los locales), sólo saben lo que se les 
quiere decir, y en concreto, tan poco como los d e m á s productores, 
no haciendo m á s que firmar la d o c u m e n t a c i ó n que se les indica. 
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para demostrar que existe una Junta Direct iva, s in atribuciones 
de ninguna clase». 
M á s adelante se lee: «El s e ñ o r "Llaonet" p id ió , resumiendo las 
intervenciones de los delegados tortosinos, que el Congi-eso pidiera 
a los Poderes p ú b l i c o s la l iber tad de comercio in ter ior para los 
productos del campo, con lo que se ev i t a r í an no pocos negocios 
sucios de los grandes estraperlistas. Es conveniente igualmente se 
apliquen las m á s severas y graves sanciones a los negociantes y 
acaparadores de las subsistencias y pr imeras materias, d e b i é n d o s e 
llegar incluso — a ñ a d i ó — , a la p r ivac ión to ta l de las riquezas acu-
muladas a costa del hambre del pueblo a quienes reincidieran en 
ios mismos negoc ios» . 
E n o t ro lugar nos enteramos de que «don J o a q u í n Pafila d i jo 
que el sindicato obl igatorio es t á fal to de i n t e r é s y del c a r i ñ o de 
los sindicatos que lo son a la fuerza. C o m b a t i ó el actual sindica-
l ismo estatal afirmando que és te es incapaz de contender con el 
comunismo, a ñ a d i e n d o que la actual o rgan izac ión cuenta con inge-
nuidad como afiliados convencidos a una gran parte de sus m á s 
encarnizados enemigos, que la a b a n d o n a r í a n y c o m b a t i r í a n en los 
momentos que m á s necesitara de su ayuda y sacrificio. Para com-
ba t i r al comunismo hace falta una doctr ina social: la ca tó l ica , y 
que é s t e es uno de los motivos del fracaso de algunos sistemas 
que se e s t á n ensayando, por carecer precisamente de la catolici-
dad convenien te» . 
E l s e ñ o r Llaonet d i j o : «La o rgan izac ión sindical debe hacerse 
desde abajo y no desde arr iba. Hacerla a medida del que manda 
es desconocer a los e s p a ñ o l e s y desconocerse a sí mismos. La or-
gan izac ión as í hecha carece de alma y de vida, y la masa se va 
distanciando de esos cuadros de mando. Hecha a la manera n ú e s 
t ra , los obreros la estiman como cosa propia de ellos, o por lo 
menos, la m a y o r í a la d e f e n d e r í a n por todos los medios a su 
a lcance». 
En t re los grandes t í t u l o s y s u b t í t u l o s de p r e s e n t a c i ó n de este 
suplemento, merece un leve comentario uno, muy expresivo, que 
dec ía : «El Carlismo e s t á capacitado para g o b e r n a r » . Esta curiosa 
a f i rmac ión revela, una vez m á s , que la propaganda enemiga obs-
t inada en presentar al Carlismo como un f e n ó m e n o exclusiva-
mente religioso y guerrero, e inút i l para la paz, h a b í a conseguido 
crear un complejo de infer ior idad que se s a c u d í a en é s t a y en al-
guna ot ra ocas ión semejante en que los carlistas d i s c u r r í a n sobre el 
cul t ivo del arroz y del olivo, o sobre el estado de la g a n a d e r í a . 
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E n o p ú s c u l o aparte se e d i t ó al a ñ o siguiente otra ponencia 
sobre « P r o p i e d a d ind iv idua l e inicia t iva p r ivada» , cuyo autor es el 
P. Gomis, O.F.M. E n su «A manera de p ró logo» dice: 
« E n t r e las conclusiones aprobadas por el Congreso, merecen 
destacarse las siguientes: 
Respecto a la Propiedad e In ic ia t iva privadas; acceso del tra-
bajador a los beneficios de la empresa, determinando la v ía arbi-
t r a l como ún i co medio viable para la r e so luc ión de los conflictos 
y pugnas entre el Capital y el Trabajo, as í como la o rg an i zac i ó n 
t radicional acomodada a las necesidades modernas, como cauce del 
desenvolvimiento de las relaciones laborales de todas clases. 
S u b o r d i n a c i ó n de las actividades pr imordia les a los fines co-
munes de la Sociedad; el derecho al t rabajo y a su justo salario 
real, caracterizado por un poder adqusit ivo efectivo de la unidad, 
monetaria y la obligatoriedad de ciertos seguros sociales. 
Moderadas y prudenciales medidas proteccionistas con las cua-
les defender y aumentar la riqueza nacional, s in i n c u r r i r en aisla-
cionismos a u t á r q u i c o s , inaceptables e irrealizables, n i caer en u n 
intervencionismo o planismo estatal contrar io a la l iber tad y a las 
leyes naturales, tan í n t i m a m e n t e enraizadas en nuestro sentido 
de la T r a d i c i ó n , s e ñ a l a n d o como necesaria una pol í t i ca h i d r á u l i c a 
bien encauzada con retorno a las corporaciones de usuarios. 
E n materia de precios y de d i s t r i b u c i ó n de los productos, la 
vuelta al orden natural y a la l iber tad de acc ión de las leyes eco-
n ó m i c a s fundamentales. Hacia esta meta deben ser dirigidas, de 
forma r á p i d a y dentro de las posibilidades, las oportunas directr i -
ces, e v i t á n d o s e el actual intervenionismo to ta l del Estado. 
E n el orden social, la doct r ina de la Iglesia Cató l ica y las E n 
cíc lcas de sus Pontíf ices , recogiendo t a m b i é n de nuestra T r a d i c i ó n 
pol í t ico-social pr incipios e instituciones que tienen la g a r a n t í a de 
una experiencia de siglos. 
E n mater ia po l í t i co -económico internacional, los afanes de co 
l a b o r a c i ó n con e sp í r i t u cr is t iano han de llevarnos a la c o l a b o r a c i ó n 
mundia l , favoreciendo los intercambios como medio el m á s ade 
cuado, para el fomento de la mutua c o m p r e n s i ó n y para el logro 
de un mayor nivel en ambiente de paz en beneficio de toda la h u 
manidad. 
Una mayor pureza en los gastos púb l i cos , supeditando é s t o s a 
los ingresos y estableciendo una r e l a c i ó n en la confecc ión de pre-
supuestos de é s t o s sobre aqué l lo s , b a s á n d o l o s en las posibilidades 
efectivas de la p r o d u c c i ó n » , 
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Escrito, «Causas del Confus ion i smo» 
E n jun io de 1947 la red de seguidores de Carlos V I I I puso en 
c i r cu lac ión una especie de folleto mecanografiado de 17 folios a 
un espacio, t i tu lado «Causas del Confus ion i smo» y fechado en la 
«Fes t iv idad del Corpus, j u n i o de 1947». Poco d e s p u é s le s igu ió una 
«adición» de tres folios, subtitulada «El Carlismo y Rodezno» . E l 
autor de ambos textos era el famoso dirigente carlista don E m i l i o 
Deán Berro . E l contenido, una especie de « m e m o r i a s » con predo 
min io de puntos anteriores a la é p o c a que historiamos, pero con 
repercusiones en ella. Por falta de espacio debemos extractarlo. E l 
original se encuentra en Sevilla, en el Departamento de Publicacio-
nes, Archivo y Servicio H i s t ó r i c o , «Bib l io teca Melchor F e r r e r » . 
E l tono general es de servicio a Don Carlos ( V I I I ) , alabanzas a 
Franco, aborrecimiento a D. Juan y discrepancias de Don Javier 
Para disculparse del franquismo de Carlos V I I I , explica que la 
candidatura de é s t e es muy anterior a Franco y a Falange; empieza 
a dibujarse desde que se p e r d i ó la esperanza de que Don Jaime tu-
viera descendencia. Aduce testimonios de carlistas notables que la 
razonaban y patrocinaban. A l hablar de los ú l t i m o s t iempos de 
Don Jaime, escribe* 
«Hab ía ca ído la Dictadura y P r imo de Rivera fijó su residencia 
en P a r í s ; desde all í so l ic i tó una carta para presentarse con ur-
gencia e incondicionalmente a Don Jaime, pero cuando la carta 
llegó a P a r í s h a b í a fallecido el general, precediendo en corto t i em 
pa en su muerte a nuestro Rey Don Jaime. ¿Sab ía o no s ab í a esto 
su h i jo J o s é Antonio?» 
Las maniobras juanistas en la post-Cruzada para absorber a 
los tradicionalistas tienen t a m b i é n precedentes en otras para que 
Don Alfonso Carlos y D. Alfonso ( X I I I ) se pusieran de acuerdo en 
delegar en D. Juan, educado en tradicionalista; algunos estudiaban 
la manera de convert i r a D. Alfonso y a D. Juan; c r e í a n que su 
a c e p t a c i ó n previa fac i l i ta r ía esa c o n v e r s i ó n que, por o t ra parre, 
ellos consideraban indispensable. Todas estas maniobras eran re-
pudiadas por muchos carlistas que para oponerse fundaron el Nú-
cleo de la Lealtad, que d e s p u é s p a t r o c i n ó la candidatura de Car-
los V I I I ; les inspiraba la tesis de que las ideologías de las d i n a s t í a s 
carlistas y l iberal eran irreconciliables por su propia naturaleza. 
«Llegó el glorioso Alzamiento Nacional y falleció al poco t iem-
po Don Alfonso Carlos. Los r e q u e t é s aportaron todo su esfuerzo 
colosal y decisivo en nuestra Cruzada. Pero cuando gri taban «¡Viva 
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el Rey!», sus jefes y oficiales les preguntaban: «¿Qué Rey?» y los 
pobres y valientes r e q u e t é s no p o d í a n contestar a esa pregunta. 
E n la inmediata post-Cruzada, Don Javier estaba prisionero de 
los alemanes. La p r e s i ó n juanista aumentaba y nada se reso lv ía . 
E l malestar de las masas tradicionalistas aumentaba «por las per-
secuciones y agravios de que muchos de sus miembros eran objeto 
por parte de ciertos elementos oficiales y extraoficiales de la Fa-
lange». ( . . . ) «A mediados del a ñ o 1942, impacientes y e x t r a ñ a d o s 
algunos carlistas de Madr id , antiguos componentes del Núc leo de 
la Lealtad, enviaron un documento al s e ñ o r Fal Conde i n d i c á n d o l e 
la necesidad de proceder inmediatamente a l nombramiento y pro-
c l a m a c i ó n de Carlos V I I I como Rey por la C o m u n i ó n Católico-Mo-
n á r q u i c a , al igual que se h a b í a hecho por el "Núc leo de la Leal tad" 
el 19 de mayo de 1935». 
«No p o d í a esperarse m á s . Don Carlos, sereno y prudente, ha-
bía guardado silencio para evitar que una ac t i tud precipitada pu-
diera ocasionar m á s trastornos en la poco clara s i t uac ión de la 
C o m u n i ó n Ca tó l i co -Monárqu ica y su voluntad era propicia a demo-
rar su l lamamiento a los leales carlista?, y a los e s p a ñ o l e s hasta 
la t e r m i n a c i ó n de la guerra mundia l , con la esperanza de que di-
cha s i t uac ión se hubiera aclarado para entonces. A todas luces no 
era esto posible, atendidas las alarmantes proporciones que el pe-
l igro juanista iba tomando, y se dec id ió a surgir p ú b l i c a m e n t e ante 
los e spaño l e s . 
Ahora bien, ¿qué pos i c ión tomar con respecto a l poder consti-
tuido? ¿Debía adoptar una postura agresiva y enemiga, coincidien-
do en este punto con los enemigos interiores y exteriores de Es-
p a ñ a ? No era esto posible de n i n g ú n modo : al frente de la N a c i ó n 
se encontraba un gobernante ca tó l i co , ant i l iberal y anticomunista; 
todas las fuerzas del ma l le c o m b a t í a n mientras él se afanaba por 
conservar la paz y neutral idad e s p a ñ o l a . Todos los posibles e r ró -
les, persecuciones y arbitrariedades que pudieran darse en cada 
caso part icular , eran nada comparado con las anteriores y funda-
mentales consideraciones. Un Rey carlista d e b í a de estar por en-
cima de toda p a s i ó n y de todo lo que signifique m a n i f e s t a c i ó n de 
odio o de venganza. E l deb ía presentarse como Rey de la d i n a s t í a 
insobornable y leg í t ima, pero t a m b i é n como fu turo Rey de todos 
los e s p a ñ o l e s ; y teniendo presente el ejemplo que le ofrecía su 
egregio abuelo Carlos V I I cuando en las tristes jornadas de Cuba 
y Fil ipinas o r d e n ó que sus leales no pusieran o b s t á c u l o s al Go-
bierno —Gobierno liberal—, no d u d ó en dir igirse al pueblo leal y a 
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todos los e s p a ñ o l e s en un manifiesto que es modelo de prudencia, 
tacto po l í t i co y sana doctr ina ca r l i s t a» ( . . . ) 
«El t iempo va dando la r a z ó n a Don Carlos y a los leales que 
le siguen: D. Juan, d e s c u b r i é n d o s e a sí mismo y revelando lo que 
es y siente —como l ó g i c a m e n t e t en í a que suceder—, h a b l ó , al fin, 
en los manifiestos que han provocado la sorpresa en muchos y la 
i nd ignac ión en todos los e s p a ñ o l e s sensatos. E l curso de los acon-
tecimientos hace que aquellos en ot ro t iempo ridiculizados y «ar-
caicos» pr incipios tradicionalistas sean mirados como la esperanza 
y fundamento de nuestra fu tura estructura social y pol í t ica , y Fran-
co no se ha cansado de repet i r lo voladamente y sin ambajes en 
los ú l t i m o s t iempos. 
E l que dude de la sinceridad venturosa que encierran las pa-
labras del G e n e r a l í s i m o , n i conoce a és te , n i tiene gran fe en la 
verdad y la fuerza de los principios del Ca r l i smo» ( . . . ) 
«No confundamos las ideas y miremos las cosas en u n sentido 
m á s elevado y m á s cristiano como lo hace nuestro Rey Don Car-
los, sin dejarnos llevar por los bajos instintos y pasiones que nun-
ca han conducido a nada bueno. Una cosa es mantener nuestra 
doctr ina ín t eg ra , y o t ra el adoptar una act i tud a n á l o g a a la de 
nuestros enemigos interiores y exteriores en contra de la verdadera 
y fundamental realidad y conveniencia de E s p a ñ a » ( . . . ) 
« F r a n c o es u n ca tó l i co profundo y p r á c t i c o y amante de la 
E u c a r i s t í a ; es ant i l ibera l y anticomunista y ha mantenido la neu-
t ra l idad de E s p a ñ a a pesar de las enormes presiones que sobre él 
se ejercieron, y esto debemos noblemente de reconocerlo y agra-
decerlo. ¿ C u á n t a s veces el G e n e r a l í s i m o Franco ha pasado por mo-
mentos angustiosos en los que p o d í a cifrarse la ventura o la des-
dicha de E s p a ñ a y mandando exponer el S a n t í s i m o Sacramento y 
postrado ante E l —a veces durante horas—, le ha pedido fervoro-
samente que le i lumine en la r e so luc ión de aquella amenaza o de 
aquel conflicto y siempre ha encontrado la poderosa ayuda que 
solicitaba? 
E n sus declaraciones a la «Uni ted Press» , de resonancia mun-
dial , se m a n i f e s t ó opuesto a Jefaturas o M o n a r q u í a s liberales v 
d e m o c r á t i c a s al uso moderno que. como consecuencia de los pr in-
cipios que sustentan, son arrojados al extranjero m á s tarde o 
m á s temprano, y en las mismas declaraciones preconizaba la Mo 
n a r q u í a social. E n uno de sus ú l t i m o s discursos, d e s p u é s de volver 
a rechazar esas formas de gobierno para nuestra E s p a ñ a , af i rmó 
que la actual s i t uac ión d e s e m b o c a r á suavemente, para no produci r 
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trastornos, en la Monarquía Tradicional, la de los grandes reyes, 
cuando el sol no se ponía en sus Estados, y cuyo Rey debe tener 
legitimidad de origen y de ejercicio. Y por último, con la reciente 
Ley Sucesoria aprobada por las Cortes, se da un paso gigantesco 
y decisivo hacia la instauración de esa Monarquía Católica y Social 
basada en los principios tradicionales. 
¿Qué es lo que todo esto significa? ¿No adivináis cuál es esta 
Monarquía? Meditad un poco acerca de ello y las consecuencias 
serán altamente consoladoras, pues esa Monarquía no puede ser 
más que la que defendemos y propugnamos desde hace más de 
un siglo. 
En conciencia, por patriotismo y por amor a nuestra santa 
Causa, no se puede ni se debe actuar contra Franco, a no ser 
que queramos unirnos a la campaña que contra él y contra Es-
paña está realizando tanto indeseable; pero es preciso reconocer 
con pena que en nuestra Patria hay personas buenas que, incons-
cientemente a no dudarlo, se suman a los que en el extranjero de-
sean su caída para que vuelva otra vez lo que jamás consentire-
mos que retorne. Es una horrible responsabilidad la que contraen 
los que piensan y obran de ese modo». 
Y termina: 
«D. Juan, después de sus manifestaciones ultraliberales, tiene 
el apoyo de los socialistas, republicanos, liberales, muchos conser-
vadores, bastantes «tradicionalistas» y —vergüenza da decirlo—, al-
gunos que todavía se quieren llamar carlistas. 
Católicos españoles, carlistas españoles, y sobre todo, carlis-
tas navarros, no tenemos más dilema ni opción que D. Juan, con 
el que vendría el comunismo a pasos agigantados, o Don Carlos, 
con el que tendremos Integridad, Honor y Grandeza: ¡¡Elegidü» 
Publicaciones 
Los seguidores de Don Carlos V I I I eran activos. En febrero 
de 1947 apareció en Santiago de Compostela el número primero de 
una hoja bien impresa, llamada «Lealtad Gallega». En el epígrafe 
de bibliografía transcribimos su editorial de presentación. 
En agosto cumplió un año el aperiódico mensual de orientación 
carlista)}, «La Verdad», de Oviedo. Con ese motivo saluda a las pu-
blicaciones de su misma Causa que resultan ser, a la sazón: «Bo-
letín Oficial de los Requetés de Cataluña», de Barcelona; «Lealtad 
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Gallega», de Santiago; «Alerta», de Lugo; y «Boletín Carlista», cíe 
Madrid. 
En octubre, con motivo de un cambio de Junta Regional, «La 
Verdad», que había publicado quince números discontinuos, apa-
reció con el subtítulo «Publicación de los carlistas asturianos al 
servicio de Carlos VIII», y la aclaración «Segunda época». 
En noviembre, también en Oviedo, reaparece el impreso «Las 
Libertades» como «Organo de la Comunión Carlista», y la aclara-
ción «Epoca tercera»; duró, por lo menos, hasta septiembre-oc-
tubre de 1951. 
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W I I . — B I B L I O G R A F I A 
Temo X X X de las «Obras Completas de don Juan Vázquez de 
Mella».—«Alfonso X I I I , artífice de la I I República Española», por 
don Luis Ortiz y Estrada.—«Relente», por Francisco López Sanz — 
«Carlos VII». Antología, selección y estudio preliminar por Jaime 
del Burgo. — Boletines: «Tiempos Críticos - Monarquía Poular».— 
«Lealtad Gallega». 
T«mo X X X y último de las «Obras Completas de Vázquez de Mella» 
En agosto de 1947 apareció el tomo X X X de las «Obras Com 
pletas de Vázquez de Mella», editado por la Junta del Homenaje 
a Mella. Alma y motor incansable de la misma fue don Manuel de 
Bofarull y Romañá, notario de Madrid y académico de la Real de 
Jurisprudencia y Legislación. Publicó en el diario «Ya», de Madrid, 
el 26 de mayo de 1952, la siguiente crónica: 
«26 de mayo de 1928. Al mediodía, en la plaza del Conde de 
Barajas, adviértese desusada circulación en lugar tan plácido 3 
tranquilo del viejo Madrid. Es que a dicha hora, en el Palacio de 
la Cruzada, se congrega una treintena de caballeros citados por sa 
eminencia el arzobispo Primado de Toledo, el Cardenal Segura, 
para la constitución de la Junta del Homenaje a Mella. 
Desde su muerte han transcurrido tres meses justos en labor 
preparatoria. Léese el llamamiento promoviendo el homenaje que, 
redactado por el insigne sociólogo don Severino Aznar, firman ex 
ministros, representantes en Cortes, títulos del Reino, académicos, 
agricultores, propietarios, obreros, universitarios. 
Trázanse las directrices de la empresa a realizar, organismos 
qi'.G puedan llevarla a efecto, y adhesiones y concursos ofrecidos 
Se trata de una obra de carácter nacional, no de partido, y que 
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ha de realizar dos designios fundamentales: la erección de un mo 
numento a Mella y la publicación de sus obras. Nómbrase la Junta 
organizadora, que, bajo la presidencia del propio señor Cardenal 
intégranla el señor obispo de Madrid-Alcalá, el duque de Bailen, 
don Manuel de Bofarull y de Paláu, don Víctor Pradera, don Julián 
Díaz Valdepares, el marqués de Pigueroa, los condes de Rodrigue? 
San Pedro, Mortera y Florida, el vizconde de Eza, los señores Am-
puero, Marín Lázaro, Oriol, Señante y Herrera Oria. 
Al propio tiempo se designa la Societaria general, encargada 
de la ejecución de la obra, y de la que forma parte el general Diez 
de la Cortina, conde de Olaeta. 
Se empezó por la erección de una fundación de Misa a perpa-
tuidad por el alma del insigne ñnado, y seguidamente, a recopilar 
todos sus escritos, discursos, arengas y artículos periodísticos d? 
que se tenía noticia. Búsqueda difícil y penosa, a la que cooperó 
eficazmente don Claro Abanades, porque nada se había antes reco-
gido salvo los discursos parlamentarios, de los que había hecho 
una parcial impresión el difunto y que no llegó a distribuir. 
Recogidos todos los materiales y clasificados y distribuidos, so-
licitados los prólogos que habían de introducir los diversos volú-
menes, se editó el primer todo en enero de 1931, titulado «Selección 
de elocuencia y de historia», con prefacio del arzobispo de Santia-
go, fray Zacarías Martínez, O.S.A., y una introducción de doña 
Blanca de los Ríos. 
A él siguieron los volúmenes 2, 3 y 4, «Ideario», prologados por 
don Víctor Pradera, don Rafael Marín Lázaro y don Antonio Goi-
coechea, respectivamente. 
El tomo 5 se dedicó a «La Iglesia, independiente del Estado 
ateo», introducido por don Manuel Señante, y los tomos 6 a 11 re-
cogen todos los «Discursos Parlamentarios» y cuyos prólogos es-
cribieron el marqués de Figueroa, el conde de Romanónos, don José 
María Pemán, don Luis Martínez Kleiser y don Luis Rodríguez 
de Viguri. 
El volumen 12 se consagró a los artículos y discursos sobre el 
tema «Dogmas Nacionales», con introducción del insigne tradicio 
nalista don Esteban Bilbao. 
A «Política General» se destinaron los tomos 13 y 14, con pró 
legos del señor conde de Rodríguez San Pedro y del académico don 
Agustín González de Amezua, y a «Política Tradicionalista» los vo-
lúmenes 15 y 16, que prologaron don Salvador Minguijón y el con 
de de Rodezno. 
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Los tomos 17 y 18 recogieron en «Crítica» los escritos sobre 
juicios de personas instituciones y acontecimientos que introduje 
ron don Rafael Comenge y don Ramiro de Maeztu. 
A sus estudios y discursos sobre «Filosofía, Teología y Apolo-
gética» se destinaron los tomos 19 a 22, quizás los más ricos en 
áurea doctrina y grandilocuente expresión. Sus prologuistas fue-
ron el padre dominico fray Cándido Fernández, martirizado pol-
los rojos; el benedictino fray Justo Peréz de Urgel, el canónigo 
don Diego Tortosa y don Angel Herrera Oria, presidente a la sazón 
de la A. C.N. de P. 
El volumen 23 se destinó a «Temas Internacionales», siendo su 
prologuista el duque de Maura, y los 24 y 25 a «Temas Sociales», 
que prologaron don Severino Aznar y el diputado obrero católico 
don Dimas de Madariaga, inmolado por la revolución marxista. 
En los tomos 26 y 27 se reunió todo lo que acerca de «Regio-
nalismo» pronunció o escribió Mella y la introducción del primero 
da dichos volúmenes la hizo don Eduardo Aunós y el segundo fue 
precedido de la magnífica carta dirigida a la Junta por el entonces 
Cardenal secretario de Estado, monseñor Pacelli, hoy Pontífice 
remante, en la que fecilita a la Junta calurosamente por la empresa 
iniciada y la bendice, así como a sus colaboradores y lectores. 
Parece como si ese fuera entonces, diciembre del 35, el canto 
del cisne que se despide. Meses después, la revolución, enseñoreada 
de Madrid, saqueaba y destruía todas las existencias de nuestros 
almacenes. A los tres años de contrarrevolución, guerra civil y 
liberación de España gracias a haberse salvado por la Editorial 
Pontificia Subirana, en Barcelona, I03 cartones de las impresiones, 
se pudieron reeditar los volúmenes agotados y reanudar la empre-
sa. Pero ya sin la eminente colaboración de Diez de la Cortina, Pra-
dera, Maeztu, y tantos otros amigos del alma. 
En 1940 publícanse «Predicciones»; en 1942, «El Pensamiento 
de Mella», que recoge y sistematiza las teorías del verbo de la Tra-
dición, que es el tomo 28 y prologa don Pedro Sainz Rodríguez. 
Con él se termina la publicación de las «Obras Completas de Mella», 
y a continuación, en 1945, se edita el volumen 29, «Florilegio», que 
es la ofrenda cordial y emocionada que a Mella íntimo, a Mella 
pensador y a Mella tribuno, y al apostolado de Mella ofrecen las 
más altas figuras de la intelectualidad española, precedidas del 
magnífico estudio del excelentísimo señor obispo —hoy patriar 
ca— de Madrid-Alcalá, que sintetiza y resume el homenaje. Final 
mente, en 1947, publícase el volumen 30, «Indices», que comprende 
el sinóptico, el temático y el cronológico, debido en buena paite 
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al doctísimo obispo de Jaén, señor García de Castro, precedidos de 
una introducción del autor de estas líneas». 
El artículo termina con una relación de actividades de la Junta 
posteriores a 1947. Las reseñamos en esta obra en el lugar que 
cronológicamente Ies corresponde, o bien, en el año 1962, en que 
por acordar disolverse la Junta, le dedicamos un epígrafe con la 
recapitulación de sus actividades. 
El recopilador agradece a don Eugenio Mazón Verdejo la abun-
dante documentación que le ha facilitado sobre este tema. 
Alfonso X I I I , artífice de la I I República Española.—Por don Luis 
Ortiz y Estrada.—Madrid, 1947; 140 págs. 2 h., 4.° 
Son artículos publicados en el semanario «Misión», ampliados 
al final con la polémica que sostuvo con Cortés Cabanillas, corres-
ponsal del diario «ABC» en Roma. Cuando Cánovas proclamó a 
D. Alfonso X I I , vivían ocho Jefes de Estado que habían perdido 
el poder, y no por gusto: María Cristina, Isabel, Amadeo, Espar-
tero, Figueras, Pi y Margall, Salmerón y Castelar. Pero el 14 de 
abril fue el primer caso de derrumbarse una monarquía entregan-
do el poder a un Comité revolucionario por la simple presión de 
unas elecciones municipales. Comité revolucionario que sobre ser 
antimonárquico, antimilitarista y ferozmente sectario, sólo pudo 
lograr su unidad de acción pactando en San Sebastián la disolu-
ción política de la Patria. Cosa tan desdichada estaba reservada 
a Alfonso X I I I . Le reprocha la frase de que «se iba porque no que 
ría que se derramara una sola gota de sangre», pero la sangre 
corrió a raudales. Analiza el texto del mensaje de D. Alfonso, que 
privó de argumentos a los que trataban de defender la monarquía. 
Termina con un artículo, «Cánovas o el político nefasto», en el que 
acusa a Cánovas de emplear su talento en asentar la restauración 
en el liberalismo, salvando a éste cuando se agotaba. 
Relente.- Por Francisco López Sanz.—Segundo tomo de los edito-
riales de «El Pensamiento Navarro»; Pamplona, 1947. 
Durante la Cruzada, el diario de Pamplona «El Pensamiento 
Navarro» publicaba una sección fija titulada «Relente». Su director, 
don Francisco López Sanz, recogía en ella con gran amenidad asun-
tos de actualidad, entre los que predominaban los de estos tres te-
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mas: historia del Carlismo del siglo X I X y de \a Segunda Repúbli-
ca; doctrina del mismo, totalmente superpuesta e identificada con 
la de la Iglesia, entonces; y relatos de los frentes de guerra que 
llegaban calientes, vivos, de primera mano, a aquella retaguardia 
maravillosa y quedaban al imprimirse, salvados para la posteridad. 
En el prólogo al segundo tomo, el Conde de Rodezno hace una 
observación interesante, tomada igualmente de la realidad: «Raro 
es el caso de un diario de provincia que recluta suscripciones en-
tusiastas en las más apartadas regiones. E l suscriptor lejano no 
puede buscar la información, que le llega incluso varias fechas re-
trasada; y, sin embargo, los suscriptores, tal vez los más amantes 
del periódico, conviven con él en íntima comunión espiritual. Y es 
que, «El Pensamiento» es el amigo que entra todos los días en 
sus hogares para hablarles el lenguaje que rima con sus íntimos 
sentimientos; algo así como el eco razonado de sus propias con-
vicciones». Esto se debía, en su mayor parte, a esta sección de 
«Relente». 
Por eso también había un clamor sostenido para que se reco-
pilaran juntos, y cuando se hizo, las ediciones se agotaron en 
seguida. 
El primer tomo de esta colección de «Relente» se publicó en 
1943. Al recibirlo, el entonces Obispo de Pamplona, después Arzobis-
po de Valencia, don Marcelino Olaechea Loizaga, envió una carta 
al autor, que la incluye como «Broche» del segundo tomo, edita-
do en 1947, y que dice así: 
«Pamplona, 9 de agosto de 1943.—Sr. D. Francisco López Sanz. 
Muy querido amigo: A ese soldado que rodilla en tierra besa mi 
anillo pastoral en la perorata de su «Relente», le digo con los ver-
sos del Dante: 
Drizza le gartibel Levati su, frate... 
...conservo sonoteco e cogli altri ad una Potestate. 
Un solo Señor tenemos y a su gloria rinden usted y los suyos 
todas las otras cosas. 
Hará mucho bien la difusión de «Relente», y yo la bendigo con 
toda la efusión de mi alma. 
¡Cómo le consuela en vida, y cómo le consolará en la muerte 
haber hecho de su pluma, espada de cruzado de Cristo! Espada 
que no ha sacado sin causa ni envainará sin honor. 
Un gran abrazo y una larga bendición.—Marcelino, Obispo». 
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A pesar de estas manifestaciones, de otras análogas en el pró-
logo a otro libro del mismo autor, «Navarra en la Cruzada», (1949), 
y de haber presenciado el Alzamiento y la guerra desde Pamplona, 
el Obispo don Marcelino Olaechea se mantuvo siempre reticente y 
distante respecto del Carlismo. Fue miembro del Consejo Privado 
del Conde de Barcelona (1). En 1967 votó en las Cortes, en las que 
era procurador, a favor de la libertad de cultos. Ciertamente tenía 
rezón el profesor alemán Cari Schmitt, cuando, en sorprendente 
síntesis, le decía al profesor don Alvaro D'Ors, «que la historia 
dei Carlismo es una historia melancólica». 
Un tercer tomo análogo a los anteriores hizo López Sanz en 
1948, pero con otro título, el de «Navarra en la Cruzada», que re-
señamos en su lugar cronológico. Los tres son fuentes históricas 
valiosas para el conocimiento de la Cruzada de 1936, de la Segun-
da República, que fue una pre-guerra, y del siglo X I X . 
Carlos VI I . Antología. Selección y estudio preliminar por Jaime 
del Burgo.—Ediciones Siempre. Pamplona, 1947; 224 págs , 2 h. 
21 am., 3.° 
La infatigable y esclarecida pluma de Jaime del Burgo, acaba 
de dar a la publicidad, esmeradamente editada, una nueva obra. A 
los pocos meses de lanzar la denominada «La Princesa de Beira», 
que tanto éxito está teniendo, ha escrito una magnífica «Antología 
de Carlos VII», que recomendamos a todos. 
El estudio preliminar, que habla de la vida y la política de 
aquel gran Rey, es primoroso de estilo y enjundioso, a la vez que 
modelo de respeto a la verdad histórica. Los textos de Carlos VII 
están acertadísimamente clasificados y ordenados, y a través de 
esta antología, es como se va conociendo la recta personalidad y 
la gran inteligencia del gran Monarca, que acabó de sistematizar 
nuestros principios fundamentales, rebustando en nuestras tradi-
ciones, en las viejas leyes y en los grandes escritores españoles, el 
nervio y la fibra de nuestra espiritualidad. 
Felicitamos muy de veras al autor y nos felicitamos de ver 
(1) Esto se afirma en el libro de Juan Antonio Pérez Mateos «Juari 
Carlos. La infancia desconocida de un Rey», pág. 195. Edit. Planeta 
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cómo la nueva generación cultiva estos interesantísimos temas de 
tanta actualidad. 
(«Boletín Carlista» núm. 40, de 30 de julio de 1947). 
Boletines: 
«Tiempos Críticos-Monarquía Popular» 
Esta publicación nació en 1943, y en la bibliografía de aquel año 
nos hemos ocupado extensamente de ella. En marzo de 1947 pro 
longó su título original de «Tiempos Críticos» con el de «Monar 
quís, Popular», y con ese motivo publicó el siguiente editorial: 
«De "Tiempos Críticos" a "Monarquía Popular".—Con la ayuda 
de Dios iniciamos hoy la segunda etapa de nuestra modesta pu-
blicación con la aspiración de que sea más frecuente y periódica y 
tan profundamente actual como lo fue, para su tiempo, la primera. 
Para conseguirlo, cuatro cosas son necesarias: La bendición de 
la Providencia, la identificación y colaboración de todos y cada 
uno de nuestros coirreligionarios, la simpatía, aliento y ayuda de 
los españoles de buena voluntad y conscientes de la gravedad de 
los presentes tiempos, y nuestros propio esfuerzo y acierto. 
Humildemente postrados las pedimos a los Sagrados Corazo-
nes, seguros —con la seguridad que da la fe— de que «si el Señor 
no edifica la casa, en vano se fatigan los que la fabrican». 
* * * 
La actualidad política que tratamos de servir induce al cam-
bio de nuestro título principal, sin borrar el anterior. 
Por una parte, si «Tiempos Críticos», verdaderamente críticos 
han sido los transcurridos desde 1936, más críticos son los tiempos 
presentes y serán los venideros. 
Por otra, es indudable que hemos entrado, que nos hallamos 
ya en un período del proceso político español distinto al de nues-
tra postguerra, período, el actual, evidente e inexorablemente cons-
tituyente, no ya sólo —como aquél— por su propia naturaleza y 
por exigencia patriótica, sino también por los, ahora ya apremian-
te? y en definitiva ineludibles, mandatos de la ley política que rige 
la vida del sistema que impera hoy en España, con igual soberanía 
con que regula —por encima de la voluntad de sus gobernantes— 
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el nacimiento, desarrollo y muerte de todos los sistemas políticos 
y gobiernos del mundo. 
Y cada período constituyente exige y tiene su propia solu-
ción política. 
Al precio de la sangre de sus mejores hijos, libróse España, 
en 1936, de la muerte en que la sumía el régimen líberal-marxista, 
conquistando a la vez una ocasión magnífica para adoptar, seguir 
y consolidar el rumbo de su verdadera y profunda regeneración, 
Mas, por múltiples causas, entre ellas por mala dirección, tai-
madas maniobras de sus enemigos y culpable negligencia y egoís-
mo de casi todos, después de tolerar desgraciados ensayos, hoy 
ya plenamente fracasados, ha seguido desperdiciándola temeraria-
mente hasta ahora, situándose así en una posición cada vez más 
confusa, inestable y peligrosa, con gravísimo riesgo de malograr 
definitivamente tan grandes sacrificios e inapreciables momentos. 
Pronto, aunque no puede precisarse el día, abondanará España 
el engañoso remanso en que actualmente dormita, aletargada. Y 
sólo puede hacerlo por una de sus dos únicas salidas. Avanzando 
hacia su salvación y la recuperación de su grandeza por la vía tra-
dicionalista, o retrocediendo hacia la acelerada continuación de su 
decadencia —truncada el 18 de julio— mediante cualquier clase de 
gobierno liberal-marxista, ya sea monárquico o republicano, prime-
ro, y, después —cuando bajo éste se hayan podido terminar de pre-
parar suficientemente los dispositivos comunistas— hacia la muer-
te comunista... a no ser que, para entonces, le queden todavía 
alientos y ocasión, a nuestra acosada Patria, para reaccionar lan-
zándose a otra guerra civil, y para ganarla. 
No tentemos más a Dios, españoles. Hoy, por desgracia... es un 
poco tarde. Pero... aún es tiempo. Mañana... sólo Dios sabe. 
Retroceder es morir. En una o varias etapas. Pero, en defini-
tiva, morir. Y continuar hoy parados también es retroceder; y, por 
consiguiente, también es morir, aunque no tan velozmente. 
La vida de España exige avanzar. Exige continuar el camino 
a tanta costa iniciado el 18 de julio de 1936. 
Antes de esa fecha podía alguien no ver dónde estaba la sal-
vación de España y cuál era su enemigo. 
Hoy, no. Después del 18 de julio, no. Ya que desde ese día 
quedó definitivamente proclamado y sellado con la sangre o la ple-
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na adhesión de todos los españoles dignos —no sólo con la de los 
roquetes, tan pródigamente derramada— que no hay otra salva-
ción, que no existe otra bandera verdaderamente nacional que la 
esencialmente antiliberal, o sea, la enemiga mortal del liberalismo, 
ese régimen —extranjerizante caricatura introducida en la política 
española por las nefastas Cortes de Cádiz— que a tantos desastres 
y vergüenzas nacionales nos condujo, con Monarquía y con Repú-
blica, hasta que fue arrollado por la Cruzada. 
Esa bandera salvadora, esa bandera esencialmente antiliberal, 
la limpia bandera del 18 de julio despojada de los sucios flecos 
que luego se le cosieron, esa única bandera verdaderamente espa-
ñola, sólo la posee -aporque él sólo la ha custodiado, amado y ser-
vido a costa de cuanto ha sido necesario, durante más de cien años, 
incluyendo en ellos los dificilísimos de nuestra postguerra— el Tra-
dicionalismo. 
Y hoy te la presenta de nuevo, español honrado y patriota, 
acompañada de los necesarios complementos: Doctrina, sistema, 
núcleo o instrumento político de gobierno y abanderado legítimo, 
el Regente Don Francisco Javier de Borbón-Parma. Y te la ofrece 
para tu salvación y tu servicio, no para el suyo, porque el Tradicio-
nalismo, el Carlismo, como patentiza su abnegada Historia, no es 
un partido a la usanza liberal o totalitaria —los cuales, con sobra-
dos motivos lograron hastiarte a fuerza de perseguir desalentados 
su propio medro—, sino una verdadera unión de patriotas en la 
que caben y tienen su sitio y su defensa todos los españoles sanos. 
Sigue esa bandera definitivamente y te salvarás definitivamen-
te. Es la misma que seguiste temporal y parcialmente el 18 de julio 
y te salvó, aunque claro está, también sólo temporal y parcialmente. 
No más liberalismo, sea monárquico o republicano. Recházalo 
siempre. Sería la muerte o la antesala de la muerte. Bien claro 
lo viste en 14 de abril de 1931 con Monarquía y el 18 de julio de 
1936 con República No lo olvides nunca. 
La Monarquía popular que propugna el Tradicionalismo, es la 
solución política concreta del actual período constituyente español 
Vaya hoy por delante nuestro propósito de ser tan intransi-
gentes con las ideas y sistemas falsos y enemigos de la Religión y 
de España, como lo son y deben ser la verdad y el bien con el error 
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y la maldad; y tan caritativos con los personas equivocadas como 
nos inspira y manda la caridad cristiana. 
Vaya también nuestra denuncia de los actuales manejos para 
implantar de nuevo un régimen liberal en nuestra Patria, acompa-
ñada de su más terminante condenación, pues semejante sistema, 
fuere monárquico o republicano, además de su esencial e invaria-
ble maldad intrínseca, se hallaría indisolublemente supeditado al 
socialismo desde su iniciación y no tendría hoy otra misión o vir 
tualidad real, en el tablero político español e internacional, que la 
de abrir la puerta —que ahora tienen políticamente cerrada— al 
marxismo inmediatamente y, muy pronto, al comunismo. Sin que 
pueda nadie, sensata y honradamente, esperar u ofrecer otra cosa 
de la reanudación del sistema, a la vez tiránico y libertino, que im-
peró en nuestra Patria desde la muerte de Fernando V I I hasta que 
lo expulsó la Cruzada antiliberal del 18 de julio de 1936, cuando iba 
ya a consumar la definitiva ruina de España con su régimen anti-
católico y antiespañol, enemigo no sólo de Dios y de toda autori-
dad, sino también de la única libertad verdadera y posible, que es 
la cristiana. 
Vaya otra vez nuestro repudio de todo totalitarismo y de toda 
dictadura permanente porque invaden y destruyen las esferas pro-
pias señaladas por Dios y por la Historia a los individuos y a las 
sociedades infrasoberanas; y, de los imperantes actualmente en Es-
paña, además, porque de tal manera han desaparecido, están des-
prestigiando y acabarían por malograr definitivamente los sacrifi 
cios sin cuento que se hicieron, para salvar a España y hacerla 
grande, en la Cruzada de 1936. 
Y vaya, para terminar, el esquema de nuestra política: Monar-
quía legítima —que para resultarlo sólo puede ser iniciada y esta-
blecida por el actual y único depositario de la legitimidad, el Re-
gente Don Javier con y para todo el Pueblo, no únicamente para 
una o varias clases, sea la aristocracia, la plutocracia, el proleta-
riado u otra cualquiera—; Justicia —individual y social—, Autori-
dad, Orden y Libertad; todo ello en su plena concepción cristiana». 
«Lealtad Gallega» 
Los impresos carlistas de la época eran como una nube de 
mosquitos en que casi todos tenían vida efímera y débil, pero eran 
sustituidos inmediatamente por otros igualmente fugaces y frá-
giles que daban continuidad a la nube. Entre ellos hay que regís 
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trar la aparición, en febrero de este año, de uno bien hecho llama-
do «Lealtad Gallega» y adscrito al movimiento de Don Carlos V I I I . 
Reproducimos a continuación su articulo de presentación. Su 
primera mitad es de buena factura tradicionalista; la segunda es 
un artilugio endeble para salvar la cooperación con Franco que es 
rasgo constante de este grupo. Nótese cuan expresivo resulta el 
adverbio «pero» en la frase «...el deseo de lucha por nuestro Rey, 
pero sin desear atacar a nuestro Caudillo...» Después, dos rasgos 
constantes en la política de todo tiempo y lugar: atribuir los erro-
res del jefe querido a sus colaboradores. Y desenmascarar el con-
traataque de éstos, que consiste en decir que quien les ataca lo 
hace al jefe o al sistema. 
«Al aparecer este primero número de nuestra hoja, creemos se 
hace imprescindible, el señalar los fines que con ella perseguimos, 
la razón de nuestra existencia y la conducta que desde estas pági-
nas hemos de observar. Nos parece innecesario el señalar, que la 
razón primordial de esta hoja, es la de dejar establecido un con" 
tacto continuo entre nuestros correligionarios y poder con facili-
dad desde ella, orientarles, aun cuando no excluimos la posibilidad 
de que pueda servir de elemento para convencer a tantos españo-
lea que tienen extraviada su ruta. 
Existimos hoy como ayer, los carlistas, con una poderosa ra-
zón de servicio a nuestro trilema de Dios, Patria y Rey, que de 
fiende la idea de catolicidad de nuestra España, la sublime de-
fensa de nuestra virtud suprema en la clave de las virtudes sustan-
cíales para la existencia como Nación, y el servicio y obediencia a 
una Dinastía no extinguida, que lleva el doble atributo de su 
legitimidad usurpada contra las leyes del Reino, y de su oposición 
a las doctrinas liberales, carcoma de España, semillero de desgra-
cias en nuestra Patria, y nido de todas las maquinaciones contra 
la idea de la Religión Católica. Si recogemos en lo Tradicional to-
das las ideas que fueron Grandeza y Orgullo de nuestros mayores, 
llevamos en lo social, el convencimiento pleno y la decisión rotunda 
de aplicar las encíclicas de los Sumos Pontífices, hasta su total 
raíz. 
En cuanto a la conducta que hemos de seguir desde estas pá-
ginas, hemos de hacer presente que nos guía el deseo de luchar 
por nuestro Rey, pero sin desear atacar a nuestro Caudillo, a quien 
deben los españoles la gratitud y reconocimiento, por sus virtudes 
y su sacrificio por España. Habrá en nuestras líneas ataques duros 
y directos, para los traidores que intentan engañar desde puestos 
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oficiales al Caudillo y sembrar de nuevo el mal en España. De 
ef-:ta forma esperamos que los que se sientan lastimados por des-
cubrirles sus vilezas, sepan, que no podrán disculparse con el fácil 
motivo de achacarlo a ataque al régimen. Ya que lo que hemos 
de procurar, es que no puedan ellos, cumpliendo consignas de los 
enemigos de España, o procurando con su insaciable egoísmo de 
enriquecimiento, el atacar solapadamente y al abrigo de institucio 
nes. lo que hoy es defensa de la Patria. 
Creemos que con estas líneas hemos dejado aclarada la razón 
de nuestra salida a la lucha, y satisfecha tal vez la curiosidad de 
qu.en esperaba de nosotros otra conducta. Que demostrada de so-
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